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Nota de los coordinadores
 

Francisco López Scgrera y Daniel Filmus' 

La presente Nota tiene dos objetivos esenciales: trazar abreviadamente el itinerario 

de los estudios prospectivos a nivel mundial y en nuestra región y referirnos sintética

mente a la estructura y contenido de este libro -América Latina 2020: escenarios. al

ternativas, estrategias-, resultado del In Encuentro de Estudios Prospectivos, celebra

do en Río de Janeiro del 20 al 22 de septiembre de 1999. 

Los intentos de prever y/o construir imágenes del futuro es tan antiguo como el 

hombre y sus civilizaciones, Platón, Tucídides, Tomás Moro, Francis Bacon, los enci

clopedistas, los fundadores de la sociología", ofrecieron de una u alfa forma visiones 

utópicas sobre posibles futuros o nuevas formas posibles de recrear el futuro a partir 

del presente . 

. Francisco López Segrcra. Consejero Regional de Ciencias Sociales para Am énca Latina y el Caribe. U;\lFSCO


Caracas. Entre sus publicaciones más recientes se encuentran: Cuba d~'spllés del colapso de la Sovictica, México.
 

liNAt\1. 199R. "Alternativas para A.menea Latina en vísperas del ,r.;iglo xxr", en A crisc dos paradigmas cm cien


cias sociais e os dcsajios para o sécuto xxt, Rí0 de Janeiro. Contrupunto-Corecon. 1999.
 

Daniel Filmus. Director de fLAcso-Argenlina. Entre sus trabajos de reciente publicación se encuentran:
 

··Educación y de~igu<-lldad en América Latina en los noventa: ¿una nueva década perdida?", en Anunrro Social y
 

Político de Améric« Lalina y el Caribe. f'LACS(l-t.;:-'¡ESCo-Nucva Sociedad. NV2. 199R Y la compilación hecha por
 

el titulada IA!,\ NOI'",,/a, rLM'SU-EUDEBA, 1999,
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El surgimiento de los Estudios del Futuro como ciencia, sin embargo, es posterior a la 

Segunda Guerra Mundial. Emergió como disciplina autónoma básicamente en Europa 

-sobre todo en Francia- y en Estados Unidos. 

Sus primeros pasos e intentos de previsión tuvieron un carácter más bien optimista 

que contrasta con la visiones posteriores y muchas de las actuales. Ese acento optimis

ta está presente en El año 2000 de Herman Khan y Anthony Weiner. 

Esta tendencia cambió con el Informe del Club de Roma sobre "Los límites del Cre

cimiento" (1972) Yen estudios de futuro posteriores en que se examinan en el largo 

plazo variables que alertan sobre posibles tendencias del medio ambiente, la población, 

y el orden social en una dirección que tiende a la desestabilización e incluso destruc

ción del planeta y de sus formas civilizatorias. 

Es bueno que desde el principio dejemos claro que la prospectiva está bajo los 

ataques de todos aquellos que participan del festín irracionalista propio del posmo

dernismo. El que no se haya previsto, por ejemplo, el derrumbe del socialismo real 

en hora, minuto y detalle por todos los futurólogos, sirve de pretexto para tratar de 

invalidar la disciplina. La prospectiva es un instrumento de inapreciable valor para 

iluminar los escenarios posibles que nos depara el futuro y recomendar alternativas 

estratégicas que nos permitan afrontarlos en mejores condiciones. De esto se trata 

nuestro trabajo en un mundo donde las variables cambian en forma vertiginosa y ca

leidoscópica. Quienes esperan que adivinemos el futuro al dedillo no deben leer 

nuestros trabajos que, por otra parte, no tienen como objetivo la adivinación, sino la 

corrección de los peores escenarios de futuro recomendando estrategias adecuadas a 

nivel de nación, de grupos de naciones, del planeta e igualmente en el nivel local y 

micro de la empresa y la alcaldía. 

El desarrollo de la prospectiva como disciplina está asociada a nombres como los 

mencionados de Khan y Weiner e igualmente a figuras como E Polak, M. Maruyama, 

R. Khotari, D. Bell, E. M'Bokolo, Alvin y Heidi Toffler, Eleonora Barbieri Massini, Ja

mes Dator, Hughes de Jouvenel, Juanjo Gabiña, Paul Kennedy, Irnmanuel Wallerstein, 

Henry Kissinger, Pierre Weis, Michel Godet, Ignacio Ramonet, Ricardo Petrella, Z. Br

zezinski, S. Huntington, J. Baudrillard, 1. Berlin, A. S. Arnhed, 1. Prigogine, E. Morin, 

E Mayor, J. Bindé... 

En especial redes mundiales como la World Future Society y la World Futures Stu

dies Federation (WFSF) -asociada al nombre de Eleanora Barbieri Masini entre otros fu

turólogos- y el Club de Roma, e instituciones como Futuribles y Prospektiker, han lle

vado a cabo contribuciones notables en el desarrollo de esta disciplina. 

14 / América Latina 2020 



Último, pero no por eso menos importante, queremos referimos al desarrollo de la 

prospectiva en América Latina y de los esfuerzos realizados por UNESCO para desarro

llar los estudios del futuro. 

En América Latina en los alias ochenta, la crisis de las imágenes del futuro propias 

de CEI'AL, de la Escuela de la Dependencia y del Funcionalismo, unido a las consecuen

cias de la deuda externa y del ajuste neoliberal, dieron lugar a lo que se ha denomina

do la "crisis de paradigmas", esto es, a una desconfianza radical con relación a las re

presentaciones optimistas del futuro como modelo a construir. Esta percepción, por un 

lado, contribuyó a un importante desarrollo de los estudios prospecuvos en la región y, 

por otro, transformó la visión de lo que fue en ocasiones un ingenuo optimismo utópi

co, en vislumbres alarmados al observar el rumbo de ciertas tendencias en la región, en 

medio de la perplejidad que produjeron fenómenos como la revolución digital unida a 

la conciencia del carácter no ilimitado del progreso científico y de la explotación de la 

naturaleza. Antes de sintetizar los mencionados avances disciplinarios de la prospecti

va en nuestra región en los ochenta y los noventa resumiremos una encuesta que hizo 

la revista Nueva Sociedad en 1995, en su número 139, a un grupo representativo de in

telectuales latinoamericanos. 

Las respuestas de los intelectuales a la pregunta: ¿cuáles han sido los cambios y/o 

fenómenos que mayor impacto han producido en la región durante los ochenta y los no

venta? arrojó como consenso y esencial percepción la siguiente: la incertidumbre acer

ca del futuro, la inestabilidad y la casi total ausencia de visiones alternativas al mode

lo neoliberal predominante. 

En América Latina durante los ochenta y los noventa se han desarrollado importan

tes esfuerzos con metodologías diversas con el objetivo de iluminar los escenarios y 

posibles alternativas estratégicas a adoptar, y se han llevado a cabo intentos importan

tes para aprender la realidad del modo más científico posible con el objetivo de intro

ducir modificaciones en las tendencias negativas. En este último sentido debe mencio

narse el esfuerzo de agencias de Naciones Unidas como UNICEF, con su tesis y estudios 

sobre el desarrollo con rostro humano; PNUD, con sus índices de desarrollo humano e 

igualmente con sus informes globales sobre desarrollo humano y sobre países. También 

de relevancia son los estudios de CEPAL con la propuesta de un enfoque integrado en lo 

que respecta a equidad e integración productiva (transformación productiva con equi

dad). Igualmente deben mencionarse esfuerzos del SELA y el CLAD, así como de redes 

de ciencias sociales, entre otras, como CLACSO y FLACSO. 

Se han realizado importantes estudios nacionales utilizando los métodos prospccti

vos. Debe mencionarse El futuro de América Latina (UNlTAR) coordinado por Gonzalo 
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Martner. La editorial Nueva Sociedad publicó a fines de los ochenta un conjunto de es

tudios derivados de este Proyecto. tales como Repensar el futuro y Diseños para el 

cambio. volúmenes donde un grupo de autores latinoamericanos analiza las tendencias. 

opciones y perspectivas de la región con vistas al año 2()(X). 

Otro estudio fue el realizado por UNDP-UNESCO-CLACSO coordinado por Fernando 

Calderón y Mario Dos Santos. De interés es también el trabajo de Carlos Mallman y 

Mario Albornoz sobre Escenarios regionalizados de la sociedad mundial (América La

tina). así como el modelo desarrollado para las predicciones por el primero de ellos. 

Heinz Sonntag y Lourdes Yero realizaron estudios en esta disciplina vinculados al Pro

grama 1 de UNESCO. Esta Unidad Regional de Ciencias Sociales. además de apoyar los 

esfuerzos mencionados. publicó en 1987 el libro La construcción del futuro en Améri

ca Latina. que contiene trabajos de Porfirio Muñoz Ledo y Lourdes Yero. entre otros 

autores; y una Bibliografía selectiva sobre prospectiva e interdisciplinariedad en 1993. 

No podemos dejar de mencionar el Seminario UNESCO-ILDIS-SELA sobre formación 

prospectiva en América Latina y el Caribe en los campos de competencia de la UNESCO, 

que se celebró en Caracas en 1992. La prioridad que otorga el actual Secretario del SELA. 

Carlos Maneta. a este tipo de estudios se observa en el análisis publicado en octubre de 

1993 por el SELA con el título de Escenarios de cambio mundial. 

En fecha más reciente. se destaca el esfuerzo de los diversos capítulos del Club de 

Roma que operan en la región. En México -yen general en la región- Víctor Urquidi 

es un importante animador de estos estudios. Sus aportes sobre la viabilidad o no del 

desarrollo sostenible son conocidos. La obra coordinada por él. México en la globali

zacián, es un estudio de especial interés en tomo a las condiciones y requisitos para un 

desarrollo sustentable y equitativo. De especial relevancia son los trabajos del repre

sentante de la World Future Society en México. Julio A. Millán, y de importantes futu

rólogos de la región como Axel Didriksson, Renato Dagnino, Humberto Vega. Francis

co José Mojica, Tomás Miklos, Francisco Benftez Cárdenas. Xavier Gorostiaga, Jorge 

Bernstein.... entre otros valiosos especialistas autores de libros. monografías y trabajos 

de diversa índole en esta disciplina. Nuestro trabajo se ha enriquecido también con la 

presencia europea de Hughes de Jouvenel y Jaunjo Gabiña, cuya obra tiene un alto va

lor para los estudios prospectivos. En algunos libros y artículos de Francisco López Se

grera -publicados en Brasil. Venezuela, Chile. Francia. Estados Unidos y Japón-, este 

autor ha aplicado la metodología de los estudios prospectivos al proceso cubano en los 

noventa. formulando alternativas y escenarios y recomendando estrategias. 

En Brasil deben mencionarse los trabajos de Sergio Buarque, René Dreifuss, Theo

tonio Dos Santos y Cándido Mendes; yen Colombia de Colciencias, junto a la ya men
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cionada labor de Francisco José Mojica. Mencionar a todos los autores e instituciones 

haría interminable esta recapitulación. 

Un hito importante para el desarrollo de los estudios prospectivos en la región fue sin 

duda cl I Encuentro de Estudios Prospectivos, que tuvo lugar en marzo de 1997 bajo 

el auspicio del Observatorio de Prospectiva de la Universidad de la Sabana, en Bogotá, 

Colombia. liNESCO, a través de la Unidad de estudios prospectivos que dirige J. Bindé, y 

a través de la Unidad Regional de Ciencias Sociales para América Latina y el Caribe a 

cargo de Francisco López Segrera, siguió con interés este esfuerzo al que hoy continua

mos sumados. Celebramos que el proyecto "Prospectiva Universitaria de la Ciencia y la 

Tecnología", con sede en el Centro de Estudios Sobre la Universidad de la UNAM, haya 

organizado -junto con UNESCO vía la mencionada Unidad Regional de Ciencias Sociales 

con sede en Caracas- el U Encuentro en septiembre de 1998. EIUI Encuentro que ce

lebramos en Río del 20 al 22 de septiembre de 1999 -y cuyo resultado, entre otros, es 

este libro- tuvo esos valiosos antecedentes y fue, simultáneamente, el inicio de un proce

so que culminará en la "Cumbre Latinoamericana y del Caribe: construcción del futuro 

2020" que celebraremos en México en el año 200 l. Tras el ID Encuentro, en que aborda

mos en forma transversal los temas claves de la Agenda UNESCO, celebraremos en el 

2eX)0, al menos cuatro reuniones subregionales -Brasil, Colombia, México y Cuba- en 

las cuales se formularán posibles escenarios, alternativas y estrategias de los países de la 

región y subregión, así como de algunos de los principales acuerdos de integración 

(MERCOSUR, Pacto Andino, Mercado Común Centroamericano, Asociación de Estados del 

Caribe); e igualmente se reflexionarásobre las perspectivas de la Agenda UNESCO en esos 

países y áreas. Los cuatro encuentros subregionales subsiguientes tendrán como resultado 

otros cuatro libros. Esto significa que llegaremos a la mencionada Cumbre en México en 

el 2001 con cinco libros y con el aporte que significa para estos estudios el libro recién 

publicado del Director General de la UNESCO en colaboración con Jeróme Bindé, titulado 

Un mundo nuevo. Estos insumos permitirán enriquecer la reflexión de los participantes 

de la Cumbre, a quienes se les circularán previamente estos textos. Mientras el III En

cuentro tuvo el carácter de foro especializado de científicos sociales y los cuatro subre

gionales del 20eX) tendrán igualmente un carácter eminentemente académico. la Cumbre 

del 2001 tendrá un tono eminentemente político. A ella serán invitados líderes de la re

gión en lo que a toma de decisiones se refiere -líderes políticos, religiosos. sindicales, 

empresarios. intelectuales. mujeres, jóvenes ...-, aspirando a la mayor rcpresentatividad 

posible. El objetivo es completar y corregir en un espacio más amplio estas reflexiones 

iniciales y convertirlas en un compromiso colectivo de los principales actores de la re

gión. con el fin de construir entre todos, sin exclusiones de ninguna índole, el futuro de 
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la región del 2000 al 2020 con políticas que nos permitan enfrentar los desafíos de nues

tro tiempo --el desafío de la paz, de la exclusión social, del desarrollo sostenible...- for

mulando proyectos a mediano y largo plazo que rebasen la tiranía de la urgencia y nos 

permitan construir una nueva ética asentada en cuatro nuevos contratos: el social, el na

tural, el cultural, y el ético. 

UNESCO ha abordado la prospectiva vía diversos Foros y Programas tales como el 

Foro de Retlexión, Comisiones como las de Cultura y Desarrollo y la de Educación. 

Desde 1984 üNESCO ha desarrollado un programa de estudios prospectivos. Primero se 

denominó "Reflexiones sobre los problemas mundiales y los estudios orientados al fu

turo". Desde 1990 se denominó "Estudios orientados al futuro". El libro editado por M. 

J. Garret, Studies for the 21st Century; fue uno de los principales resultados de este Pro

grama y es un clásico en el tema en lo que a estudios de países y metodología respec

ta. A partir de esto se desarrolló el Proyecto sobre "Futures of Culture" dirigido por E. 

Barbieri Massini. También se creó un centro de información y se publicó una biblio

grafía computarizada denominada FUTURESCO. Se promovieron y editaron estudios co

mo Why Futures Studies'l de Eleanora Barbieri Massini; From Anücipation to Action: 

A Handbook 01 Straiegic Prospective y Problemas y métodos de prospectiva: caja de 

herramientas de Michel Godet y publicaciones como The Futures 01Development, que 

contiene los trabajos de la X Conferencia Mundial de la WFSF. Los nombres de Albert 

Sasson y Pierre Weiss aparecen asociados a este esfuerzo inicial en UNESCO. 

A partir de 1994 UNESCO puso en marcha un Programa Internacional en Ciencias So

ciales titulado "Gestión de las transformaciones sociales" (MOST) adscrito al Sector de 

Ciencias Sociales. En este Programa se identificaron inicialmente tres áreas prioritarias 

de investigación --confirmadas en la Primera Conferencia Regional en Buenos Aires en 

marzo de 1995-: 

El multiculturalismo y la multietnicidad en América Latina y el Caribe. 

Las ciudades como escenario de la transformación social. 

Las trasformaciones económicas, tecnológicas y del medio ambiente a nivel local y 

regional. 

Posteriormente se creó la Unidad de Estudios Prospectivos adscrita al Director Gene

ral de UNESCO y que luego se convirtió en la Oficina de Análisis y Previsión -Analysis and 

Forecasting Office (AFo)- que dirige J. Bindé. Junto con él y el Consejo Internacional de 
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Ciencias Sociales y gracias al valioso apoyo de Cándido Mendes, hemos desarrollado en 

el Conjunto Universitario Cándido Mendes de Río de Janeiro el Proyecto "Agenda para el 

Milenio". Como resultado de las reuniones celebradas, con la presencia de 1. Prigogine y 

E. Morin, entre otros valiosos estudiosos del futuro en forma transdisciplinaria, se han pu

blicado dos libros Representación y complejidad y Ética del futuro. 

No podemos dejar de enfatizar la importancia que ha tenido la sabia conducción en 

UNESCO de los estudios del futuro por un intelectual de la talla de Jerómé Bindé, y la prio

ridad que a esta tarea ha dado el Director General con reflexiones y medida" ad hoc. 

El ciclo de "Encuentros del siglo XXI", inaugurados en septiembre de 1997, Yla or

ganización de los "Diálogos del siglo XXI" (en que se han reunido algunos de los prin

cipales pensadores de nuestro tiempo para hablar de temas tales como las alternativas 

posibles ante los desafíos existentes y el papel de la ciencia ante las crecientes epide

mias y pandemias), junto al libro Un monde nouveau -ya mencionado del Director Ge

neral de UNESCO, Federico Mayor, en colaboración con 1. Bindé- y la constitución de 

un Consejo sobre el Futuro, para reflexionar sobre éste, ilustran la visión del Director 

General, junto al Manifiesto 2000 de UNESCO, de que la previsión y construcción de un 

futuro diverso será en los próximos años tarea prioritaria. 

Tras este esbozo incompleto sobre los estudios prospectivos, pasemos a referirnos 

a la estructura y principales contenidos de este libro: América Latina 2020: escenarios, 

alternativas. estrategias. 

La Unidad Regional de Ciencias Sociales de UNESCO para América Latina y el Cari

be con sede en Caracas -junto con FLACSO, CLACSO, la Red Latinoamericana de Estudios 

Prospectivos, el capítulo mexicano de la World Future Society, la Cátedra UNESCO en Glo

balización y Desarrollo Sostenible y la Asesoría de Relaciones Internacionales del Go

bierno de RÍL}-- convocó al ID Encuentro de la Red Latinoamericana de Estudios Prospec

tivos, que se celebró en Río del 20 al 22 de septiembre de 1999. La Agenda para dicha 

reunión fue elaborada por la mencionada Unidad, teniendo en cuenta los grandes temas 

de UNESCO, en consulta con Jeróme Bindé y el Director General de la UNESCO y en coor

dinación con el Sector de Ciencias Sociales de UNESCO y las mencionadas redes. 

Respondieron al llamado intelectuales de distintas instituciones y la mayoría de los 

principales representantes de redes claves de alcance regional -SELA, CEPAL, CLAC so, 

FLACSO, Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos, AUGM, AUSJAL- y mundial -AlU, 

IAUP-. 

En los debates estuvieron presentes los fundadores en los cincuenta desde CEPAL del 

nuevo pensamiento Iatinoamericano como Celso Furtado, otros pioneros como Aldo Fe

rrer e importantes creadores de la Teoría de la Dependencia como Theotonio Dos Santos. 
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Se pidió a los ponentes que se ajustaran a la Agenda Ul\'ESCO que conforma la estruc

tura del libro. pero se les dejó plena libertad en cuanto a metodologías y visiones. Por eso 

algunos autores han optado por el método de los escenarios y otros han preferido ofre

cernos imágenes del futuro y recomendaciones de política para alcanzar dichas imágenes. 

El objetivo de este libro consiste en tratar de responder con recomendaciones via

bles y concretas a los desafíos del futuro. La mundialización correlato de la tercera re

volución industrial -la de las nuevas tecnologías de la información y comunicación

tiende a convertir en globalizados a las cuatro quintas partes del planeta y en globali

zadores a sólo un quinto, que desde las reuniones de Davos y desde el Grupo de los 7 

deciden el destino de la humanidad. Este libro se inscribe -como el mencionado del Di

rector General de UNESCo- en un esfuerzo de largo alcance por modificar la global iza

ción desde los mercados y construir un futuro desde los valores: la paz, la felicidad, la 

salud, el conocimiento, la democracia, la solidaridad ... 

El libro América Latina 2020: escenarios. alternativa. estrategias, comienza con 

esta Nota de los coordinadores, que aspira a situar al lector en el tema objeto del libro 

y en los pasos posteriores que se darán en esta misma dirección en el próximo bienio 

2000-2001. 

La pregunta que se hace Celso Furtado en el Prólogo al "cabo de dos décadas per

didas", esto es, "qué estuvo errado en el comportamiento de los dirigentes de nuestro 

país", en este caso dirigida a Brasil, es una pregunta que pudiera formularse a los diri

gentes de todos los países de la región. 

En la Introducción el Director General de la UNESCO, Federico Mayor, resume algu

nos de los principales desafíos de nuestro tiempo y enfatiza la necesidad de construir 

la paz a partir de una ética del futuro. 

Los estudios prospectivos como herramientas de construcción de futuro es el pri

mer capítulo del libro. Los trabajos de Sergio Buarque, Xabier Gorostiaga y Francisco 

Mojica nos ofrecen valiosas perspectivas metodológicas para el abordaje de este tipo 

de estudios. 

El segundo capítulo del libro, La educación para el siglo XXI, se inicia con el traba

jo de Carlos Tünnennann, que nos ofrece vislumbres esenciales y recomendaciones 

claves sobre la educación básica y la educación superior, tomando como eje central los 

cuatro pilares de la educación según el Informe Delors: aprender a conocer, aprender a 

hacer, aprender a ser y aprender a convivir. 

Axel Didriksson analiza las tendencias de la educación superior y formula dos po

sibles escenarios de cambio, que estarán condicionados por el grado de innovación que 

ocurra en las estructuras tradicionales. 
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Jorge Broveuo insiste en la importancia del financiamiento público a las instituciones 

de educación superior y en la creciente importancia de la cooperación internacional 

promoviendo la constitución de redes. 

Ana Luiza Machado identifica un conjunto de requisitos a considerar en la previ

sión del sistema educativo del año 2020, insistiendo en especial en el perfeccionamien

to y la valorización del docente. 

Los desafíos y potencialidades para la Universidad en nuestra región son identifi

cados por Xabier Gorostiaga, que enfatiza la responsabilidad social de la universidad 

-Iormar profesionales que contribuyan a erradicar la pobreza- y la necesidad de la 

transformación curricular. 

El análisis del tema de la educación y su incidencia sobre la desigualdad es el ob

jetivo del trabajo de Daniel Filmus. Tras un análisis de las políticas y variables en jue

go, Filmus concluye diciendo que "las limitaciones a la capacidad democratizadora de 

la educación son producto de que la escuela es un factor necesario pero no suficiente 

para alcanzar mayores niveles de igualdad", pues sus beneficios "sólo pueden fructifi

car en plenitud en un contexto de políticas económicas y sociales que promuevan la in

tegración del conjunto de la ciudadanía". 

Flavio Fava, al estudiar el vínculo entre educación superior y desarrollo, conclu

ye diciendo que "si la correlación entre conocimiento científico tecnológico e inver

siones llevan al desarrollo económico, éste no puede redundar en explotación y/o 

dominación que impidan a las sociedades o a los individuos en especial" ejercer su 

autodestino. 

Raymundo Martins Romeo propone transformar la universidad para que prepare a 

sus graduados no sólo para la competitividad, sino sobre todo para la solidaridad y afir

ma que la educación superior debe ser una propulsora del desarrollo social. 

El tercer capítulo de esta obra, Cultura y desarrollo, se inicia con el trabajo de Ed

gar Monticl, quien tras enunciar los retos que implica la globalización para la autenti

cidad de la cultura latinoamericana. concluye afirmando que ésta constituye una expre

sión clave de nuestra soberanía y esencia de nuestra libertad. 

Celso Furtado nos entrega una profunda reflexión acerca de las posibilidades de au

tenticidad cultural y de creación en la era de la globalización. Según él. la cuestión cen

tral consiste en saber, no sólo donde estamos y para donde vamos, sino sobre todo si 

tenemos posibilidades o no de preservar nuestra identidad cultural. 

El texto de Julio Carranza esclarece el impacto del sistema mundial actual sobre la 

cultura y la identidad cultural y nos ofrece determinadas claves, a través de políticas ad 

hoc. para enfrentarlo. 
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Los peligros que implica la homogeneización cultural, la ausencia de proyectos, el 

renacimiento de una humanidad sin utopías bajo el manto de la intensidad del simula

cro -de ese asesinato de la realidad de que ya nos habló Jean Baudrillard- es el objeto 

del trabajo de Estrella Bohadana, quien plantea la necesidad de repensar en la forma

ción de un hombre nuevo con capacidad crítica. 

Carlos Moneta, tras analizar el impacto de la globalización en los estados naciona

les y en la identidad cultural y la dialéctica homogeneidad-heterogeneidad en el marco 

de la cultura global, hace énfasis en la dimensión cultural de la integración en Améri

ca Latina y el Caribe. 

El papel y futuro de las Ciencias sociales son el objeto del capítulo cuarto. Theoto

nio Dos Santos somete a crítica el pensamiento único, pone en evidencia la crisis del 

neoliberalismo e insiste en la importancia de invertir en capital humano, asociado esto 

a un cambio de modelo de desarrollo, pues no es la ausencia de educación lo que ge

nera desigualdad, sino que por el contrario es la desigualdad social la que genera au

sencia de educación. 

Aldo Ferrer sugiere en su ensayo que existen factores estructurales, arraigados en 

la formación histórica latinoamericana, que explican su inserción desventajosa en el or

den mundial. 

El análisis del impacto de la globalización en las ciencias sociales latinoamericanas 

es el tema del trabajo de Wilfredo Lozano, quien también nos ilumina posibilidades y 

nos señala problemas en lo que se refiere a la cooperación regional en América Latina 

y el Caribe en el campo de las ciencias sociales. El ensayo discute las transformacio

nes de las instituciones de educación superior y centros de investigación y la particu

lar relación de las agendas internacionales en el diseño y ejecución de las agendas de 

investigación. 

Atilio Borón estudia con profundidad el apocalipsis neoliberal del estado latinoa

mericano, sus escenarios y perspectivas futuras, formulando la posible alternativa. 

Francisco López Segrera analiza en su texto la herencia y las perspectivas de las 

ciencias sociales en América Latina y el Caribe y formula cuatro propuestas que, a su 

juicio, deberían ser prioridades de una Nueva Agenda para construir el futuro de las 

ciencias sociales en la región. 

Emir Sader estudia la crisis hegemónica en la región, y en especial en Brasil, y ofre

ce elementos de la emergencia de una posible hegemonía alternativa en América Latina. 

José Antonio Ocampo, a partir del análisis de las consecuencias de la globalización 

y de la "década perdida" para América Latina, formula diversas proposiciones para 

construir la agenda futura de CEPAL. 
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El estudio de las posibilidades para la Promoción del desarrollo sostenible es el 

objetivo del capítulo quinto del segundo tomo de este libro. de próxima aparición. 

Enrique Leff afirma que "si entendemos el problema de la insustcntabilidad de la vi

da en el planeta como una verdadera crisis de civilización -de los fundamentos del 

proyecto societario de la modcrnidad-, podremos comprender que la construcción 

del futuro (sustentable) no puede descansar en falsas certidumbres sobre la eficacia 

del mercado y la tecnología -ni siquiera de la ecología- para encontrar el equilibrio 

entre crecimiento económico y preservación ambiental". 

Misael Medina aporta elementos para la elaboración de escenarios de América La

tina y el Caribe en el referente 2020 y establece criterios en torno a la sostcnibilidad 

del desarrollo regional en el largo plazo. 

El trabajo de Gerónimo de Sierra ilumina la problemática que enfrentan los países 

pequeños en la era de la globalizacion. así como los escenarios a los que se enfrenta 

Uruguay. 

Carlos Eduardo Martins analiza los desafíos del sistema mundial y las perspecti

vas para América Latina, que según él son favorables en tanto que semiperiferia de 

dicho sistema. 

En el capítulo sexto, Ciencias y conocimiento, Eduardo Martínez afirma que los tres 

problemas principales que plantea el fenómeno de la globalización al desarrollo cién

tifico y tecnológico de los países de América Latina son la disminución de la investi

gación ciéntifica y tecnológica, de la generación y adaptación de conocimientos a los 

problemas propios de las sociedades latinoamericanas. la localización de las activida

des de 1 & D en los países desarrollados y la apertura de oportunidades y procesos de 

innovación y difusión tecnológica en los países latinoamericanos. 

Isidro Fernández nos ofrece un fascinante análisis del mundo de las nuevas tecno

logías. donde se aúna la descripción de las tendencias presentes y las proyecciones fu

turas en excelente y gráfica síntesis. 

El medular estudio que hace René Armand Dreifuss nos ofrece una visión suma

mente lúcida de la hipercomplejidad planetaria, en el umbral de un sistema-Tierra de 

carácter transnacional, metanacional y supranacional, donde el Estado nacional pasa a 

ser concretizado en megalópolis enlazadas a través de las infovías de conocimiento y 

comunicación translronterizas. 

Carlos Mallman sintetiza marcos conceptuales y claves metodológicas para estudiar 

el futuro de las sociedades, los cuales él ha aplicado con resultados relevantes a diver

sos países. 
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El séptimo y último capítulo del libro, É/ica del fu/uro )' cultura de paz. se inicia 

con el trabajo de Anaisabel Prera Flores, que ancla su análisis sobre la región en el con

texto mundial yen la experiencia histórica de nuestros países, para luego afirmar: "No 

se trata del retorno al .Estado Providencia', sino de construir y mantener un Estado 

fuerte que pueda hacer frente a las demandas de las poblaciones desprotegidas ante el 

poder sin rostro de los monopolios y de las finanzas internacionales", 

Gloria Cuartas nos da claves de cómo educar para la paz, de cómo construir desde 

la reprocidad una cultura de paz. 

El análisis de las comunidades indígenas Nasa, del Norte del Departamento del 

Cauca, Colombia, permite a Manuel Ramiro Muñoz -a través de la experiencia de la 

"Cátedra U~"ESCO en procesos comunitarios" radicada en la comunidad Nasa- ilustrar 

un proceso de "resistencia" a la globalización desde los mercados financieros, desde 

el consumismo y desde el world culture, y mostrar como es posible resistir en forma 

consciente desde la identidad cultural recreada. 

Esta obra concluye con dos Apéndices. El primero contiene la Declaración Final 

aprobada al concluir el III Encuentro de Estudios Prospectivos; y el segundo, la Rela

toría de dicho Encuentro elaborado por Misael Medina, la cual recoge entre otros as

pectos, los momentos de mayor riqueza del debate. 
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Prólogo 

Brasil: para reiniciar el crecimiento 

Celso Furtado' 

Al cabo de dos "décadas perdidas", es natural que nos interroguemos sobre lo que 

hubo de errado en el comportamiento de los dirigentes de nuestro país y/o hasta qué 

punto la responsabilidad puede ser imputada a fuerzas externas que condicionan nuestros 

centros de decisión. En primer lugar, debemos reconocer que dirigentes sin autonomía, 

incapacitados para tener una visión global de la realidad en que estaban inmersos, re

sultaban incapaces de continuar siendo agentes activos de nuestra propia historia. Po

demos afirmar que ese primer estadio de independencia fue alcanzado desde comien

zo de los años cincuenta, cuando los problemas de la economía brasileña pasaron a ser 

vistos como una actividad política relevante y a ser objeto de amplios debates. 

Voy a referirme a dos temas fundamentales sobre los cuales hubo reflexión teórica en

tre nosotros. con repercusión en las decisiones políticas tomadas en la época. Esos temas 

son el de la inflación y cl de la elaboración de un proyecto nacional de desarrollo. 

Apartándose de la visión monetarista tradicional, que aislaba el sistema de precios 

de las actividades productivas reales, surgió en el Brasil un sistema de pensamiento que 

. Ex. Ministro de Plancamicnro y ex Ministro de Cultura de Brasil. Fundador de CEPAL. SU libro La formacion
 

económica dl" Brasil es un clásico del pensamiento económico latinoamericano. En 1999 publicó El capitalismo
 

global, México. Fondo de Cultura Económica. 1999 y O longo amanhecer, San Pablo. Paz e Terra, 1999. 
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veía en el proceso inflacionario crónico el reflejo de tensiones estructurales generadas 

por los conflictos en torno a la distribución de la renta. De ahí la relevancia del factor 

político. En mi libro, publicado en 1954 (La economía brasileña, La Noche), decía lo 

siguiente en un capítulo titulado "La inestabilidad como problema estructural": 

El estudio del proceso inflacionario focaliza siempre dos problemas: la elevación del 

nivel de precios y la redistribución de la renta. Sería, por tanto, erróneo suponer que 

se trata de dos problemas autónomos. La palabra inflación induce a ese error, ponien

do en primer plano el aspecto monetario del proceso, es decir, la expansión de la ren

ta monetaria. Sin embargo, esa expansión es sólo el medio por el cual el sistema pro

cura redistribuir la renta ... 

La diversidad estaba en ver la inflación, primeramente, no como fenómeno mo

netario en la línea del FMI, sino prioritariamente como una lucha por la distribución 

de la renta. La diferencia entre los dos enfoques está en que la visión monetarista 

conduce a una política deflacionaria y recesiva que favorece ciertos sectores socia

les, en detrimento de la masa de asalariados. Mientras que el enfoque estructuralista 

permite identificar los focos originales de tensión creciente y pone en evidencia a los 

beneficiarios del brote intlacionista. La victoria plena de las ideas del FMI condujo a 

una situación que presenciamos sin avergonzarnos, que es el planeamiento de una re

cesión de elevado costo social, para curarse de una inflación agravando la concentra

ción de la renta. 

La idea de que el planeamiento era una técnica que permite elevar el nivel de racio

nalidad de las decisiones económicas, tanto en las empresas como en una sociedad or

ganizada políticamente, se difundió ampliamente a partir de la Segunda Guerra Mun

dial. En lo que se refiere a los conjuntos económicos nacionales, los economistas de 

países en reconstrucción fueron los primeros en teorizar sobre el problema, siendo no

torios los casos de Francia y Holanda. Resultaba fácil percibir que la reconstrucción de 

un sistema económico requería técnicas complementarias de coordinación de decisio

nes, con una proyección en el tiempo y fuera del alcance de los sistemas mercantiles. 

La retlexión sobre ese tema abrió camino a la idea de que la superación del subdesa

rrollo, que también requiere transformaciones estructurales, podría beneficiarse de la 

experiencia de las economías en reconstrucción. El primer manual de Técnica de Pla

neamiento fue elaborado por la CEPAL, a inicios de los años cincuenta bajo mi direc

ción. y sirvió de base para la preparación del Plan de Metas del gobierno de Juscelino 

Kubitschek, que permitió al Brasil avanzar considerablemente en la industrialización. 
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Cerca de un decenio después yo me autocongratulaba: "La economía de nuestro 

país alcanzó un grado de diferenciación -lo que es distinto del nivel convencional de 

desarrollo, medido por la renta per cápita- que permitió transferir al país los principa

les centros de decisión de su vida económica. En otras palabras, el desarrollo reciente 

de la economía brasileña no ocurre sólo en el sentido de la elevación de la renta media 

real del habitante del país, sino que también asumió la forma de una diferenciación pro

gresiva del sistema económico, lo cual conquistó una creciente individualización y au

tonomía" (La prerrevolucián brasileña, Río de Janeiro, agosto de 1962). 

El proceso de globalización interrumpió ese avance en la conquista de la autonomía 

en la toma de decisiones estratégicas. Si nos sumergimos en la dolarizacion, estaremos 

regresando al estado semicolonial. En efecto, si proseguimos el camino que estamos 

trillando desde 1994, buscando la salida fácil del creciente endeudamiento externo y el 

del sector público interno, el Pasivo Brasil al que hicimos referencia habrá crecido al 

final del próximo decenio de forma que absorberá la totalidad de la riqueza nacional. 

El sueño de construir un país tropical capaz de intluir en el destino de la humanidad. 

se habrá desvanecido. 

Río de Janeiro, 21 de septiembre de 1999 
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Introducción 
Mensaje del Director General de la UNESCO. 

"11/ Encuentro Latinoamericano de Estudios Prospectivos' 

Los escenarios y alternativas de América Latina y el Caribe en 

el Horizonte 2020 

Río de Janeiro, 20, 21 Y 22 de septiembre de 1999 

Federico Mayor Zaragoza' 

La UNESCO considera que el futuro se construye cada día. Por esta razón quiero des

tacar la ruptura que representa para las Naciones Unidas, para lJNESCO. el haber reem

plazado un plan a plazo medio por una estrategia a plazo medio. Nuestra Conferencia 

General ha privilegiado esta dimensión estratégica y política. Esto nos permite enfati

zar la importancia de la prevención y no concebir el actual orden del mundo como una 

fatalidad inmodificable. Adaptarse es en efecto reconocer que los acontecimientos. y 

no la capacidad de prevención y prospectiva, rigen el mundo. 

La acción de la lJNESCO se basa en la convicción de que es posible modificar el cur

so del mundo, que el futuro se construye desde ahora. Y esta construcción sólo será só

lida en la medida en que se apoye en una conciencia perspicaz de la distancia que se

para lo que existe de lo que debería existir y en una clara orientación ética. 

El III Encuentro Latinoamericano de Estudios Prospectivos que ustedes inauguran 

hoy, se inscribe dentro de los esfuerzos de anticipar y prevenir propios de la Estrategia 

a Plazo Medio de UNESCO (1996-2001) e incluso la rebasa. Tiene como antecedentes 

sendos encuentros en Bogotá y México de esta Red e igualmente los esfuerzos realiza

. L:x Mmixtro de Educecion de Esparta. Director General de la UNESCO. Entre sus libros mas recientes se dcstacnn 

1-11 I/UCl'([ pág;Jla, lINESLO. 1994 y [/11 monde 1I0U\'('(IfI. en colaboración con 1. Hiudé. París. Odilc Jacob, 1999. 
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dos desde la sede de UNESCO, desde su Oficina de Análisis y Previsión y desde su Uni

dad Regional de Ciencias Sociales, por imaginar y construir el siglo XXI. La Agenda de 

vuestra reunión -los estudios prospectivos como herramienta de construcción de futu

ro; la educación para el siglo XXI; cultura y desarrollo; promoción del desarrollo soste

nible; ciencias y conocimiento y ética del futuro y cultura de paz- ha sido elaborada y 

está en consonancia con los grandes desafíos de nuestro tiempo y se nutre del legado 

que constituye la rica tradición de prospectiva en esta región y en UNESCO, e igualmen

te de los aportes de iniciativas de nuestra Organización, como son los Encuentros del 

siglo XXI inaugurados en septiembre de 1997, los Diálogos del siglo XXI celebrados en 

1998, y la invitación hecha a los Estados Miembros para que enviasen sus aportes pa

ra el informe "UNESCO: Horizonte 2020". También hemos exhortado a las Comisiones 

Nacionales de UNESCO a constituir un Comité UNESCO 2020 para contribuir a la refle

xión que lleva a cabo la Organización sobre su futuro. 

Pero volvamos a los desafíos que son el tema de nuestro tiempo y sobre los que us

tedes debatirán en este encuentro. El primero de ellos es el de la desigualdad, la exclu

sión y la guerra. ¿Acaso será el siglo XXI escenario de crecientes desigualdades, de eso 

que algunos sociólogos han dado en llamar apartheid social, de nuevos dramas como 

los que acabamos de presenciar en Kosovo y Sierra Leona? ¿Podemos aceptar que en 

los países menos adelantados cerca de un tercio de la población no viva hasta los cua

renta años, o que el 20% de los habitantes del planeta se repartan el 1% del ingreso 

mundial? Sin un desarrollo social paralelo, no se conseguirá un desarrollo económico 

satisfactorio, señaló en 1998 el Presidente del Banco Mundial. Muchos sociólogos e 

instituciones -UNESCO entre ellas- lo habían advertido desde hace muchos años. Según 

el Informe Mundial sobre Desarrollo Humano del PNUD, alcanzaría con que los países 

en desarrollo reorientaran el 4% de sus gastos militares "para reducir el analfabetismo 

adulto a la mitad, impartir enseñanza universal y educar a la mujer al mismo nivel que 

el hombre". Como señaló Wally N'Dow, Secretario General de la Cumbre sobre la Ciu

dad (Hábitat TI), "existen los recursos necesarios para dar a todos los hombres, muje

res y niños de esta tierra agua potable, servicios de saneamiento y un techo quejos pro

teja por un costo inferior a cien dólares por persona". Gracias a este tipo de inversio

nes en el desarrollo y la seguridad humana un día callarán las armas ante las papeletas 

de los votos, y la fuerza de la razón se impondrá a la razón de la fuerza. Para que esto 

sea una realidad debemos volver a formular el "cogito cartesiano" del ciudadano del si

glo XXI: "Participo, luego existo". Si no participo, si sólo me cuentan en las estadísti

cas o me contabilizan en las elecciones, pero no cuento en la toma de decisiones, en

tonces no existo realmente como sujeto de la ciudadanía. 
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Para lograr esta presencia ciudadana a través de la participación democrática en el 

proceso de elaboración y toma de decisiones en instituciones ad hoc, es necesario en

frentar la educación como desafío auténticamente democrático. Como nos lo enseñó la 

Comisión Internacional de la Educación para el siglo XXI, presidida por Jacques Delors, 

la educación no es solamente aprender a conocer, aprender a hacer, o aprender a ser, si

no que es también aprender a vivir juntos, a edificar la ciudad del futuro. 

Otro desafío se refiere a la posibilibidad o no del desarrollo sostenible. La búsque

da del beneficio rápido y la falta de previsión han llevado a la explotación intensiva de 

los recursos naturales por empresas supranacionales, a las catástrofes ecológicas, a la 

agravación de los problemas del agua y de la desertificación, a la contaminación en to

das sus formas. ¿Cómo conseguir que, en el futuro, los avances científicos y tecnoló

gicos traigan consigo soluciones y no nuevos problemas? El poder de la ciencia jamás 

ha sielo tan imponente y, sin embargo, la ciencia se tambalea: el vínculo entre progre

so científico y progreso social se distiende, nos amenazan la utilización desenfrenada 

ele lo que se ha dado en llamar innovación tecnológica y los peligros que surjan para la 

dignidad del ser humano de los progresos biotecnológicos. Los habitantes de las seis

cientas mil aldeas privadas de electricidad o los dos mil millones de seres humanos sin 

acceso al agua potable tienen derecho a exigir de la investigación científica respuestas 

adaptadas a sus escasos medios. 

Un cuarto desafío se refiere a la saturación a que estamos sometidos por una infor

mación banalizada, Es imperativo pasar de la era de la información a la era del cono

cimiento para que las nuevas tecnologías de información y comunicación hagan posi

ble la educación permanente para todos a través de una rápida mejoría en la difusión y 

la calidad de la educación. 

Hay un quimo desafío estrechamente relacionado con el objetivo de esta reunión: 

¿acaso tenemos un proyecto alternativo al orden actual? Es imperativo que de encuentros 

de reflexión como este salgan recomendaciones de cursos de acción que nos permitan 

construir un futuro alternativo en la bifurcación en que nos encontramos. Por eso Ielici

to la iniciativa de celebrar en el año 2000 un nuevo encuentro, que sé ya se está prepa

rando, con participación aún más amplia de todos los actores de la región -Iíderes políti

cos. religiosos, empresarios, académicos ...-, de todos aquellos que con sus decisiones y 

acciones serán decisivos para la construcción de un nuevo futuro sin desigualdad, sin ex

clusión, sin guerras, sin contaminación ambiental, sin epidemias ni pandemias. Para eso 

es necesario que los decisores enriquezcan las retlexiones de este encuentro y, sobre to

do, que las hagan suyas. Pero para que esto sea posible se requiere que ustedes con su ca

pacidad de prever e imaginar iluminen las alternativas y señalen los posibles senderos. 
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Un sexto desafío es la preservación de la diversidad en el seno de un proceso de 

globalización (con pocos globalizadores y muchos globalizados) que tiende a la es

tandarización y la homogeneización. Esto sólo será viable si logramos gobernar la 

globalización, si logramos que ésta sea un proceso orientado por valores universales 

y no por los mercados financieros. El siglo XXI dependerá de nuestra capacidad y 

fuerza para encarnar ciertos valores que el siglo xx no ha sabido honrar adecuada

mente: justicia, libertad, igualdad y solidaridad. Estos valores -también establecidos 

en la Constitución de la UNESCo- representan un patrimonio irunaterial e intangible 

cuyo olvido corre el peligro de ser tan grave como la falta de agua o de energías re

novables. Estos valores deben encontrar su expresión concreta en una distribución 

más equitativa de la riqueza a escala planetaria y, en el seno de las naciones, median

te el respeto efectivo de los principios de la democracia y los derechos del hombre a 

través de una cultura de paz. 

Es obvio que estos desafíos a que me he referido no podrán ser enfrentados satis

factoriamente sin paz. Es la paz el prerrequisito para construir un futuro alternativo. La 

aprobación el 13 de septiembre de la Declaración de la Cultura de Paz y de su Plan de 

Acción, por la Asamblea General de las Naciones Unidas, puede constituir un punto de 

inflexión para las presentes tendencias dominantes, en el momento simbólico de cam

bio de siglo, de milenio. 

Es igualmente clave la ética del futuro, esto es, la responsabilidad fundamental de 

las generaciones actuales con respecto a las venideras. Debemos dar un nuevo sentido 

a la visión prospectiva --escuchar y comprender, de una parte, e imaginar, de otra, pa

ra pensar lo que nadie aún ha pensado- ligada a una ética del futuro. Es preciso sentar 

las bases de esta ética desde ahora; sin ella no podremos construir en el siglo XXI la paz, 

el desarrollo endógeno y la democracia. Por doquier el hombre actual se arroga dere

chos sobre el hombre del mañana, y empezamos a darnos cuenta de que podemos lle

gar a impedir a las generaciones futuras el pleno ejercicio de sus derechos humanos. 

Por esta razón, se ha creado el Comité Internacional de Bioética de la UNESCO; por es

ta razón, se ha formulado la Declaración sobre la protección del genoma humano, pri

mer texto normativo universal en el campo de la biología; por esta razón, se ha elabo

rado la Declaración sobre la responsabilidad de las generaciones futuras, que creo po

dría ser el principio de una auténtica loma de conciencia a escala internacional que dé 

lugar a iniciativas concretas. Las generaciones futuras considerarán que estuvimos a la 

altura de nuestras responsabilidades, sólo si somos capaces de formular en el presente 

una ética para el futuro. En esta reunión los especialistas de diferentes disciplinas de

berán enriquecer el análisis vía la transdisciplinariedad. 
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El futuro es en efecto el horizonte permanente de la Organización y tiene la antici

pación y la prevención como palabras claves. El futuro es nuestra única herencia aún 

intacta. nuestro verdadero patrimonio. El pasado y la memoria son esenciales, especial

mente en el marco de una perspectiva ética. Sin embargo. el futuro es nuestra única res

ponsabi lidad. 

"El porvenir es demasiado complejo y demasiado incierto, contentémonos con el 

presente" se oye decir. A ello respondo que es demasiado simple esperar que las difi

cultades surjan para intentar darles solución y actuar sólo ame las emergencias. Al con

trario, debemos ser vigías constantes para exigir lo exigible, para hacer que muchos im

posibles de hoy se hagan realidades del mañana. 

La lógica a COrlO plazo no ofrece más opciones que someterse o adaptarse a los acon

tecimientos. Para no estar a merced de éstos, para recuperar el control de nuestro propio 

porvenir. para escapar a la rutina y a la inercia, hemos de rehabilitar la visión a largo pla

zo dirigiendo nuestra mirada hacia adelante, hasta el 2020, al menos en el encuentro que 
celebran ustedes hoy, con el fin de prever los acontecimientos. Prever para prevenir. 

La incertidumbre del porvenir sólo podrá ser contrarrestada con la capacidad de 

anticipación, que nos permitirá actuar en el presente conforme a nuestro proyecto de 

futuro. De lo que se trata es de actuar: prever es combatir la apatía y la indiferencia, 

alertar las conciencias, abrir los ojos a los riesgos del mañana y reorientar. en caso ne

cesario, las decisiones de hoy. Prever es la condición de una práctica eficaz. 

Esta previsión se resume, como indicaba antes. en dos palabras: comprender e ima

ginar. Comprender. por que el futuro no surge de la nada: remite a estados de conoci

miento anteriores. a reglas o una ausencia de reglas cuyos resortes es preciso captar. Al 

ligar el presente con el futuro, el esfuerzo prospcctivo unifica el mundo y lo transfor

ma en una totalidad. realizando esa posibilidad de "englobar". esa aprehensión general 

que corresponde muy exactamente a la definición del verbo "comprender". Por último. 

este esfuerzo resultaría abstraelo si no se profundizara y esclareciera gracias al trabajo 

de la imaginación. Reflexionar sobre el siglo XXI es también soñar, inventar, montar es

cenarios quizás contradictorios, recomendar alternativas, crear mundos y utopías. Per

mitirse entender lo real en toda su complejidad e imaginar lo imposible, realizar lo po

sible e intentar lo imposible. Me gusta repetir que muchas semillas no dan fruto ... pe

ro hay un fruto que jamás recolectaremos: el de las semillas que no hayamos plantado. 
Ese es el desafío al que deben ustedes dar respuestas relevantes en este Ill Encuentro 

Latinoamericano de Estudios Prospectivos. Es ese afán de imaginar y construir el siglo 

XXI como siglo de la inclusión, del desarrollo, de verdadera democracia y de cultura de 

paz. el principal objetivo de UNESCO en vísperas del tercer milenio. 
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En el Manifiesto 2000, UNESCO. saludando el año 2000, denominado por las Naciones 

Unidas "Año internacional de la Cultura de Paz". ha invitado a que nos comprometa

mos a respetar todas las vidas, rechazar la violencia, liberar la generosidad y compar

tir, escuchar para comprenderse, preservar el planeta y reinventar la solidaridad. Segu

ramente sus reflexiones trazarán senderos que nos conduzcan a alcanzar y consolidar 

la vigencia de estos valores. 
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Capítulo I 

Hacia una prospectiva participativa. Esquema metodológico 

Xabier Gorostiaga S. J: 

Introducción 

Este esquema pretende recrear y construir una prospectiva de futuro con la partici

pación de los sujetos sociales que conforman el mundo de los excluidos y de los 

"otros". pueblos. civilizaciones, religiones, culturas y etnias diferentes. 

Está basado en las experiencias participativas en la Centroamérica de los noventa, 

pero también en India, África (Uganda y Zambia) y finalmente enChina (Taiwán, 

Hong Kong y Beijing) en una fascinante experiencia de cuatro meses.' 

. Secretario Ejecutivo de la Asociación de Universidades Jesuitas de América Latina (AUSIAL). Autor, entre otros
 

muchos libros y ensayos, de El sistema mundial: situacion y alternativas. UNAM, 1995.
 

i En 1998 el autor tuvo el privilegio de participar en un conjunto de seminarios, diversos estados de la India con


memorando los quinientos mios de la llegada de Vasco de Gama. los cincuenta años de la muerte de Gandhi y de
 

la independencia dc la India. En ese tiempo de enero-febrero de 1998 \a crisis asiática conmocionó también a la
 

India. En estos encuentros participaron numerosos representantes de otros países asiáticos. Se utilizó esta pros


pccriva participativa que permitió comparar las experiencias de Centroamérica con las de la India y Asia.
 

La misma experiencia se realizó en el mes de abril en Zambin y Uganda, con representantes de universidades,
 

"N',s y organizaciones de la Sociedad Civil africana.
 

En septiembre del mismo RIlO, una experiencia semejante se realizó en Taiwán, Hong Kong yen la Universidad
 

de Bcijing.
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Esta metodología prospectiva no pretende ser objetiva ni científica en términos for

males. Asume un ethos y un pathos. es decir una opción ética y un compromiso por 

crear un futuro de ciudadanía digna para los excluidos y para los "otros" desde la pa

sión y compasión solidaria. Esta es su limitación y posiblemente su valor al definir des

de donde, con quienes se realiza el ejercicio prospectivo. Es obvio que este ejercicio 

participativo requerirá la complementación de otras prospectivas realizadas desde la 

especialización de los expertos. Sin embargo, sin contar con la visión y voluntad de la 

mayoría de los sujetos pertinentes en la prospectiva, ésta no contará con la voluntad y 

poder político para ser implementada a beneficio de esas mayorías de los excluidos. Se 

pretende superar la doble tentación del determinismo y del voluntarismo buscando una 

metodología que refleje las fuerzas dominantes pero también la capacidad de la volun

tad de apostar por una sociedad diferente. La capacidad de organizar la esperanza pue

de ser uno de los resultados de este ejercicio, complementando La pedagogía de la es

peranza de Paulo Freire. 

Por otro lado se realiza este proceso desde la Universidad, considerada como un 

enorme potencial para el futuro, siendo en el presente sin embargo parte del problema 

de la discriminación y exclusión creciente más que de su solución, a no ser que se re

funde la Universidad y se encuentre el eslabón perdido entre la universidad y el Desa

rrollo Humano Sostenible. Aquí radica un potencial estratégico para los estudios pros

pectivos y a la vez para la reforma y transformación de la propia Universidad al recu

perar la pertinencia, equidad y calidad de la misma frente a los cambios civilizatorios 

actuales.' 

Estas reflexiones buscaban no sólo una prospectiva teórica y ciudadana sino tam

bién una "ruptura epistemológica" personal en un año sabático que permitiese ver, sen

tir y repensar este fin de siglo sin sentido y conductor, confrontando una creciente cri

sis de seguridad, sustentabilidad y gobemabilidad. 

1. La civilización de la copa de champagne 

La Gráfica I y las notas que la acompañan pretenden reflejar la concentración y cen

tralización del ingreso, del poder económico y político y todavía una mayor concentra

ción y centralización del conocimiento y tecnología. Estos datos conocidos de los Infor

: Xabier Gorostiaga: "En busca del eslabón perdido entre educación y desarrollo: desafíos y potencialidades pa

ra la Uruvcrsidad en América Latina y el Caribe". 1999. 
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mes de Desarrollo Humano de los últimos años sólo pretenden ubicar esta fotografía so

cial del mundo en base a unos hechos que resaltan lo irracional, insustcntablc e iugober

nablc de una aldea global dividida en estas condiciones. Los aspectos éticos y de justicia 

aquí involucrados ref1cjan también la gran obscenidad estructural de nuestra civilización. 
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Se asume que un ejercicio de prospectiva debiera partir de un diagnóstico básico y 

facilitar la comprensión de la dinámica que ha llevado a esta situación. En este sentido 

se busca en forma participativa una metodología que facilite en una forma relativamen

te sencilla que agentes sociales, estudiantes e incluso académicos participen en ubicar 

los sujetos, el pensamiento, las políticas y los intereses implícitos, aunque muchas ve

ces opacos e invisibles, de las fuerzas que configuran el futuro. 

2. El cambio de época 

Partimos del presupuesto de que vivimos un cambio de época más que una época 

de cambios, lo que implica la ruptura y la emergencia de una nueva era histórica tal co

mo sucedió con el Renacimiento y con la Revolución Francesa. Pretendemos contras

tar este cambio de época con una época de cambios que refleja más bien un "flujo nor

mal" de eventos que no implican una ruptura histórica de tanto alcance. 

El cambio y la velocidad del cambio es un elemento fundamental del futuro. En 

contraste con el análisis del Banco Mundial que refleja los cambios pero dentro de una 

estructura estática donde se establecen los balances de poderes y equilibrios provoca

do por el juego de fuerzas entre el Estado, los mercados y la sociedad civil (Véase Grá

fica 2) Banco Mundial, Informe de Desarrollo Mundial, 1997). El eje articulador y el 

vértice de ese triángulo que marca el poder económico, la jerarquía y control de la so

ciedad para el futuro ya no es el Estado, incluso aunque haya aumentado el número de 

estados (de 50 a 178 entre 1950 y 1997 Yaunque su participación en el PIB haya creci

do en un número creciente de países. Gráfica 3). 

En contraste presentamos un esquema metodológico más dinámico que permita vi

sualizar el cambio de época. El interactuar en un análisis prospectivo y participativo 

entre el experto en ciencias sociales, el actor social y político interactuando tanto des

de la perspectiva local, nacional y global. Buscamos integrar una perspectiva "gloncal" 

(global-nacional-local), desde abajo y desde adentro de la globalización (desde los ac

tores en su relación de trabajo, dentro de sus culturas, relaciones de género y con el me

dio ambiente, en especial desde la perspectiva de la nueva generación, desde ese 92% 

de los nuevos nacidos que nacen en el Sur). 

La prospectiva participativa pretende descubrir las tendencias, los hechos, los suje

tos y las teorías o formas de pensamiento que sean portadoras de fuerza y actitudes 

creadoras de futuro. Pretende también digerir lo que se ha vivido en un proceso de dis

cernimiento autocríuco que busca superar los fracasos. las derrotas, los errores y debi
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lidadcs sin renunciar a los valores y objeLivos para una sociedad más justa y fraterna, 

los que deberían ser reforzados con una evaluación honesta de las experiencias vividas. 

Esta dinámica prospectiva de fuLuro se presenta reflejada en una metodología de 

tres tases. lo que hemos llamado el cambio de época desde la Segunda Guerra Mun
dial. El texto explicativo y las anotaciones en estos gráficos son una síntesis parcial y 
subjetiva, que no necesariamente refleja el conjunto de los aportes específicos de los 
que participaron en este proceso. Sólo pretenden ser una ayuda de memoria. 

2. 1. La era geopolítica 1950-1980 

De 1950-1980, el período más álgido de la Guerra Fría, la bipolaridad sistémica, la 

confrontación de ideologías y paradigmas alternativos convirtió a la seguridad en el 

vértice articulador de las relaciones internacionales y nacionales entre el Estado, el 

mercado y lo social. 
La polarización políLica de la Guerra Fría dominó a los estados, partidos políticos, 

sindicatos, universidad y a la propia culLura. El liderazgo político e ideológico. tanto en 
el Estado como en los partidos políticos, se convirtió en el sujeto determinante de las 

decisiones en el área social y económica. El anticomunismo por una parte y las políti

cas de cambio social. incluso revolucionario, polarizaron la mayor parte de las socie

dades. incluyendo a los propios países que buscaron un espacio neutral entre los blo. 
ques dominantes a través del movimiento de los No-Alineados (NOAL). 

A pesar del fuerte crecimiento económico del período posbélico, que alcanzó las 

mayores tasas de crecimiento económico registrado en la historia, tanto en el bloque 

capitalista como en el socialista, el eje de los intereses de seguridad prevaleció en los 
dos bloques, incluyendo también a los países del Tercer Mundo. En América Latina la 

Alianza para el Progreso, los procesos iniciales de integración fueron dominados por 

una visión ideológica de contención. La misma dinámica de seguridad y confrontación 

dominó las políticas del bloque socialista. Esto convirLió al Caribe, sobre todo después 

de la Revolución Cubana, y a Centroarnérica, en un "polígono de tiro de las grandes 

potencias" (Juan Pablo II en la segunda visita a Managua). El carácter del Mercado Co

mún Centroamericano, la Iniciativa para la Cuenca del Caribe, las políticas de la OI':A, 

la propia creación del Grupo Contadora como intento latinoamericano de encontrar un 

espacio propio de negociación en la crisis centroamericana tuvieron como eje articula

dor la problemática de la seguridad. 
Esta fase que calificamos como era geopolíLica estuvo dominada por la bipolari

dad de los bloques ideológicos. El papel del Estado y sus políticas intervencionistas 
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en el área económica y social eran más bien instrumentos de seguridad de la con

cepción geopolítica. 

2. 2. La era geoeconómica 1980-2000 

Con la crisis política, económica y teórica del bloque socialista, el mercado mundial 

unificado se articuló bajo un proyecto neoliberal conservador, con clara hegemonía nor

teamericana y con un pensamiento único que llegó incluso a considerarse como un indi

cio del fin de la historia y del triunfo definitivo de un sistema capitalista ortodoxo. 

El Consenso de Washington dentro de un proyecto neoliberal en el marco de una 

tercera revolución informática-productiva fomentaron una globalización bajo una he

gemonía totalizante, tanto en lo económico, político, ideológico y simbólico. La rnun

dialización homogeneizante que se produjo fomentó reacciones y procesos de resistencia 

cultural y nacional en bastantes casos con carácter fundamentalista. 

En esta sociedad liderada por la intensidad del conocimiento, el control de la educa

ción se convirtió en un elemento estratégico donde los propios organismos financieros in

ternacionales como el Banco Mundial, el FMI, la OMG, el BID y los otros bancos regiona

les pretendieron jugar un papel definitorio sobre el carácter de las políticas educativas. 

La economía se convirtió en el eje dominante de las relaciones entre el Estado, mer

cado y la sociedad civil. Los bancos y las empresas transnacionales especialmente con 

sus gigantescas fusiones tmergers) crearon un liderazgo empresarial de las grandes cor

poraciones y conglomerados económicos que comenzó a hegemonizar en forma cre

ciente a los partidos y al propio Estado, captando en buena parte a sectores importan

tes de la sociedad civil. 

Los grandes conglomerados económicos, el G.7 y los organismos financieros interna

cionales conformaron una hegemonía geoeconómica superior a la de los imperios más 

grandes de la historia, articulando un proyecto de mercado global que incorporó al resto 

de los países socialistas en esta dinámica, incluyendo en forma creciente también a China. 

Las políticas dominantes condujeron a la creación de grandes megamercados regio

nales como la Unión Europea, APEC, NAFTA y los submercados regionales como el 

MERCOSUR, el Grupo Andino y los Grupos subregionales de Centroamérica y el Caribe. 

Las políticas de ajuste estructural (ESAF), los condicionamientos cruzados de las lAS, el 

manejo de la deuda externa acumulada en las tres últimas décadas por los países del 

Tercer Mundo, superaron las antiguas áreas de influencia incluso de las grandes poten

cias para convertirse en el nuevo marco estructurador de las relaciones de poder geoe

conómico en el mundo, limitando los espacios de decisión nacional. 
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La Revolución Infotécnica y el control de los medios por los mismos agentes geoe

conómicos penetraron en todas las esferas de la vida social y personal incluyendo los 

sistemas educativos, la mercantilización competitiva de la cultura, en las propias igle

sias en su conjunto, a pesar de notables pronunciamientos críticos de sus principales di

rigentes, incluyendo el propio Papa Juan Pablo TI, frente al carácter civilizatorio exclu

yente de la globalización. 

Como subproductos de este mercado global la concentración y centralización de la 

riqueza, del conocimiento y la tecnología, del poder político y militar, el mundo se di

vidió y polarizó estructuralmente, como se pretende reflejar en la gráfica de la copa de 

champagne. En lo social, el aumento de desempleo, las migraciones económicas y las 

remesas familiares conforman nuevas "comunidades transnacionales de inmigrantes" 

que vinculan su país de origen con su país de adopción en varios continentes (comuni

dades latinas, asiáticas, de Europa del Este, africanas, etc.) creando fenómenos econó

micos-sociales desconocidos en el pasado. 

La seguridad en la era geoeconómica al fin de la Guerra Fría está dominada no por 

un dividendo de la paz como se esperaba sino por una era de "violencia opaca". La in

seguridad ciudadana generalizada en el mundo, la crisis de gobernabilidad aumentada 

por el peso económico y político del narcotráfico, por el aumento de los conflictos re

gionales y por la falta de liderazgo y de instituciones internacionales con capacidad y 

legitimidad para enfrentarse a estos problemas globales. 

Por otro lado, la lucha por espacios propios de identidad y cultura frente a una ava

lancha homogeneizadora ha fortalecido las resistencias culturales y religiosas, los na

cionalismos tanto en el norte como en el sur y la emergencia de nuevas formas de lo 

que pudiéramos llamar "neopopulismo", como el fenómeno Hugo Chávez. Pareciera 

que se abre un nuevo estilo político en América Latina que busca recuperar un margen 

de acción propio para el Estado. Sin embargo, no cuenta ni con un proyecto político 

viable de sociedad, ni con la base económica de los tradicionales populismos en el pa

sado latinoamericano, ni un margen para decisiones en política económica por la cami

sa de fuerza establecida por las condiciones financieras del mercado global. 

Este esquema de la fase geopolítica pretende resaltar los cambios de los sujetos ac

tores, del pensamiento estratégico, al mismo tiempo que ubica a las nuevas fuerzas 

emergentes frente a una globalización hegemonizada por una elite económica corpora

tiva. No se da una confrontación y protesta al "estilo revolucionario" de la fase geopo

lítica, sino que nuevas formas de resistencia de tipo cultural y nacional en algunos ca

sos, y en otros, formas crecientes de desintegración social, atomización y lucha indivi

dual por la sobrevivencia dominadas por la desesperación y falta de visión de futuro. 
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2. 3. La era geocultural 2000-2020 

El inicio de las cumbres mundiales organizadas por las Naciones Unidas (Río, El 

Cairo, Ginebra, Copenhague y Beijing) en la década de los noventa, permitió por 

primera vez en la historia de la humanidad que los gobiernos tuvieran que enfrentar 

conjuntamente los temas más acuciantes de la mundialización. Por otro lado, permi

tió también por primera vez que representantes de la sociedad civil de todo el mun

do pudieran encontrarse personalmente, conformando redes globales sobre temas 

específicos (medio ambiente, población, derechos humanos, género y la problemá

tica social del aumento de la pobreza, de la deuda y el desempleo). Estas redes glo

bales se han venido desarrollando en "redes virtuales" que interactúan y se agluti

nan en momentos cruciales. 

Un consenso emergente local y regional se fue aglutinando en estas cumbres mun

diales fortaleciendo las redes de la sociedad civil y permitiendo a los organismos de 

Naciones Unidas, en especial al PNUD, iniciar un proceso de integración de nuevos in

dicadores sociales de Desarrollo Humano (IDH) que complementasen los indicadores 

económicos tradicionales, consolidando progresivamente un nuevo paradigma de De

sarrollo Humano Sostenible (DHS). 

Estas redes de la sociedad civil se han ido consolidando en medio de contradicciones, 

logrando una mayor representatividad, legitimidad social y oficial, fortaleciendo el con

senso emergente de los actores sociales y la incorporación de sectores anteriormente ex

cluidos en el proceso de globalización (el trabajo, el medio ambiente, el género, la cultu

ra y las nuevas generaciones). Estos cinco elementos estratégicos comienzan a emerger 

en nuevos actores, como ejes articuladores del DHS, pasando de la protesta sin propues

ta de la fase geopolítica y geoeconómica a un movimiento de propuestas con protesta a 

veces, pero buscando una concertación, un pacto, un contrato social con otros actores pa

ra lograr un proceso de mejoría creciente de la viabilidad, gobernabilidad y sostenibili

dad de la sociedad del futuro con dignidad y derechos para todos. 

Se percibe en los diversos continentes y sectores sociales un nuevo estilo de protes

ta y confrontación que busca un New Deal, una especie de contrato social global. Este 

fenómeno lo hemos calificado como de geocultural, implicando una posición ética y 

buscando una alianza de valores comunes, de intereses comunes frente a amenazas co

munes. A este fenómeno lo consideramos como una ruptura epistemológica con las for

mas de pensamiento de la era geoeconómica y política. Implica un pensamiento propio 

más local, pero común con las grandes mayorías del mundo a pesar de las diferencias 

culturales, religiosas y civilizatorias. 
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Este consenso emergente está sin embargo en sus fases iniciales, es débil y desarticu

lado y pudiera desvanecerse ante la impotencia política de transformar el modelo concen

trador, centralizador y excluyente. El "cmpodcramicnto" en sus capacidades humanas y 

técnicas de estos actores sociales ofrece un enorme y estratégico campo de acción para 

Jos proyectos de calidad, equidad y pertinencia de los sistemas educativos. Al mismo 

tiempo, la incorporación de las cinco temáticas estratégicas antes mencionadas y de los 

sujetos sociales que la representan, pudiera ser un factor determinante para la propia 

transformación de los sistemas educativos especialmente de la universidad. Este eslabón 

perdido entre la educación y el Desarrollo Humano Sostenible puede ser la principal fuer

za propulsora del cambio educativo y de la refundación de la universidad. 

Un proceso paralelo se observa con las ONGS y las agencias de cooperación cada vez 

con menos recursos por el decrecimiento sustantivo de la ayuda oficial a la coopera

ción y por la conciencia del fracaso de cuatro décadas de desarrollo, que han transfor

mado a buena parle de las Agencias de Cooperación en parte del problema más que de 

la solución del subdesarrollo. El "eslabón perdido" de las agencias que buscan una coo

peración genuina podrá ser la vinculación con estos actores sociales y el consenso 

emergente, superando el derroche de recursos en formas de compensación social a los 

estados para mitigar el desastre que sus propios gobiernos y las poi íticas de ajuste es

tructural están provocando en el Tercer Mundo. 

En la Gráfica 3 se señalan interrelaciones entre los nuevos sujetos emergentes con 

potencialidad de ser dominantes en un paradigma de DHS y en un pensamiento más 

integrado. 

Las sinergias entre Estado-mercada-sociedad civil en base a un contrato social glo

bal que recupere el ethos y el pathos. las identidades locales para conformar las redes 

"gloncales" con un sistema educativo al servicio de este proyecto sacie tal, es claramen

te una apuesta por una utopía que puede ser realista si se aglutinan las nuevas fuerzas 

sociales en torno a una alianza de valores, de intereses comunes frente a las amenazas 

comunes. Este pudiera ser también el eje de articulación de un nuevo proyecto de coo

peración internacional y de transformación-democratización de los organismos multi

laterales. Se percibe desde la sociedad civil la intluencia cada vez más dominante de 

los intereses corporativos sobre los organismos especializados de la ONU, como 

lJNI':SCO, I'j\;UD, liNICEF, ctc., lo que podría llevar a confrontaciones del estilo geopolüi

co del pasado, más que a nuevas posibilidades de construcción de pactos y consensos 

de una era gcocultural. 

Esto implica que lo económico comience a adquirir su carácter instrumental al ser

vicio del bien común, donde la recuperación de lo público-social debe ser una de las 
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tareas estratégicas de la sociedad civil, junto con el Estado y la gestión privada de los 

empresarios con responsabilidad social. 

Este pensamiento prospectivo refleja un sueño social y una utopía movilizadora que 

permite transformar los círculos viciosos en círculos virtuosos. Presentamos el caso de 

la reforma universitaria como un ejemplo de este proceso. 

a)	 La universidad reproduce y amplifica la desigualdad social y las distorsiones del 

crecimiento económico al mismo tiempo que las distorsiones sociales y la distribu

ción del ingreso incrementan la baja calidad educativa, la iniquidad y la dualidad 

social generada en la propia universidad. 

b) Por otro lado, la búsqueda del eslabón perdido entre la universidad y el DHS en ba

se a la creación de un continuo educativo que integre los diversos subsistemas de 

aprendizaje mejorando su calidad, equidad y pertinencia es el factor más determi

nante para lograr la transformación socioeconómica en base a un contrato social 

educativo. 

e)	 Los índices de Desarrollo Humano (IDH) demuestran la correlación entre DHS y cre

cimiento económico sostenible, donde la desigualdad de ingreso y los bajos IDH 

conllevan la ineficiencia y pérdida del crecimiento económico. 

d) Por tanto, este eslabonamiento de la educación y de la cooperación internacional 

con los sujetos sociales emergentes puede ser un factor determinante para alcanzar 

mayores índices de DHS, pero al mismo tiempo para provocar una transformación 

de la universidad y del carácter de la cooperación internacional. 

Este intento preliminar de crear un proceso metodológico prospectivo sólo pretende 

ser "un intento" que requiere más ejercicios de participación prospectiva por una parte y 

por otra más investigación teórica y la vinculación de ésta con los actores sociales. 

La universidad latinoamericana confronta este potencial y el reto del milenio. a la 

vez que en él se juega el dilema de su propia transformación. 
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La civilización de la copa de champagne 
Xabier Gorostiaga, S. J. 

Una aldea global en un mundo dividido 

Población Ingreso 

Mundial Mundial 

20% más ricos 82.7% 

Segundo 11.7% 

Tercero 2.3% 

Cuarto 1.9% 

20% más pobre 1.4% 
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3. Hechos' 

l.	 La quinta parte de la gente más rica del mundo consume 86% de todos los produc

tos y servicios, mientras que la quinta parte más pobre consume sólo un 1,3%. 

2.	 Consumo de recursos: Estados Unidos, con un 5% de la población, utiliza 25% de 

los recursos mundiales. Es imposible que el resto de la población mundial consuma 

en la misma proporción. 

3.	 Los 225 individuos más ricos del mundo, de los cuales sesenta son norteamericanos, 

tienen una riqueza combinada de más de un millón de millones de dólares igual al 

monto de los ingresos anuales del 47% de la población más pobre del mundo entero. 

4.	 Las tres personas más ricas en el mundo tienen más riqueza que el producto bruto 

combinado de los cuarenta y ocho países más pobres. 

5.	 De los 4400 millones de habitantes de los países en desarrollo, aproximadamente 

tres quintas partes no tienen acceso a agua limpia, una cuarta parte no tiene vivien

da adecuada y una quinta parte no tiene acceso a servicios de salud modernos de 

ninguna clase. 

6.	 Los norteamericanos gastan ocho miImillones de dólares al año en cosméticos. Dos 

mil millones más de la cantidad necesaria para proveer de educación básica a todas 

las personas que no la tienen. 

7.	 Los europeos gastan once mil millones de dólares al año en helado. Dos mil millo

nes más de la cantidad necesaria para proveer agua limpia y drenajes seguros para 

la población mundial que no la tiene. 

8.	 Los americanos y europeos gastan diecisiete mil millones al año en comida para 

animales. Cuatro mil millones más que la cantidad que se necesitaría para proveer 

salud básica y nutrición para los que no la tienen. 

9.	 Al mismo tiempo, mil millones de personas tienen ingresos menores de US$ 370 

por año. 

10. treinta y siete mil niños mueren diariamente de pobreza relacionada con causas co

mo ingerir agua negras y residuos tóxicos. 

11. La brecha en conocimiento entre los que saben y los que no saben es aún más ex

trema que la distribución del ingreso. 96% de toda la investigación y desarrollo del 

mundo está concentrada en el 20% más rico de la copa de champagne. De ese 96%, 

casi la mitad está en los Estados Unidos. 

) Datos tomados de diversos imformes de Desarrollo Humano de Naciones Unidas. 
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12. La cantidad promedio que se gasta por estudiante en educación superior en Latinoa

mérica en 1997 es de US$ 937 por año. En los Estados Unidos se gastan US$ 5596. 

13. Aunque la cantidad de riqueza ha crecido enormemente en el mundo, la situación de 

los pobres ha empeorado. En el año 1900 el consumo mundial era aproximadamente 

de US$ 1,5 trillones. En 1975 el consumo mundial era de US$ 12 trillones. En 1997 

era de US$ 24 trillones. Pero a pesar de este crecimiento, a final de siglo el 20% de 

los más pobres en el mundo consumen menos de lo que consumían en 1900. 

14. La verdad es que el Primer Mundo recibe de los países pobres mucho más que lo que 

contribuye en cualquier manera -inversiones, préstamos y ayuda-o De acuerdo con el 

Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, la transferencia neta del Tercer 

Mundo al Primer Mundo es de unos quinientos mil millones de dólares por año. 

15. En todo el mundo se gastan más de ochocientos mil millones de dólares anuales 

equivalentes casi al 50% del ingreso pe" cápita de la humanidad. Los Estados Uni

dos y la Unión Europea son los mayores productores de armas, y también son los 

mayores proveedores de armas a áreas inestables del mundo y a los regímenes au

toritarios. El Tercer Mundo gasta doscientos mil millones de dólares al año en ar

mas que son vendidas, casi exclusivamente, por Jos países más ricos del mundo. Es

tados Unidos es el proveedor de armas más grande para los países tercermundistas, 

seguido por Gran Bretaña y Francia. Los Estados Unidos y la Unión Europea con

trolan el 80% del comercio mundial de armas. 
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Elaboración de escenarios del Brasil y de la Amazonia brasileña' 

Análisis de experiencias recientes de escenarios elaborados por empresas e instituciones 

nacionales y regionales en el Brasil 

Sergio C. Buarque" 

Aquel que prevé el futuro miente aun cuando habla la verdad. 

Proverbio árabe citado por Peter Schwartz 

Introducción 

La elaboración de escenarios es una práctica relativamente reciente en el Brasil. a 

pesar de ser bastante conocida y utilizada en los países desarrollados -cspecialmcntc 

en los Estados Unidos- desde la Segunda Guerra Mundial. como modelo de análisis de 

alternativas para estrategias militares. Aun cuando la observación del futuro sea una ne

cesidad y una conducta inevitable de toda actividad de planeamiento, tanto empresarial 

como gubernamental, normalmente esta observación se limitaba a una intuición de los 

responsables de tomar decisiones y a proyecciones de tendencias o, en los casos de pla

neamiento normativo, a la definición de objetivos y metas generales a alcanzar en el 

futuro. En tanto y en cuanto las transformaciones en la realidad se daban de forma más 

lenta y relativamente previsible y sobre todo cuando se trataba dc formulaciones de 

• Esta ponencia fue presentada originalmente en reunión de trabajo por el ¡PEA (Instituto de Investigaciones
 

Económicas Aplicadas) en Brasilia, en marzo de 1998.
 

.. Investigador de Macroplan y colaborador de la Secretaría de Asuntos Estratégicos de la Presidencia de Brasil.
 

Autor en coJaboración con Claudia Porto de Mncroesccnaríos mundiales, nacionales )' del MERCOSUR.
 

Macroplun, 1997.
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corto o mediano plazo, el planearniento se podía conformar con sencillas definiciones 

generales, intuitivas y voluntaristas del futuro. Pero en la medida en que la realidad se 

complica, se aceleran los cambios y aumentan las incertidumbres con relación al futu

ro, crece la necesidad de un mayor rigor y sistematización en la anticipación del futu

ro, lo que ha llevado al desarrollo de las técnicas y la metodología. 

La técnica de escenarios comienza a ser utilizada en el Brasil en la segunda mitad de 

la década del ochenta, por las empresas estatales que operaban en segmentos de largo pla

zo de maduración y que por tanto, necesitaban tomar decisiones de largo plazo. FLETRO

BRAS y PETROBRAS 1 son dos empresas que lideran las iniciativas para la elaboración de es

cenarios y la anticipación del futuro sobre el comportamiento del mercado y la demanda 

de la energía y combustibles. Al final de la década de los ochenta el trabajo elaborado por 

el BNDES,2 de mayor contenido económico, tuvo un gran impacto y abrió una gran discu

sión política sobre los escenarios del Brasil. El trabajo de la ELECTRONORTE,''' en 1988, 

tal vez haya sido el primer gran intento de construcción de escenarios para una macrore

gión, con una profundización analítica y la utilización de técnicas avanzadas y contem

poráneas de organización y sistematización de hipótesis. Este trabajo tuvo el mérito de 

orientar de manera efectiva a la empresa en su planeamiento estratégico y su proyecto de 

expansión, aun cuando no hubo continuidad en el monitoreo y seguimiento de la reali

dad. La PETROBRAS, además de haber hecho un gran esfuerzo técnico en la construcción 

de escenarios, mantiene un activo departamento de monitoreo, que genera los insumos 

permanentes para el planeamiento estratégico de la empresa. 

En un terreno estrictamente académico, el Brasil acomete los estudios de futuro en 

la segunda mitad de la década de los ochenta con los trabajos de Hélio Jaguaribe, es

pecialmente el estudio titulado Brasil 2000, que trata de diseñar el escenario deseado 

para el Brasil tomando como base algunos parámetros generales de desarrollo.' Por 

otro lado, trabajos con contenido teórico y metodológico sobre la prospección de futu

ros surgieron en el Brasil ya a finales de la década de los setenta aunque fueron muy 

poco utilizados al no existir una percepción clara de la importancia de esta herramienta. 

Entre los trabajos de contenido metodológico merecen destacarse el estudio <te IUPERJ 

de 1977, que es el resultado de una investigación realizada sobre el asunto -y que se 

1 FLECffiOBRAS 11987): "Plan :!OIO o Informe General", Río de Janeiro, ELECllWBRAS, mimeo; PEffiOBRAS (1989):
 

"Macroescenarios mundiales y nacionales e impactos sobre la PEffiOBRAS (oportunidades y amenazas)". Río de
 

Janeiro. r'El'ROBRAS. mi meo.
 

'Véase Lucas, L. P. V. (1989): "Cinco años de escenarios en el BNDES", San Pablo, BNDES, Anales del Encuentro
 

Internacional sobre Proyección y Estrategia.
 

) Jaguaribe. H, (1989): Brasi/2!XJO. Río de Janeiro. Paz y Tierra .
 

.., En portugués ELEclRONORTE IN, del T.)
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convierte en un manual de técnicas de previsión-:' y, casi de la misma época, el libro 

de Henrique Rauner, publicado en 1979 con ellítulo Estudios delfuturo: introducrián 

a la anticipacián tecnolágica y social, que constituye, efectivamente, un referencial 

metodológico.' 

Durante las décadas del ochenta y el noventa hubo varios intentos, más o menos 

ambiciosos. de estudios prospcctivos en el Brasil, con diferentes enfoques y cortes sec

toriales. temáticos o espaciales.' La utilidad de estos estudios para el planeamiento ha 

sido realmente limitada, debido en parte a discontinuidades en la orientación de las ins

tituciones y en parte a la excesiva inestabilidad político-institucional del Brasil. Lo pa

radójico del estudio de los escenarios, así como del resto del planearnicnto estratégico. 

consiste en que su necesidad es mayor en la medida en que es mayor la dificultad pa

ra su realización y para despertar la confianza de los factores de decisión. Cuanto ma

yor es la incertidumbre y la velocidad de las transformaciones. más necesaria se hace 

la anticipación de futuros, como modo de preparar a las empresas y los gobiernos ante 

las sorpresas y discontinuidades. 

La cstabilizac ión de la economía, a partir del Plan Real. disminuyó el inrncdiat ismo 

de las visiones y prácticas de los actores sociales y los agentes públicos y restauró la 

preocupación por el plancarniento a mediano y largo plazo, y por ende, con las visio

nes de futuro. Como, por otro lado, la profundidad de las transformaciones en el con

texto mundial despierta una gran inseguridad en los agentes económicos, los estudios 

prospccuvos vuelven a ganar espacio y relevancia en el plancamiento en el Brasil. En 

este intervalo. cu todo el mundo, hubo un gran avance en la elaboración yen las técni

cas de los escenarios para el planeamiento estratégico y en el Brasil, la anticípación de 

futuros pasó a formar parte del vocabulario común y corriente de los técnicos y plani

ficadores. aunque 110 siempre hablaran el mismo lenguaje o utilizaran el arsenal de he

rramientas de trabajo a su disposición. 

De un modo general, con algunos matices y diferencias de interpretación, existen con

sensos significativos en relación a los conceptos y las metodologías para la elaboración 

, Gómez de Souzu. U. C.; Gómcz de Souza, l.; De Abren Silva. i\. (1976): "Manual de Técnicas de Previsión.
 

Versión preliminar", Río de Janeiro. Sccrctana General de Plancamicnto/lnsututo Universidad de Investigacion
 

de Río de Janciro, mimeo,
 

, Rnuncr. H. ( 1979): Estudios delfuturo. Introducción a la anticipación tccnoíogic« y social. Río de Janciro, F('V.
 

r. Entre otros se pueden destacar: CNPq 0(89): "Escenarios socioeconomicos y cientifico-tecnologicos para el 

Brasil". Bra.silia. CNPq. rnimco; FINEI' (1992.,: "Macrocscenarios mundiales y nacionales y ambiente de negocios 

de la FfNEP" e "Impactos sobre la organización (oportunidades y amenazas) en el Horizonte 1994·2010", Río de 

Junciro, FINEl'. mimco; CEPLAN!F)R (1994): Proyecto AR1DAS: "Nordeste: una estrategia de desarrollo sustcruahle. 

Versión Preliminar". Brasilia. 
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de escenarios, a los cuales han contribuido los autores que hoy constituyen una referen

cia bibliográfica obligatoria, tales como Michel Godet, Peter Schwartz y Michael Porter, 

entre otros, Según la definición de Michel Godet, los escenarios son configuraciones de 

imágenes de futuro condicionadas y fundamentadas en "juegos coherentes de hipótesis" 

sobre el comportamiento probable de las variables determinantes del objeto de planea

miento (Godet, 1985). O, utilizando la definición de Porter, los escenarios son una "vi

sión internamente consistente de la realidad futura, basada en un conjunto de suposicio

nes plausibles sobre las incertidumbres importantes que pueden influenciar al objeto" 

(Porter, 1989). Se trata, por tanto, de la descripción de un futuro -posible, imaginable o 

deseable- para un sistema y su contexto, y del camino o trayectoria que lo conecta con 

la situación inicial del objeto de estudio, como historias sobre la manera en que el mun

do (o una parte de él) se podrá mover y comportar en el futuro. 

Como toda retlexión sobre el futuro, los estudios prospectivos tratan de eventos y 

procesos inciertos y, necesariamente, se ocupan de los riesgos, de las sorpresas even

tuales y los hechos imprevisibles. Los escenarios son una herramienta importante para 

tomar decisiones, en la medida en que tratan sobre las anticipaciones de futuros, pero 

no pueden eliminar la inseguridad y no pretenden hacerlo, o predecir lo que va a acon

tecer y ofrecer seguridad y tranquilidad a los agentes económicos. El futuro, según la 

feliz formulación de Guerreiro Ramos, es "un horizonte abierto de múltiples posibili

dades", para bien o para mal, con sus riesgos y oportunidades, que estimulan la acción 

humana y la organización de la sociedad. A pesar de estar abierto a múltiples posibili

dades. el comportamiento de cualquier objeto tiende a expresar determinados patro

nes, lógicamente interpretados y analizados, que dependen de las circunstancias his

tóricas y de la lógica de funcionamiento e interacción. 

Pero, si bien trabajan y conviven con la inseguridad, los escenarios procuran anali

zar y sistematizar las diversas probabilidades de los eventos y procesos, investigando 

los puntos de cambio y las grandes tendencias, para poder delimitar así las inseguridades 

y anticipar las alternativas más probables. Los escenarios son apenas una importante 

herramienta del planearniento, que ofrecen elementos para que los factores de decisión 

preparen a las empresas, a las instituciones y a la sociedad para las diversas posibilida

des que el futuro ofrece, definiendo estrategias y preparándose para los caminos posi

bles y las probables Lransformaciones anticipadas. Al anticipar oportunidades y amena

zas futuras en el "ambiente de negocios" de las empresas, los escenarios permiten que 

se organicen acciones y se orienten las inversiones con la perspectiva de optimizar los 

resultados empresariales. Como dice el holandés Arie de Geus, "no es posible saber, y 

no importa cuál será el futuro. La única pregunta relevante es: ¿qué hacer si acontece 
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tal cosa?" (EXAME, 28 de enero de 1998). Pero para poder responder a esta pregunta se 

tendrán que analizar todos lo elementos y eventos que conducen a este acontecimiento 

futuro y sus implicaciones sobre el conjunto de las variables centrales que determinan 

mi universo. 

La técnica de escenarios es un recurso o herramienta de delimitación y organización 

de las incertidumbres, para auxiliar en las elecciones y opciones estratégicas, frente a 

un futuro lleno de perplejidades y desafíos. Desde este punto de vista, al tratar con 

acontecimientos futuros, la construcción de escenarios no es una actividad científica 

pero debe basarse en y utilizar necesariamente al conocimiento científico para estruc

turar las informaciones y comprender la lógica y la dinámica de la realidad. Para tra

tar, de forma consistente, con procesos dinámicos es indispensable contar con un refe

rencial analítico o modelo de interpretación teórica del objeto o sistema cuyo com

portamiento futuro se pretende anticipar, ¿Cuál es la lógica interna del funcionamicn

(O y de la dinámica del objeto que permite anticipar su evolución futura? ¿Qué movi

mientos y transformaciones en el conjunto del sistema deben provocar las hipótesis de 

comportamiento de algunas variables? El modelo teórico es la base para este análisis y 

Iormulación consistente del movimiento futuro. Como afirma Popper, "si la ciencia es 

capaz de explicar acontecimientos pasados debe ser capaz de anticipar procesos en 

condiciones similares" (Popper, 1975), constituyendo una aplicación de leyes genera

les de la ciencia a las especificidades históricas del objeto de análisis. O, como dice el 

grupo del IUPERJ, "siempre que se disponga de una explicación para determinado even

to. también se dispone de una previsión, ya que se tiene un modelo de las condiciones 

en que el evento debe ocurrir" (Górnez de Souza el al., 1976). 

El método de escenarios es una tecnología -con varios instrumentos y técnicas de 

organización y sistematización- que utiliza el conocimiento científico para organizar 

los acontecimientos y procesos y construir tendencias lógicas y consistentes. Pero, co

mo se trata de imágenes sobre futuros, la elaboración de escenarios es, sobre todo, un 

arte -corno nos recuerda Peter Schwartz- que demanda creatividad y amplitud intelec

tual y trabaja con las percepciones y sensibilidades de los técnicos y especialistas. Pe

ro es un arte que requiere un gran esfuerzo técnico para organizar las percepciones. 

analizar y evaluar la plausibilidad de los eventos y alternativas y atestiguar, racional y 

lógicamente, la consistencia de las hipótesis y de los insights sobre el futuro. 

Para organizar este "arte de previsión" han sido desarrollados, en las últimas déca

das, varios recursos analíticos que auxilian en el proceso de elaboración de escenarios, 

promoviendo y estimulando la creatividad y. al mismo tiempo, estructurando la relle

xión y el análisis técnico. No obstante, como se trata de una "creación" (invención), la 
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elaboración de escenarios no puede ser sujeta a un itinerario riguroso de trabajo y de 

técnicas, aun cuando tenga que basarse en una estructura lógica convincente y apoya

da en el paradigma dominante. 

Los estudios analizados han utilizado variadas y diferentes técnicas y procesos, al

gunos más convergentes y otros bastante diferenciados. pero todos mecanismos legíti

mos para la construcción del futuro. Lo que existe es un "menú" básico de técnicas e 

instrumentos de trabajo que ayudan a estructurar el análisis y a sistematizar y conferir 

consistencia a las descripciones del futuro. En el análisis de las experiencias se procu

ra identificar este recorrido y sus técnicas sin preocuparse por enjuiciar las diferencias 

de calidad de los mejores procesos. Solamente, en el capítulo final, se pretende señalar 

algunos avances y los problemas que los diferentes caminos y opciones pueden haber 

generado, como referencial para futuros trabajos. 

En la caracterización de los escenarios es posible distinguir dos grandes conjuntos 

diferenciados según sus cualidades, particularmente la ausencia o presencia del deseo 

de los formuladores del futuro: escenarios exploratorios y el escenario deseado o nor

mativo. Los escenarios exploratorios tienen un contenido esencialmente técnico y tra

bajan exclusivamente con probabilidades, excluyendo intencionalmente las voluntades 

y deseos en el diseño y descripción de los futuros. Se trata de captar hacia dónde, pro

bablemente, estará evolucionando la realidad estudiada, de manera tal que los factores 

de decisión puedan escoger qué hacer para posicionarse positivamente en la situación. 

El escenario deseado, a su vez, se debe aproximar a las aspiraciones que tienen los 

factores de decisión en relación con el futuro y reflejar el mejor futuro posible. Aun 

cuando se trate de ajustarse a los deseos, al hacer la descripción de un escenario, este 

debe ser plausible y viable y no sólo la representación de una voluntad o una esperan

za. Desde este punto de vista, puede decirse que un escenario normativo o deseado es 

una utopía plausible capaz de ser construida de manera efectiva y cuya viabilidad pue

da ser demostrada lógica y técnicamente. Utilizado normalmente para el planeamiento 

gubernamental, el escenario normativo tiene una connotación política además de estar 

técnicamente fundamentado y comprobado; por eso, debe ser al mismo tiempo, técni

camente plausible y políticamente sustentable. El escenario normativo (deseado) pro

cura administrar el destino apoyándose en el deseo, ajustándose a las probabilidades y 

a las circunstancias; de esta manera, puede jugar un papel importante en la orientación 

de la acción de los actores para intervenir y transformar el futuro probable no deseado, 

expresando el espacio de la construcción de la libertad dentro de las circunstancias. 

Los escenarios exploratorios pueden tener varias connotaciones, en dependencia del 

grado de importancia que se les confiera a los factores latentes y a los factores de cam
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bio que se manifiestan en la realidad, indicando una mayor o menor apertura para las 

inflexiones y discontinuidades futuras. En rigor, los más adecuados para las incerti

dumbres y la intensidad y velocidad de los cambios contemporáneos son los escenarios 

exploratorios alternativos (no extrapolables) que contemplan la posibilidad y probabi

lidad de que el futuro sea completamente distinto del pasado reciente. Aun cuando ob

serven el pasado como una referencia, la base de estos escenarios radica en los proce

sos en fase de maduración y en las perspectivas efectivas de discontinuidades profun

das en el diseño del futuro. 

1. Contexto de elaboración de los escenarios 

Los cuatro estudios de escenarios analizados en este documento fueron elaborados 

en condiciones históricas bastante diferentes, lo que seguramente inlluenció la defini

ción de sus hipótesis y expectativas de desempeño futuro. Aun cuando las grandes ten

dcncias enunciadas por los escenarios manifiesten una relativa convergencia en la in

terpretación de la historia íutura. existen diferencias relevantes que dependen de las cir

cunstancias históricas en que fueron trabajados. 

Los escenarios elaborados por la ELECTRONORTE fueron terminados en julio de 19R8, 

en el penúltimo año de gobierno de Sarncy, después de los fracasos de más de una ten

tativa del plan de estabilización económica. El Brasil estaba dominado por elevadas ta

sas de inflación y una gran inestabilidad económica y atravesaba un momento de falta 

de confiabilidad en los dirigentes yen las alternativas de la política. Como define el 

documento, continuaba bajo los efectos de una crisis crónica de hegemonía que ame

nazaba con paralizar el país y reducir sus posibilidades de desarrollo. Por otro lado, en 

el contexto internacional la situación general era también de crisis, con el estrangula

miento de la economía norteamericana, que estaba perdiendo espacio en el comercio 

mundial mientras emergían el Japón y los tigres asiáticos. El problema ambiental y la 

Amazonia comenzaban a ser una preocupación política y estratégica para el Brasil. aun 

cuando los patrones generales definidos en la constitución, en este año (198R), no pa

saran de ser formulaciones de carácter declamatorio. 

Aun cuando haya sido realizado menos de dos años después, el trabajo de la SIJDAM, 

concluido en 1990 lidió con una realidad ya bien diferente del contexto encontrado por 

la ILECIRONORTE. Fernando Collor de Mello se había convertido en presidente hacía po

cos meses y estaba en pleno proceso de implantación del Plan Nuevo Brasil, con un ra

dical estrangulamiento de las ganancias privadas y de la liquidez brasileña, unido a la 
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apertura de la economía nacional. A pesar de la gran incertidumbre imperante, existían 

elementos que permitían pensar en un eventual éxito del plan; al mismo tiempo. en el ni

vel internacional, comenzaba a evidenciarse la desarticulación del bloque soviético y 

continuaba todavía el estancamiento a nivel mundial al tiempo en que crecían el interés 

y la preocupación por el medio ambiente en general y. particularmente. con la preserva

ción de la selva amazónica. Por otro lado. se va a ir manifestando de manera más nítida 

el proceso de aceleración de la revolución científica y tecnológica a escala planetaria. 

Los estudios de la SAE y dellPEA son contemporáneos y se realizaron casi diez años 

después del ejercicio de la ELECfRONORTE, por lo tanto. en condiciones completamente 

distintas lo mismo en el Brasil que a nivel mundial. En 1997. el Brasil experimenta tres 

años de éxito indiscutible del Plan Real, a pesar del estrangulamiento continuado de la 

situación cambiaria y monetaria, y con la clara perspectiva de reelección del presiden

te Fernando Henrique Cardoso, lo que aseguraría una tranquila continuidad política. 

Por otro lado, puede constatarse un cambio importante en el contexto internacional co

mo resultado de la recuperación de la economía norteamericana combinada con la to

tal desintegración del bloque soviético, lo que posibilitó la reconstrucción de una do

ble hegemonía de los Estados Unidos: económica y estratégico militar. Estos dos estu

dios son concluidos algunos meses antes de la crisis financiera de los países asiáticos. 

que provocó una fuerte presión especulativa sobre el Brasil, evidenciando la vulnera

bilidad externa de la economía brasileña y las fragilidades del Plan Real. 

Los cuatro estudios trabajan con horizontes de tiempo diferentes para cada escena

rio propio, no sólo por la fecha de inicio de los mismos sino por el plazo que preten

den alcanzar en la descripción del futuro. ELECTRONORTE trabaja con un plazo de poco 

más de veinte años y SUDAN estudia veinte años, y ambos definen el afio 2010 como es

cena final. La SAE también define un largo plazo de observación llevando el horizonte 

hasta el año 2020 ya que su escena inicial corresponde a 1997 y representa por lo tan

to un intervalo de veintitrés años. El estudio del ¡PEA es el que trabaja con un plazo más 

corto teniendo como horizonte final el año 2006, lo que se corresponde con la orienta

ción más económica de su empeño. 

Todos los trabajos que utilizaron un horizonte largo tuvieron el cuidado de descri

bir trayectorias, procurando desagregar el amplio intervalo de tiempo (veinte a veinti

trés años) en algunos cortes temporales diferenciados. Estos cortes representan dos a 

tres períodos -escenas- en que las variables relevantes pasan por estadios de madura

ción diferentes. Estos estadios representan, en algunos casos, la hipótesis de una inflexión 

o discontinuidad, con diversos niveles de alteración en la calidad y naturaleza de la rea

lidad estudiada. 
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2. Aspectos metodológicos 

De los cuatro escenarios analizados, el estudio del (PEA presenta una visión concep

tual y metodológica bastante distinta a la de los otros. al comenzar por el tratamiento dis

ciplinario ~on fuerte connotación económica- y por la concentración en el diagnóstico. 

En realidad, el trabajo del IPEA es mucho más que un diagnóstico -presentado como de

safíos- y es más aún la defensa de una propuesta de estrategia que una construcción de 

escenarios propiamente dicha. En gran medida, el estudio se preocupa con el qué hacer 

-csrraicgia- para enfrentar los desafíos, con una cierta orientación normativa (implícita). 

Aunque no formula explícitamente un escenario deseado, estructura las acciones y pro

cura demostrar su eficacia en la realización de los objetivos y metas -reinicio del creci

miento económico, fin de la crisis, aumento de la competilividad internacional y la inser

ción competitiva del Brasil- proponiendo una estrategia y mostrando la posibilidad de al

canzar el futuro deseado enfrentando los estrangulamientos estructurales.' 

Los otros tres estudios -de la ELECTRONORTE, de la SUDAM y de la SAE- tratan de 

trabajar el diagnóstico y de destacar dentro de él los condicionantes del futuro. ape

nas como forma de preparación para el diseño de las alternativas futuras de desarro

llo. La reflexión sobre el pasado reciente es relevante apenas para permitir identifi

car las tendencias y los procesos que están madurando en la actualidad y que pueden 

determinar el futuro. Y como trabajan con sistemas más complejos y multidisciplina

ríos. tienden a ser más cualitativos, aun cuando procuren también analizar la consis

tencia con modelos macroeconómicos, sin la sofisticación y el rigor técnico de las 

proyecciones y modelos matemáticos utilizados por el ¡PEA. En tanto los estudios re

feridos anteriormente son marcadamente multidisciplinarios, contemplando y con

trontando varias variables y dimensiones -económica, social, tecnológica, ambiental 

y político-institucional- el trabajo del \PEA es esencialmente socioeconómico aun 

cuando su tratamiento social, ambiental y regional se limite sólo al diagnóstico y a 

las proposiciones de políticas. Los análisis de cuantificación hechos por los estudios 

de carácter cualitativo, aunque más simples, sirven para atestiguar la consistencia y. 

sobre todo, para presentar un orden de magnitud de los comportamientos futuros de 

la economía y de algunas variables sociales. 

En algunos momentos. a lo largo de la exposición. el trabajo del ¡PEA presenta de forma no sistemática las si

guicntcs hipótcvis: "lo que tiende a ocurrir (para donde estamos. probablemente. yendo)"; descripciones de reu

lidndcs futuras deseadas; "para donde queremos ir"; y definiciones y formulaciones de políticas. "10 que debe

IllOS hacer", 
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2. 1. Conceptos de escenarios 

La ELECTRONüRTE entiende los escenarios como "un conjunto formado por la des

cripción de una situación de origen -y de los acontecimientos que conducen a una situa

ción futura" (ELECTRüNüRTE, junio de 1988, contraportada), destacando que su finali

dad no es predecir el futuro sino apenas "explorar sistemáticamente los puntos de cam

bio o mantenimiento de una situación dada, configurando alternativas para la toma de 

decisiones con vistas a la construcción del futuro deseado" (ELECTRüNüRTE, ídem), afia

de todavía que como todo estudio prospectivo y toda construcción de escenarios. aquí 

no se trata de futurología o definición de una tendencia lineal y determinada" (ELEC

TRüNüRTE, junio de 1988: 12). 

El enfoque de la SUDAM y de la SAE sobre los escenarios es semejante. De acuerdo 

con la SUDAM, "el escenario configura un movimiento fundamental que se desdobla en 

un conjunto coherente y plausible (no necesariamente probable) de acontecimientos se

riados y/o simultáneos, a los cuales están asociados determinados actores y una escala 

de tiempo" (SUDAM, 1990: 17). Por su lado, la SAE entiende los escenarios como una 

"construcción 'coherente de hipótesis sobre procesos y factores variables que condicio

nan el desarrollo del país en las dimensiones social, económica, política, institucional, 

científico-tecnológica, cultural, ambiental y territorial" (SAE, 1997: 25), añadiendo que 

los "escenarios son pronósticos tentativos condicionados a hipótesis consistentes, fun

damentados en el pasado reciente yen los procesos en maduración" (SAE, ídem). 

En este sentido, el enfoque de la SAE es bastante semejante al de los escenarios de 

la ELECTRüNüRTE y la SUDAM, que igualmente tienen un enfoque multidisciplinario, con 

una explícita aceptación de la incertidumbre. Los " ...escenarios descritos en este estu

dio no tienen el carácter de previsiones del futuro; pretenden simplemente establecer 

marcos de referencia para un ejercicio de reflexión colectiva sobre el futuro que se de

sea para el país" (SEA, 1997: 4). 

El !PEA trabaja con una concepción diferente de los escenarios y, aun cuando no for

mule explícitamente un concepto, considera que la construcción de escenarios es una ver

tiente de modelación para la imaginación del futuro y dice al respecto textualmente: "el 

renovado esfuerzo de imaginación del futuro puede ser auxiliado grandemente por la cons

trucción de modelos, área en la cual es posible distinguir dos vertientes de trabajo. La pri

mera tiene como base la construcción de escenarios para el futuro con el mínimo de base 

empírica necesaria para dar consistencia y credibilidad a los resultados. La segunda con

siste en usar modelos más formalizados, sean o no econométricos. En ambas, el objetivo 

es de disponer de más información y mejores respuestas analíticas con relación a las pers

&0 / América Latina 2020 



pcctivas a largo plazo de la economía. En principio, las técnicas deberían permitir que fue

sen explicitados los trade offs relevantes y las opciones de política económica, en la for

ma más posible de defender teórica y empíricamente" (IPEA, 1997: Vol. 1, p. 15). 

El 1l'I,A añade que existen muchas dificultades para la "obtención de estimados nu

méricamente confiables de los parámetros y coeficientes que se requerirían para mode

lajcs cuantitativos abarcadores", lo que ha llevado a optar por los escenarios, diciendo: 

"una forma de superar ese problema está dada por el análisis cualitativo y por la cons

trucción de escenarios. Pero esas opciones tienen la desventaja de depender excesiva

mente del arbitrio de los autores, o sea, de las hipótesis adoptadas en relación con las 

innumerables variantes exógenas de relevancia. Su aceptación como instrumento de 

análisis, por lo tanto, dependerá en gran medida de la credibilidad que consiga ganar a 

partir del realismo de las hipótesis y de la no violación de la intuición económica y del 

sentido común del lector" (IPEA, 1997: Vol. I, pp. 15-16). 

En verdad, toda anticipación del futuro, con mayor o menor rigor cuantitativo (ma

yor o menor énfasis cualitativo), siempre dependerá mucho de las hipótesis que fueren 

formuladas y, por lo tanto, de la percepción y sensibilidad de los que están definiendo 

esas hipótesis, a lo que hay que añadir siempre algunos componentes de carácter sub

jetivo. Cualquier formulación sobre el horizonte temporal siempre va a depender de las 

hipótesis, por más sofisticados que sean los modelos econométricos que auxilian en la 

simulación de las hipótesis y la prueba de sus repercusiones sobre la realidad. Por otro 

lado, el recurrir a la técnica de los escenarios es importante, no tanto debido a la falta 

de informaciones sobre la realidad sino, simplemente, por la inseguridad frente al fu

turo y a la necesidad vital que todo proceso de decisiones tiene de prever la realidad 

futura en que se habrá de actuar. La opción por los escenarios, independientemente de 

la disponibilidad o "falta de informaciones confiables", significa una alternativa valio

sa para quien acepta la inseguridad y prefiere trabajar con una amplia gama de alterna

tivas y posibilidades de futuro. Por más completas y precisas que sean las infonnacio

nes, el diseño de futuro se basará siempre en hipótesis de comportamiento de procesos 

inciertos e indeterminados. 

2. 2. Tipos de escenarios 

Los estudios de la ELECTRONORTE y de la SAE se concentran en la construcción de 

escenarios alternativos múltiples, que contemplan diseños cualitativamente distintos 

indicando varios futuros probables, aun cuando la SAE se encuentre preparando una 

consulta a la sociedad para la formulación del escenario deseado. Los dos estudios se 
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diferencian, principalmente, en lo relacionado con el objeto de análisis: mientras el tra

bajo de la ELECTRONORTE se centra en la región amazónica y ve los escenarios naciona

les como el contexto de la Amazonia, la SAE estudia el Brasil y, apenas de pasada, se 

refiere a los desdoblamientos regionales y a la Amazonia. La SAE se concentra en los 

escenarios exploratorios del B~asil en base a los cuales pretende formular, posterior
1 

mente, el escenario deseable "qu~ ~xJ?fese las metas de la sociedad brasileña". El tra

bajo de la SUDAM también se oríeruapara la Amazonia pero amplía su enfoque procu

rando construir escenarios alternativos y un escenario normativo o deseado. Con el 

primero, trata de explorar las múltiples posibilidades futuras de la región (lo que pu

diera ocurrir) y con el escenario normativo procura expresar la factibilidad de futuro 

más cercano a las aspiraciones de la región. 

El enfoque de los tres escenarios referidos anteriormente es claramente multidisci

plinario y de un gran contenido político. Especialmente ELECTRONORTE y la SUDAM en

tienden que el futuro es una construcción social y afirman explícitamente que "como 

el futuro es una construcción social, los actores sociales deben ocupar una posición 

central en la técnica de escenarios partiendo del principio de que cada escenario confi

gura un determinado cuadro hegemónico que expresa el predominio de una determina

da alianza de actores en torno a un proyecto dado y/o de un conjunto de intereses" 
(SUDAM, 1990: 19). 

El trabajo del ¡PEA, a diferencia de los otros, se concentra en la formulación de un 

escenario único, definido a priori, dejando de contemplar alternativas y caminos dife

rentes de evolución futura del Brasil. Procura demostrar la viabilidad del futuro defini

do y analiza las implicaciones -en el terreno económico y social- de la estrategia pro

puesta y defendida. No da posibilidades a otros desdoblamientos ni a la implantación 

de otras estrategias (o de la ausencia de una) que conduzcan a otros escenarios, hacien

do apenas unas pequeñas variaciones cuando se trata del análisis del empleo. Como ex

presa el propio documento "la idea del ejercicio es responder a una pregunta del tipo 

siguiente: si en los próximos años hubiera un ajuste exitoso, ¿cuál podría ser el forma

to de una trayectoria consistente para los principales agregados macroeconómicos?" 

(IPEA, 1997: 69). El escenario diseñado por el !PEA representa verdaderamente, un in

tento de demostración de la viabilidad y pertinencia de la estrategia, detallando las ac

ciones necesarias para viabilizar un futuro deseado implícito. La SUDAM, por el contra

rio, llega a la estrategia como una resultante, expresando el conjunto de las acciones 

necesarias para construir el escenario deseado (o normativo). 

Normalmente, en los estudios de ELECTRONORTE, la SUDAM y la SAE, los escenarios se 

construyen siempre para orientar a los factores de decisión en la formulación de una es
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trategia que surge como una resultante al perseguir determinados objetivos que dependen 

de los futuros probables y del futuro deseado. De esta manera, no están preocupados en 

demostrar la validez y la viabilidad de la estrategia sino, por el contrario, en comprender 

el medio en que operan para definir las prioridades y opciones estratégicas. El mismo tra

bajo de la SUDAM, que formuló un escenario deseado, no lo definió a priori, pero sí co

mo el resultado del tratamiento de los deseos de la sociedad tomando como base los es

cenarios alternativos, vale decir confrontándolos con las probabilidades. 

2. 3. Metodología 

De forma implícita o explícita, los estudios de escenarios siempre trabajan con un 

referencial teórico para analizar las inconsistencias y los desdoblamientos de las diver

sas variables para cada hipótesis definida para el futuro. Así la selección de variables y 

eventos más determinantes, sobre los cuales formular hipótesis, ya presuponen un cier

to entendimiento del sistema objeto de análisis y proyección futura. La formulación de 

la teoría es más común y más viable cuando los escenarios se concentran en una deter

minada área de investigación o disciplina del conocimiento, como en el caso del !PEA 

que se concentró, básicamente, en escenarios económicos. En los estudios multidisci

plinarios, apartando los problemas de paradigmas teóricos, la cuestión se torna más 

compleja en la medida en que se debe interpretar el movimiento e interdependencias 

de diversas dimensiones con distintas lógicas y dinámicas internas, cada una corres

pondiendo a una disciplina científica. Por eso, en sentido general, estos estudios no for

mulan una teoría sino que recurren a una técnica de estructuración del "modelo de in

terpretación" que evita una larga y estéril discusión académica y se concentra en la 

identificación de las variables relevantes y de sus interacciones complejas. 

2. 3. 1. Marco teóñco 
Como forma de sortear las dificultades en hacer explícito el marco teórico utiliza

do para la construcción de los escenarios, los estudios de la ELECTRONORTE, de la su

DMvl y de la SAE recurrieron a un enfoque sistémico, representando la realidad comple

ja a través de un conjunto de variables centrales y procurando comprender la lógica de 

las relaciones de causalidad y determinación del sistema. En el caso de la SAE, estas va

riables fueron agrupadas por grandes dimensiones y en su tratamiento se hizo uso de 

distintas disciplinas del conocimiento, de carácter económico, sociocultural, ambiental, 

tecnológico y político institucional. De igual modo, aun cuando no trabajaron con un 

agrupamiento en dimensiones, los estudios de la ELECTRONORTE y de la SUDAM abrieron 
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un conjunto amplio de variables que permitieron esta mulLidisciplinariedad de aprehen

sión de la realidad compleja en el caso de la Amazonia. 

En el decursar de la explicación y de la fundamentación de los desdoblamientos del 

futuro, los estudios dejan implícitos varios componentes del marco conceptual que sus

tentan el análisis. Especialmente en el caso de los escenarios de la Amazonia -ELEC

TRüNüRTE y SUDAM- existe una clara interpretación de las relaciones entre la dinámica 

económica y el medio ambiente, considerando que, dada una cierta base tecnológica, 

cada incremento en el producto representa una presión antrópica adicional y proporcional; 

existe, por tanto, un trade off que sólo puede sortearse con el avance de las tecnologías 

sustentables. Por otro lado existiría también una relación compleja entre la tecnología 

y la dinámica económica, que hace necesario el progreso técnico para la acumulación 

del capital y el mejoramiento de la relación con la naturaleza pero que genera proble

mas sociales en el área de empleo. En el modelo teórico general. todos estos trade offs 

pasan, por último, por la definición de políticas y sus impactos sobre las diversas va

riables y sus relaciones. 

En efecto, los estudios con un enfoque multidisciplinario tienden a conferir una 

gran importancia a los factores políticos y, principalmente. al Estado. a su situación en 

términos de gobierno y gobernabilidad (SAE) y a su orientación y espacio de interven

ción. Los futuros del Brasil y de la región de la Amazonia dependen en gran medida de 

la capacidad de los actores para constituir un proyecto hegemónico, asumiendo la con

ducción del Estado y confiriéndole a éste capacidad de intervención y, principalmente. 

dependiendo de sus prioridades y forma de actuación -inversor, promotor o regulador

en las áreas social, económica, ambiental, regional, diplomática o científica y tecnoló

gica. Como entienden que la economía brasileña tiene grandes potencialidades y limi

taciones que demandan acción pública, terminan contiriendo al Estado y su actuación 

un papel determinante en el futuro de la economía brasileña. Como entienden, también, 

que la organización del territorio brasileño depende de acciones reguladoras y promo

toras del Estado, consideran el futuro de la Amazonia especialmente dependiente de las 

políticas nacionales, fundamentalmente las políticas regionales y, en el caso concreto 

de la Amazonia, la política ambiental. 

El ¡PEA procura explicitar más claramente su modelo de análisis. su enfoque es fuer

temente económico (monodisciplinar), y utiliza como referente teórico los estudios 

empíricos de las llamadas "nuevas teorías de crecimiento económico" que, según dice 

el documento, identifican la "existencia de una relación entre, por una parte, la tasa de 

crecimiento de la renta per cápita,y,de otro, un conjunto de variables asociadas al cre

cimiento" (IPEA, 1997: 58). El estudio destaca las siguientes variables, consideradas 
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más importantes: demográficas, económicas, la inversión -destacando la promoción de 

la economía domésrica-, educacionales, ofertas de infraestructura económica, el Esta

do y la provisión de infraestructura social; así como variables relacionadas con las re

formas institucionales y los términos (o relaciones) de intercambio. 

En la simulación realizada por el ¡PEA para el empleo utiliza un enfoque basado en 

el comportamiento histórico, según el cual el progreso técnico provoca una reducción 

en el empleo no calificado y un aumento en el empleo calificado, " ...el progreso tec

nológico afecta en mayor grado la generación de empleo en el sector primario y la ab

sorción de trabajadores no calificados. Por ejemplo, para una tasa elevada de crecí

miento económico, acompañada de un índice medio de progreso tecnológico, el creci

miento de la demanda dc trabajadores no calificados en el sector primario sería 2,7% 

menor cada año, mientras que la demanda de trabajadores calificados en el sector ter

ciario aumentaría 5,2% al año" (!PEA, 1997: Vol. 2. p. 47). 

La hipótesis sobre el ritmo de crecimiento futuro del progreso técnico es semejan

te a las utilizadas en otros u-abajas de escenarios, especialmente el de la SAE. El estu

dio del IPEA confiere gran relevancia a la contribución del progreso técnico para el cre

cimiento económico, tanto por la capacidad de generación de excedentes como por la 

competitividad, pero parece no considerar la relación inversa, el retorno del crecimien

to económico que conlleve a la incorporación y difusión más rápida de las innovacio

nes tecnológicas. Así, en principio, un retorno del crecimiento económico conduciría, 

muy probablemente, a la modernización tecnológica "rápida", lo que constituye una de 

las hipótesis del ¡PEA. El modelo delIPEA parece funcionar con la dinámica económica 

y la modernización tecnológica como variables casi autónomas, por lo menos en el sen

tido economía-progreso técnico. Verdaderamente, parece consistente afirmar que sólo 

en el caso de una innovación acelerada, el Brasil aumentaría su competitividad -viabi

lizando el escenario de crecimiento económico e inserción mundial competitiva- dado 

a que el progreso técnico ayuda en la acumulación de capital. La hipótesis de moder

nización "lenta" sólo sería consistente con un escenario de bajo crecimiento económi

co: sin inserción y con limitada acumulación de capital y. al mismo tiempo, sin impul

so para la incorporación de nuevas tecnologías que se derivan de las inversiones. 

El modelo teórico del ¡PEA trabaja con la idea de un ajuste entre oferta y demanda 

de trabajo, por la reacción combinada en el nivel de salarios yen los índices de ocupa

ción. De modo que, una demanda de trabajo mayor que la oferta -Iiipótesis de alta ta

sa de crecimiento (como en las tres alternativas de progreso técnico)- llevaría a un re

suliado combinado de aumento de salarios y reducción de la tasa de desempleo. Pero 

la interacción entre dinámica económica y progreso técnico encierra un trade off en lo 
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se refiere a la generación de empleo, en la medida en que el retomo del crecimiento de 

la economía tiende a ser acompañado de una "rápida" modernización tecnológica -im

pulsa y requiere-, o sea, de la elevación de la productividad del trabajo, 

Este trade off derivado de la interdeterminación entre dinámica económica y pro

greso técnico fue bien trabajado en los estudios de la ELECTRONORTE, de la SUDAM y de 

la SAE, incluyendo un modelo de simulación para cuantificación y prueba de consisten

cia. Los estudios centrados en la Amazonia (ELECTRONORTE y SUDAM) presentan esta 

correlación entre progreso técnico y crecimiento económico y enriquecen otra interac

ción fundamental para la región: la interacción entre progreso técnico y la demanda de 

recursos naturales. generando un trade offsobre la demanda de recursos naturales. Co

mo dice el estudio de la SUDAM, "el mismo factor que favorece el retomo del crecimien

to económico -progreso técnico- redefine la elasticidad de la demanda de la mayoría 

de los insumas básicos y materias primas convencionales, moderando y, parcialmente 

neutralizando el aumento de la demanda que el crecimiento económico debería provo

car" (SUDAM, 1990: 187). 

2. 3. 2. Método general 

Basados en el enfoque sistémico. los estudios tienden a situar el objeto de análisis 

en el contexto más amplio, con el cual interactúa y, sobre todo, del cual recibe influen

cias con mayor o menor poder de determinación del futuro. Los escenarios de la 

ELECTRO:"ORTE consideran la Amazonia un subsistema del sistema nacional y mundial 

más complejo, en el cual está insertado y del que recibe determinantes, de la misma 

forma que el Brasil es un subsistema del sistema mundial. Dadas las características de 

la región amazónica (región de frontera), la intluencia del contexto es decisivo para la 

formulación del futuro, tanto de los procesos mundiales como, principalmente, del Bra

sil. Este también es el enfoque de la SUDAM en los macroescenarios, situando la Ama

zonia como el resultado de una inlluencia combinada de los procesos mundiales y de 

los procesos y dinámicas del Brasil, mediados, naturalmente, por las condiciones y ca

racterísticas internas de la región. 

Hay una diferencia de tratamiento del contexto en los escenarios de la Amazonia 

elaborados por la ELECTROi'/ORTE y por la SUDAM, en la medida en que, para el primero, 

las influencias del contexto mundial sobre la región son siempre mediadas por el filtro 

de la economía y la política brasileñas, en una relación jerárquica razonablemente li

neal. Los macroescenarios de la SUDAM trabajan con una articulación más abierta, cru

zando y combinando las influencias -relativamente autónomas- de los escenarios mun

diales y nacionales sobre la Amazonia. En el trabajo de la SüDAM, la definición de los 
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condicionantes de cada escenario regional está hecha sobre la base de una combinación 

de las alternativas mundiales y nacionales, como rompiendo la jerarquía, como si la re

gión estuviese recibiendo, simultáneamente, influencias mundiales y nacionales y no 

sólo mediaciones de las influencias mundiales por el Estado brasileño. Así, el estudio 

de los macroescenarios "procura combinar los diferentes escenarios mundiales con los 

nacionales formando varios contextos. Como son tres escenarios nacionales y tres 

mundiales es imposible componer nuevas combinaciones, cada una representando una 

realidad distinta del contexto regional en el futuro" (SUDAM. 1990: 227). 

Cada combinación generaría un conjunto de influencias externas que llevaría --en con

frontación con los factores endógenos- a los escenarios de la Amazonia. Mientras tanto, 

para no abrir excesivamente la gama de alternativas y entendiendo que las combinacio

nes tienen diferentes grados de consistencia y sustentabilidad, se realizó un análisis pro

curando extraer los aspectos más consistentes. Para eso se utilizó una técnica que combi

na los contenidos específicos de las variables centrales de los escenarios mundiales y na

cionales, abriendo bastante las alternativas. Para converger en un conjunto restringido y 

consistente de combinaciones. el estudio procuró seleccionarlas util izando dos criterios 

(juzgando los aspectos técnicos y Jos políticos): el agrupamiento de las combinaciones 

con alto grado de semejanza cualitativa final y la selección ele las combinaciones que re

presentaban mayor grado de sustentación política por parte de los actores sociales, anali

zando su peso y su posición frente a cada combinación: neutralidad, veto, resistencia, 

promoción del patrocinio y soporte o apoyo a la combinación. 

Los escenarios del Brasil, por otro lado, también dependen de influencias externas 

-dcl contexto mundial- aun cuando para los cuatro estudios por igual, los factores cxó

genos son menos importantes que en el caso de la Amazonia. El futuro del Brasil, aun

que recibiendo impactos y determinaciones del contexto mundial, depende, ante todo, 

de sus propias condiciones endógenas y, principalmente, de la posición de los actores 

sociales y sus estrategias. El estudio de la SAE, que enfoca los escenarios nacionales, 

también adopta la misma visión. procurando destacar los escenarios del contexto para 

identificar los determinantes exógenos del futuro del Brasil. "La metodología de cons

trucción de escenarios utilizada en este documento -afirma la S1\E- procura anticipar y 

ordenar de forma tentativa tales interacciones (entre las diferentes dimensiones) para 

sugerir futuros posibles, aunque no necesariamente probables. Busca delimitar los es

pacios y las circunstancias que pueden condicionar comportamientos futuros eje acto

res considerados relevantes y trabaja con un enfoque sistémico, pues estudia el país en 

un contexto mundial en evolución dinámica, en el cual el intercambio de influencias 

ocurre en escalas y ritmos diferenciados y oscilantes" (SAE, 1997: 25). 
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La relación es sistémica y, necesariamente, bilateral. Pero normalmente los estudios 

hacen una simplificación considerando, con razón, que son limitadas y poco relevantes 

las influencias de la Amazonia sobre el contexto nacional y mundial al igual que las in

fluencias del Brasil sobre el contexto mundial. Con este orden de precedencia, de lo 

más general y amplio hacia lo menor y más específico, tanto la elaboración como la 

descripción de los escenarios comienza con el contexto, del cual extrae los factores ex

ternos, contrastándolos con los procesos endógenos. Todos los estudios muestran que 

consideran también la existencia de una relación inversa -de lo menor y específico 

(subsistema) hacia lo más general y amplio (sistema o contextoj- ésta no tendría la 

misma relevancia y tendería a ser desechada. Con esto, procuran hacer una reducción 

metodológica para evitar la excesiva complejidad del análisis de una relación circular 

de causalidad, del tipo, la Amazonia condicionada por el contexto y, al mismo tiempo, 

determinando su futuro. 

El estudio de la ELECTRüNüRTE demuestra estar atento al hecho de que la Amazonia 

ejerce un papel importante en el desarrollo económico brasileño, con la oferta de recur

sos naturales y materias primas, además de energía eléctrica para alimentar la econo

mía nacional. En la descripción de uno de los escenarios regionales llega a afirmar que 

" .. .Ia viabilidad de este escenario depende del desarrollo de alternativas económicas, 

tecnológicas y, sobre todo, energéticas, para que la economía nacional pueda disponer 

de los enormes recursos disponibles en la región. Otra alternativa -dice el texto- sería 

la tendencia de la economía nacional a fluctuar entre una baja y media tasa de creci

miento, reduciendo su demanda de materias primas, recursos energéticos y mercado 

consumidor" (ELN, septiembre de 1988: 51). 

Dentro de una visión común de determinación del contexto sobre el objeto, los es

tudios terminan presentando matices en la interpretación del grado de dependencia de 

los factores exógenos, con mayor o menor grado de dependencia o autonomía con re

lación al contexto. De esa misma forma, el tratamiento de los condicionantes exógenos 

en la definición de los escenarios presenta connotaciones diferentes en los cuatro estu

dios, buscando caminos propios para tratar la complejidad derivada de la combinación 

de diferentes alternativas de comportamiento exógeno con distintos procesos endóge

nos. ¿Cuál es el escenario que debe ser considerado externo? ¿Cómo combinar y cru

zar tres alternativas exógenas (escenarios diferentes) con tres o cuatro formas diferen

tes de estructuración endógena (destacando la posición de los actores)? Los escenarios 

de la ELECTRüNüRTE trabajaron con un contexto de referencia, definiendo una trayecto

ria mundial considerada la más apta a lo largo del tiempo,' La SUDAM combina alterna

tivas externas diferentes y procura analizar las consistencias y viabilidades, como ya se 
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ha dicho. aumentando, en un primer momento. la complejidad para realizar un nuevo 

proceso de simplificación posterior. 

El estudio de la SAE adopta un contexto mundial para cada escenario brasileño, asu

miendo que las condiciones externas diferentes tienen una gran influencia en la defini

ción del diseño futuro del Brasil, lo que confirma la fuerte capacidad de determinación 

cxógcna. En cierta medida. es lo que realza más el poder externo sobre el destino bra

sileño. lo que se hace patente cuando describe las condiciones determinantes de los es

cenarios. En la presentación del Escenario Caaeté, por ejemplo. parte de un contexto 

mundial "marcado por un fuerte recrudecimiento del proteccionismo y el proceso de 

fragmentación sistémica", condiciones que" ...hacen que el país se vea a las vueltas de 

una crisis de inestabilidad y de desarticulación política y económica ..." (SAlO, 1997: 

68). El trabajo del ¡PEA no construyó escenarios alternativos para el contexto mundial, 

limitándose a hacer explícita una determinada expectativa sobre el desempeño futuro 

de la economía internacional. 

2. 3. 3. Técnicas utilizadas 

Los estudios recurren a un conjunto de técnicas y procesos de sistematización y or

ganización de las informaciones e hipótesis. como forma de simplificación de la com

plejidad y análisis de las probabilidades de comportamientos futuros. Excepto el traba

jo del ¡PEA que resulta ser una propuesta de estrategia para alcanzar metas concentra

das en el terreno económico (más que escenarios alternativos), los otros tres estudios 

utilizan algunas técnicas y recursos analíticos comunes y consagrados en las metodo

logías de escenarios. Entre estas técnicas se destacan la de Análisis estructural. la de 

Clasificación de condicionantes, la de Investigación morfológica, Análisis de los 

actores sociales, y la formulación de una "trayectoria más probable", esta última desa

rrollada en el estudio de ELECTRONORTE y aprovechada en los otros estudios. 

La técnica de Análisis estructural fue utilizada en los tres estudios, en un esfuerzo 

para comprender y determinar mejor el sistema-objeto, sustituyendo la discusión teóri

ca y la construcción de un referencial teórico por una jerarquía de variables y un aná

lisis de sus interacciones y sistema de causalidad. Algunas se limitaron al análisis en

tre las variables. pero hubo también casos de estudios sofisticados de los actores socia

les. estableciendo jerarquías de su capacidad de intluencia sobre el sistema-objeto y de 

~ Esla l.'S una alternativa técnica interesante p..ira la simplificación de las posibilidades --i.J.ue será anahzudn m.is 

addanle- pero que no resuelve complet.uuerue el problema metodológico y al final tcrnunu creando uno nuevo. 

en la medida en que b traycctonn ll1;;ís probable considera tille las condiciones del contexto van cumbinnclo a lo 

l'Irgu drl tiempo. C\..1Il la.... inl'lcx iones de la lrayel'loria. 
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la estructura de poder en la sociedad. La de Análisis estructural es una técnica utiliza

da para aprender el objeto estudiado. destacando las variables y actores centrales y ha

ciendo explícitas sus relaciones de causalidad; la misma parte de un tratamiento sisté

mico y debe representar el modelo teórico de interpretación del sistema-objeto. por lo 

que representa un análisis teórico de la realidad estudiada. De esta forma contribuye a 

organizar el conocimiento y la percepción que los técnicos tienen del sistema-objeto y 

de su funcionamiento como una realidad compleja y dinámica. 

Los condicionantes son los procesos en maduración en la realidad. que tienden a an

ticipar cambios futuros normalmente clasificados según el grado de relevancia y de in

certidumbre. La relevancia se deriva de la importancia que las variables involucradas 

tienen en el sistema-objeto, analizada antes con el apoyo del Análisis estructural. Es la 

incertidumbre que debe ser evaluada tomando como base la percepción de los técnicos 

y, siempre que sea necesario, con el apoyo de especialistas que conozcan con profun

didad el área de referencia. Los tres estudios alternativos (ELECTRONORTE, SUDAM y SAE) 

utilizan el concepto de condicionantes pero definen cortes diferentes de desagregación 

del grado de incertidumbre, utilizando tipologías semejantes. La ELECTRONORTE dife

rencia cuatro tipos de condicionantes. clasificados en invariantes. tendencia de peso, 

hechos portadores de futuro y cambios en proceso; en tanto que la SAE se limita a los 

dos extremos: invariante. con menor grado de incertidumbre y tendencia de peso. con 

mayor grado de incertidumbre.') En el proceso de definición e identificación de los con

dicionantes. los estudios utilizaron formas diferentes de trabajo. Mientras los estudios 

de la EU-:CIRO"OIUE y Sl][)AM optaron por la contratación de un gran número de estu

dios elaborados por especialistas. la SAE prefirió concentrar la contribución de los téc

nicos y especialistas en workshops y consultas directas, organizados por grandes temas, 

de los cuales el equipo extrajo las informaciones e hipótesis centrales. 

Recurrir a la selección de los condicionantes según su importancia y grado de incer

tidumbre es fundamental para reducir la gran amplitud de variables y condicionantes, 

permitiendo que los estudios concentren el análisis y la formulación de las hipótesis so

bre un pequeño conjunto que. efectivamente. define el diseño futuro de la realidad es

tudiada. En todos los estudios. hubo una tendencia a definir un conjunto restringido de 

"condicionantes-síntesis" que expresan mejor los fundamentos de los cambios en cur

so. Se trata de identificar lo que algunos autores llaman incertidumbres críticas, 

identificando aquellos eventos y procesos más relevantes y determinantes del sistema 

. \lilhad Poner sugiere la cla~ificacióll de los condicionantes del futuro en tres tipos diferentes. según el grado 

de incertidumbre: hechos constuntcs. c.unbios predeterminados y cambios inciertos (Portcr. 11)891. 
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y sobre los cuales existe un menor grado de seguridad acerca de su desempeño futuro. 

Con este mecanismo de reducción, las hipótesis pueden concentrarse sobre un número 

pequeño de condicionantes que no obstante, son las que deciden el diseño del futuro, 

aquellas que hacen la diferencia. Existen condicionantes de gran poder de influencia 

pero en torno a las cuales ya existe una cierta seguridad con relación al comportamien

to futuro (hechos constantes o cambios predeterminados). como por ejemplo, la pobla

ción; y existen otras con gran inseguridad pero que a fin de cuentas, tienen poco peso 

en la diferenciación de las alternativas futuras y, por lo tanto, pueden no ser relevantes 

para la definición del futuro. Lo que va a determinar en el diseño del futuro será el com

portamiento combinado y diferenciado de las incertidumbres críticas -dc alta relevan

cia y alta inseguridad- sobre las cuales debe ser concentrado el análisis de plausibili

dad y consistencia. 

El trabajo de la LóLlTTRONORTE, por ejemplo, después de un amplio análisis de los 

procesos y tendencias generales, concentra este análisis sobre (10s determinantes prin

cipales del futuro: ritmo de crecimiento nacional (cxógcno) y mundial y resistencia 

ecológica y cultural (endógeno), afirmando que " ... a los efectos del análisis mciodo

lógico, y considerando la gran interdependencia que tienen entre sí las variables cita

das, se destacaron dos de esos factores -uno exógeno y uno endógeno- como !~)s de 

mayor peso en la construcción de los escenarios sociocconómicos alternativos para la 

región ... " (ELN, septiembre de 1988: 43); de esta manera, permite la reducción de la 

complejidad a "dos determinantes principales", lo que " ...posibilita reducir el número 

de combinaciones de las once variables presentadas hasta una cantidad razonablcmcn

re adminixrrablc, en la medida en que las dos más fuertes y determinantes permiten ape

nas mal ices de variaciones de las otras variables relativamente determinadas y subor

dinadas" (Ll \;,juniode 1988: 1(5). 

Los macrocsccnarios también recurrirán a este recurso metodológico de condicionan

tc-xíntcsix (incertidumbre crítica) en la definición de los escenarios nacionales cuando 

analizan las perspectivas del Brasil a partir de los desdoblamientos eventuales del Plan 

Collor que. según se afirma. dependen de tres factores: la capacidad de gestión de la li

quidcz, la confianza de los agentes económicos y la satisfactoria negociación de la deu

da externa. Combinando hipótesis sobre el comportamiento futuro de estos tres factores 

y analizaudo la consistencia de las combinaciones. la SUDA\1 define tres escenarios nacio

nales. rvJ icntras tanto. para la definición de los escenarios de la Amazonia. la Sll);\M no 

cruzó hipótesis sobre factores o condicionantes endógenos. prefiriendo concentrar su 

análixis en las combinaciones de escenarios mundiales y nacionales, abriendo así nueve 

conjuntos de condicionantes externos: tres escenarios mundiales combinados con tres na-
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cionales, La estructura de cada escenario regional es el resultado del impacto combinado 

de factores internacionales y nacionales y genera desdoblamientos diferentes sobre la 

Amazonia, mediatizados por las condiciones internas. 

El estudio de la SAE prefirió avanzar en la definición de un conjunto amplio de las 

variables endógenas y exógenas más relevantes y definir hipótesis diferenciadas de su 

comportamiento futuro, para después cruzarlas en un análisis de consistencia utilizan

do la técnica de investigación morfológica. Esta técnica fue utilizada, con diferentes 

enfoques, por los tres estudios multidisciplinarios y alternativos en apoyo al análisis de 

consistencia de hipótesis de variables o condicionantes. Esta técnica de investigación 

morfológica consiste, básicamente. en una matriz en la cual se cruzan los condicionan

tes centrales (en el límite, reducido a un pequeño número de incertidumbres críticas) 

con las diversas hipótesis que se consideren plausibles; en el tratamiento, por ejemplo, 

de tres incertidumbres críticas para las que se definen dos hipótesis, se llegaría a ocho 

combinaciones (combinación de tres dos a dos) que en la tesis representarían alternati

vas futuras del objeto. Con la investigación morfológica se procura analizar la consis

tencia de las combinaciones, eliminando las inconsistencias y reduciendo el número de 

alternativas que -por tener consistencia- constituyen los escenarios. 

Para reducir la amplitud de las alternativas de futuro, lo mismo con relación a los con

textos mundial y nacional, que para la definición de la referencia futura para el estimado 

de la demanda, el estudio ELECTRONORTE creó el concepto de trayectoria más probable, 

utilizado también posteriormente por la SUDAM para delimitar la construcción del escena

rio deseado. Para concentrar los determinantes exógenos en un mismo conjunto. señalan

do la mayor probabilidad del futuro, la ELEC"ffiONORlE no construyó trayectorias para los 

diversos escenarios, formulados como el diseño dominante en el período y, principalmen

te, en la escena de llegada (final del período). Se trata de un reduccionismo de las incer

tidumbres basado en una reflexión sobre la más apta de las probabilidades de ocurrencia 

de eventos. consciente de que no representa un abandono de las alternativas. Los múlti

ples escenarios-construidos con anterioridad. con sus hipótesis básicas. continúan consti
tuyendo una base de análisis para el seguimiento y monitoreo del camino. permitiendo 

una rectificación permanente de la trayectoria más probable. 

Por otro lado, como una explicitación del camino que recorrería la realidad futura 

-desde el punto de partida hasta la escena de llegada (2010. en el caso de la ELECTRO

NORTE)- la trayectoria permite analizar las inflexiones eventuales y las discontinuida

des que la maduración de los procesos podría generar en el diseño futuro. Este análisis 

contempla y considera la posibilidad de alteración de la estructura de poder y de las 

alianzas políticas a lo largo de la trayectoria, como resultado de la dinámica económi
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co social y política, reagrupando no sólo la posición sino también la fuerza de los di

versos actores y las perspectivas de acuerdos políticos. Nada de esto es considerado y 

analizado para cada uno de los escenarios que son presentados como una filosofía cen

tral dominante en todo el recorrido. 

La trayectoria más probable no va a ser la formulación arbitraria de un camino, a par

tir de un simple deseo o una intuición preliminar, sino que va a ser el resultado de un aná

lisis de probabilidades dentro de las alternativas formuladas y su definición va a ser el re

sultado en realidad de un análisis riguroso sobre la forma en que maduran los condicio

nantes y se redefinen los actores, en la medida en que los desdoblamientos de la hipóte

sis de partida van generando nuevas condiciones sociales, económicas y políticas. Fun

damentado de forma técnica y política se va redefiniendo el trazado del futuro con las 

eventuales rcdcfiniciones de la filosofía básica, en algunos casos llevando a una realidad 

y tendencia completamente diferentes de los procesos iniciales, según las condiciones es

tructurales e inerciales dependientes del juego de interacción de las variables. Según la 

ELECTRONORTE, las alternativas " ... representan escenarios puros o ideas que sintetizan 

una filosofía dominante en todo el período. Con todo, resulta evidente que cada escena

rio imprime una nueva dinámica a la realidad, alterando la posición y el peso de las va

riables así como la posición y relevancia de los actores, permitiendo alteraciones elel cur

so, discontinuidades e inflexiones en toda la trayectoria" (ELN, junio de 1988: 2(X)). Así, 

la hipótesis para el comportamiento de las incertidumbres críticas en el momento de par

tida del escenario puede conducir, después de algunos años de maduración de los condi

cionantes, a rcdircccionar radicalmente el contenido básico de la realidad, llevando, por 

lo tanto, a una inflexión y discontinuidad en la naturaleza misma del futuro. 

Normalmente, como la trayectoria es diseñada después de la formulación de los es

cenarios alternativos y asumiendo una hipótesis de mayor probabilidad inicial, el tra

zado termina asumiendo, a lo largo del tiempo, características semejantes y comhina

das de más de un escenario, en la medida en que se consolidan los factores de camhio 

y continuidad. En todo caso, la metodología de ELECTRONORTE ya tenía claro que cual

quier comparación de la trayectoria con los "escenarios puros" tendría que ser relativa 

ya que los comportamientos ocurrirían en otras circunstancias y tiempos. Así. por 

ejemplo, sería muy diferente la situación ele un escenario socialdemócrata en la escena 

de partida (dadas las condiciones actuales), a la que existiría algunos años o décadas 

después en que hubieran sido implementadas con éxito la reestructuración del Estado, 

la privatización y la apertura externa de la economía, porque, como dice el documento 

de la UYCTROI\'ORTE, la inflexión ocurre siempre de forma retardada en relación al cua

dro actual lo que, evidentemente, da origen a una alternativa ligeramente distinta de ca-
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da escenario descrito idealmente, ya que incorpora los factores derivados de la realidad 

hasta entonces dominante (ELN, junio de 1988). 

De esta manera, la trayectoria más probable no debe ser interpretada como un ca

mino intermedio entre los escenarios, con matices de calidad y cantidad. La trayecto

ria es una nueva descripción del futuro que tiene dos características: el análisis de la 

mayor probabilidad de ocurrencia y la reflexión sobre los cambios en los condicionan

tes, que llevan alteraciones del contenido de la descripción de la realidad en diferentes 

momentos del trazado futuro. Por tanto, aun cuando presenten a lo largo del tiempo ras

gos de los que fue definido por los escenarios alternativos, en muchos casos, la descrip

ción de cada escena -intervalos de la trayectoria- puede presentar una realidad híbri

da. combinando elementos de más de un escenario. 

De acuerdo con la SUDAM, que también utilizó el mismo artificio técnico, "del mo

do más riguroso la trayectoria más probable puede ser identificada como un escenario 

más. con la diferencia de que sigue un camino o curso detallados con las inflexiones y 

discontinuidades analizadas como resultado de procesos de maduración y articulación 

de las variables y de alteración en el cuadro político y en las configuraciones de poder 

dominantes en cada momento" (SUDAM, 1990: 237). Para el estudio de la SlJDAM, la tra

yectoria más probable de la Amazonia fue de importancia porque necesitaba tener un 

referencial "frente al cual se organiza la acción de los actores para construir el escena

rio deseado" (SUDAM, 1990: 239). Así, la construcción del escenario deseado resultó de 

la confrontación entre el futuro deseado por la sociedad -todavía atemporal y libre de 

restricciones- y la trayectoria más probable, permitiendo cotejar, a lo largo del tiempo. 

lo que los actores encontrarían y 10 que debería ser alterado del diseño más probable 

para aproximar el futuro a las aspiraciones de la sociedad. 

El estudio llama la atención hacia el hecho de que, "en rigor, cada escenario podría 

tener una trayectoria que contemplase eventuales irregularidades y discontinuidades re

sultantes de la maduración de las variables y de la configuración del juego de los actores 

que, efectivamente, se altera en el tiempo" (SUDAM, 1990: 143). Si fueran elaboradas tra

yectorias para los tres escenarios. tendría que ser considerada la probabilidad de que, a lo 

largo del tiempo. la naturaleza dominante de la realidad fuese pasando por intensos cam

bios. en dependencia de los procesos que maduran y se redefinen en el camino, contem

plando. en algunos de los escenarios. inflexiones profundas a lo largo del tiempo. Los es

cenarios prácticamente carecerían de una filosofía que expresase la realidad dominante 

en el final del horizonte, teniendo que ser expresada ésta. por lo tanto. por diferentes fi

losofías. De manera tal que, en el límite. cada escenario podría ser representado por un 

camino irregular de transformaciones y alteraciones del diseño básico. 
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2. 3. 4. Actores y técnicas de consulta 

Los escenarios de la ELECTRO!\'ORTE, de la SljI)AM y de la SAE tienden a mostrar, 

con diferentes enfoques y detalles, un fuerte contenido político, analizando el juego 

de los actores y, sobre todo, definiendo la configuración de "proyectos hcgcmóni

cos" como base importante para la definición de! futuro. Como destaca e! estudio de 

la ELECTRONORTE, " ... cada escenario estará compuesto de un cuadro político. dcfi

nidor de una probable fuerza política dominante en la actualidad, y del análisis de 

la evolución de las tendencias, en función de la interacción de estas polílicas con he

chos que sean portadores de cambios y con e! surgimiento de nuevos componentes 

de contradicción y conflicto" (ELN,junio de 1988: 36). Por otro lado, el estudio pre

senta un concepto particular de actor social, procurando diferenciarlo dc las instan

cias del Estado. entendidas como espacio de disputa política de los actores y sus 

alianzas. De acuerdo con el estudio, actores sociales son: " ... segmentos de la socie

dad, grupos de intereses. más o menos articulados y organizados, que entran en con

flictos los unos con los otros y concluyen alianzas estratégicas para conseguir sus 

objetivos" (I'LN. junio de 1988: 78). mientras que el Estado sería la estera polüico

institucional en torno a la cual se manifiesta cl poder de las alianzas de los grupos 

y segmentos de la sociedad." 

El estudio de la SlJDAM y, en menor medida. el de la SAr:. adoptan también una Iucr

te connotación rol ítica en la delinición de los escenarios y parten de un concepto sc

mejantc de actor social y de Estado. Como define la SUDAM. los "actores sociales cons

tituyen grupos, clases o segmentos sociales homogéneos desde el punto de vista de las 

relaciones sociales. que se diferencian cn la estructura social. teniendo estrategias po

líticas definidas y objetivos comunes a todos sus integrantes" (SlJDAM, 1990: 1(9), aña

diendo que el Estado es "el lugar privilegiado para la configuración de las alianzas y 

los pactos hegemónicos" (SlJDAM, Idcm). 

El tratamiento de los actores sociales en los tres estudios (el estudio dellPEA no ha

cc un análisis político de los actores) sirvió para comprender la base política de sustcn

ración de las alternativas futuras, de acuerdo con las alianzas que configurarían los pro

ycctos hegemónicos nacionales o regionales. El trabajo de la SliDAM dio un paso ade

lante en el análisis de los actores sociales, en la medida en que construyó un escenario 

deseado y entendió que éste debería reflejar las expectativas de la sociedad amazónica. 

le' Con lodo. re .... ulta interesante que cuando se trata de la Amazonia el estudio desig.na al Estado nacional como 

actor externo. que inf'lucuc ia y "torna dccrsiones" a partir de las cuales utiliza ..... instrumentos para la ocup.icion 

ccononuca L' implantación ,,:1110.1 n:gión" (FLN. junio de 1988: IX?), entendiendo la!' decisiones como el resultado 

<k un Ixocc~(J rIOIíIIl'O (k los actores, a nivel nacional. I 
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El estudio de la SUDAM (macroescenarios) fue el único de los trabajos analizados que 

construyó un escenario deseado o normativo," entendiendo el mismo como el "diseño de 

la sociedad futura deseada por los actores representativos de la región Amazónica, con

siderada técnica y políticamente viable" (SUDAM, 1990: 299), o sea, como una utopía rea

lista. De acuerdo con el trabajo, este escenario constituye "el espacio de lo posible que 

los actores sociales deben construir dentro de los límites y posibilidades defmidos por las 

condiciones históricas de la Amazonia" (SUDAM, ídem). Construido como un análisis y 

confrontación entre la voluntad regional, obtenida a través de las entrevistas, y los proba

bles desdoblamientos futuros previsibles, el " ...escenario normativo es un compromiso 

en el futuro entre la voluntad y las circunstancias" (SUDAM, ídem). 

Los macroescenarios entienden, ante todo, que la voluntad regional no debe ser el 

simple consenso o sumatoria de opiniones y voluntades de las personas, ni una mayo

ría simple de liderazgos, sino que debe ser algo que tenga efectivamente, sustentación 

política y que cuente con grupos fuertes dispuestos a defender su realización. Por eso, 

se hizo un tratamiento de la estructura de poder de los actores y de la elaboración de la 

voluntad regional como algo predominante aun cuando persistieran las divergencias. 

(En otra parte nos referimos al tratamiento de las convergencias y divergencias.) 

Con esta concepción, la SUDAM realizó una consulta masiva a la sociedad y, por en

de, a los actores regionales. para lograr la definición de la voluntad regional que a su 

vez definiera las expectativas para la construcción del escenario deseado. Esta consul

ta fue hecha por medio de entrevistas, con una guía de preguntas que perseguían el pro

pósito de identificar el deseo para un futuro a largo plazo de la región y explorando to

das las dimensiones y temas relevantes. A lo largo de la misma se entrevistaron a cer

ca de doscientas asociaciones y entidades representativas de actores, así como líderes 

de partidos políticos de la Amazonia, que pudieron manifestar sus expectativas y de

seos para el futuro de la región. El resultado de los planteamientos de los actores, con 

sus diferentes expectativas y también su posición diferente en la estructura de poder re

gional y. por lo tanto, con distintas posibilidades de construir alianzas políticas hege

mónicas, fue analizado en cuatro etapas y tratado de modo que expresara la "voluntad 

dominante" cnlaAmazonia. Fue utilizado un complejo sistema de interpretación, agru

pando respuestas convergentes y comparando las divergentes, tomando como base las 

11 La SAE está iniciando el proceso de construcción del escenario deseado para el Brasil y debe realizar también 

una consulta a los actores en relación al futuro deseado por los brasileños para el Brasil. Al contrario del método 

utilizado por la SUDAM, en el que la consulta corrió de forma independiente de los escenarios alternativos, la SAE 

va a utilizar sus escenarios alternativos como soporte para la consulta a la sociedad. llegando a colocarse delan

te de los mismos para proponer el futuro deseado. 
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distintas posiciones en la estructura de poder, tratando de definir cuales eran los inte

reses y deseos con mayor base de sustentación política. 

Para llevar a cabo la confrontación de la voluntad regional con los futuros probables, 

la SlJDAM utilizó una técnica casi artesanal: a partir de la escena final (2010), comenzó 

comparando los deseos con las probabilidades expresadas por la trayectoria más proba

ble. Por un camino inverso, desde el final hasta la escena inicial, fue analizando los con

tenidos básicos de lo deseado con el diseño de la escena en la trayectoria más probable, 

identificando: lo que era posible alterar, en qué dimensión e intensidad, y lo que era ne

cesario introducir en los condicionantes para que ocurriese esta alteración. En un esfuer

zo de intersubjetividades con el equipo técnico fue rediseñando la trayectoria hasta llegar 

a la escena de partida, describiendo los intervalos renovados que componen escenas del 

escenario deseado. Parte del principio de que "cuanto más próxima se encuentre la tra

yectoria de la escena de partida, mayor es el grado de rigidez del cambio y, consecuente

mente, menor la profundidad de las transformaciones: y, al contrario, mientras más se 

aleja la trayectoria del origen, más evidentemente se van presentando los cambios y el 

nuevo diseno de la sociedad de la Amazonia" (SUDAM, 1990: 333). 

3. Descripción de los escenarios 

A pesar de partir de contextos y condiciones históricas diferentes, los escenarios 

tienden a presentar una gama de alternativas de desarrollo futuro mundial, nacional y 

regional (Amazonia) relativamente similares y próximos, aun cuando trabajen con hi

pótesis no siempre convergentes. En el caso de ¡PEA, que trabaja con una única alterna

tiva futura, los resultados terminan convergiendo en lo que los otros definen corno la 

trayectoria más probable. Este capítulo procura presentar las diferentes descripciones 

de los escenarios, desagregándolos por jerarquía espacial. La descripción de los esce

narios de la Amazonia estará limitada a los estudios de la ELECTRüNüRTE y de la SUDAM, 

toda vez que los otros dos se limitan al Brasil, presentando, aún así, los desdoblamien

tos que ellos anticipan para la organización regional y, particularmente, para la región 

amazónica. 

3. 1. Escenarios mundiales 

El tratamiento del contexto mundial por los diversos escenarios es bastante pareci

do en términos de alternativas de futuro, aun cuando las realidades de partida sean bien 
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diferentes. Los escenarios mundiales de la ELECTRüNüRTE, de la SVDAM y de la SAE, es

te último construido en un cuadro internacional bastante diferenciado, abren un conjun

to de tres alternativas que, a fin de cuentas y con lenguajes distintos. tienden a combi

nar tendencias de integración y fragmentación, aceleradas por la velocidad de la re

volución científica y tecnológica. También el estudio delIPEA, aun cuando se limita a 

trazar un único escenario mundial probable, presenta características similares a las tra

yectorias más probables de los alfas escenarios. 

Basándose en un conjunto de hipótesis, parte de las cuales fueron sobrepasadas por 

la realidad en el período 1988-1997, la ELECTRONORTE construyó tres escenarios mun

diales combinando perspectivas de entendimiento o desentendimiento político de las 

grandes naciones, con espacios diferenciados de los países emergentes en los eventua

les acuerdos internacionales, dando aquí también gran relevancia al componente polí

tico. El primer escenario -Continuidad y ausencia de hegemonía- presuponía la in

capacidad de llegar a un acuerdo mundial para enfrentar los grandes problemas, lo que 

llevaba a una persistencia de la crisis, incluyendo las dificultades identificadas en la 

economía norteamericana. El segundo escenario -Reacomodación concertada- en

tendía, por el contrario, que los grandes países del planeta (en términos económicos y 

políticos) se entenderían y llegarían a concertar un acuerdo internacional para enfren

tar la crisis y regular las finanzas internacionales, dejando a las naciones emergentes y 

. pobres fuera del entendimiento y de los beneficios de un previsible reinicio del creci

miento y aceleración de los avances tecnológicos. Finalmente, el tercer escenario 

-Reorientación articulada- sería una ampliación del segundo, asociada a una gran ac

ción de promoción del desarrollo e inserción del entonces llamado Tercer Mundo. 

Para tener una idea del cuadro económico y político internacional en el momento 

de la confección de los escenarios mundiales de la ELECTRONORTE, el documento traba

jaba con hipótesis como el "crecimiento de los países socialistas agrupados en el co

MECON", y una "articulación comercial de la URSS con la Europa Occidental", que de

berían influenciar en el rediseño del sistema económico y del bloque de poder mundial, 

con una "reorganización de la estructura del poder mundial .,. a partir de la crisis de 

hegemonía de los Estados Unidos, con la formación del lazo comercial de los países 

asiáticos en torno al Japón, la articulación comercial de la URSS con Europa Occiden

tal. y el fortalecimiento de la Comunidad Económica Europea" (ELN. junio de 1988: 

12). Lo que ocurre en realidad. a partir del inicio de la década de los noventa, es todo 

lo contrario. un total desmantelamiento de la URSS y del llamado bloque soviético -y 

con él. del modelo socialista de Estado- y la recuperación de la economía norteameri

cana. generando un doble liderazgo mundial para los Estados Unidos. 
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Los escenarios de la ELECTRONORTE apuntaban también en la dirección de una "re

visión del papel del Estado. con fuerte tendencia ncoliberalizantc de privatización de 

las empresas y servicios públicos", pero sin imaginarse la complejidad de semejante 

proceso. De la misma forma. apostaban por la intensificación y propagación de la re

volución científica y tecnológica que, en la realidad, ha ido todavía más allá de. las 

expectativas más optimistas plasmadas en ellos. La velocidad y profundidad de las 

transformaciones registradas en la esfera tecnológica a escala mundial. tanto en los pro

cesos como en los productos y también en los sistemas gerencial y organizacional, en 

especial en la telemática y la informática (Internet, mercado virtual. empresas globales 

en red, ctc.), sobrepasan las expectativas de la ELECTRONORTE. 

La ¡:L1TTRONOKf1: construyó una trayectoria mundial más probable. que expresa la 

maduración en el tiempo de las hipótesis de comportamiento de los condicionantes 

centrales. anticipando que, hasta el inicio de la década de los noventa, correspondien

te a la escena I (de 1988 a 1992), ocurriría una "intensificación de la crisis mundial con 

un reforzamiento de las tensiones y estrangulamientos", a partir de la caída del dólar y 

una "moderación en el ritmo de difusión de las nuevas tecnologías". Nada de lo ante

rior ha sido confirmado: lo que ocurre en realidad es que se ha producido una reacción 

americana con la política de Ronald Reagan, la recuperación de la competitividad, una 

aceleración efectiva y una difusión a escala planetaria de las transformaciones tecnoló

gicas, el inicio de la globalización, la formación de bloques y la recuperación de mu

chas economías. incluyendo el avance acelerado de los llamados tigres asiáticos, las es

trellas del final de la década del ochenta hasta la crisis actual (1997). En todo caso. a 

pesar de estar dominada por una relativa inestabilidad económica. la escena presenta 

una efectiva aceleración de las innovaciones tecnológicas y de la globalización en el 

interior mismo de la desorganización económica. 

Algunos de estos procesos se intensifican. de hecho. durante la década de los no

venta, en correspondencia con las expectativas y anticipaciones definidas para la esce

na 2 (que corresponde al período de 1993 al 2000). Aún sin entendimiento mayor o 

arreglo institucional formal y efectivo -como las formas de regulación previstas para 

el sistema financiero- durante la década de los noventa se va registrando una recupe

ración de la economía mundial combinada con la globalización y la aceleración de las 

innovaciones tecnológicas. 

La SUDi\M construyó los escenarios mundiales a partir de un tratamiento semejante da

do a los condicionantes. desagregados en tres conjuntos. Define como tensiones y cstran

gulamientos el déficit fiscal y comercial de los Estados Unidos. la crisis del sistema mo

netario y financiero. el endeudamiento del Tercer Mundo, la crisis financiera y de Iegiti-
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midad del Estado, el desempleo y la pobreza, los impactos sociales de las nuevas tecno

log!as, los conflictos localizados y la Guerra Fría. Destaca como tendencias de peso la es

tabilización demográfica, el avance científico y tecnológico y la caída de la demanda de 

recursos naturales; finalmente, identifica como cambios en desarrollo y hechos portado

res del futuro los recursos naturales y el medio ambiente, los cambios de la estructura pro

ductiva y la reestructuración de la división internacional del trabajo. 

Considerando el momento de su elaboración, los escenarios mundiales de la SUDAM 

incorporan algunos procesos y sobrestiman algunas tendencias que parecen sobrepasa

das o redefinidas por los acontecimientos futuros. Esto sucede especialmente cuando 

trabaja con la hipótesis de que habría un " ...retorno de inversiones tradicionales en los 

países centrales, en ramas consideradas, en el pasado, tradicionales y de gran demanda 

de mano de obra ..." (SUDAM, 1990: 48), lo que parece refutado por los hechos, llevan

do al ¡PEA, en la actualidad, a una expectativa inversa (en trabajo realizado siete años 

después). De la misma forma que la ELECTRONORTE, los escenarios de la SUDAM toda

vía se basan en una .....crisis de hegemonía de los Estados Unidos, con el fortaleci

miento de la Comunidad Económica Europea y la formación de un enlace comercial de 

los países asiáticos en tomo al Japón" (SUDAM, 1990: 51). 
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Comparación de los escenarios mundiales 

ELN SUDAM SAE IPEA 

Continuidad Inestabilidad Globalización con Nuevo ciclo de 

y ausencia de económica y hegemonía militar cree imiento 

hegemonía ebullición política unipolar en un económico y nuevo 

cuadro de t1uidez paradigma 

Rcacomodación Acuerdo excluyente Multipolaridad con 

concertada y ciclo expansivo integración coopera

tiva o selectiva 

Reorientación Reorientación Fragmentación y ri

articulada articulada validades regionales 

TMP evolucionando 

de la continuidad 

hacia la rcacomoda

ción concertada 

TMP evolucionando 

de la inestabilidad 

hacia el acuerdo ex

cluyente 

TMP -fortaleci

miento de la os«: y 

de la ONU y consoli

dación gradual de la 

multipolaridad 

político- estratégi

ca, en el camino de 

un arreglo mundial 

de poder. mas flexi

blc y creativo 

Con base en el comportamiento de estos procesos y, sobre todo, de entendimiento 

de los actores, la SUDAM construyó tres escenarios mundiales, en lo esencial bastante 

semejantes a los de ELECTRONORTE: inestabilidad económica y ebullición política, de

rivadas de la incapacidad de entendimiento de los grandes países en el plano mundial, 

conducentes a bajas tasas de crecimiento, con difusión moderada y desigual de tecno

logías y reducción de espacios para los países del tercer mundo; acuerdo excluyente 

y ciclo expansivo, marcado por un nuevo ciclo de expansión de la economía mundial 

y aceleración de la modernización tecnológica, generado por una alianza de los Siete 
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Grandes para enfrentar los elementos de crisis e inestabilidad, creando nuevas formas 

de regulación del sistema monetario y llevando a la consolidación de un "socialismo 

de mercado autónomo, que desmonta el imperio soviético y ofrece una vasta y promi

soria frontera del capital" (SUDAM, p. 59), dejando algunos espacios para los NICS con 

habilidad y velocidad de respuesta a las condiciones internacionales; y finalmente, un 

escenario de reorientación articulada y abarcadora de la economía mundial, con la 

entrada de algunos países del Tercer Mundo en el juego de poder, intluenciando en las 

negociaciones para el tratamiento de la crisis mundial y combinando por tanto los ele

mentos del nuevo ciclo expansivo con una especie "de Plan Marshall para el Tercer 

Mundo", llevando a una despolarización de la economía mundial. 

La trayectoria mundial más probable, concebida por los macroescenarios, es muy 

semejante a la de ELEC1RONORIT:, con un cuadro internacional evolucionando, de carac

terísticas semejantes y combinadas de los escenarios I y 2, consolidadas en el final del 

siglo y ganando. a partir de la terminación de éste, características del escenario 3. En 

gran medida, aún sin las expectativas de un gran acuerdo mundial y la creación de un 

fuerte mecanismo de regulación, la economía mundial evoluciona en la dirección ge

neral definida por la trayectoria más probable. 

El estudio de la SAE identifica un conjunto de macrotendencias mundiales que 

constituyen condicionantes del futuro del Brasil y traza tres escenarios mundiales, al 

tiempo que trabaja con una trayectoria más probable. En el análisis de los condicionan

tes se destaca la globalización, la reorganización del sistema político y económico in

ternacional con internacionalización de la producción, la movilidad y volatibilidad del 

capital, la revolución científica y tecnológica, la reorganización de las formas de inser

ción de las regiones en la economía mundial, la alteración de las condiciones de em

pleo y trabajo, destacando la expansión de los flujos financieros internacionales y la 

volaLibilidad de los capitales, resaltando la inexistencia de instancias internacionales 

que controlen o por lo menos acompañen el comportamiento de esos llujos dimensio

nados probablemente en trillones, así como la reducción de la gobernabilidad y la re

configuración de las fronteras nacionales (SAE. 1997). 

Los escenarios mundiales se definen a partir de las perspectivas de combinación de 

las tendencias contradictorias de integración y fragmentación. y una consideración im

plícita del componente político. De esta combinación de integración y fragmentación 

la SAE construyó tres grandes alternativas mundiales. formando los escenarios interna

cionales: globalización con hegemonía militar unipolar en un cuadro de fluidez, 

derivado de una consolidación de los factores de integración marcados, a pesar dc to

do. por la hegemonía norteamericana y. por tanto, conviviendo con tensiones regiona
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les; multipolaridad con integración cooperativa o selectiva, caracterizado por el do

minio marcado de los factores de integración en un cuadro de multipolaridad política 

que estimula la cooperación entre las naciones y los bloques económicos, organizada 

por instrumentos de regulación de la economía mundial; y fragmentación y r ivalida

des regionales, presuponiendo el claro predominio de los factores de fragmentación 

económica y desarticulación política mundial. 

En la descripción de estos escenarios no se evidencian el lugar y los problemas que 

países de industrialización más reciente, como el Brasil, tendrían para su desarrollo e 

inserción. Mientras que, paradójicamente, la trayectoria más probable parece tener un 

contenido bastante más favorable -tanto para la economía mundial, como un todo, co

mo para el Brasil- pues ya en la escena 1, con la OMC afirmándose "como una instan

cia reguladora y mediadora de la liberalización comercial", y las Naciones Unidas "te

niendo al frente un Secretario General más familiarizado con sus estructuras organiza

cionalcs y operacionales, buscan montar un perfil más ágil y menos oneroso para en

frentar los desafíos que surgen en su agenda actual y futura" (SA[, 1997: ]9-20). 

En la escena 2, pero advirtiendo que "a partir del 2006 el horizonte se torna menos 

claro", el estudio de la SA[ abre más de una alternativa, aunque resalte que la "tendencia 

dominante. por hipótesis, es la de que se fortalezca gradualmente la rnultipolaridad polí

tico-estratégica, en vista a un arreglo mundial de poder más flexible y creativo que los vi

gentes en las décadas anteriores. Por un lado, se proclama con optimismo que el mundo 

continuará creciendo a ritmos satisfactorios, con el comercio internacional beneficiando

se de los diversos procesos de liberalización comercial de inversiones y de servicios. Por 

otro lado, no se descarta la perspectiva de que, alrededor de esa época, muchas de las eco

nomías más maduras entren en un proceso estacionario o declinante, lo que hace renacer 

sentimientos y posturas proteccionistas y discriminatorios" (SAE, 1997: 20-21 ).l~ 

El texto habla además de un "escenario deseable" en forma de un "fortalecimiento 

equilibrado de instancias universales como las Naciones Unidas y una ampliación de la 

OMS. así como de esquemas regionales que atiendan las especificidades de determinados 

grupos de países en sus situaciones diferenciadas, como el MERCOSUR" (SAlO, 1997: 21). 

Con eso, la SAL: presenta algunas pinceladas de lo que sería un escenario mundial desea

do para el Brasil. Al final de la trayectoria, el estudio de la SAE proyecta tasas de crecí

El'.lc tmt.un icnto encierra un problema metodológico en la medida en qlle la trayectoria no puede desprenderse 

de los escenarios ultcrn.uivos. Con todo rigor. "no se descarta" nada cuando se anticipan futuros. especialmente 

en un plazo í an largo. Micnu-ns, uuuo, ya fueron hechas en los escenarios las hipótesis diferenciadas. de modo qUl': 

udoptando una trayectoria resulta incomprcnvihlc abrir nuevas alternativas internas. Si surgen componentes dife

rentes de la~ alternativas y resultan plausibles. deberían haber sido considerados en los escenarios. 
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miento para determinados países y regiones (basadas en diversas proyecciones interna

cionales), estimando que, entre el 2000 y 2020, el Brasil crecería cerca del 7% anual. 

Independientemente de la fundamentación de esta tendencia, lo que parece complicado 

desde el punto de vista metodológico, es la definición del crecimiento brasileño, antes de 

formular los escenarios nacionales. Con relación a estos aspectos de la trayectoria elabo

rada por la SAE caben dos comentarios, en primer lugar, no parece un procedimiento téc

nico pertinente la elaboración de un escenario mundial deseable, en la medida en que en 

el mismo se verá limitada capacidad del Brasil de influir en el futuro del planeta y que, 

para el planeamiento brasileño lo que resulta importante es percatarse de hacia donde se 

dirige el contexto mundial, para así poder definir sus estrategias. Por otro lado, la defmi

ción de una expectativa de tasa de crecimiento de la economía brasileña corno parte de 

los escenarios mundiales, con participación en la distribución del PIB mundial, parece me

todológicamente precipitada, en la medida en que está anticipando un resultado de los es

cenarios brasileños a ser construidos posteriormente. 

El estudio dellPEA no se propone realmente la construcción de escenarios mundia

les sino sólo describir un cuadro previsible del contexto en el que el Brasil debe actuar. 

Trabaja eonla hipótesis de que la "continuidad de la fase actual de crecimiento de la 

economía mundial deberá perdurar, por lo menos, hasta mediados de la próxima déca

da" (IPEA, 1997: Vol. L, p. 21) conduciendo a una "... aceleración del crecimiento mun

dial, a partir de 1997, en un punto porcentual, aproximadamente, y su mantenimiento 

en un nivel algo por encima del 3% en los próximos diez afias. El desafío realizado a 

un país como Brasil lo constituye el hecho de encontrar cómo beneficiarse de esa nue

va ola de prosperidad y estabilidad internacional" (¡PEA, 1997: Vol. L, p. 22).13 

De esa forma el !PEA se concentra en una única alternativa y sin utilizar el concep

to de "trayectoria más probable" formula un camino futuro que tiene semejanza con las 

trayectorias de los otros escenarios, salvando las diferencias de época con los de la 

ELECTRüNüRTE y la SUDAM. En lo esencial, todas las trayectorias tienden a presentar un 

proceso de maduración, más rápido o más lento, que lleva a un nuevo ciclo de creci

miento de la economía mundial. EIIPEA también hace referencia a "los cambios en di

rección a W1 nuevo paradigma empresarial de desarrollo, basado en innovaciones ge

renciales y en el concepto de automación flexible", insistiendo en que no habría seña

les de que este proceso estuviese perdiendo ímpetu. 

lo Conviene recordar que el trabajo del IPFA fue concluido mucho antes de la crisis asiática. la que llevó a los es

pecialista, a considerar una elevada probabilidad de reducción del ritmo de crecimiento de la economía mundial 

en los próximos años y a visiones más pesimislas que anticipan una deflación mundial. 
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La visión del !PEA es bastante semejante a la de los otros dos estudios, resaltando la 

reorganización de los mercados nacionales y supranacionales, la rápida globalización de 

la actividad económica, " ...la reestructuración de la economía mundial, basada en avan

ces en el conocimiento y en la creación de nuevas tecnologías" (IPEA, 1997 Vol. L, p. 60). 

De forma similar al estudio de la ELECTRONORn~ (casi diez años antes), el !PEA afirma que 

esta reestructuración tendría como consecuencia " ...la creciente economía de recursos 

energéticos por unidad de producto" y adelanta que " ...información y conocimiento tien

den a tomar, de manera creciente el lugar de variables como materias primas poco elabo

radas y recursos naturales en función de la producción agregada" (\PEA, ídem). 

También, de forma similar a los otros estudios, el ¡PEA habla de una" ... tendencia 

mundial de asociación de grandes bloques y asociaciones regionales, con reducción del 

proteccionismo tarifario y no tarifario inter e intra bloques, bajo los auspicios de la 

Asociación Mundial del Comercio (aMe)" (lPEA, 1997: Vol. L, p. 61). Con el mismo 

tratamiento de la SAE, afirma que esta tendencia coexiste con formas contrapuestas de 

integración y regionalización. A pesar de eso, el estudio del !PEA considera que"...la 

economía global reúne, hoy, un conjunto de atributos que permiten esperar una expan

sión sostenida a medio y largo plazo. La producción mundial y, sobre todo, los flujos 

de comercio y capitales deben seguir una trayectoria bastante diferente de la diseñada 

durante los años setenta y ochenta, cuando las fluctuaciones cíclicas y presiones infla

cionarias ocuparon un lugar destacado en todo el mundo" (lPEA, ídem). Finalmente, de 

acuerdo con el ¡PEA, se confirmaron las previsiones para el crecimiento de la economía 

mundial para el futuro (el Banco Mundial espera cerca del 3,5% anual de crecimiento 

hasta el año 2005) y, para la integración económica, " ...se espera que los países en de

sarrollo continúen ampliando su participación en los movimientos de capitales" (IPEA, 

1997: Vol. 1..p. (5). 

La trayectoria mundial futura (hasta el 2006) se basa en las hipótesis de la crecien

te importancia de las transacciones intrafirmas en el ámbito de las relaciones interna

cionales de comercio, la tendencia declinante de los costos de transporte y comunica

ciones. la profundización de los procesos de integración económica, principalmente de 

los acuerdos regionales de comercio, la reducción global de los niveles de protección 

tarifaria y no taritaria, la ampliación de los flujos de comercio entre los países en de

sarrollo y tasas de interés bajo control relativo. "La unión de todos esos elementos 

-adclanta el IPEA- relativos a las perspectivas de evolución de la renta mundial y a la 

importancia creciente de los flujos de comercio y capitales, permite esperar un escena

rio de crecimiento de las transacciones comerciales más intenso que la expansión de la 

producción" (IPEA, ídem). Concluyendo, por tanto, que "las perspectivas de la ccono-
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mía mundial para los próximos diez años permiten anticipar un cuadro de crecimiento 

estable y moderado, sin presiones significativas en términos de inflación y tasas de in

terés. Los movimientos de capitales deben seguir una trayectoria marcada por la diver

sificación de mercados (en el ámbito financiero) y por las estrategias globales de inver

sión (en el ámbito productivo)" (IPEA, 1997: Vol. L, p. 66). 

"El ambiente que se diseña en el final de este siglo y principios del próximo, según el 

!PEA, se caracteriza por la competencia comercial y por una disputa cada vez más inten

sa por la preferencia con relación a las inversiones internacionales directas" (IPEA, 1997: 

137), proyectando un cuadro de crecimiento y estabilidad de precios, construcción de un 

acuerdo institucional, y la continuidad de la fase de crecimiento que deberá continuar 

hasta el año 2004 "... Ymuy probablemente marcará el fin del último período de desace

leración global de este siglo, observado entre 1990 y 1993" (IPEA, ídem). 

3. 2. Escenarios del Brasil 

De una forma u otra, los escenarios alternativos del Brasil fueron construidos en los 

estudios (excepto el [PEA que no abrió alternativas diferentes) como el resullado de un 

proyecto político dominante en el país, especialmente en el trabajo de la ElECfRONOR1E 

y de la SUDA~1. Dependiendo del momento en que fueron elaborados, difiere la impor

tancia de la "crisis de hegemonía" y de la inestabilidad económica, siempre con una 

presencia destacada en las alternativas. El estudio de la ELECTRONOR1E, más fuertemen

te marcado por la transición hacia el gobierno democrático y civil en la segunda mitad 

de la década del ochenta, fue el que más destacó esta crisis de hegemonía o goberna

bilidad y gobierno, en la visión y lenguaje utilizados por la SAE. De acuerdo con la 

ELECTRONOR1E, las alternativas futuras del Brasil dependerían de cómo los actores so

ciales enfrentarán esta crisis y de qué posibilidades existirían de construcción de nue

vos proyectos hegemónicos. 

Al conceder un papel bastante destacado al proyecto hegemónico y, por tanto, a la 

presencia del Estado en la definición del futuro del Brasil, la ELECTRONOR1E aborda las 

perspectivas basándose en siete grandes condicionantes, a saber, la desorganización 

inflacionaria, el endeudamiento externo, la acentuación de las demandas sociales, 

la difusión tecnológica, la desconcentración económica espacial, la alteración de la 

estructura demográfica y, principalmente, la crisis del Estado, este último práctica

mente reducido a la "deuda del sector público". Las hipótesis centrales definitorias del 

futuro del Brasil se concentran en la postura de los actores sociales y sus alianzas que 

permitan la formación de diferentes proyectos hegemónicos, con distintas estrategias 
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políticas e iniciativas sobre los condicionantes. Como la principal condicionante resi

de en la crisis del Estado, los escenarios son siempre respuestas dadas a esta crisis y, 

en las alternativas de su ordenamiento, la definición de las acciones sobre el conjunto 

de las latencias, potencialidades y estrangulamientos. 

La ELECTRONOKm formula así, cuatro escenarios nacionales que se distinguen, bá

sicamente, por la hegemonía (o su ausencia) y sus posiciones frente a la realidad: Au- . 

sencia de hegemonía, Pacto liberal modernizante, Proyecto reformista y distribu

tivista y Modelo social demócrata. Excepto el primer escenario, que constituye la 

continuidad de los componentes de crisis y desorganización, el perfil de los otros tres 

escenarios se dcri va de la definición de cuatro factores: naturaleza y papel del Esta

do -nivcl de intervención y papel de inversor y regulador-, modernización y rees

tructuración productiva, apertura externa de la economía e implementación de po

líticas públicas que incluyen la política regional, fundamental para los escenarios de 

la Amazonia. El pacto liberal modernizante recupera la capacidad de gobernubilidad y 

gobierno del Estado pero define una orientación liberal limitada a las funciones clási

cas de control monetario, diplomacia y seguridad nacional; el Proyecto reformista y 

distributivista también presenta una recuperación del Estado pero colocado en la posi

ción de agente central de promoción de las reformas sociales y de la equidad social, 

con un rcforzamiento de las políticas distributivistas. Y el modelo social demócrata se 

manifiesta en la orientación del Estado para la regulación social y la promoción del de

sarrollo nacional, sin una política social directamente distributivista. 

Basándose en la hipótesis sobre la maduración de los eventos y la probabilidad de 

los desdoblamientos en el tiempo, la ELECTRONOKI1, diseñó una trayectoria más probable 

del Brasil. considerando que en los primeros años (comenzando en 1998), aún persis

tiría un cuadro general de crisis e inestabilidad que prepararía las condiciones polüicas 

para un nuevo proyecto hegemónico. Según el estudio, este ambiente tornaría probable 

la formación de la alianza liberal y modernizadora -con características semejantes a las 

del escenario de modernización conservadora- que debería asumir, después de algunos 

años de inestabilidad. Esta fase llevaría a un reinicio del crecimiento con moderniza

ción y persistencia de problemas sociales y, después de algunos anos, a preparar una 

inflexión política. Resultado más del éxito que del fracaso del liberalismo modernizan

te, debería ocurrir, en la segunda mitad de la primera década del siglo XXI, la madura

ción de políticas públicas de cuño social demócrata. 

Según esta trayectoria, a partir de la segunda mitad de la década de los noventa... oo. el 

pacto liberal conservador y modernizador implementa dos cambios importantes en el 

proyecto político y en el modelo económico nacional de las últimas décadas: la priva-
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tización acelerada del Estado, incluyendo la venta parcial del control de las entidades 

estatales más rentables y la apertura externa acentuada, con liberalización del comer

cio mundial, dando facilidades para la entrada y salida del capital externo, y estimulan

do la modernización tecnológica en la industria y, de manera particular, en la agricul

tura. La tónica de este escenario es el proyecto de integración competitiva en el mer

cado internacional" (ELN, junio de 1988: 87). 

Atrasada en algunos puntos pero con una aceleración en otras áreas, prácticamente se 

confirma la expectativa de la trayectoria más probable diseñada por la ELECTRONOI~TE, en 

la primera fase del gobierno de Collor y, de forma más clara y sostenida, con el gobier

no de Fernando Henrique Cardoso, combinando elementos de la inestabilidad con una 

hegemonía clara de carácter liberal modernizante. Las medidas de ajuste económico y de 

reestructuración del modelo de desarrollo avanzan de forma más lenta que lo previsto, 

pero las reformas relativas al Estado son mucho más profundas de lo que se anticipaba 

en los escenarios yen la trayectoria más probable -reforma del Estado, privatización am

plia que incluye símbolos estatales (CVRD, Telebrás, Eletrobrás, etc.), apertura amplia de 

la economía, etc.- sobrepasando cualquier expectativa sobre el peso del proceso de libe

ralización. Entre 1988, año en que se concluyó el estudio, y 1997, ocurrieron importan

tes alteraciones en la trayectoria del Brasil, particularmente en los plazos y ritmos, sobre

pasando de manera significativa y de forma acelerada algunas de las hipótesis. 

Los escenarios de la SUDAM, elaborados durante la implantación del Plan Brasil 

Nuevo (Plan Collor) definían como principal incertidumbre endógena la marcha -éxito o 

fracaso- de este plan, que por otro lado, dependían del comportamiento combinado de 

tres factores: capacidad de gestión de la liquidez, confianza de los agentes económicos 

y negociación satisfactoria de la deuda externa (SUDAM, 1990). El estudio defme un 

conjunto de condicionantes, diferenciadas según la naturaleza del proceso: como inva

riantes destaca la desaceleración demográfica, el envejecimiento de la población y la 

urbanización; como cambios en marcha y hechos portadores del futuro identifican el 

avance científico y tecnológico, la transformación de las relaciones comerciales exter

nas, la conciencia ecológica y el control ambiental, las potencialidades y la demanda 

de recursos naturales, la dimensión y potencialidad del mercado interno, la crisis y la 

revisión del papel del Estado, la nueva Constitución y la transición jurídico-política y 

la desconcentración y diversificación regional; finalmente, llama la atención sobre las 

tensiones y estrangulamientos ocasionados por la deuda externa, sobre la deuda inter

na, la inflación, la concentración de la renta y la riqueza, los déficits sociales, los défi

cits de la infraestructura económica, sobre el problema agrario, el de la degradación de 

la enseñanza y de las universidades y sobre la crisis político-institucional. 
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Comparación de los escenarios del Brasil 

ELN SLlDAM SAE IPEA 

Ausencia de Estancamiento e Abatiapié: estabili- Estabilización eco-

hegemonía inestabilidad 

política 

dad política y 

económica y 

modemización en 

\111 cuadro interna

cional favorable, 

políticas limitadas 

nómica. reformas 

institucionales y 

aceleración del 

ritmo de crccirnicn

10 económico 

Pacto liberal Neoliberal Baboré: crecimiento 

modernizante modernizante moderado con dis

tribución de la renta 

y mejores resultados 

sociales, regionales 

y ambientales. a pe

sar de dificultades 

externas 

Proyecto reformista Modelo Caacté: maduración 

y distributivo social-reformista lenta y desigual de 

las iniciativas y po

líticas, pocas inver

sienes y crecimiento 

en un cuadro inter

nacional con rccru

decimiento del pro

teccionismo y de la 

fragmentación 

TMP inicia con cri

sis, ganando carac

tcrísticas del liberal 

modcrnizante 

TMP inicia con cri

sis, ganando carac

terísticas del neoli

bcral rnodernizante 
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ELN SUDAM SAE IPEA 

Modelo social 

demócrata 

A partir de la combinación de los impactos mundiales con los desdoblamientos del 

Plan Brasil Nuevo (alternativas ya analizadas) -fracaso del plan, reducción drástica de 

la int1ación con un alto costo social y control de la inflación con una recesión modera

da (donde entran los actores sociales- define tres escenarios nacionales: Estancamien

to e inestabilidad política. derivados de la incapacidad de los actores para montar un 

proyecto hegemónico, lo que lleva al fracaso del Plan Collar y, por tanto, al reinicio de 

la crisis económica. el agravamiento de los problemas y el estancamiento de la econo

mía; Neoliberal modernizante, resultado de un pacto dominante que asegura la esta

bilidad con apertura monetaria y medidas autoritarias y heterodoxas, con acuerdo in

ternacional y restauración de la capacidad de inversión del Estado, llevando a la recu

peración de un alto índice de crecimiento económico y una acelerada modernización 

de la economía. sin políticas sociales o regionales, con concentración de la renta pero 

reducción de la pobreza absoluta, fuertes agresiones al medio ambiente y persistencia 

de la concentración regional; y, finalmente, el Modelo social reformista, que presupo

ne un "reagrupamiento del cuadro político electoral y.una reorientación de la política 

de estabilización y reorganización del Estado. complementada con reformas sociales 

estructurales" (SL:DAM. 1990: 135), derivadas de las dificultades del Plan Brasil Nuevo. 

En este último escenario, una alianza política más amplia, que incluya segmentos or

ganizados de los trabajadores, implanta las medidas internas que permiten "adoptar 

medidas decididas de revisión y renegociación de la deuda externa" (SUDAM, 1990: 

136). conduciendo al reinicio del crecimiento económico con redistribución de las ren

tas y desarrollo social, crecimiento del mercado interno, mejoría de la calidad del me

dio ambienre y reorganización del espacio con "una importante elevación de la partici

pación de las regiones periféricas en la producción nacional. .. " (SUDAM, 1990: 141). 

La trayectoria más probable definida por los macroescenarios, parte de un cuadro se

mejantc al dc la primera fase del Plan Collar. implementando medidas de reestructura

ción pero con estancamiento económico y una lenta maduración de la política de estabi

lización. pasando por una etapa de consolidación de la estabilización con un reinicio del 

crecimiento y la modernización. evolucionando después hacia la incorporación de políti

cas sociales. Según el estudio, la "fase de rápida y profunda reestructuración económica 
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del país provoca cambios importantes en las relaciones sociales y en la estructura de la 

sociedad, modificando la posición relativa de los actores y su propia postura en relación 

con el proyecto de desarrollo nacional" (SUDAM, 1990: 145). "De esta manera, tanto por 

lo sucedido, como por los residuos de problemas sociales que acumula, el proyecto libe

ral modcrnizante tiende a sufrir diferentes focos de tensión y presión política que condu

cen a nuevos realincamicntos de los actores sociales" (SUDAM, ídem). 

El estudio de la SAE identifica como tendencias importantes, la cmcrgcnc ia de nue

vos paradigmas de producción y de inserción competitiva mundial. el aceleramiento 

del proceso de informatización de la sociedad y la democratización del acceso a esta 

tecnología, el papel fundamental de la educación en el salto tecnológico, nuevas Ior

mas de organización del trabajo y el agravamiento del desempleo estructural. los cam

bios en los hábitos de consumo y de la estructura productiva con el surgimiento de nue

vos sectores de la economía (terciario), la inexorabilidad en el agotamiento de las re

servas de petróleo y de los recursos hidráulicos. la mayor integración lfxica y política 

de los países de América del Sur, la concentración urbana. la ocupación y el desarrollo 

sustentable de la Amazonia, el proceso creciente de desrcgulación de la economía y la 

privatización y descentralización de las acciones dinámicas del desarrollo. 

Dependiendo de la forma en que evolucionan y se manifiestan estos condicionan

tes. la SAró ha construido tres escenarios exploratorios que se distinguen, básicamente. 

por la combinación de tasas de crecimiento y de políticas (sociales. regionales y am

bientales) que conducen a resultados diferentes en términos de empleo, renta per cápi

ta, concentración de la renta, calidad de vida, concentración espacial de la economía y 

calidad ambiental. Los tres escenarios de la SMó -adoptando nombres aleatoriamente en 

lengua indígena para representar las letras A, B YC~ son: Al>{l/iapé, que combina la es

tabilidad política y económica con la modernización económica en un cuadro interna

cional favorable. pero con políticas limitadas y. por lo tanto. resultados sociales modos

los, concentración regional e impactos ambientales negativos; Baborc, que registra me

nores lasas de crecimiento pero con mejor distribución de la renta y rcforzamicnro del 

mercado interno. contando con dificultades externas, presentando resultados sociales y 

regionales mejores y un mejor desempeño ambiental; Iinalmcurc, Cuacté, que combina 

la continuidad del proceso de reformas estructurales con una "lenta y desigual madu

ración de las iniciativas políticas" frenando el reinicio de las inversiones y del creci

miento de la economía. Este escenario resulta perjudicado por el "cuadro internacional. 

marcado por el fuerte recrudecimiento del proteccionismo y del proceso de Iragrncma
ción. situación hipotéticamente prevista para ocurrir a mediados de la primera década 

del nuevo milenio" (SAl', 1997: 39). 
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La descripción de las trayectorias de los tres escenarios tiende a presentar una fase 

común y semejante, procurando representar las políticas e iniciativas del actual gobier

no, considerando, por lo tanto, que a corto plazo se aseguraría la estabilidad económica 

y se implementarían las reformas estructurales: el cambio del papel del Estado, las in

versiones del Brasil en Acción, políticas educacionales, en el plano económico y para 

la obtención de una "mayor competitividad e integración comercial y financiera con la 

economía mundial". La SAE define una escena inicial común para los tres escenarios, 

en el intervalo entre 1996 y el final de la década de los noventa (año 2(00), "período 

en el cual se configuran los cambios estructurales que el país comienza a experimen

tar, motivados por la estabilización económica" (SAE, 1997: 36).14 

Los escenarios de la SAE presentan un tratamiento diferenciado de la relación de los 

procesos endógenos con los condicionantes exógenos, confiriendo por lo general, un 

peso mayor a la influencia externa sobre el futuro del Brasil. Los escenarios naciona

les combinan, al parecer aleatoriamente, condiciones endógenas con diferentes escena

rios mundiales. El contexto internacional es más favorable en el escenario Abatiapé 

(representado como una evolución que correspondería a la trayectoria más probable); 

presenta ventajas y desventajas en el escenario Baboré y es visiblemente negativo en 

el escenario Caaeté, Por la forma en que está representado, el contexto internacional 

tendría un poder bastante grande para determinar los desdoblamientos internos del Bra

sil, aun cuando, contradictoriamente, la SAE enfoca el escenario mundial deseado como 

si el Brasil. por el contrario, pudiese influenciar en el contexto. De forma explícita, el 

peso del escenario internacional aparece en la descripción del escenario Caaeté, cuan

do define el cuadro internacional como "el principal factor condicionante del desarro

llo del país" (SAE, 1997: 39). 

El estudio del ¡PEA, como ya fue referido anteriormente, es más una propuesta de 

estrategia que un escenario probable del futuro del Brasil. Para esto. procura situar al 

Brasil en el contexto internacional definido anteriormente y trabaja con la hipótesis bá

sica de que será concluida con éxito la política de estabilización económica en curso, 

formulando propuestas para su perfeccionamiento. De acuerdo con el WEA, " ...debe

mos estar preparados para actuar en el futuro, en un mundo en el cual el comercio se

rá más selectivo. con un aumento progresivo de los bienes con mayor contenido de va

lor añadido y. probablemente concentrado, con el aumento de las transacciones en tor

l' EsLaes una hipótesis inevitable para un escenario elaborado por una instancia máxima de gobierno. aunque evi

dentemente constituya un componente de uno de los escenarios y no de la escena de partida. Si la escena de par

tida común ya realiza lodos estos cambios. las alternarivas de los escenarios no pueden ignorar el cuadro que re

sulta dc las mismas. ni volver a abrir problemas estructurales tan fuertes ya resueltos. 
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no de algunos bloques de países" «PEA, 1997: Vol. I, p. 66). La propia formulación an

terior -vdcbemos estar preparados"- indica ya la propuesta de formulación de una es

trategia y deseo, que refuerza diciendo: "una vez superada la fase de estabilización en 

curso. durante la cual persisten los desequilibrios propios de un proceso de ajuste ma

croeconórnico, un conjunto de reformas institucionales permitirá aumentar la capaci

dad de movilizar instrumentos de regulación e incentivo a las actividades privadas. Eso 

acelerará el ritmo de desarrollo económico y social" (¡PEA, ídem). 

Desde este punto de partida, el trabajo se concentra en la presentación de las "exi

gencias de política económica de mediano y largo plazo" que permitan el éxito de la 

estrategia y de la inserción mundial en condiciones dc competitividad. Pero. compren

diendo las restricciones externas, deja claro que" ...el éxito de la trayectoria del crecí

miento depende del desarrollo sin sobresaltos de la economía mundial, toda vez que se 

necesita de montos sustanciales de capital foráneo, tanto a riesgo como en empréstitos. 

para financiar los déficits en las transacciones corrientes, del orden del 4% del PIB, du

rante algunos años". 

El futuro simulado por la IPEA es, ante todo, un futuro deseado y plausible, que 

pudiera ser traducido en objetivos o metas de una estrategia de desarrollo nacional. El 

presupuesto central del ejercicio de construcción de futuro es la continuidad del éxito 

del programa de estabilización, basado en las siguientes hipótesis: la continuidad en el 

uso de la tasa de cambio como apoyo nominal básico. una política de intereses reales 

elevados lentamente, el crecimiento anual de la PEA de alrededor de 23% al año, por

ción del crecimiento de PlB explicada por el aumento de la productividad, que crecerá 

del 26% al 65% entre 1996 yel año 2006. y elasticidad empleo-producto declinante." 

A partir de estas hipótesis, el !PEA considera que la economía brasileña deberá presen

tar, hasta el año 2006, las siguientes características: tasas de crecimiento real elevadas 

(al compararse con el pasado más reciente), aumento de las inversiones en la infraes

tructura para la reducción del "costo Brasil", mayor integración comercial y financie

ra con la economía mundial, intereses reales en descenso y flujos crecientes de inver

siones directas desde el exterior. 

De acuerdo con las hipótesis del IPEA, el Brasil deberá presentar una tasa de creci

miento del PIB en ascenso, iniciándose por un 4% al año entre 1997 y 1999, alcanzan

do el 5% en el año 2000 y acelerando el ascenso a partir del 2001 hasta llegar al 7% 

anual entre los aI10s 2004 y 2006. Así, como promedio, la economía brasileña deberá 

"Estas dos ultimas hipótesis serán importantes para la simulación del empleo en diferentes alrerruuivas de creci


miento y modcmizrción tecnológica.
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crecer alrededor del 5,64% al año, desde 1997 hasta el año 2006. De esta manera, el 

PI13 del Brasil llegará en este año 2006 a la suma de USS IJ trillones, elevando el PIB 

pet cápita a cerca de USS 7280 (en el mismo año), al tiempo que registrara una pro

gresiva disminución del déficit comercial a partir de 1998, alcanzando el equilibrio co

mercial externo en los años 2004-2005. ' 6 "El reinicio gradual del crecimiento -afirma 

el documento- tendrá lugar en relación con la consolidación de la estabilidad y del 

avance de las reformas constitucionales, así como con el éxito del programa de priva

tización. Junto a eso, se inicia la recomposición de los gastos del gobierno, con mayor 

énfasis en las inversiones públicas, en sintonía con la recuperación paulatina de las in

versiones privadas en la infraestructura, factores que permitirán evitar la aparición de 

puntos de estrangulamiento y elevar la eficiencia general de la economía" OPEA, 1997: 

Vol. 1, p. 69). 

Los resultados de la simulación del crecimiento realizada por el [PEA son bastante 

similares a los de los otros trabajos, aun tratando períodos diferentes, correspondiendo 

de manera general a sus "trayectorias más probables". En todos los estudios, la econo

mía brasileña pasaría, a corto plazo, por un período de crecimiento económico lento, 

en la medida en que fueran madurando las restricciones de las políticas de estabiliza

ción económica y los cambios estructurales, retomando ritmos de crecimiento de me

dios a elevados. en las fases siguientes. 

Aun cuando se limite a una trayectoria general (escenario único), el estudio dellPEA 

abre alternativas diferentes (variaciones de sensibilidad) en por lo menos dos aspectos 

importantes: futura participación brasileña en el mercado internacional imarket sharei 

y situación del empleo y los salarios medios. Con relación a lo primero, el estudio con

sidera tres hipótesis distintas para el "Costo Unitario Relativo de la Mano de Obra 

(RULe)", con simulaciones diferentes hasta el aJ10 2005, combinando el comportamien

to de los salarios y de la productividad del trabajo. Suponiendo que ocurriría una des

valorización cambiaria del 2% al año real, estructura la hipótesis y sus resultados de la 

siguiente forma: 

, En números absolutos 110 es posible hacer la comparación con los resultados de los otros eseenarios (ELECffiO

:-., URT 1.:. SUDA\I y ~,'FJ pero en términos de tasa de crccimicnro existe una gran convergencia con las trayectorias 

m.is probables. evolucionando desde un crecimiento bajo en los primeros años. para una recuperación sustenta

da a mediano plazo (alrededor de 6(,~ a 7(;( al año r, 
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1nc reme nto /dccrern en lo 

del salario (% aa) 

1ncrerncn to/dccrcmcnt o 

de la productividad (% aa) 

Hipótesis optimista 3.5 7.0 

Hipótesis Intermedia 3.0 5.0 

Hlpótesls pesimista 2.0 2.5 

Para cada combinación de aumento de salario y de productividad se alcanza un 

fUJLC diferente y. por tanto, un espacio diferenciado en el market share, provocando un 

impacto diferenciado también en la balanza brasileña. La alternativa que favorecería la 

inserción competitiva del Brasil en el escenario mundial sería, naturalmente, la prime

ra (hipótesis optimista). en la que la productividad crece dos veces más que los salarios 

y aumenta el hiato entre productividad y salarios. En la visión pesimista, por el contra

rio, el Brasi I tiende a perder espacios, una vez que la productividad crece P(X'O y, adc

más. los salarios tienden a comprometer todo lo ganado en productividad. 

En la simulación del empico futuro elll'tóA trabaja con alternativas diferentes. admi

tiendo tres hipótesis para el aumento de la productividad (intensidad del progreso téc

nico) y utilizando el modelo teórico presentado anteriormente. Según el estudio, para 

la valoración de la productividad se consideran las hipótesis siguientes: 

a) medio: reproducción de las tasas globales y sectoriales, por nivel de calificación ob

servado en el período 1992-95 (2,2% al afio); 

b) lento: 50% por debajo de la reproducción media (1,1% al afio); 

e) rápido: 50% por encima de la reproducción media n,3% al afio). 

Después de analizar el efecto diferenciado por nivel de calificación y suponiendo 

las ganancias. o en empleo, o en salario, para una misma tasa de crecimiento el estu

dio hace dos simulaciones considerando ritmos distintos de crecimiento, de la eco

nomía nacional: un crecimiento de ::1% al año y otro de 6%. Como resultado de este 

cícero combinado de crecimiento económico y aumento de la productividad, el estu

dio llega a la siguiente conclusión: "suponiéndose que el nivel salarial y la tasa de 

desempleo se ajusten de acuerdo con la tasa de crecimiento del producto, en la hipó

tesis de un crecimiento de apenas ::1% la Lasa de desocupación crecería desde 7.9% en 

el año base (19~5). hasta el 11.2% en el año 2005. mientras que el salario real crece

ría 1~%. porcentaje inferior al del crecimiento global del 21% en la productividad. 

Ya con un crecimiento de 6<;;;, al año, la tasa de desocupación declinaría del 7.9% en 

el año base (1l)~5) hasta un ]J% en el 2005, mientras que el salario real crecería 
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53%, un valor bien superior al del crecimiento global de la productividad en el pe

ríodo" (IPEA, 1997: Vol. u, p. 54). 

De manera general, en el análisis del empleo futuro, los otros estudios de escenarios 

(ELEcrRONOKIE, SUDAM y SAE) trabajan con hipótesis bastante parecidas a las de [PEA, es

pecialmente en lo que se refiere al crecimiento de la productividad del trabajo, combinán

dolo con la expansión de la economía y el aumento de la PEA. A pesar de diferencias en 

los modelos analíticos y en el rigor de los datos, los resultados finales de las expectativas 

de empleo y desempleo en los cuatro estudios tienden a registrar una tendencia relativa

mente convergente, entendiendo que el reinicio del crecimiento, con una acelerada mo

dernización tecnológica, tendería a reducir el desempleo y el subempleo (con un salario 

mínimo hasta para los trabajadores independientes y por cuenta propia). La excepción tal 

vez sea el escenario Abatiapé de la SAE, en el cual, a pesar de una tasa de crecimiento del 

6% al afio, prácticamente no se altera la posición del desempleo y del subempleo. 

EIIPEA realiza todavía una pormenorización de las "perspectivas sectoriales", des

tacando el agribusiness, la electroelectrónica, los bienes de capital, la siderurgia y la 

construcción civil, pormenorización que no se deriva propiamente de los escenarios 

(del escenario) sino que es más bien un análisis de mercado y de las posibilidades del 

Brasil para ocupar espacios, en estos giros, en el mercado mundial. También presenta 

un análisis exhaustivo de la población y del área social en el Brasil, realizando algunas 

simulaciones sobre la evolución futura destacando el empleo y la prevención. En la 

parte relativa a la cuestión social también predomina, en la formulación del IPEA, el 

diagnóstico y las recomendaciones de políticas por encima de las anticipaciones de fu

turo (excepto en el caso ya analizado del empleo). 

EIIPEA realiza una proyección del crecimiento de la población y concluye que ésta 

llegará a 165 millones de habitantes en el año 2000, a 175 en el año 2005 ya 197 mi

llones de habitantes en el año 2020. Como este crecimiento irá acompañado de un en

vejecimiento significativo de la población brasileña, traerá como consecuencia una al

teración en la naturaleza de las demandas de empleo, de prevención y de educación, in

cluyendo un crecimiento superior de la PEA (2,6% entre 1995 y 2(00) en comparación 

con el crecimiento poblacional. De esta manera, hasta el 2006, se mantendrá alta la pre

sión sobre el mercado del trabajo, crecerán las demandas por los beneficios preventi

vos y asistenciales y la presión sobre los servicios de salud (por el crecimiento de los 

grupos extremos, niños y ancianos). De cualquier forma, se debe reducir la "razón de 

dependencia" de la población -relación entre la población menor de quince años y ma

yor de sesenta y cinco frente a la población total- debiendo descender del 60% en 1995 

hasta el 44% en el 2020. 
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En lo que se refiere a la prevención, el ¡PEA hace un diagnóstico de la situación ac

tual y una proyección para el año 2020, mostrando que la combinación del cambio de 

la estructura por edades, la informalización del mercado de trabajo y las reglas (pródi

gas) actuales llevan a un colapso del sistema a mediano plazo. Así " ...el esfuerzo adi

cional que la sociedad tendría que hacer para costear el sistema -dc la magnitud de otro 

presupuesto fiscal- probablemente drenaría toda la capacidad de la economía, con la 

consecuente caída de su tasa de crecimiento" (¡PEA, 1997: 66). Como en gran parte del 

estudio, el fuerte de este capítulo es también la parte de las proposiciones de políticas 

para enfrentar los desafíos y reestructurar el sistema de prevención, para poder asegu

rar el "escenario deseado" del crecimiento económico e inserción mundial del Brasil. 

El estudio del Il'EA también presenta un importante diagnóstico de la realidad am

biental brasi leña, pero, a diferencia de los otros, especialmente de los macrocsccnarios 

(SUDA:v1), no se arriesga a formular hipótesis sobre la evolución futura de la calidad de 

los recursos naturales y de los ecosistemas, en correlación con las tendencias de creci

miento de la economía presentadas en otros capítulos del estudio. Además de la rique

za del diagnóstico, el estudio del IPEA se concentra en la presentación de propuestas de 

políticas e iniciativas para la conservación ambiental del Brasil, especialmente el apro

vechamiento de la mcgabiodiversidad nacional. Entre otras cosas, afirma que el Brasil 

"genera significativas cxternalidades positivas para el resto del mundo y, por tanto, es 

un acreedor ambiental" (¡PEA, 1997: 156), abundando: "objetivamente, la Floresta 

Amazónica y el Panianal constituyen un patrimonio genético único del planeta y con

tribuyen a la estabilización climática que, hoy en día, se erige como una de las mayo

res cuestiones ambientales globales. De esa forma, el Brasil continúa siendo un país ex

parlador de susteruabilidad para el resto del mundo, principalmente para los países más 

ricos" (Il'EA. 1997: 157). 

3. 3. Escenarios de la Amazonia 

Los estudios de la ELECTRONORTE y de la SUDAM se concentran en la elaboración de 

escenarios de la Amazonia, tema poco abordado en los otros trabajos, ya que se presen

ta en el de la SAló como desdoblamientos y se trata apenas en el diagnóstico del ¡PEA. 

Así mismo, con tratamientos metodológicos ligeramente diferentes, los escenarios de 

la Amazonia elaborados por la ELECTRONORTE y por la Sl]])AM son bastante convergen

tes, pues fueron construidos casi en la misma época (aunque en contextos ligeramente 

diferentes). En todo caso, los macroescenarios llegan a cuatro alternativas futuras pro

bables -a diferencia de las tres formuladas por la ELECTRONORTE- abriendo la dirección 
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de la integración externa entre la articulación nacional e internacional, además de for

mular un escenario deseado. 

Los escenarios de la Amazonia elaborados por la ELECTRONORTE resultan del juego 

de combinaciones de hipótesis sobre los desdoblamientos e impactos de las tendencias 

exógenas y de los procesos internos de la región, mediatizados por la posición de los 

actores y su influencia en los proyectos dominantes. El trabajo comienza abriendo un 

amplio abanico de condicionantes exógenos y endógenos, antes de resaltar los aspec

tos más relevantes e inciertos, que van a constituir los condicionantes síntesis o incer

tidumbres críticas. Entre los condicionantes exógenos se destacan las políticas nacio

nales que tienden a tener impacto en la región amazónica. vale decir: 

a) política ambiental e indigenista de gran importancia para la región, para la cual 

adopta la hipótesis de moderadas "restricciones ecológicas y culturales", tendiendo 

a considerar poco significativa e improbable la existencia de una barrera para con

tener la penetración del capital y de la población en la región. 

b) política de colonización que tendería a ser retomada a nivel nacional, cuando la eco

nomía brasileña volviese a presentar tasas elevadas de crecimiento y moderniza

ción. buscando reforzar la ocupación poblacional y económica de la Amazonia. 

c) flujo migratorio elevado considerando que la "mano de obra excedente del proce

so de modernización agrícola en otras regiones y la probable incapacidad de ab

sorción de los sectores secundarios y terciarios de esta misma región contribuyen 

parcialmente a mantener el flujo migratorio hacia la Amazonia" (ELN, septiembre 

de 1988: 35). 

d) demanda de conunodities (recursos minerales y energéticos) que tendería a ser in

tluenciada por una hipótesis de reducción de la elasticidad del consumo -resultan

te del avance tecnológico y cambio de la estructura proctuctiva- combinada con el 

aumento absoluto de la demanda, debido al retomo del ritmo de crecimiento de la 

economía brasileña. 

e)	 los royalties sobre materias primas y energéticas constituyen otra hipótesis del es

tudio. considerando que podrían" ...conferir a la Amazonia una enorme masa de re

cursos. administrados por los gobiernos estaduales, con un impacto muy positi

vo .. ." (ELN. junio de 1988: 43). 

O	 incentivos fiscales regionales, considerados casi una invariante. con la manutención 

que se conservaría "inalterada a lo largo de la trayectoria. pudiendo ser enriquecida 

para aumentar su eficiencia" (ELN. septiembre de 1988: 34). 

98 / América Latina 2020 



El estudio de la ELI:CTRONORTE presenta, por otro lado, una serie de condicionantes 

endógenos, definiendo hipótesis para sus desdoblamientos y confiriendo una gran rele

vancia a la cuestión del medio ambiente y de los recursos naturales, señalando las res

tricciones y las potencialidades. 

a) el sistema ecológico es tratado con la hipótesis de que, aunque con todas las presio

nes antrópicas de una penetración de capital, el medio ambiente de la Amazonia no 

sufriría degradaciones significativas, puesto que, "dependiendo de la velocidad e in

tensidad de penetración económica del capital en la región, podrán ocurrir desorga

nizaciones importantes del sistema ecológico" (ELN, junio de 1988: 1(5). Sin em

bargo, dice el documento, " ...dada la enorme extensión territorial de la región y las 

propias dificultades impuestas a la penetración del hombre y de las actividades ca

pitalistas modernas, nada indica que el ritmo y velocidad de la penctración .. . sea 

suficientemente alto y generalizado en el espacio para alterar de forma irreversible 

y drástica el sistema ecológico de la región" (ELN, ídem), 

b) los recursos naturales son presentados como una potencialidad de cambio -gran 

atractivo de la región centrado en su abundancia y riqueza- pero parece dar una im

portancia excesiva a los recursos no renovables (minería, petróleo y gas natural) 

-dominantcs e importantes para el viejo paradigma que estaría ya en proceso de su

peración- además, naturalmente, de los recursos hidráulicos, fundamentales para la 

generación de electricidad. No se percata aún de, o minimiza, la importancia de la 

riqueza regional en biodiversidad, lo que va a adquirir gran relevancia en los esce

narios de la SLDAM, elaborados apenas dos años después. 

c)	 los conflictos de tierra son presentados como factor restrictivo a la ocupación de la 

región, afirmando que la "Amazonia es una de las áreas más conflictivas desde el 

punto de vista de la propiedad de la tierra en el Brasil, ya que el 35% del área allí 

cultivada actualmente, lo es por ocupantes que no son propietarios". También resul

ta significativa la ausencia del Estado en distintas extensiones del territorio. 

d)	 la integración internacional de la Amazonia -con aperturas de vías de acceso a los 

países vecinos, que abrirían salidas para el Pacífico y el Mar de las Antillas- que es 

tratada como una potencialidad, aunque la posibilidad de su apertura para el Pacífi

co sea limitada. 

Para el cruzamiento de las hipótesis consistentes sobre los condicionantes, el estudio 

se concentró en dos grandes condicionantes-síntesis, el dinamismo de la economía na

cional y las restricciones ecológicas y culturales, de cuya combinación se construyeron 
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tres escenarios de la Amazonia: Integración al proyecto nacional. que contempla una rá

pida integración con tasas elevadas de crecimiento. resultante de las tasas nacionales y de 

la ausencia de restricciones ambientales. de modo que la Amazonia se consolida como la 

gran abastecedora de materias primas e insumos para el desarrollo brasileño. En este es

cenario. la población se incrementa en tasas elevadas y muy superiores a las medias na

cionales y el desarrollo se concentra en los polos de modernidad. provocando alta degra

dación ambiental. Desarrollo e inserción regional. registrando un crecimiento económi

co de medio a alto -superior a la economía nacional- con la diversificación productiva y 

la inserción regional. disminuyendo el papel de la Amazonia como abastecedora de mate

rias primas para la economía nacional y destacando más la integración intrarregional de 

los polos, que su integración con la economía brasileña. Este escenario resulta de la im

plantación de políticas regionales y de inversiones del Estado (estatales) en infraestructu

ra y reformas sociales (incluyendo la reforma agraria) y presenta un crecimiento poblacio

nal alto y superior a la media brasileña. con tasas decrecientes en el tiempo. Y Restricción 

ecológica y cultural, que lleva a un cambio profundo en la posición de la Amazonia en la 

economía nacional, dejando de ser una región de frontera y reserva del crecimiento brasi

leño, que resulta de la presencia de grandes restricciones ecológicas que frenan el proceso 

de integración nacional y llevan a una moderada a baja tasa de crecimiento de la Amazo

nia, acompañada de una reducción en la expansión poblacional de la región. 

Los tres escenarios se diferencian básicamente en la forma en que combinan el creci

miento económico, la intensidad de integración nacional. el nivel de desarrollo interno y 

el control y conservación ambiental, resultado de las formas en que se presenta el dina

mismo de la economía nacional-con rechazo a la demanda de commodities- y las polí

ticas ambiental e indigenista, traducidas en las restricciones ecológicas y culturales. 

Con base en un análisis de la trayectoria más probable el estudio considera que 

la Amazonia tiende a presentar a lo largo del tiempo una gran" ...aproximación del 

escenario de integración al proyecto nacional, comenzando moderadamente y acelerán

dose a partir de 1992. pasando a incorporar, hasta el final del siglo. medidas parciales 

y crecientes de inserción regional y planeamiento ecológico" (ELN, junio de 1988: 230). 

En este sentido, tendería a ocurrir una intensa integración con la economía nacional y 

modernización de la región. con gran crecimiento y degradación ambiental -aunque to

davía moderadamente en el período 1988-1993 y ampliándose a partir de 1993 y duran

te toda la escena 2 (1993-2000). Sólo en el inicio del siglo XXI ocurriría una inflexión 

política significativa, que llevaría a la incorporación de mecanismos y políticas de con

trol ambiental. De esa forma, durante la mayor parte de los últimos diez años. la Ama

zonia registraría todavía una expansión del capital y la implantación de grandes pro
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ycctos mineros e hidroeléctricos volcados hacia la exportación para la economía nacio

nal y mundial. La trayectoria más probable de la Amazonia refleja un camino a lo lar

go del tiempo fuertemente influenciado por la trayectoria nacional, combinando los dos 

factores centrales antes mencionados y destacando la dinámica económica y las políti

cas regionales y ambientales, de gran importancia para la región. 

De modo general, no se confirman las expectativas de la trayectoria más probable 

entre 1988 y 1997, en gran medida porque en el contexto nacional, a pesar de la ten

dencia liberal y modernizante, el Estado continúa en crisis e incapacitado de invertir en 

la región y la economía sigue un ritmo relativamente lento, con repercusión en la de

manda de connnodities y en la acumulación de capital. 

En la formulación de los escenarios regionales, los rnacrocscenarios definen un 

conjunto de condicionantes exógenos entre las cuales se destacan el avance de la re

volución científica y tecnológica, la demanda de recursos naturales -con la corre

lación ya analizada con el progreso técnico-, la acumulación de capital y la inversión 

nacional. el proceso migratorio, la política exterior, la política regional, la política 

ambiental y la política de ciencia y tecnología. Como condicionantes endógenos se 

destacan el sistema ecológico y las potencialidades en recursos naturales -confirien

do gran importancia a la biodiversidad-la continentalidad, la desarticulación y reor

ganización del espacio amazónico, la limitación de infraestructura económica y la 

capacidad científico-técnica, la geopolítica y la estrategia nacional. la heterogenei

dad y complejidad sociocultural y los conflictos y tensiones sociales. 

Comparación de los escenarios de la Amazonia 

ELN SUDAM SAE IPEA 

Integración al 

proyecto nacional 

Periferia 

exportadora 

Concentración re

gional y reducción 

de la degradación 

ambiental 

Tendencias y con

tratcndencias de 

concentración y 

dcsconccntración 

regional 

Desarrollo e Reestructuración y Desequilibrios regio-

inserción regional desarrollo integrado nales y parcial con

servación ambiental 
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ELN SUDAM SAE IPEA 

Restricción 

ecológica y cultura 

Desarrollo 

endógeno 

Mantenimiento de 

los altos desequili

brios regionales y 

moderada degrada

ción ambiental 

Internacionalización 

selectiva 

Normativo: Ecode

sarrollo con alta 

tecnología y elevada 

calidad de vida 

T~1P acompaña al 

del contexto nacio

nal (crisis. evolucio

nando para liberal 

modernizante) 

TMP acompaña la 

trayectoria brasileña 

(evolucionando de 

la periferia exporta-

dora para la rees

tructuración y desa

rrollo integrado) 

Con la metodología de cruzamiento de los escenarios mundiales y nacionales el 

análisis de convergencias y sustentabilidad política. los macroescenarios definen cua

tro escenarios para la región amazónica y una trayectoria más probable: Periferia ex

portadora, resultado de la combinación de crecimiento y modernización nacional. con 

un nuevo ciclo expansivo mundial. representa la consolidación de la Amazonia como 

un gran "almojarifazgo" de materias primas y recursos naturales. que crece a un alto 

ritmo pero que deja limitados resultados sociales e irradiación regional. provocando 

elevado impacto ambiental. Reestructuración y desarrollo integrado. resultante de la 

combinación de un escenario nacional social reformista -incorporando. por tanto. po

líticas sociales. ambientales y regionales- con la propagación de un nuevo ciclo mun

dial. conducente a un crecimiento económico muy alto. internalización de la renta y 
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propagación regional. con ampliación del mercado interno, cambio de la estructura 

productiva y reducción de los impactos ambientales. Desarrollo endógeno. derivado 

de la combinación de un escenario interno social reformista con un cuadro internacional 

de inestabilidad económica y ebullición política. generando un proceso de desarrollo 

dirigido hacia las potencialidades y las condiciones internas de la región, congelando 

su integración externa en la economía nacional y mundial. llevando a una tasa mode

rada de crecimiento (7% anual) y asegurando la conservación ambiental (el texto habla 

(le preservación ambiental). Y, finalmente Internacionalización selectiva. guiado por 

un cuadro de crisis económica nacional con un nuevo ciclo expansivo mundial. condu

cente al despegue parcial de la región en relación con la economía nacional. reforzan

do la integración mundial, resultando por tanto en una tasa de crecimiento baja (para 

los patrones amazónicos de 6% anual), limitada internalización de la renta y verticali

zación del proceso productivo, reestructuración de la base productiva. que lleva a un 

"proceso intenso y selectivo de explotación de sus recursos naturales" (p. 265), bastan

te limitados impactos ambientales e importante reorganización del espacio regional, 

consolidando los polos como enclaves de bajo dinamismo. 

La trayectoria más probable acompañaría las trayectorias de los escenarios nacio

nales y mundiales. manteniendo, en los primeros años, el proceso inercial de ocupa

ción. mientras maduran los procesos políticos y económicos. A partir del año 2000, 

aproximadamente, ese proceso llevaría a una aceleración de la ocupación -cn los tér

minos del escenario de la periferia exportadora; y. hasta el fin del siglo, en que comien

cen a madurar factores externos que lleven a la introducción de políticas regionales, 

ambientales y sociales-, al mismo tiempo que se aceleran los cambios tecnológicos, 

llevando a la Amazonia a adquirir características del escenario de Reestructuración ~' 

desarrollo integrado. 

Los macroescenarios presentan aún un escenario normativo o deseado basado en 

la voluntad regional, definida a partir de la consulta a la sociedad regional, La volun

tad regional cs. con diferencias de intensidad y cantidad, el escenario deseado, combi

na los aspectos positivos del escenario de Reestructuración e integración con la econo

mía nacional y del escenario de Desarrollo endógeno. registrando un crecimiento eco

nómico elevado con distribución de la renta. avance tecnológico, política regional y 

control ambiental. El escenario normativo se denomina Ecodesarrollo con alta tecno

logía y elevada calidad de vida combinando y reconciliando "autosustcnración, equi

librio ecológico y mejora de la calidad de vida de su población con crecimiento econó

mico. modernización y avance tecnológico e integración económica con la economía 

nacional y mundial" (SUDAM, 1990: 315). 
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Su contexto se define por la trayectoria mundial y nacional probable. que condiciona 

también la de la Amazonia. de la cual el escenario normativo se distancia gracias a la es

trategia de desarrollo regional. Así, hasta alcanzar el cuadro definido para el 2010, la rea

lidad regional avanza aunque de forma limitada en los primeros años. pasa por un proce

so de más intensa integración todavía manteniendo problemas sociales y ambientales y 

va adquiriendo un nuevo diseño y condiciones a partir del inicio del siglo XXI, cuando las 

condiciones más favorables del contexto y el plazo más largo de maduración de las me

didas y políticas implementadas, maduren e instrumenten las transformaciones del mo

delo de desarrollo regional. El escenario Normativo también pasó por una prueba de con

sistencia, recurriendo al modelo macroeconómico y a un análisis de datos sobre la capa

cidad de inversión y movilización de instrumentos para la Amazonia. para comprobar su 

viabilidad. Enseguida, el análisis comparativo del futuro más probable, con el escenario 

deseado (y plausible) permitió formular la estrategia que viabilizaría la transformación de 

la trayectoria en la dirección de los deseos de la sociedad. 

La cuestión regional aparece en los tres escenarios nacionales de la SAE como des

doblamientos de los componentes más generales, combinando el ritmo de crecimiento 

económico con la orientación de la política regional. En el escenario Abatiapé se man

tiene una elevada concentración espacial y "aunque las disparidades regionales decli

nen en cierta medida. el Brasil continúa presentando desequilibrios en la estructura pro

ductiva, en el nivel de la calidad de vida y en los indicadores sociales de las diferentes 

regiones. La expansión económica se distribuye territorialmente aunque de Iorma con

centrada, con un fuerte peso en las regiones Sur y Sudeste en el PUL .. " (SAE, 1997: 51). 

Y. específicamente sobre la Amazonia. en este escenario la demarcación de las zonas 

económico ecológicas" llevaría a un aprovechamiento mejor de las ventajas competi

tivas regionales, "ampliándose las culturas de extracción de recursos de la biodiversi

dad local, como fármacos. esencias, frutas tropicales. oleaginosas, entre otras, desvia

das hacia el mercado externo" (SAE, 1997: 52). 

Por otro lado, trabajando con la hipótesis de implementación de un sistema de tele

comunicaciones y seguridad en la Amazonia. el estudio afirma que "el nivel de degra

dación ambiental en 1,\ región registra un importante retroceso con la preservación del 

equilibrio ecológico y el aprovechamiento más sustentable de la biodiversidad regional 

... como resultado del efecto combinado de las nuevas tecnologías limpias y de las po

líticas y sistemas de gestión y manejo ambiental" (SAE. ídem). 

JI Esta dcmarcoción no parece consistente con Ia hipótesis presente en el escenario Abatiapé. <le: ausencia de una 

política regional y ambiental. apenas mas visible en el escenario Roboré. 
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En el escenario Baboré. la combinación de crecimiento económico de medio a al

lo con políticas regionales condujo a una "reducción de los desequilibrios sociales y 

regionales, llevando a una disminución de las desigualdades entre los indicadores so

ciales de las diferentes regiones y del nivel de concentración espacial en la estructu

ra productiva", Lo mismo ocurre con la cuestión ambiental (en este caso para todo el 

Brasil y no sólo referido a la Amazonia), puesto que "la propagación de nuevas tec

nologías en la economía, unida a la introducción de mecanismos de gestión ambien

tal lleva, en conjunto, a una baja degradación ambiental y a la reducción de la pre

sión sobre los recursos naturales" (SAE, 1997: 66). Finalmente, en el escenario Coaeté, 

el estancamiento económico combinado con la ausencia de capacidad y política re

gional, conducen al mantenimiento de una "alta concentración regional de la estruc

tura productiva'Tsxt; 1997: 75). 

El estudio del ¡PEA no construyó escenarios para las regiones o la organización 

del espacio brasileño. Cuando trata la cuestión regional el ¡PEA enfatiza el diagnós

tico de la distribución espacial de la economía brasileña en las últimas décadas, 

enuncia una tendencia general combinada de concentración y desconccrnración 
-rcudcnciax y contratcndcncias de la concentración- y, finalmente, presenta pro

puestas de políticas de desarro Ilo regional. En la nueva rase expansiva de la econo

mía brasileña. según el estudio, existen algunos factores que tienden a reforzar la 

concentración regional, particularmente la dotación de infraestructura económica, la 

tradición industrial. la dotación de infraestructura social. especialmente la educa

ción y la presencia de los centros de investigación y desarrollo tecnológico, además 
del MI,RCOSl;¡{. 

En este aspecto las tendencias de reconcentración son convergentes con lo que 

ha sido enunciado en los otros estudios que enfatizan aún -especialmente los ma

crocsccnarios- la naturaleza del nuevo paradigma de desarrollo asociado al ciclo ex

pansivo de la economía nacional, también citado por el ¡PEA al referirse a los nuevos 

centros de conocimiento. Mientras tanto, eIlPEA llama la atención hacia el hecho de 

que el nuevo paradigma presenta también algunos factores que, según el estudio, 

"podrían desempeñar un papel relevante en el proceso de dcsconccntración" (l1>EA, 

1997: 1(9), como por ejemplo, los avances en los sistemas de telecomunicaciones, 

telemática y transportes; y finalmente, "la mano de obra barata que tiene aún gran 

importancia para la localización de segmentos productivos específicos" (lploA, 1997, 

p. 1(9). 
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4. Conclusiones 

La principal conclusión que se puede extraer de los estudios es que, a pesar de to

das las dificultades y restricciones técnicas de lidiar con el futuro y con la incertidum

bre, la construcción de los escenarios constituye un instrumento valioso para la forma

ción de la visión estratégica de las instituciones y empresas. Pues como los eventuales 

"desvíos de rutas" de las anticipaciones del futuro, las instituciones que construyeron 

escenarios pasaron por un proceso de cambio cultural y de apertura de horizonte técni

co y político fundamental para enfrentar los grandes desafíos del futuro." Es verdad 

que las experiencias más antiguas, ELECTRONORTE y la SUDAM, adolecieron de solución 

de continuidad y perdieron parte de la competencia técnica calificada en el proceso, 

ahora retomada en el nuevo ciclo de trabajo. 

Tal vez sea este el principal papel e importancia del trabajo de construcción de es

cenarios: crear una mentalidad prospcctiva y construir un referencial para las decisio

nes, con un abanico de alternativas que puedan ser acompañadas y monitoreadas por 

Jos factores de decisión. Esta no es, evidentemente, una tarea fácil y aceptable. espe

cialmente en momentos de inestabilidad y crisis, dominados por intereses y reacciones 

inmcdiaustas. Pero, precisamente, en los momentos de mayor incertidumbre y veloci

dad de cambios crece la importancia y la necesidad de la elaboración de escenarios. 

Existe, actualmente, un rico arsenal de técnicas e instrumentos de análisis y trata

miento de datos e informaciones que permiten un mayor rigor y observación de la rea

lidad. corno también la capacidad de sistematización y estructuración de las hipótesis 

sobre el futuro. Pero, como siempre se trabaja Con incertidumbres, los diseños del fu

turo dependen inevitablen1ente de las hipótesis y de las percepciones de los técnicos y 

participantes del proceso de elaboración de los escenarios. Las técnicas no sustituyen 

la creatividad y la riqueza de la sensibilidad y percepción de los técnicos y de los ac

tores sociales. Pero sobre todo, ninguna técnica sustituirá el referencial teórico que per

mite analizar el comportamiento de las variables y los desdoblamientos futuros de las 
hipótesis que fueron definidas. 

. En los escenarios de macrosisternas complejos -como un país o región (Amazo
llln)- con certeza la mejor forma de trabajar en el mundo moderno será adoptar un en

foque l11ultidisciplinario, que incorpore las diversas dimensiones entretejidas que expli

can la realidad compleja. Para esto es interesante trabajar con un enfoque sistémico, no 

";Esta per~epción es IllUY [llene en la deposición personal dc algunos técnicos de las insrituciooes que se invo- , 
lucraron dlrecl~lmcntc en el Irahijo de construcción de escenarios. 
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sólo para percibir esta complejidad a partir del juego de interacción de las variables 

(subsistemas) sino además para analizar la posición del objeto en su contexto. con lo 

cual cambia iuputs y constraints. Parte de las técnicas que permiten simplificar y orde

nar el tratamiento técnico del objeto de estudio se orientan hacia este enfoque sistémi

co. facilitando la aprehensión de la realidad y el análisis de los impactos de las hipóte

sis en el futuro. 

También parece importante conceder un espacio especial a la dimensión política en 

la construcción de escenarios de estos sistemas complejos. en la medida en que los ac

tores sociales y las instancias públicas. ejercen un papel decisivo en la construcción del 

futuro. La experiencia demuestra que es necesario un análisis cuidadoso de los actores 

sociales y de sus estrategias y alianzas posibles. para diseñar los componentes políti

cos que anticipen los futuros. Es necesario distinguir los actores y las instituciones pú

blicas y es importante trabajar con las probabilidades de alianzas y hegemonías plausi

bles y no deseables por los técnicos o agentes planificadores. El intento de establecer 

una estructura de poder y utilizarla como base para la definición del escenario deseado 

-procurando identificar su sustentación política- es técnicamente posible e interesan

le. pero constituye una actividad controvertida y políticamente difícil para determina

das instituciones públicas en su proceso de elaboración de escenarios. 

Para concluir conviene destacar que. a pesar de tratar de objetos diferentes. utilizar 

métodos y técnicas diversas y trabajar en contextos históricos distintos, existen gran

des convergencias en la descripción de los futuros alternativos de los cuatro estudios 

analizados. especialmente. los que trabajan con escenarios alternativos, que abrieron 

una gama con opciones bastante abarcadoras de posibilidades. También existe una re

lativa convergencia entre los escenarios diseñados por el ¡PEA y las trayectorias más 

probables de los escenarios alternativos. 

Recite, marzo de 1998. 

Elaboración de escenarios del Brasil : de la Amazonia brasileña / 107 



Bibliografía 

CNPq ( 1989.1: "Cenarios socio-económicos e cienlífico-Iecnológicos para o Brasil", Brasilia, CNPq, mimeo. 

ELE1ROBRAS (1987J: "Plano 2010 - Relatório Geral", Río de Janeiro, El.EI1l.0BRAS. mimeo, 

ELECTRONORTE)PPM; Cláudio Porto & Consultores Associados (junio de 1988): "Amazonia: cenário socio-económico e 

projecáo da demanda de energia elétrica no Horizonte 2010", Brasilia, mimeo. 

ELECTRONORTE)PPM; Cláudio Porto & Consultores Associados (septiembre de 1988): "AmazOnia: cenário sócio-económi


co e projecáo da demanda de energia elétrica no Horizonte 2010". versáo condensada, Brasilia. mimeo,
 

FINEP (19n): "Macrocenários mundiais e nacionais e ambiente de negócios da FINEP" e Impactos sobre a Organiza.¡iio
 

(oportunidades e ameacasj no Horizonte 199412010, Río de Janeiro, F1NEP, mimeo.
 

Godct, M. (1985): Prospcctive el Ptanification Stratégique. Paris, CPE.
 

Gómez de Souza, O, C: Gómcz de Souza. J.; De Abreu Silva, A. (1976): "Manual de técnicas de previsiio. Versao preli 


minar". Rio de Janeiro, Secretaria Geral de Planejamento/Instituio Universidade de Pesquisa do Rio de Janeiro, mimeo,
 

Guerreiro Ramos. A. ( 1983.1: "Modernizacáo em nova perspectiva: em busca do modelo da possibilidade", en Revista de
 

Admintstracáo Pública. Río de Janciro, NI.1 17. enero-marzo.
 

¡PEA (1997): O Brasil na virada do século. Trajctória do crescimento e desafios do desenvolvimento". ¡PEA, Brasilia.
 

Jaguaribc. H. (19891: Brasil 20m. Río de Janeiro, Paz y Tierra 

Lucas, L. P. V. ( 19891: "Cinco anos de cenános no BNDES". San Pablo. BNDES. Anais do Encontro Intemacional sobre Pros


pectiva e Estratégia,
 

PETROBRAS (1989.1: "Macrocenários mundiais e nacionais e impactos sobre a Petrobrás (Oportunidades e Ameacas)", Río
 

de Janeiro, PETROBRAS. mnnco,
 

Popper. K. (1972): A lógica da pesquisa cientifica, San Pablo, Cuhrix.
 

-. (1975.1: Conhccimento objetivo, Belo Horizonte. Itatiaia.
 

- (1980): A miseria do historicismo, San Pablo, Cultrix/EDUSP.
 

- (1984): El universo abierto: un argumento en favor Jef indetcrmitússuo ipostscriptum a La lógica de la iuvestigacián
 

cicntfica», Madrid, Technos.
 

Poner. 1\1. (198?): h.mtogem competitiva.' criando e sustentando UIII desempenlro superior. Río de Janeiro, Campus,
 

Porto. C'. A.; Souza, N. M.; Buarque. S. C. (1991.1: Construcúo de cenários e prospcccáo de futuros. Recite. Lineris.
 

RiUIIOS. A. G. (19831: "A modernizacño em nova perspectiva: em busca do modelo de possibilidades", en Revista de
 

Adrninistracáo Pública. Río de Janeiro, enero-marzo. 

108 / América Latina 2020 



Rauncr. H. (1979): Estados dofuturo. lniroducá» ti antecipacáo tecnolágica e social. Río de Janeiro. fGV. 

SAf' (Sccrcuuía de Asuntos Estratégicos) (19971: "Ccnarios exploratorios do Brasil :20:2(). Texto para discussáo", Brasilia. SAE,
 

Schwartz.. P. (19')51: A arte da prcvisáo, San Pablo. Scritta.
 

SEl'lANll'R (19941: Projeto Áridas. "Nordeste: lima estr.uégia de dcscnvoívimento sustcntrivel, versao Preliminar", Brasilia.
 

SUDAMIRASA!SUFRAMA (1990): "Macroccnários da Amazonia. Cenários alternativos e cenário normativo da Amazonia no
 

horizonte :2010. Relatório Final (1' versáo)", Belém, mimeo. 

Elaboración de escenarios del Brasil y de la Amazonia brasileña / 



Determinismo y construcción del futuro 

Francisco José Mojica' 

'J(Jl/1 u« conimence \'I"IIi/llC/l1 ú étr« irrémédiabte 

C/u' el partir du momeut oñ les mellleurs renoncent 

et s' inclinent (/C\'(/111 ce mythe: la jatulité des 

h'éllcmemls. 

Rogcr Martín du Gard' 

LojúrulilÉ r' cst l' excuse des ámes sans 1'01011(1. 

Romain Rolland' 

Introducción 

Las cosas no se vuelven irremediables sino cuando los mejores renuncian y se in

clinan ante el mito de la fatalidad de los hechos. Con esta frase Roger Martin du Gard 

(cscri ior francés casi contemporáneo, pues murió en 1958) se indignaba ante quienes 

bajan la guardia y clausuran el combate amparados por la fácil excusa dcl sino, el ha

do y el albur. Lo inevitable se llamaba en la mitología griega "el destino", potencia su

perior que obraba irresistiblemente sobre los dioses y sobre los hombres. Romain Ro

lland (perteneciente a la generación anterior a Martin du Gard) hace coro con él en su 

indignación con respecto a la fatalidad, diciendo que ésta no es sino "una fácil excusa 

de las almas sin voluntad". 

. Director del Subnodo colombiano del Millennium Project del Consejo Americano para la Univcrsidad de las
 

Naciones Unidal'. Autor de Análisis del siglo XXI, México, Altnonicga, 199ft
 

, Rogel' IV1<tl'lin dtt Gard lúe Premio Nóbel de Literatura (19371, el galardón le lile otorgado por "el poder y vera


c-iclad con los que dibujó 105 conflictos hUIJWllO,S" .
 

.. Rom.un Roll.uid luc uunbicn Premio Nóbel de Literatura (1917). fue laureado por la "simpatía y amor a la ver


dad con que describió 10:'\ diferentes tipos de seres hUllUUlOS".
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Me tomo la licencia de formular este diálogo entre dos notables escritores france

ses de la primera mitad del presente siglo, porque en sus palabras se encuentra el gran 

debate del futuro y la razón de ser de la prospectiva. 

La pregunta que podemos formularnos es si somos dueños de nuestros actos o es

tamos sometidos al imperio del destino. Y con esta cuestión entramos de lleno al cora

zón de una gran querella sobre el objeto de la prospectiva. Seguramente nadie, en el 

ámbito de la academia, se atrevería a defender el fatalismo de la "bola de cristal" y 

otros métodos de adivinación, pero muchos convendrían en aceptar la certidumbre que 

llevan consigo otras formas de determinismo que son las tendencias. Otros, los oposi

tores de esta corriente, proponen diseñar el futuro a través de la escuela llamada "vo

luntarista". Su emblema podría ser la frase del filósofo Maurice Blondel (coetáneo de 

los anteriores): "El futuro no se prevé sino se construye". 

El voluntarismo como condición de la prospectiva es una escuela de pensamiento que 

se origina con la obra de Gastón Berger Fenomenología de/tiempo)' prospectiva, se pro

longa con los trabajos de Bertrand y Hugues de Jouvenel (El arte de la conjetura y la Fun

dación Futuribies International¡ hasta llegar a Michel Godet (De la aniicipation a la ac

tion) y sus discípulos que constituyen la última generación de prospectivistas. 

Estas dos corrientes de la prospectiva: tendencial o determinista y voluntarista 
pueden dar lugar a posiciones polarizadas o pueden generar una tercera opción que las 

integre y complemente, aplicando el clásico aforismo latino in medio virtus. 

1. Una nueva forma de determinismo 

En la realidad encontramos fenómenos que pueden ser percibidos como factores de 

inercia y factores de cambio. En otras palabras, existen situaciones tendenciales y, al 

mismo tiempo, percibimos rupturas que las debilitan y pueden llegar a destruirlas. En

contramos acontecimientos que podrían llegar a perpetuarse, pero también descubri

mos circunstancias que los atenúan y, en algunos casos, pueden llegar a aniquilarlos. 

Analicemos este ejemplo: una importante tendencia mundial es la globalización, térmi

no anglosajón que en francés se tradujo como "rnundialización". Observamos que el 

mundo rompe los esquemas nacionales y comienza a tender hilos de unión (económi

cos, sociales. culturales, etc.) en todas direcciones. Pero, al mismo tiempo, observamos 

que estos procesos están llevando a una enorme competitividad y ésta, a su vez, al em

pobrecimiento de quienes no triunfan en la palestra. Este efecto perverso de la gran ten

dencia de globalización se constituye en uno de sus "factores de ruptura". 
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Las tendencias ocurren en todos los campos (económico, social, cultural, político, 

ambiental, ctc.), Examinemos la siguiente tendencia tecnológica: según el Gartner 

Group' se espera que la informática evolucione en los próximos diez años de la siguiente 

manera: hasta el afio 2CX) I estaremos en un período que se puede llamar de "computa

ción en red", caracterizado por las ventajas actuales del modelo Internet que permite el 

acceso desde cualquier lugar y la entrega de información "justo a tiempo". Sus carac

terísticas son el acceso a redes y alta velocidad. Desde el afio 2002 hasta el 2006 esta

remos en la era de la "computación contextual''. Los dispositivos e interfases se espe

cializan de acuerdo al contexto de las necesidades del usuario. Desde el 2006 hasta el 

2009 ingresaremos a la etapa de la "computación espontánea" caracterizada por la 

transmisión inalámbrica, acceso a redes con aparatos portátiles y móviles que no re

quieren cables. Esta tendencia tecnológica tiene dos rupturas para su implantación, que 

son las condiciones culturales y económicas de los usuarios. Podríamos definir las ten

dencias como fenómenos que muestran un comportamiento creciente o decreciente ve

rificable históricamente. 

Con esta afirmación estamos aceptando que el presente es hijo del pasado y, por lo 

tanto, si estos fenómenos no se han generado atrás no se pueden llamar tendencias. Es

laríamos frente a situaciones incipientes que la literatura prospcctiva denomina "he

chos portadores de futuro". No tienen antecedentes históricos por estar en germen o en 

embrión, pero están llamados a crecer y a int1uir en el comportamiento de muchos 

otros. Por esta razón, también afirmamos que el futuro es hijo del pasado. 

Michcl Godct, que es uno de las grandes luminarias de la corriente "voluntarista", 

analiza con ojo crítico varios planteamientos basados en análisis de tendencias:' A sa

ber: El advenimiento de la sociedad postindustrial de Daniel BeU (1973). Las obras de 

Alvin Tolflcr El choc del fU1lI1'O (1971) y La tercera ola (1980). El ncomalthusiauismo 

del Club de Roma, traducido en la obra de Meadows y Jay Forres ter Los límites del ere

cimiento (1972) Yel Informe global 2000 de los Estados Unidos, estos últimos con una 

percepción pesimista del futuro. Finalmente. la teoría de Kondraueíf, según la cual el 

mundo ha vivido a través de ciclos alternos de expansión económica y de recesión, ca

da uno de los cuales ha durado veinticinco años. En consecuencia, esta conducta po
dría seguir verificándose en el futuro. 

La corriente de constatación de tendencias puede tener una interpretación determi

nista. pues en el fondo la constatación de la tendencia induce a concluir que tales líneas 

Ciarllll'1 Ciloup ll(}()l)l: ··'k-c1mology Trcnds 19l)~-2(){)X'·. lO (/~ marzo. 

"Godct. \'1. ( 1')'111: :Hal/lld,le Im),,!'CCIJI'C ,1//a/('gul"c. París, DII",,<I. V,,1. 1. pp. 62-(~. 
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de fuerza se van a perpetuar en el futuro, a menos que las rupturas sean tan fuertes que 

las logren destruir. Esta escuela tiene métodos propios. tales como las diferentes técni

cas de proyección y el empleo de las técnicas de forecasting como la encuesta "Delphi" 

de probabilidades de los matemáticos Olaf Helmer y N. Dalkey. Tales procesos reciben 

en el mundo anglosajón el nombre de flirt/re studies y en el ámbito francés, europeo y 

latino el apelativo de "métodos de previsión". 

2. El oxígeno voluntarista 

A partir de la obra de Gasten Berger' se puede considerar la prospectiva como una 

actitud mental de concebir el futuro para obrar en el presente. Berger que es su funda

dor nos la presenta como una disciplina esencialmente voluntarista. Afirma que prever 

el futuro es un ejercicio muy riesgoso y que lo mejor es tomar la decisión de edificar

lo desde ahora. Si el presente es heredero del pasado, el futuro a su vez es hijo del pre

sente. De esta manera lo que ocurra o deje de ocurrir en el futuro dependerá solamen

te de las acciones que los hombres emprendan o dejen de realizar ahora. Hugues de 

Jouvenel" ilustra este concepto con la siguiente acotación: si excusamos nuestros actos 

aludiendo que teníamos que obrar así porque no teníamos otra opción, lo cierto es que 

ya no teníamos otra opción, pues dejamos que las cosas se empeoraran hasta que lle

garon a su punto de no retomo. Esto quiere decir que tuvimos todas las oportunidades 

de cambiar el rumbo pero no lo hicimos. 

El concepto de prospectiva supone la fuerza creadora del hombre para dominar y 

transformar la naturaleza y está estrechamente relacionado con la noción de libertad. 

entendida como la capacidad que tiene la voluntad para obrar de una manera o de otra. 

Se podría decir que la construcción del futuro no fuera ni posible ni entendible si el 

hombre no tuviera la suficiente libertad para llevarla a cabo. Pero. a su vez. la volun

tad obra movida por la claridad que le proporciona el intelecto. 

Con esto queremos decir que si no hay libertad no puede haber asentimiento de la 

voluntad y si no hay adhesión de la voluntad es posible que no haya habido pleno co

nocimiento de la realidad. Por lo tanto, construir el futuro supone tener el suficiente 

control sobre la situación y saber con certeza lo que se quiere lograr. 

~ Bergcr. Gastan (19641: Phénoménoiogie du tenrps el prospcctive, París, Presses Universitaires de France. 

, De Jouvcnel. H. (1999): "Prospective, I'unticipation pOllr laction", en Futuribles, hors serie. enero. 1'.13 I 
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Es evidente. por lo tanto. que el ejercicio de la prospectiva es bastante exigente, 

pues si no se dan estas condiciones no estamos en el terreno de la realidad, sino en el 

ámbito de los sueños. de la utopía y de lo imaginario. 

3.	 Preactividad y proactividad 

La corriente determinista supone el conocimiento de las tendencias de la misma ma

nera que la escuela voluntarista evidencia la importancia de diseñar y edificar el futu

ro. En el primer caso el hombre asume una actitud pasiva, mientras que en la segunda 

el ser humano es activo. toma decisiones y corre riesgos. 

Michcl Godct' introduce la siguiente tipología para precisar la actitud humana fren

te al porvenir, 

a)	 La actitud del avestruz que consiste en ignorar el cambio. Evita plantearse proble

mas y prefiere esquivarlos. 

b) La actitud reactiva. Sc traduce en acudir a solucionar o a encarar situaciones con

llictivas en el momento que se presenten. El mejor símbolo es el bombero que co

rre ansioso a apagar el fuego cuando éste se desencadena. 

La una lo mismo que la otra obtienen el rechazo de sirios y troyanos. Ni dctermi

nistas ni voluntaristas las aceptan como válidas. sino como altamente ricsgosas, pues 

en ambos casos se está admitiendo implícitamente que el futuro no irá a ser diferente 

del presente. A los primeros no les interesa el cambio y los reactivos desconfían de él, 

por esta razón se precipitan a última hora para abordarlo. 

a)	 La actitud preuctiva. Consiste en prepararse para los cambios del futuro. El mejor 

ejemplo es el del futbolista que conociendo el juego de los adversarios se sitúa en 

los mejores sitios para realizar desde allí las jugadas oportunas. 

h)	 La actitud proactiva. Está Iundamcntada en la construcción del futuro. La pode

mos ilustrar con la conducta del futbolista imaginativo que diseña cambios creati

vos en el juego y desconcierta al adversario. 

Godct, ~1.. 0/' eJl .. pp. <)·11. 
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Ser preactivo supone conocer las tendencias y los hechos portadores de futuro y an

ticiparse a ellos. Es la actitud de la prudencia. Ser proactivo significa analizar las posi

bles opciones de futuro, no esperar a que las cosas ocurran, sino escoger la inicialiva 

más conveniente y comenzar a elaborarla. 

Hicimos mención anteriormente al aforismo latino in medio virtus que para este ca

so es la combinación inteligente de tendencias y construcción del futuro. Los preacli

vos apuestan a las líneas de fuerza que suponen las tendencias, mientras que los proac

tivos asumen la posición voluntarista que supone la libertad y se empeñan en construir 

el futuro. 

Podríamos decir que la auténtica posición prospecliva está inmersa en la actitud 

proactiva, pues la probabilidad de que algo ocurra es directamente proporcional a la ac

tividad que despleguemos para que así sea. Sin embargo, no es inoportuno conocer la 

fuerza y la dimensión de las tendencias, pues el futuro se juega en el presente pero no 

olvidemos el impacto de la retrospectiva que es la herencia del pasado. 

4. El futuro depende de la acción humana 

Cuando hablamos de tendencias y de líneas de fuerza podríamos tener la sensación 

de que estamos frente a seres que se bastan por sí mismos. Y cuando aludimos al dise

ño y construcción del futuro tampoco explicitamos los sujetos que realizan las accio

nes de diseñar y construir. 

Para Aristóteles' la causalidad tiene cuatro géneros: eficiente, material, final y for

mal. La causa eficiente es el autor de la obra. La material, de lo que está hecha. Lafi

nal, el propósito que se persigue con ella. Ls formal, su pertenencia a un género y a 

una especie. 

Hasta ahora hemos hecho énfasis en la causalidad formal y final de los fenómenos, 

pues las tendencias son una forma de presentación de los hechos yel futuro se destaca co

mo la finalidad de la acción del presente. Pero ha estado ausente el género más importan

te, a saber: la causa eficiente, sin la cual todo el discurso prospeclivo carecería de sentido. 

Pues bien, la causa eficiente de la construcción del futuro es el hombre, el ser humano. Con 

esto se da mayor coherencia a la corriente voluntarista frente a la determinista, pues pre

ver el futuro es interpretar cuál va a ser la actuación de los hombres, mientras que cons

truirlo es facilitar el desempeño de la causa eficiente del futuro, que es el hombre. 

, Boyer, C. S. J.: Cursus Philosophiae, lntroductio metaptrysica, París. Desclée de Brouwer, pp. 354-356. 
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Ahora bien, si el hombre es el arquitecto del futuro, vale la pena que nos detenga

mos un instante analizando lo que implica esta afirmación. 

5. Los actores sociales 

En la teoría prospcctiva el futuro no lo construye el hombre individual, sino el hom

bre colectivo que son los "aclares sociales". Los actores sociales son grupos humanos 

que se unen para defender sus intereses y que obran utilizando el grado de poder que 

cada uno puede ejercer. Las tendencias (sociales, económicas, etc.) existen porque han 

sido el fruto de estrategias desplegadas por actores sociales. Y si las rupturas a estas 

tendencias no han logrado hacerlas cambiar su rumbo, ha sido porque el poder de es

tos actores sociales no sido suficientemente fuerte para aniquilarlas. 

De lo anterior podemos colegir que la construcción del futuro no es un proceso neu

tro sino un campo de batalla, muy parecido al juego del ajedrez, donde el sujeto de es

ta actividad que son los actores sociales pugnan por imponer su poder para defender 

sus intereses. Si los actores sociales ocupan una situación de privilegio en el proceso 

prospcctivo, vale la pena que nos detengamos un momento y precisemos los Iundarncn

los teórico-conceptuales en que reposa esta teoría. 

Comencemos afirmando que la sociología francesa de los últimos años -hcrcdcra 

de Durkhcim y de Comrc- ha tenido como especial inquietud la construcción de una 

teoría de lo social, larca en la cual han descollado cuatro personalidades contcmporá

ncas: Raymond Boudon, Lucicn Golmann, Alain Tourraine y Michcl Crozicr. 

Segun la concepción de Raymond Boudon," la acción humana se caracteriza porque 

cada cual busca proteger sus intereses particulares. De modo que si aceptamos que el 

hombre actúa racionalmente, es necesario convenir que el ser humano tiene razones pa

ra obrar de determinada manera y que no se puede interpretar su actuación como un sim

ple hábito o tradición ni menos asumir que procede en contra dc sus propios intereses. 

Por esta razón el pensamiento de Boudon se conoce como "individualismo metodo

lógico", en cuyo contexto la larca del sociólogo consistiría en buscar el paso de la ac

ción individual al hecho social, lo que hace que se pueda hablar de comportamiento de 

Jos "actores sociales" y no de personas en panicular. 

Para la segunda escuela de pensamiento. el sistema es mucho más fuerte que el ac

tor. El entorno sociocconórnico -dicc Lucicn Golmann- "es una máquina infernal que 

" lona". I. ( ll)l) I¡: Ilist oin: l/e la Sociologic. Dc.~ lnniicrc» ti la théoru: du social. Parrs. Larousse. p. 4H l. 
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aspira y excluye. controla y reproduce". El papel del sociólogo debe reducirse a descubrir 

las leyes del juego y a ponerlas en evidencia. A esta escuela pertenece Pierre Bourdieu 

para quien el medio social es tan fuerte y determinante que genera una serie de hábitos 

en los individuos. inculcados mediante un entrenamiento social consciente o incons

ciente. Es un capital cultural que le permite obrar de manera coherente con su educa

ción social, en la medida en que las circunstancias se lo exijan. 

Si nos atuviéramos a esta teoría tendríamos que limitamos a percibir las oposicio

nes y conflictos de la sociedad desde un punto de vista sincrónico. en oposición a la 

tercera teoría -que veremos enseguida- la cual permite analizar más profundamente las 

condiciones que modifican a la sociedad, porque las estudia diacrónicamente. 

Los conceptos de sincronía y diacronía aparecen, por primera vez, en Ferdinand de 

Saussure." La sincronía se refiere a la percepción del fenómeno en un momento del 

tiempo. La diacronía a la apreciación del mismo durante su evolución. De modo que si 

la evaluación de la realidad -según la teoría de Bourdieu- es sincrónica, quiere decir 

que es estática. porque los actores tienen poca libertad de obrar ya que son víctimas de 

las leyes del sistema social. 

En contraposición a lo anterior, Alain Tourraine" propone un enfoque más dinámi

co y diacrónico en su obra: El retorno del actor. Según Tourraine, si bien las leyes pue

den condicionar la acción humana, es importante constatar que en este panorama ocu

rren conflictos y aparecen grupos sociales cuestionadores del statusquo. Pensemos por 

ejemplo en los movimientos obreros, antinucleares, ecologistas, pro liberación de la 

mujer, etc. Estos "actores sociales", por medio de su actuar. impulsan los cambios y ha

cen evolucionar la realidad. 

La cuarta escuela de pensamiento está representada en la filosofía de Michel Crozier, 

magistralmente expuesta en su libro El actor y el sistemavCtcúe: cuestiona sobre to

do el concepto sincrónico. estructuralista no genético, que él define como el de la "ra

cionalidad perfecta", en donde parece no existir espacio para la libertad ni para el azar. 

En ese grupo cabría la teoría de Bourdieu. 

Esto quiere decir que Crozier concibe el sistema social dentro de una "racionalidad 

limitada" que permitiría la identificación de zonas de incertidumbre y que permitiría el 

uso de la libertad. porque dejaría margen para que los diferentes "actores sociales" se 

posicionen frente a los retos provenientes de la defensa de sus propios intereses y lu

le' Saussure, F. de ( 19(0): Cours de Linguistique Générale, 5a. ro..París. Payot, p. 143.
 

"Tourrainc. A, (19841: Le retour de Lactcur, París. Fayard.
 

',' Crozier, M.; Fricdbcrg, E. (19771: L'actcur el el systeme. París. Du Seuil.
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chcn en los "campos de batalla" caracterizados por el uso de las diferentes formas de 

poder presentes en cada uno de ellos. 

6. El método prospectivo 

Si somos consecuentes con los postulados anteriores, para que sea válido el méto

do prospcciivo debe reunir dos condiciones. en consonancia con los principios de cau

salidad ya explicados. 

al	 Dchc involucrar al futuro como causa final del presente. Es decir. debe facilitar la 

construcción del futuro a través del presente. 

b)	 Debe facilitar esta tarea a quienes ejercen la causalidad eficiente del futuro que son 

los actores sociales y en quienes reposa, por lo tanto, la responsabilidad de colocar 

los ladrillos de la edificación del futuro. 

La primera condición se cumple con el diseño de "escenarios". La segunda con la 

teoría del "triángulo griego" de Michcl Godct. 

6. 1. El diseño de escenarios 

Un escenario es una imagen de futuro de carácter conjetural que supone una des

cripción de lo que pasaría si llegase a ocurrir, e involucra algunas veces la precisión de 

los estadios previos que se habrían recorrido, desde el presente hasta el horizonte de 

tiempo que se ha elegido. Para que el diseño de escenarios sea válido debe tener las si

guicntcs cond iciones: l' 

al Coherencia: vale decir que el relato debe estar articulado de manera razonable 

y lógica. 

al Pertinencia: significa que los estadios previos deben estar articulados al tema prin

cipal y no a otro concepto. 

a) Verosimilitud: las ideas que contenga el relato deben pertenecer al mundo de lo 

creíble. 

(ludeL \1. \ ll)() 11: lJ/'¡ilc Ú outil». París. p. <J. 
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Entre los diferentes autores que han manejado este tema no existe identidad con res

pecto a la tipología de los escenarios. Pero si nos atenemos a los conceptos que hemos 

expuesto previamente, podríamos encontrar dos grandes categorías: probables y allemos. 

Escenarios probables 

Estos escenarios son los obtenidos a través de las técnicas de forecasting que, co

mo dijimos, están basadas en los principios de previsión y, por lo tanto, buscan identi

ficar y calificar tendencias. 

Escenarios aliemos 

Si el futuro es construible más que previsible, quiere decir que además de lo proba

ble existen otras alternativas que podríamos explorar. Estos son los escenarios alternos. 

llamados así porque nos señalan otras situaciones en donde nos podríamos encontrar. 

La comparación de las consecuencias de cada uno de ellos. incluyendo al probable, nos 

permite determinar lo que sería más conveniente para nosotros. Por esta razón, la ima

gen que elijamos será llamada "escenario apuesta". De hecho todo el ejercicio de esti

mativo y diseño de escenarios conduce a obtener el "escenario apuesta" el cual gene

ralmente presenta rupturas con respecto al escenario probable y es el mejor. para noso

tros, de todos los escenarios exploratorios. 

El escenario probable es determinista en la medida en que nos arriesgamos a prever 

situaciones que todavía no han acontecido. Suele ser el fruto del empleo de técnicas 

fundadas en las leyes de probabilidad matemática que, si bien son más precisas que la 

simple regresión y proyección están expuestas a errores e imprecisiones, no obstante 

que el hecho de manejar múltiples variables en los talleres de análisis de "expertos" re

presenta una ventaja sobre la aplicación de los principios de regresión. 

La riqueza de un ejercicio prospectivo reside en la detección y diseño de los esce

narios alternos. por la siguiente razón: el escenario probable nos indica para dónde va

mos. Pero para donde VeUTIOS no es necesariamente para donde queremos ir. Los esce

narios alternos nos señalan que existen además otros rumbos y caminos. cuyo análisis 

nos facilita escoger el mejor. 

La elección entre varias alternativas de futuro hace parte de la teoría expuesta por 

otro de los fundadores de la prospectiva, el Iilósofo Bertrand de Jouvenel para quien el 

futuro no se puede reducir a una realidad única y lineal. que sería a donde nos condu

ciría el escenario de las tendencias. sino que es necesario concebirlo como una reali
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dad múltiple. de tal manera que estando en el presente podernos asumir que existe, no 

lino sino muchos, futuros posibles. los que Jouvcncl denomina "Iuturiblcs"," tomando 

una expresión acuñada en el siglo XII por la escolástica tomista. l' Estos ..luturibi lía", co

mo los llamana Santo Tomás, todavía no existen pero podrían existir en la medida en 

que tornemos la decisión de darles vida acuñándolos desde ahora. 

De esta manera. el diseño de los escenarios obtiene la función de un instrumento pa
ra tomar decisiones y no para adivinar lo que podría acontecer. como erróneamente se 

sue le creer. 

6. 2. El triángulo griego 

Esta teoría fue resaltada por Michcl Godct en su obra De l' anticipation el l' action 

( 19(2) Yla enfatiza recientemente en su novísima publicación Manuel de prospcctive 

stratégiquc (1997). Con ella quiere llamar la atención sobre el hecho de que si el futu

ro no es producido por los propios actores sociales, sencillamente no ocurrirá (Véase 

Gráfico 1J. El triángulo griego consiste en tres esferas estrechamente interrelacionadas. 

La primera se denomina la Anticipación y es de color azul. La siguiente se llama la 

Acción y es de color verde. La tercera es de color amarillo y recibe el nombre de Apro

piación, 

Así como la física ncwioniana nos señala que para obtener el color azul a partir del 

verde es necesario pasar por el amarillo. así para construir el futuro (anticipación) se 

requiere la acción (voluntad estratégica), pero esta situación no se perfecciona sino por 

medio de la apropiación que es la intervención de los actores sociales (color amarillo). 

La reflexión prospcctiva cuyo producto es el diseño del futuro sería estéril si no es
tuviese acompañada de la estrategia, pero ésta a su vez nunca se produciría si el autor 

eje ambas fuese alguien distinto a los mismos actores sociales. 

Ahora bien. el modelo prospcctivo que explicaremos enseguida permite crear un 

ambiente propicio de motivación colectiva al facilitar que los actores sociales se con

viertan en los artesanos de sus propios escenarios de futuro y de las acciones con las 

cuales es posible alcanzarlo. Esta es la auténtica movilización colectiva. 

"' De JOl1\·L~I1CI. B. ( 19()·tl: L' art .l« la conjcctu,«, París, Du Rochcr, 

En cfl..'f..:l\). la ~:-'C()I.\."'lic~l \:on~agra csr.i expresión como una de las altenl~llivas de lo que puede suceder. lo cual 

\~~ difcrcnt,- dc l "futuro" que e~ uqucl!o que ir., a suceder y que puede Sl.~r comprobado por la experiencia c uan

do dc\.'IIV,l1lh;nte (I( ..urra. Vcuve Boycr. C. S. 1. lI(54): Cursus I)!lj/osop!lj(/(', París. Desclcc de Brouwer el Soc., 

Tomo '2, pp. -t17- -tlr:. 
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Gráfico 1 

El triángulo griego de Michel Godel. 

3. El modelo prospectivo 

Todo proceso prospectivo tiene como punto de máximo interés el diseño de un 

escenario probable y de varios escenarios allernos. Puesto que el trabajo de los escena

rios supone conocer las variables que los integran. Es indispensable realizar una fase 

previa para identificar los elementos de que constarán los escenarios. Así mismo, co

mo el diseño de escenarios tiene como propósitoelegir el más útil y provechoso, la eta

pa siguíente será la determinación de estrategias encaminadas a alcanzarlo. A lo ante

rior hay que añadir, en su momento, el conocimiento de los intereses. alianzas y con

flictos de los actores sociales. 

Este recorrido prospectivo ha sido experimentado en las condiciones de América 

Latina y ha dado lugar a adaptaciones y validaciones, que en algunos aspectos lo ha

cen diferente de las propuestas americanas y europeas, sin traicionar la columna medu

lar de la ortodoxia prospecliva. 

Vale la pena señalar el diseño vernáculo que se hizo del software"que acompaña las 

diferentes técnicas y de las nuevas versiones que se eslán elaborando teniendo en cuenta 

que los talleres de "expertos" del futuro próximo serán en red y a nivel virtual, como sue

le trabajar el MiJlenium Project, organismo del American Council para la Universidad de 

". El primer diseúo de los programas de software que apoyan las técnicas prospectivas lo realizaron los investí

gadores Héctor Mora y Jorge Ortiz. del Departamento de Matemáticas de la Universidad Nacional de Colombia 

t Bogotát, Otro proyecto muy significativo se lleva a cabo en la Universidad Autónoma de Bucaramanga, allí el 

ingeniero Wilson Briccúo dirige un grupo de diseño que tiene como propósito obtener una versión de las técni

cas para trabajar en red. 
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las Naciones Unidas. Como es evidente, el material de software permite que los resulta

dos del proceso en general y de [os talleres dc "expertos", en panicular, sean más velo

ces, más exactos y se reduzcan significauvamcntc los márgenes de error, 

La siguiente cs una visión general del modelo prospcctivo con sus resultados y re

ferencias a las técnicas que se pueden empicar en cada caso. 

ETAPAS RESULTADOS TÉCNICAS 

l. Precisión de tendencias. 

factores de cambio y carac

tcnsticas del entorno. 

f-

2. Idcutificación de 

"v ari ,1 hlc-; cxt ralégicas .. 

.'\. Dciección del 

comportamiento de los 

actores sociales. 

4. blimalivo y Discúo de 

csccn.urox. 

5. Estrategias p,ira lograr el 

escenario apuesta. 

Reconocimiento de la situa

ción actual y de las c ondi

cienes potenciales del lema 

que se eslá estudiando. 

o Matriz: Dora. 

o Arbol de competencias 

de Marc Gigel 

o 19o (Importancia y 

gobcrnabilidad) 

o Aná lisix estructural 

o Ábaco de Rcgnicr 

o Juego de actores 

o Dclphi 

o Ábaco de Rcgnicr 

o Sistema de matrices de 

impacto cruzado 

o Analisis morfológico 

o Ejes de Pctcr Schwartz 

o 19o (Importancia y 

gobcrnabilidad) 

o Ábaco de Régnicr 

o Análisis multicriterios 

o Arboles de pertinencia 

Detección de los compo

ncntcs más importantes y 

más gobernables del lema. 

DCSLTi pción de 1 poder que 

manejan y de las posibles 

jugadas de los adores 

sociales. 

Obtención de escenario pro

bable. de varios escenarios 

alternos y de un "escenario 

apuesta 
.. 

I 

Diseño de objetivos. detcc

ción de acciones. 
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7. Corolario 

El espíritu prospectivo bien puede estar enmarcado en esa hermosa fábula de Jean 

de Lafontaine "La Cigarra y la Hormiga". Durante el verano, mientras la Hormiga tra

bajaba recolectando grano. la Cigarra cantaba. Cuando vino el invierno la Cigarra se 

encontró desprovista de víveres y acudió a casa de su amiga la Hormiga para pedir pro

visiones prestadas. Entonces su interlocutora le preguntó: 

-¿Acaso qué hiciste durante el verano? 

y la Cigarra le explicó:
 

-¡Durame el verano, yo cantaba!
 

A lo cual la hormiga le replicó:
 

-¡Entonces, mi amiga, póngase a bailar!
 

A este contraste entre la hormiga prudente y la cigarra negligente, que el lector ge

neralmente acompaña con una sonrisa, podemos añadir la metáfora del vigia del barco, 

que permite ilustrar el objeto de la prospectiva. 

Ya no existen vigías encumbrados en el mástil de la nave, sino sensores remotos co

mo el radar en el avión o el sonar en la navegación. Pero unos y otros permiten obser

var con atención lo que sucede a lo lejos para evitar que la nave encalle o caiga bajo la 

tormenta. De igual modo la prospectiva cumple la misión de anticiparnos a las circuns

tancias en que nos podríamos ver envueltos si tomásemos caminos equivocados. En 

otras palabras, ayuda a que seamos "hormigas cautelosas". 

Su papel cobra importancia en la medida que el cambio (económico, social, tecno

lógico) se haga más veloz y que las crisis se tornen más profundas. Por una parte, la 

prospcctiva aparece también como la disciplina ideal para estudiar las crisis porque las 

analiza desde el largo plazo y desde la cima las cosas se pueden ver en su real dimen

sión. Por otra parte. la velocidad del cambio guarda relación con el manejo del tiempo. 

Uno de los errores de la planificación normativa y tradicional era el asumir implícita

mente que el presente no era significativamente diferente del futuro. Operaba a nivel 

sincrónico pero omitía ver la realidad en la dimensión diacrónica. 

La sincronía, corno dijimos antes, corresponde a una lectura de la realidad, en un 

momento del tiempo. La diacronía, por el contrario, permite ver la evolución del fenó

meno a lo largo del tiempo. Lo sincrónico designa un estado estático del fenómeno, 

mientras que lo diacrónico corresponde a lo evolutivo y a lo dinámico y puede ser re

trospectivo o prospectivo, según observemos el fenómeno bajo el imperio de la histo

ria o a la luz del futuro. 
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El cambio (económico, social o tecnológico) ocurre cada vez con mayor rapidez. Si 

nos anticipamos a él, estamos ganando ventajas comparativas de competitividad porque ya 

no seremos sorprendidos por el futuro, como posiblemente si lo serán los demás. 

Gastan Berger" alude al respecto diciendo que mientras más desconocido sea el ca

mino más potentes deben ser los focos con que se deba iluminar. Evidentemente estos 

focos son los procesos anticipatorios de la prospectiva que permiten hacer una travesía 

menos ricsgosa a quienes tienen la prudencia de iluminar el sendero que conduce al fu

turo. Por esta misma razón, Pascal decía que el azar sonreía solamente a las almas pre

cavidas. 

Los países de nuestro continente necesitan estas luces para no caminar a ciegas por 

la senda del próximo milenio. 

Río de Janeiro, 20 de septiembre de 1999. 

Citado por De Jouvenel. H. en "L'anricipation pOllr laction", en Futuriblcs, 01'. cit .. p. 17.
 

Determinismo v construcción delfuturo / 125
 



Capítulo 11 

La educación para el siglo XXI 

Carlos Tüncrmann Bcrnhcim' 

1. La educación en América Latina y el Caribe al final del siglo xx 

1. 1. Los propósitos 

Cuando en diciembre de 1979 los Ministros de Educación de América Latina y el 

Caribe se reunieron cn México, D. F., bajo los auspicios de la UNESCO, aprobaron la De

claración de México. En dicha Declaración, entonces a dos décadas del afio 2CX)O, los 

Ministros se comprometieron adoptar una política decidida para eliminar el analfabe

tismo antes del fin del siglo, a ofrecer una educación general mínima de ocho a diez 

años, proponiéndose como mela incorporar al sistema educativo a todos los niños en 

edad escolar antes de 1999, y a dedicar presupuestos gradualmente mayores a la edu

cación, hasta destinar no menos del siete u ocho por ciento de su Producto Nacional 

Bruto a la acción educativa, "con el objeto de superar el rezago existente y permitir que 

la educación contribuya plenamente al desarrollo y se convierta en su motor principal". 

, l-x Ministro de Educación de Nicaragua. Consejero Especia! del Director General de llNESCO. Entre sus li


bro-, recientes ucne especial interés Los derechos tnmunios: evotucíón histórica y reto educativo. Carneas.
 

1'.\I'.scn, 1')')7.
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En marzo de 1990, en Jomtien, Tailandia, a nivel universal y con la activa participa

ción de América Lalina y el Caribe, se adoptó la Declaración Mundial sobre la Educa

ción para todos, en cuyo Marco de acción para satisfacer las necesidades básicas de 

aprendizaje se estableció, como meta para el decenio de 1990, "el acceso universal a la 

educación primaria (o a cualquier nivel más alto de educación considerado 'básico') y 

terminación de la misma, hacia el año 2000". También se señaló, más prudentemente, la 

meta de reducir la tasa de analfabetismo de los adultos a la mitad del nivel de 1990 para 

el m10 2000, lo cual para América Latina significaba reducir la tasa promedio regional, 

que para 1990 era del 15% de la población de más de quince años de edad a un 7,5%. 

Más recientemente (abril de 1998), en la Declaración de Santiago y su Plan de Ac

ción, aprobados en la Segunda Cumbre de las Américas, los gobiernos del continente 

reiteraron el compromiso de asegurar, para el año 2010, el acceso y permanencia uni

versal del 100% de los menores a una educación primaria de calidad y el acceso para 

por lo menos el 75% de los jóvenes a una educación secundaria de calidad. 

1. 2. La realidad 

Veinte años después de la Declaración de México, y ahora a escasos cien días del año 

2000, la situación educativa de América Latina y el Caribe dista mucho de las metas 

avizoradas en 1979 y vemos muy difícil, para algunos países, a menos que una volun

tad política firme acompañe los buenos propósitos, el cumplimiento de las metas pre

vistas para el año 2010. 

Como todos sabemos, en la década de los años ochenta, y buena parte de la actual, los 

planes de ajuste estructural y el servicio de la deuda externa llevaron a nuestros países 

a disminuir las asignaciones para los sectores sociales y en particular para la educación. 

Según las estadísticas más recientes que pude consultar, y de la manera más esquemá

tica posible. podemos decir que la región se encamina hacia el paradigmálico año 2000 

en la situación educaliva siguiente: 

En los últimos veinte años la tasa de analfabetismo ha descendido, pasando del 

20,2% en 1980 al 15,2% en 1990 y al 10,9%, como promedio regional, en la actua

lidad. Pero el número absoluto de analfabetos ha permanecido prácticamente inva

riable. Pese a los innegables esfuerzos hechos en el campo de la alfabetización en 

los últimos años, América Latina y el Caribe llegará al año 2000 con un índice cer

cano al 10% de analfabetismo en la población mayor de quince años, la más baja 

entre las regiones del mundo en vías de desarrollo, pero superior a la prevista en el 

Plan de Acción de la Declaración Mundial sobre Educación para Todos. En núme
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ros absolutos, se estima que ingresaremos al nuevo milenio con un lastre de más de
 

cuarenta millones de analfabetos. Esta situación hacía exclamar a Paulo Freire: "He
 

aquí por qué quiero decir ahora que soy un pedagogo indignado. ¡Absolutamente
 

indignado!".
 

En números absolutos, es preciso reconocerlo, la educación latinoamericana ha ex


perimentado una considerable expansión en todos sus niveles. Sin embargo. tanto
 

por efecto de la crisis como por los altos índices de escolarización ya alcanzados
 

por varios países de la región, en los últimos años el ritmo de crecimiento relativo
 

de la matrícula fue más lento, no obstante su incremento en números absolutos.
 

La tasa de escolarización en el nivel primario pasó de 60% en 1960 a cerca del 95%
 

a mediados de la década de los noventa, lo cual indica que América Latina y el Ca


ribe podría estar en vías de alcanzar la educación primaria universal. Sin embargo,
 

varios millones de niños de las zonas rurales y de las etnias indígenas se quedan aún
 

sin acceso a la escuela primaria. No se ha cumplido la meta señalada en la Decla


ración de México de incorporar a todos los niños en edad escolar al sistema educa


tivo antes del año 2000.
 

La jornada escolar real suele ser de entre 100 y 120 días, de los 150-170 días ofi


cialmente hábiles. Compárese con China: 251 días; Japón, 253; Alemania, 210 Y
 

Estados Unidos, 180 días hábiles. Agreguemos a esto la competencia entre las ho


ras que los niños permanecen en las escuelas (entre 800 a 900 por año) y las 1500
 

que pasan frente al televisor (un promedio de dos o tres horas diarias).
 

Los alumnos en las escuelas de la región sólo logran el 50% de los objetivos peda


gógicos y las escuelas más pobres están por debajo de ese porcentaje. "Es público
 

que el 50% de los adultos (sobre todo aquellos en la mitad más baja de la distribu


ción socioeconómicaj no puede comprender lo que lee, ni comunicar mensajes sim


ples por escrito. ni hacer uso en su vida cotidiana de lo que ha aprendido a repetir
 

de memoria".'
 

Las tasas de repetición son elevadas en la educación primaria (30% de repetidores
 

en los seis primeros grados; 40% de los niños de primer grado de la región repiten).'
 

t UNESCO/UREALC (1996): Educación para el desarrollo y la paz: va/orar la diversidad y aumentar las oportuni


dades de aprendizaje personalizado )' grupal. Santiago. p. 2.
 

, "Sólo el 50(h-'de los niños que salen del sistema escolar SOIl capaces de comunicarse por escrito como lo requie


re la sociedad contemporánea. Esto implica que la mitad de la población de LAC sea funcionalmente analfabeta.
 

De ahí la necesidad de aumentar la capacidad del Estado de garantizar una calidad adecuada y condiciones de
 

equidad real. Ese requerimiento incluye oportunidades adicionales de fonnación para un gran número de anal fa


hctos funcionales y apoyo para su desarrollo como seres humanos". UNESCO/OREALC (1996): Situación educativa
 

dI' América Latina y el Caribe, 1980/-1990/.Santiago, UNESCO. p. 15.
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La mitad de los niños abandona la escuela sin llegar al cuarto grado, es decir, sin al

canzar la alfabetización funcional. Estos índices de deserción y repetición están no

tablemente concentrados en las áreas rurales y marginales urbanas. Ninguno de los 

países de América Latina tiene más del 60% de la población con una educación que 

vaya más allá del nivel de enseñanza primaria. El promedio regional de escolaridad 

de la fuerza de trabajo en la región es de sólo cinco años, aproximadamente. Dice 

al respecto el Presidente del BID, Enrique Iglesias: "Los países del Sudeste asiático 

tenían en los afias setenta una formación básica de su fuerza de trabajo ligeramen

te superior a la de América Latina. Hoy aquellos países tienen una formación de 

nueve afias y América Latina sólo de cinco años." 

En la enseñanza media el ritmo de crecimiento descendió en los años posteriores a 

1980. La matrícula femenina superó en muchos países el 50% del total. Aunque se 

advierten tendencias al incremento de la enseñanza técnica, la enseñanza media ge

neral o secundaria clásica sigue siendo predominante, no obstante que como seña

lan los analistas actualmente se debate "en una crisis de identidad: ¿formar para la 

universidad o formar para el empleo'!".' La enseñanza media. por cierto. juega un 

papel clave en el sistema educativo y merecería un esfuerzo especial destinado a 

elevar su calidad y promover su diversificación. En varios países se está revisando 

el perfil de la enseñanza secundaria general a fin de que deje de ser simplemente la 

antesala de la educación superior e incorpore elementos de iniciación laboral. sin 

debilitar su propósito esencial de formación general y de preparación para la ciuda

danía moderna, participativa y responsable. Esta modalidad, por cierto, concentra 

muchas de las críticas que se hacen a la educación latinoamericana en cuanto a la 

pertinencia de las asignaturas de su "pénsum" y su capacidad de suscitar la adqui

sición de conocimientos, destrezas, actitudes y valores. Ante el hecho real de que 

únicamente entre el 30% y el 40% de los egresados de la secundaria, como prome

dio regional, ingresa en la educación superior, resulta absurdo impartir la enseñan

za secundaria simplemente como preparación para el siguiente nivel. 

La educación superior de la región muestra las características siguientes: 

a) Una considerable expansión cuantitativa de las matrículas. El número de 

inscritos pasó de 270.000, en 1950, a cerca de ocho millones en 1994, con lo 

cual la tasa bruta regional de escolarización terciaria llegó a casi el 18% en 1994. 

El 68,5% de la matrícula corresponde a universidades y el 31,5% a otras insti-

Gómez lluendía H. ( 19(8): Educación. La agcud« del siglo xxi. Hacia 1111 desarrollo humano. Sanlafé de Bo

gotá. PNljP!Pd. p. 26. I 
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tucioncs de educación superior. La matrícula en universidades y otras institucio

nes de educación superior pública representa el 62% del total. En la región fun

cionan algunas de las universidades más grandes del mundo (Universidad Na

cional Autónoma de México y Universidad de Buenos Aires), si bien el 87% de 

la matrícula asiste a instituciones de menos de cinco mil estudiantes. La distri

bución de las inscripciones ¡XX áreas de conocimiento muestra un alto predomi

nio de las Ciencias Sociales, incluyendo las Jurídicas, de la Comunicación y del 

Comportamiento (29,2°¡{1), seguidas de las Ingenierías, Tecnologías y Ciencias 

Físicas (19, I%), Economía y Administración (12, 1%), Humanidades (JI ,5%) Y 

Ciencias Médicas y de la Salud (1 1.3%). Los porcentajes menores corresponden 

a las Ciencias Naturales y Matemáticas (5.2%), Ciencias Agrícolas, Veterinarias 

y Pesquería (3,6%). Más de la mitad de los estudiantes se concentra en carreras 

vinculadas al sector de servicios. En la composición de la población estudiantil 

aparecen nuevos grupos de edades, nuevas demandas educativas y la matrícula 

femenina se ha incrementado notablemente, superando a la masculina en varias 

disciplinas y en la matrícula total de varios países. 

b) Multiplicación y diversificación de las instituciones. El número de institucio

nes de educación superior pasó de setenta y cinco (la mayoría universidades) en 

1950 a más de cinco mil en 1994, de las cuales ochocientas son universidades. 

Del total de instituciones, el 60% pertenece al sector privado. En las últimas dé

cadas se ha producido una mayor diferenciación institucional: aliado de las uni

versidades aparecen los colegios universitarios, los institutos tecnológicos supe

riores. las escuelas politécnicas y otras instituciones de educación superior no 

universitaria. Las mismas universidades tienden a diferenciarse en universidades 

nacionales, regionales, comunitarias, completas, especializadas (agrarias, peda

gógicas. de ingenierías). etc. No siempre existe la debida coordinación y articu

lación entre todas estas instituciones, por lo que difícilmente podría decirse que 

forman parte de un verdadero subsistema de educación superior. En la subrcgión 

del Caribe anglófono la educación superior se caracteriza también por la exis

tencia de un grupo heterogéneo de instituciones unidisciplinares o multidiscipli

nares. en diferentes estadios de desarrollo, que ofrecen una gran variedad de di

plomas y certificados. Se advierte la necesidad de promover la unidad en la di

versidad del subsistema para promover su calidad. 

e) Incremento del personal docente y de los graduados. El personal docente pa

só de veinticinco mil en 1950 a cerca de un millón (1994), de los cuales el 72% 

trabaja en el sector público. La mayoría carece de formación pedagógica; el 70C,7o 
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de dicho personal sólo ostenta la licenciatura; el 20% tiene formación de post

grado y sólo un 10%, según los analistas, satisface los estándares internaciona

les para ser considerados como profesores/investigadores. La proporción de pro

fesores de tiempo completo es mayor en el sector público y la de medio tiempo 

en el sector privado. La proporción de estudiantes por profesor es menor en la 

universidad pública que en la privada (un profesor por nueve estudiantes), lo 

cual no siempre está asociado a una mejor calidad en la formación. Del sistema 

postsecundario de la región egresan anualmente cerca de setecientos mil gradua

dos, de los cuales el 75% egresa de instituciones universitarias. 

d)	 Ampliación de la participación del sector privado. La participación del sec

tor privado en la educación superior Liende a incrementarse. La matrícula en di

cho sector se acerca al 40%, como promedio regional. En un tercio de países de 

la región la matrícula privada supera el 40%. La proliferación de instituciones 

privadas y sucursales de instituciones extrarregionales, también ocurre en la su

bregión del Caribe anglófono, pero se mantiene el predominio del sector públi

co. Los países con mayor proporción de matrícula privada son Brasil, Colombia 

y Chile. En cambio, en México, Venezuela y Argentina el sector público regis

tra la proporción mayor. Las instituciones privadas pueden clasificarse en cató

licas, seculares de elite y de "absorción de matrícula". El porcentaje de lo priva

do en las instituciones universitarias es de 27% y de 47% en el sector superior 

no universitario. Como observan los analistas, gran parte de las instituciones del 

sector privado se ha orientado a crear carreras de poco riesgo económico -De

recho, Ciencias Sociales, Administración, Educación-, dejando las carreras cos

tosas -Medicina, Odontología, Ingenierías, Ciencias Naturales- y las tareas 

complejas de investigación y postgrado, para el sector público. Sin embargo, en 

varios países, existen instituciones privadas de sólido prestigio, que también 

asumen tareas complejas. Puede decirse que tanto en el sector público como en 

el privado hay instituciones de educación superior de alto nivel académico. 

e)	 Restricciones en el gasto público. Como consecuencia de las dificultades eco

nómicas y de la difusión de ciertos criterios que cuestionaron la rentabilidad y 

eficacia del gasto público destinado al nivel terciario, América Latina y el Cari

be llegó a ser la región del mundo que invirtió menos como promedio por alum

no matriculado en la educación superior. En general, descendieron las inversio

nes públicas en educación superior, investigación y desarrollo. La inversión de 

la región en educación superior representa, como promedio, el 20,4% del presu

puesto dedicado al sector educativo, el 2,7% del presupuesto nacional y el 0,8% 
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del Producto Interno Bruto (I'IB). El costo unitario promedio es US$ 2024, con 

grandes diferencias entre los países. La inversión en Investigación y Desarrollo, 

como porcentaje del PIB se sitúa en cerca del 0,5% como promedio regional, con 

algunos países que superan ese promedio. No alcanzamos ni siquiera el 1% del 

PIB que hace casi treinta años nos recomendó la UNESCO. 

f)	 Internacionalización. En las últimas décadas se ha acentuado en la región el fe

nómeno de la intemacionalización de la educación superior y de la investigación 

científica, con un claro predominio de orientación del sur hacia el norte, lo que 

ha estimulado la emigración de profesionales, científicos y técnicos hacia los 

países industrializados. La comunidad científica regional, estimada en cien mil 

personas, de las cuales el 80% se encuentra en las universidades, contribuye con 

un 3% de los artículos científicos que se publican en las revistas internacionales 

de prestigio. 

La crisis financiera generó un evidente deterioro en la calidad de la educación, en 

todos los niveles, estrechamente ligada al deterioro de los salarios del personal 

docente, que estimuló la fuga de los mejores cuadros del magisterio y dió lugar a 

un fenómeno de alta movilidad, ausentismo y abandono del personal docente, 

acentuándose el empirismo y haciendo ineficientes los esfuerzos en capacitación 

y perfeccionamiento de los maestros. Por la reducción de los presupuestos asig

nados al sector educativo los países están destinando cada vez menos recursos a 

las inversiones educativas, siendo de casi el 90% el porcentaje del presupuesto 

destinado al pago de salarios. 

La Declaración de México (1979), como vimos al principio, recomendaba a los 

países de la región que aumentaran los presupuestos dedicados a la educación 

hasta llegar al 8% del Producto Nacional Bruto, como mínimo. En la actualidad 

esta tasa se aproxima al 5%, como promedio regional, por lo que no sólo está por 

debajo de la meta propuesta en 1979 sino por debajo del promedio mundial, que 

se acerca al 6%. En América Latina, sólo Costa Rica y Cuba invierten el 6% del 

['lB en educación. 

Si bien, como lo reconoce la UNESCO, en términos generales, los países de América 

Latina "han llegado a la meta básica de establecer comunidades científicas y técni

cas, logrando la masa crítica mínima necesaria para que éstas sean efectivas", " ...la 

corriente principal de las políticas de gobierno todavía no ha tomado en cuenta a la 

C+T. Así, aunque se han realizado esfuerzos serios para proteger e incrementar 1(1 in

versión en este sector, no se ha cambiado el hecho de que sólo el [0-15% de [as Uni

versidades de la región tienen real y efectiva capacidad para realizar I+D" ... "Exis-
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ten más de dos mil Unidades de Investigación en Ciencias Naturales y Matemáticas 

en América Latina y el Caribe".' 

En términos generales, podemos decir que la educación en América Latina se en

cuentra subfinanciada y que esto se traduce en productos de baja calidad y en ine

ficiencia del sistema educativo. José Joaquín Brunner nos da las cifras siguientes: 

"En comparación con los países desarrollados, cuyo ingreso promedio per cápita es 

3,5 veces superior, gastamos en educación ocho veces menos por habitantes; trece 

veces menos en los niveles preescolar a secundario y seis veces menos en el nivel 

de la educación superior". En conclusión, podemos afirmar que América Latina es

tá subeducada y su educación subfinanciada. 4,8 años es el promedio de escolari

dad regional media (1990), mientras los "tigres asiáticos" ostentan 8,6 años de es

colaridad; Francia, doce afias; Estados Unidos, once años; Canadá 12,2 años. 

Podemos. entonces, afirmar con Hemán Gómez Buendía, que "América Latina y el 

Caribe entran al siglo XXI con problemas del siglo XLX; así que nuestros sistemas educati

vos tienen ahora que responder a una doble exigencia. Por un lado, acabar de cumplir la 

vieja promesa de la modernidad: unaescuelaefectivamenteuniversal y efectivamente edu

cadora. Y. por otro lado, preparar nuestras sociedades para el desafío pluralista de la pos

modernidad y para su integración exitosa a la "aldea global", caracterizada por industrias 

y procesos productivos cuyos insumas críticos son la información y el talento creador". 

¿Llevará, entonces razón, el autor que sostiene que nuestros sistemas educativos, en 

general y salvo honrosas excepciones, parecieran estar más ligados al crepúsculo del 

siglo XIX que a los albores del siglo XXI? 

2. Reflexiones sobre la educación para el siglo XXI 

Sin duda. las mejores reflexiones sobre la educación para el siglo XXt son las con

tenidas en el Informe de la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI, 

"La educación encierra un tesoro". conocido también como Informe Delors. 

Dicho Informe fue elaborado siguiendo seis grandes ejes de la relación entre la edu

cación y el desarrollo. la ciencia, la ciudadanía, la cultura, la cohesión social y el em

pleo. La Comisión parle de considerar la educación como "una posibilidad al servicio 

del desarrollo humano para combatir la pobreza, la exclusión. la intolerancia, la opre

sión y las guerras". 

L'.' 1°.<'" U ) ( I<){)()1: Ciencia y ((,cJ/ología CII América l.atina y e! Caribe. Montevideo. L'NESCO. pp. 12-13. 
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De una manera muy general, el Informe considera que las necesidades de la educa

ción del planeta rara el próximo siglo deberían satisfacer los objetivos siguientes: 

aprender a vivir juntos. aprender a lo largo de la vida. aprender a enfrentar una varie

dad de situaciones y que cada quien aprenda a entender su propia personalidad. 

El Informe sostiene que el fenómeno de la globalización es hoy día el más impor

tante. el más dominante y el que. de un modo u otro. más influye en la vida diaria de 

rodas las personas. Enfrentados a la globalización, la pregunta que surge es cómo po

demos promover los objetivos que se atribuyen a la educación, especialmente aquellos 

que reconocen su contribución al desarrollo de la personalidad de cada cual y su apor

le a la promoción de la cohesión social, en un mundo globalizado donde pareciera pre

valecer una tendencia a la homogeneización. 

La primera conclusión de la Comisión es que la educación debe enseñarnos a vivir 

juntos en la "aldea planetaria" y a desear esa convivencia, como parle de una Cultu

ra de Paz. convirtiéndonos poco a poco en ciudadanos del mundo, sin perder nuestras 

raíces y participando activamente en la vida de la nación y las comunidades de base. 

La Comisión identificó algunas "opciones provocativas" para el siglo XXI, partien

do del concepto que sirve de eje a todo el Informe: la educación pennanente. Median

le la educación permanente el ciudadano del siglo XXI deberá sentirse. a la vez, ciuda

dano del mundo y ciudadano de su propio país, conciliando lo universal con lo local. 

Según la Comisión, otros de los grandes retos de la educación del próximo siglo se

rá hacer real idad el paso de un paradigma de desarrollo económico a otro de desarro

llo humano y sostenible; la revitalización de la democracia parricipativa y el respeto a 

los derechos humanos. 

Desde el punto de vista pedagógico. será preciso introducir métodos de enseñanza 

que cnf'aticcnsohrc la adquisición de hábitos de estudio e investigación individual. así 

como ele juicio crítico. de suerte de propiciar el aprendizaje de por vida, Las modernas 

tecnologías de la información deberán incorporarse plenamente al proceso educa: ivo, 

en lodos sus niveles y modalidades. El ser humano deberá aprender durante toda su vi

da y aprender tanto a través de la educación formal como de la no formal y la informal. 

Los cuatro pilares de la educación, según el Informe. serán: aprender a saber, 

aprender a hacer. aprender a ser y aprender a convivir. Y las tres dimensiones de la cdu

cación serían: la dimensión ética y cultural. la dimensión científica y tecnológica y la 

dimensión social y económica. 

Nada mejor que reproducir aquí las consideraciones del propio Director General de 

la [;:,,,:s<:o. Profesor Federico Mayor, sobre esta propuesta de los cuatro pilares de la 

educación para el siglo XXI: 
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"En cuanto al primero, aprender a conocer, es el más obvio, los especialistas opi

nan que dada la rapidez de los cambios inducidos por el progreso científico y las 

nuevas modalidades de actividad económica y social, es necesario conciliar ahora 

más que nunca una cultura general suficientemente amplia con la posibilidad per

manente de ahondar en un reducido número de materias. Esa cultura general es por 

tanto el pasaporte para esta educación permanente porque suscita el deseo y la afi

ción a aprender durante toda la vida y proporcionar al mismo tiempo las bases pa

ra conseguirlo." 

"En segundo término, aprender a hacer, es decir que más allá del aprendizaje de un 

oficio o de una profesión, conviene, en un sentido más amplio, adquirir competen

cias que permitan hacer frente a nuevas situaciones y que faciliten el trabajo en 

equipo, dimensión que tiende a descuidarse con frecuencia en los actuales sistemas 

de enseñanza. Esas competencias y cualidades pueden adquirirse más fácilmente, si 

los alumnos y estudiantes tienen la posibilidad de ponerse a prueba y de enriquecer 

su experiencia participando en actividades profesionales y sociales, al tiempo que 

cursan sus estudios. Esto justifica la importancia cada vez mayor que debe darse a 

las diversas formas posibles de alternancia entre la escuela y el trabajo." 

"En tercer lugar, aprender a ser, que es fundamental si queremos hablar de demo

cracias genuinas, si realmente queremos esta renovación democrática, esta forma de 

mejorar cada día nuestro proceder de ciudadanos en democracia es absolutamente 

indispensable este ser uno mismo al que antes me refería. El siglo XXI exigirá de to

dos una mayor capacidad de autonomía y de juicio, que irán a la par con el fortale

cimiento de la responsabilidad personal en la realización del destino colectivo." 

•	 Aprender a convivir, por último, es la clave para la paz. Para lograrlo, debemos 

crear un nuevo sistema que desarrolle el conocimiento de los demás, de su historia, 

sus tradiciones y su espiritualidad. Gracias a la comprensión de nuestra creciente in

terdependencia y a un análisis compartido de los riesgos y los desafíos del futuro, 

puede abrirse paso una mentalidad renovadora, que impulse a realizar proyectos co

munes así como a poner en práctica una gestión inteligente y pacífica de los con
nictos".; 

El Informe Delors al advertimos que "la interdependencia planetaria y la mundiali

zación son fenómenos esenciales de nuestra época" señala que "el principal riesgo es

tá en que se produzca una ruptura entre una minoría capaz de moverse en ese mundo 

, "Presente y futuro de la educación". discurso pronunciado por Federico Mayor ante la Fundación Germán S¡Úl

chez Ruipércz. Madrid. España. 17 de abri I de 1997. 
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en formación y una mayoría que se sienta arrastrada por los acontecimientos e impo

tente para inl1uir en el destino colectivo, con riesgo de retroceso democrático y de re

beliones múltiples", En otras palabras, al Informe no escapa el carácter asimétrico o 

fragmentado de la globalizacion, que concentra las ventajas del desarrollo en un sector 

rcl.uivamcmc reducido de [a población y crea profundas brechas de desigualdad. en tér

minos de calidad de vida y acceso a los bienes económicos y culturales, entre los dis

tintos componentes de las sociedades nacionales, tanto en los países industrializados 

como en los subdcsarrolados, lo que lleva a decir al Director General de la UNI,SCO que 

"la globalivación implica globatizadores y global izados. Unos cuantos globalizadores 

y muchos globalizados" y que "es un fenómeno que nos preocupa precisamente porque 

no es global. porque representa a una capa de la sociedad y no a su conjunto", 

De ahí que el Informe señala que "la utopía orientadora que debe guiar nuestros pa

sos consiste en lograr que el mundo converja hacia una mayor comprensión mutua, ha

cia una intensificación del sentido de la responsabilidad y de la solidaridad, sobre la ba

se de aceptar nuestras diferencias espirituales y culturales", "La educación", agrega, 

"no puede resolver por sí sola los problemas que plantea la ruptura (allí donde se da) 

del vínculo social. De ella cabe esperar, no obstante. que contribuya a desarrollar la vo

luntad de vivir juntos, factor básico de la cohesión social y tic la identidad nacional", 
Incumbe, entonces. a I¡r educación la tarea de inculcar tanto a los niños como a los 

adultos las bases culturales que lespermitan descifrar en la medida de Joposible el sen
tido de las mutaciones que se csuín produciendo, 

"Importa concebir la educación como untado", recomienda el Informe. En esa con

ccpción deben buscar inspiración las reformas educativas, tanto en la elaboración de 

los programas CO!TlO en la definición de las nuevas políticas pedagógicas, El concepto 

de educación a lo largo de la vida es la llave para entrar en el siglo XXI. Ese con

ccpro, aclara el Informe, va más allá de la distinción tradicional entre educación primera 

y educación pcrmancruc y coincide con otra noción Iormulada a menudo: la de socie
ciad educativa en la que lodo puede ser ocasión para aprender y desarrollar las capa
~1(~¡lIics del illllivi','u.o,' "En r\l/jlllll\l~l, fa 'tlducuciólI u lo hlt'"" eíe 111 vltlu' debe uprove
char todas las posibilidades que ofrece la sociedad." 

De ulH el lema adoptado por la UNES("O para su programación: educación para todos 

por lodos, para toda la vida y sin fronteras, que es el paradigma educativo del siglo )(X/ 
Los conceptos de sociedad educativa y educación pennanente fueron lo' ' . d 1 

f' lt ' • s ejes e 
,;UllOSO Iltorn.1c "Aprender a Ser" elaborado a principios de la década de Jos a~os se

lllll por la primera Comisióll Internacional paru el Desnrrol¡o 'le l' El ió ' 
nI' 1 ' uc ru (llene) n, dcsig

l( a por In LJNI!SCO y que pl'I'sidi6 el estadista I'rancés Edgard Faure, 
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Decimos revalorización, por cuanto la idea de la continuidad del proceso educativo 

no es nueva, aunque ha sido en estas últimas décadas que los teóricos de la educación 

han señalado, con mayor precisión, las fecundas consecuencias que para el porvenir de 

los procesos de enseñanza y aprendizaje tiene la adopción de la perspectiva de la edu

cación permanente. 

Las acuciantes necesidades educativas de la época presente y de la sociedad al me

nos de las primeras décadas del próximo siglo, no pueden ser satisfechas sino por un 

concepto revolucionario y novedoso como lo es el de educación permanente. Y es que 

un nuevo concepto del hombre y el progreso hacia una sociedad auténticamente 

educadora se encuentran en la raíz del desarrollo de la educación permanente. Dos ele

mentos llevan en su evolución al concepto de educación permanente. El primero de 

ellos es la aceptación de la idea de que el hombre se educa durante toda su vida. El se

gundo es el reconocimiento de todas las posibilidades educativas que ofrece la vida en 

sociedad. El primero de ellos rompe con el condicionamiento del tiempo y el mito de 

la edad escolar; el segundo implica aceptar que el proceso educativo rebasa los límites 

del aula, del espacio escolar. 

A la idea de la educación como preparación para la vida sucede la idea de la edu

cación durante toda la vida. A la idea de la educación como fenómeno escolar sucede 

la idea de que la educación impregna todas las actividades humanas. El trabajo, el ocio, 

los medios de comunicación de masas, la familia, las empresas, las bibliotecas, las sa

las de cine, etc., son agentes que de un modo u otro afectan el proceso educativo de las 

personas durante toda su vida. 

Tampoco debe confundirse la educación permanente únicamente con la educación 

recurrente o iterativa, es decir, el despliegue de los períodos de escolaridad en el con

junto de la vida, ni con el reciclaje o perfeccionamiento profesional. Es eso y mucho 

más. Es la integración de todos los recursos docentes de que dispone la sociedad para 

la formación plena del hombre durante roda su vida. Siendo así, la educación penna

nente tiene una raíz ontológica y es, como se ha dicho, "una respuesta a la condición 

humana y a eso que llamamos los signos de los tiempos". Es una respuesta a la crisis 

de la sociedad contemporánea, donde el aprendizaje deliberado y consciente no puede 

circunscribirse a los años escolares y hay que lograr la reintegración del aprendizaje y 

la vida. Es, también, una filosofia educativa y no una simple metodología. Como filo

sofía es inspiradora. iluminadora y orientadora de la acción. 
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3. Escenario en que se dará la educación en el siglo XXI 

La humanidad ha entrado en un proceso acelerado de cambios. que se manifiesta en 

todos los ámbitos del acontecer político. social. científico y cultural. de suerte que pue

de afirmarse que estamos viviendo el inicio de una nueva era civilizatoria, donde la 

educación. el conocimiento y la información juegan un papel central. "Los fines de si

glo", corrobora Fernando Ainsa, "aparecen inevitablemente como la 'bisagra' que 

anuncia un cambio de épocas". América Latina y el Caribe, como región, no escapan a 

esos procesos ni a los retos que surgen de ellos. 

En realidad, los primeros años del próximo milenio no van a ser muy distintos de 

los últimos de esta década finisecular de los años noventa. En verdad, los principales 

paradigmas de la sociedad del siglo que se avecina ya han sido proclamados por las 

grandes Conferencias Internacionales convocadas por las Naciones Unidas: el desarro

llo humano sustentable. la igualdad de géneros, el carácter central del desarrollo social 

en los esfuerzos destinados a promover el avance de los pueblos, la Cultura de Paz que 

auspicia la LJN['SCO. etc. Pero, como nos advierte el Director General de la UNESCO. don 

Federico Mayor. "debemos prepararnos para el siglo xxr"... "pues Internet ya es el si

glo XXI; la protección del genoma humano, ya es el siglo XXI; la expansión creciente de 

las 'culturas híbridas'. la irrupción de las 'culturas virtuales', ya es el siglo XXI; la edu

cación permanente. ya es el siglo XXI; y la revolución de la eficacia ecológica y ener

gética. ya es el siglo XXI". 

La sociedad que está emergiendo algunos la denominan learning society o sociedad 

del conocimiento, por el papel central que éste juega en el proceso productivo; otros 

prefieren llamarla sociedad de la informacion. Hay quienes afirman que es más apro

piado llamarla sociedad del aprendizaje. por el papel clave que el aprendizaje perma

nente está llamado a desempeñar en la sociedad del próximo siglo, hasta el punto que, 

dicen algunos autores. la habilidad más competitiva en el futuro será la de aprender y 

el aprendizaje será la materia prima estratégica para el desarrollo de las naciones. Va

mos. pues. hacia una sociedad basada en el conocimiento y el aprendizaje, que ojalá lo 

fuera también en la sabiduría. Los analistas señalan que más del 50% del PIB de las ma

yores economías de la OECD se halla ahora basado en conocimientos. La Comisión Eu

ropea en su Agenda del 2000 lo dice muy claramente: "la civilización basada en la pro

ducción de bienes básicos se ha terminado. Europa será cada vez más 11//(/ sociedad del 

conocimiento, Vamos hacia la economía del saber. cuyo motor será la educación supe

rior. Existe una tendencia a la 'dcsmaterialización' del proceso productivo, hasta el 

punto que se afirma que el siglo xx es 'el siglo del derrumbe de la materia', pues hay 
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cada vez menos uso de materias primas y mayor incorporación de los llamados intan

gibles". es decir conocimiento e información. 

Escribe al respecto José Joaquín Brunner, en su ensayo "La Universidad latinoame

ricana frente al próximo milenio": "más allá del volumen siempre en aumento de la in

formación disponible, es la propia estructura de las sociedades -Ia forma de organizar 

el trabajo, el poder y la cultura- lo que está cambiando. Algunos rasgos del nuevo tipo 

de sociedad emergente son: (i) economías cuyo crecimiento se toma cada vez más de

pendiente de la producción, distribución y aplicación del conocimiento; (ii) creciente 

importancia del sector de servicios intensivos en conocimiento, como son la educación, 

las comunicaciones y la información; (iii) la convergencia tecnológica de las comuni

caciones y la computación sobre la base de la digitalización de una parte en aumento 

de las transmisiones; (iv) el valor estratégico cada vez más alto del conocimiento in
corporado en personas ('capital humano'), en tecnologías yen las prácticas asociadas 

al trabajo de los analistas simbólicos; y (v) el rápido desarrollo y difusión de las in

fraestructuras de comunicación". 

Frente a los procesos de globalización y de conformación de los grandes bloques 

económicos. los Estados necesitan nuevos enfoques y políticas lúcidas para fortalecer 

su capacidad de negociación y mejorar su inserción en la economía internacional, te

niendo presente que la globalización está dominada por la intensidad del conocimien

to y la competitividad internacional. Más, la globalización es inescapable e irreversi

ble. El Informe Delors nos dice que "la globalización es el fenómeno más dominante 

en la sociedad contemporánea y el que más influye en la vida diaria de las personas". 

La educación para el siglo XXI debe enseñamos a vivir juntos en la aldea planetaria y 

a desear esa convivencia. Es el sentido del aprender a vivir juntos en la aldea planeta

ria uno de los pilares de la educación para el siglo XXI, de suerte de transformamos en 

ciudadanos del mundo, pero sin perder nuestras raíces. 

El mejoramiento sustancial de nuestra competitividad implica conocimiento, tecno

logía, manejo de información. destrezas; significa elevar la calidad de nuestros siste

mas educativos y la preparación de nuestros recursos humanos al más alto nivel posi

ble. Algunos analistas señalan que la única vía de los pueblos para avanzar es la lenta 

acumulación de capital humano, formado de manera pertinente y con calidad. Compe

titividad implica incorporar el progreso técnico a la actividad productiva. Hoy en día 

no sólo compiten los aparatos económicos sino también las condiciones sociales, los 

sistemas educativos y las políticas de desarrollo cientítifico y tecnológico. En realidad, 

es la sociedad entera, el país mismo, quien compite y no sólo el sector empresarial. Un 

estudio reciente del PREAL (1998) señala que la educación es responsable de casi el 40% 
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del diferencial del crecimiento existente entre el Este de Asia y América Latina. "La 

carrera económica y geopolítica del siglo XXI", afirma Hernán Gómez Buendía, "es una 

carrera entre los sistemas educativos". 

En marzo de 1998, al inaugurar la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas 

Culturales para el Desarrollo, celebrada en Estocolmo, el Ministro holandés para el De

sarrollo Jan Pronk, advertía: "No podemos impedir la globalización, pero podemos ca

nalizarla. La globalización no es un proceso metafísico, es un proceso dirigido por 

fuerzas económicas y tecnológicas". Similar criterio inspira al Consenso de Brasilia, 

adoptado por más de un centenar de intelectuales y políticos de América Latina y el Ca

ribe, convocados por la UNESCO en julio del afio pasado: "sin ignorar la globalización, 

pero sin someterse a ella, nuestros pueblos tienen ante sí la tarea de gobernar la globa

lización. Gobernar la globalización es un cambio de responsabilidad compartida. Si es

tamos frente a problemas globales, se necesitan soluciones globales". 

Sin embargo, es preciso reconocer que el proceso de globalización ofrece un poten

cial de crecimiento económico y abre más oportunidades a los que tienen capacidad 

competitiva, pero excluye en forma creciente a los que no la tienen. Si la competitivi

dad implica progreso técnico y dominio de nuevas tecnologías, no hay avance tecnoló

gico sin desarrollo científico y, a su vez, éste hunde sus raíces en un sistema educativo 

de alta calidad. "El árbol del conocimiento sólo florece si está profundamente enraiza

do en el sistema educativo." Los países que aspiren a competir en los nuevos espacios 

económicos tienen que dar atención preferente a la formación de sus recursos humanos 

del más alto nivel, al desarrollo científico, al progreso técnico y a la acumulación de 

información, todo lo cual significa priorizar las inversiones en educación, ciencia, tec

nología e investigación. La educación está, pues, llamada a constituirse en la inversión 

prioritaria de nuestros países y una particular atención merecerá la educación de nivel 

superior, que tenderá a generalizarse. El número de empleos que requerirá educación 

superior de algún tipo será cada vez mayor, lo que incrementará su demanda. "Esta ten

dencia parece que llegará a ser irreversible y constituirá uno de los retos más importan

tes con los que tendrá que enfrentarse la enseñanza superior y las sociedades del siglo 

XXI", según un documento de la UNESCO: 

La época de cambios que vivimos genera un sentimiento de crisis por las incerti

dumbres que han tomado el sitio de antiguas certidumbres. Tal sentimiento abarca los 

sistemas educativos, sin que escapen las propias universidades. El reto consiste en 

"UNESCO (1998): "Hacia un Programa 21 para la educación superior", Documento de trabajo p"U3la Conferencia
 

Mundial sobre la Educación Superior. París. lINESCO.
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transformar la incertidumbre en creatividad. Será preciso educar para el cambio y la in

certidumbre. "La comunidad académica", ha escrito el Director General de la UNESCO. 

"deberá tener el coraje de decirle a la juventud que las prerrogativas y certezas ya no 

forman parte del presente: es en la incertidumbre donde está la esperanza al filo de las 

sombras y las luces". "Una teoría verdadera", afirma Popper, "no es más que una hipó

tesis que ha resistido hasta ahora los esfuerzos por refutarla". Las mismas leyes físicas, 

en vez de expresar cerLidumbres,hoy se dice que expresan probabilidades. Vivimos así 

una nueva era cien/frica: la era de las posibilidades o probabilidades en materia cien

tífica. Como dice llya Prigogine: "Venimos de un pasado de certidumbres conflictivas 

-ya estén relacionadas con la ciencia, la ética, o los sistemas sociales- a un presente de 

cuestionamientos". 

Ante un mundo en proceso de cambio, la educación permanente aparece como la 

respuesta pedagógica estratégica que hace de la educación asunto de toda la vida y do

ta a los educandos de las herramientas intelectuales que les permitirán adaptarse a las 

incesantes transformaciones, a los cambiantes requerimientos del mundo laboral y a la 

obsolescencia del conocimiento, característica de la ciencia contemporánea que se re

nueva en períodos cada vez más cortos, a la vez que se incrementa a un ritmo cada vez 

más acelerado. Se estima que la base del conocimiento se amplía cada cinco años y se 

duplica cada quince años. Las tecnologías, a su vez, cambian constantemente. El cono

cimiento tecnológico actual, dicen los analistas. será tan sólo el 1% del conocimiento 

tecnológico del año 2050. Hacia el año 2000 se prevé que el 85% de la fuerza laboral 

estará trabajando en el sector servicios. por lo menos en los países desarrollados. De 

este 85%, el 43% lo hará en la industria de la información y el 22% podrá desempeñar 

sus actividades laborales desde su casa de habitación. 

Esta nueva visión de la educación, que es la visión para el nuevo siglo, implica cam

bios en el quehacer de los docentes y en su formación inicial y continua. Ellos también 

necesitan ser formados en la perspectiva de la educación permanente. Podemos enton

ces afirmar que los educadores para el próximo milenio necesitan formarse en un nue

vo paradigma: el paradigma del aprendizaje, en el cual los educadores son primordial

mente diseñadores de métodos y ambientes de aprendizaje, que trabajan en equipo jun

to con sus alumnos, de suerte que en realidad devienen en coaprendices. Como nos lo 

recuerda Miguel Escotet: "La universidad nació centrada en los aprendices. En el siglo 

XXI volverá a estar centrada en ellos y no en los que enseñan". 

En la educación para el siglo XXI, como ya lo dice la Declaración Mundial sobre la 

Educación para Todos (Jomtien, 1990), lo importante son los aprendizajes realmente 

adquiridos por los educandos, que se traduzcan en un desarrollo genuino del individuo 
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o de la sociedad. de suerte que adquieran conocimientos útiles. capacidad de racioci

nio, aptitudes y valores. 

Jacques Hallak, Director del Instituto Internacional para el Planeamiento de la Edu

cae ion, asegura que "para responder a los desafíos de la globalizacion parece necesa

rio preparar a las personas para un mundo del trabajo donde las tareas que hay que efec

tuar estarán en constante evolución, la jerarquía cederá su lugar a una organización en 

redes, la información transitará a través de canales múltiples e informales, la toma de 

iniciativa predominará sobre la obediencia y donde las 'lógicas' en juego serán parti

cularmente complejas debido a la ampliación de los mercados más allá de las fronteras 

de los Estados. Por tanto, la educación debe ayudar a las personas a realizar tareas pa

ra las cuales no fueron formadas, a prepararse para una vida profesional que no tendrá 

un carácter lineal, a mejorar su aptitud para trabajar en equipo. a utilizar la información 

de manera autónoma, a desarrollar su capacidad de improvisación, así como de creati

vidad, y, en fin. a forjar un pensamiento complejo en relación con el funcionamiento 

del mundo real", Más que formar para el empleo se trata ahora de formar para la "cm

plcabilidad", que es diferente, 

Hacia el fin del milenio hay hechos que ensombrecen el panorama de los adelantos 

científicos y tecnológicos. Son, en palabras del Director General de la ul\r¡:.~co, los '''nu

dos gordianos' de nuestra época y son de todos conocidos: la exclusión y la discrimina

ción, con pretextos étnicos, culturales o ideológicos; la miseria urbana y la decadencia de 

las zonas rurales; las emigraciones masivas; el despilfarro de los recursos del planeta y el 

deterioro del medio ambiente; la'> nuevas pandernias como el SfD/\ y las antiguas que co

bran renovada virulencia. como la tuberculosis o el paludismo; el tráfico de armas, de dro

gas y de 'dinero negro': la guerra y la violación de los derechos humanos. Son 'nudos' que 

debernos cortar de manera tajante. pero pacffica, ¡con la palabra y no con la espada!". 

¡,Cuál es, entonces, el desafío de nuestra región, en la perspectiva del siglo xxi? El 

gran reto es ingresar en la modernidad, en nuestra modernidad, concebida como pro

yecto de desarrollo humano endógeno y sustentable, construido desde nuestra propia 

identidad, pero sin desconocer que la mundialización es un fenómeno esencial de nues

tra época y que marcará la impronta del siglo XXI. 

Para el logro de lo anterior se necesitan políticas de Estado de largo plazo, diseña

das sobre la base de sólidos consensos sociales. Pues, como nos advierte el Director 

General de la UNIOSCO, "es descabellado esperar que las fuerzas del mercado puedan 

ofrecer respuestas a todos estos interrogantes. Sería suicida confiar la solución de cues

tiones tan fundamentales a las técnicas de compraventa; ni siquiera el problema de la 

creación y distribución desigual de la riqueza en el mundo es un asunto cxclusivamcn-
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te económico. El mercado es un factor -a veces, ni siquiera el más importante- de mu

chos de estos problemas"... "No; el mercado no es el deus ex machina de la historia hu

mana, sino una técnica que los hombres hemos creado para producir más eficientemen

te los bienes y servicios necesarios; pero que no puede responder a la inmensa gama de 

problemas morales. sociales. políticos y culturales que la sociedad afronta y seguirá 

afrontando en el fuLuro". El nuevo Leviatán no es el Estado sino el Iundamentalismo 

del mercado. En la apertura de la Conferencia Mundial, el primer ministro de Francia, 

Lionel Jospin afirmó: "La economía de mercado es la realidad en la que actuamos. Pe

ro no debe constituir el horizonte de una sociedad. El mercado es un instrumento, no 

la razón de la democracia". "El mercado", ya lo decía Octavio Paz, "es un mecanismo 

y como todo mecanismo no tiene conciencia". La conciencia sólo puede provenir de la 

sociedad, del Estado, que es la nación jurídicamente organizada y, por supuesto, de las 

Universidades que deben ser, como lo pedía Karl Jaspers, "el lugar donde la sociedad 

y el Estado permiten el florecimiento de la conciencia más lúcida de la época". 

La globalización necesita urgentemente un componente de solidaridad, teniendo 

presente que, como nos dice Federico Mayor, "la solidaridad no es una mera exigencia 

ética, sino también un imperativo político". 

4. Una agenda educativa para el siglo XXI 

Diseñar un sistema educativo "eficazmente contemporáneo" es el reto que enfren

tamos para que la educación esté en mejores condiciones de enfrentar un mundo glo

balizado. competitivo y en constante cambio. 

Esto nos lleva a especular sobre la educación del futuro. En nuestro criterio, los si

guientes Lemas deberían figurar, entre otros, en una agenda educativa para el siglo XXI 

de los países de América Latina y el Caribe, teniendo presente que los niños y los jó

venes que ahora ingresan al sistema educativo serán los técnicos, docentes y profesio

nales del siglo XXI: 

•	 En primer lugar. será necesario poner nuevamente la educación entre las preocupa

ciones prioritarias del Estado y la sociedad civil. Los analistas coinciden en señalar 

que en los últimos años el problema educativo ha sido marginado o minimizado en 

la agenda de los objetivos nacionales. El Estado debe reafirmar su compromiso 

prioritario con la educación y su papel como agente compensador de las desigual

dades. La idea misma de la República estuvo vinculada, en el origen de nuestros 

países, a la misión de educar. 
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Pero no todo en materia educativa es responsabilidad exclusiva del Estado. El Es

tado y los actores colectivos de la sociedad civil, que en los últimos cuarenta años 

sc han venido desarrollando incluso con relativa autonomía respecto del Estado, 

pueden compartir una serie de tareas en el campo educativo, sin declinar el Estado 

su función normativa y de máxima dirección de las políticas educativas nacionales. 

Ligado con el terna anterior se encuentra el referente al desarrollo de proyectos de 

educación comunitaria, popular y no oficial, de los cuales ya existen varios interc

santcs e importantes ejemplos en la región, y que vienen ensayando nuevas formas 

de educación para el cambio social en América Latina. 

Hay dos problemas que inciden directamente en la eficacia del sistema educativo al 

nivel de enseñanza primaria: la necesidad de incrementar las tasas de retención y la 

de urgencia de abatir los altos índices de repetición y cxtracdad. La deserción esco

lar temprana debe ser estudiada no como un simple problema pedagógico, sino co

mo un grave y complejo problema social, es decir. intcrdisciplinariamente y desde 

todos sus ángulos. Con una tasa verdadera de 30% la repetición es el principal pro

blema que enfrentan nuestros sistemas educativos para mejorar su eficiencia y ca

lidad. Todo lo que se haga por reducirla al mínimo hará que la educación se acer

que al nuevo siglo con una mayor eficacia interna y hará más justificables los enor

mes recursos que a ella se destinen. 

La eliminación del analfabetismo, o al menos su reducción en términos que deje de ser 

una lacra social, debe ocupar lugar prioritario en esta agenda para el siglo XJ(!. No se

ría posible ingresar decorosamente en el nuevo siglo, con sus grandes adelantos cien

tíficos y tecnológicos. mientras las proyecciones nos indiquen que más de cuarenta mi

llones de latinoamericanos serán analfabetos si no hacemos algo extraordinario sobre 

el particular. Yes que, como todos sabemos, el analfabetismo no es un simple proble

ma educativo sino una manifestación lacerante de agudos desequilibrios sociales, con

secuencia, y causa a la vez, de la pobreza y la marginación. Para combatir el analfabe

tismo es necesario comprometer a toda la sociedad en el esfuerzo y movilizar las ener

gías de todos los sectores sociales, especialmente de los jóvenes. La Ul\'ESCO nos dice 

al respecto: "las estrategias de eliminación del analfabetismo no están sólo referidas a 

la atención de adultos -que suele estar limitada a personas con especial motivación-, 

sino que están estrechamente asociadas al mejoramiento de la calidad de los servicios 

de educación de niños, que es la manera en que se puede erradicar el problema"...."EI 

objetivo de erradicar el analfabetismo antes del año 2000 fue analizado por los Minis

tros de Educación en PROMEDLAC 11 (Bogotá, 1987). En dicha reunión se apreció que la 

situación de la mujer analfabeta en áreas rurales e indígenas era tan grave que alcanza-
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ba a porcentajes notoriamente mayores que el analfabetismo masculino. Por ello, los 

Ministros de Educación recomendaron a los Estados Miembros formular políticas y 

programas destinados a resolver, en forma definitiva, esta 'deplorable situación que 

impide a la mujer el logro de su plena realización'. La situación de las mujeres ha me

jorado notoriamente y en la actualidad incluso se observa el problema inverso en el Ca

ribe, donde la'> mujeres logran una mejor educación que los hombres"...."En resumen, 

las principales limitaciones para superar el analfabetismo absoluto siguen siendo de or

den estructural -asociadas a género, etnia, sede geográfica y nivel socioeconómico de 

la familia- a las que se suman la lentitud en procesar la información de los censos y 

encuestas de hogares, 10 que entorpece un seguimiento sistemático del problema en 

cada país. Persisten focos muy importantes de analfabetismo en las poblaciones más 

desfavorables de las zonas rurales, en particular en la población femenina; en las áreas 

urbano marginales; en los grupos de edad de treinta y cinco años y másy en las pobla

ciones indígenas." .."Entre los logros más significativos para la superación del analfa

betismo en la región está la adopción de estrategias focalizadas de acción interinstitu

cional (superando la anterior tendencia a organizar campañas nacionales costosas e 

ineficientes) y la positiva acción de las aNO en este campo. La elaboración de materia

les didácticos impresos y audiovisuales que tienen en cuenta las características de las 

poblaciones a atender y que permiten la utilización de modalidades formales y no for

males de educación; la preocupación en la mayor parte de los países con alto índice de 

población indígena por una alfabetización que considere las lenguas y culturas como 

elemento enriquecedor del proceso, produciendo textos en idiomas vernáculos y enri

queciendo los programas con elementos de tipo bicultural; así como el inicio de pro

gramas para adultos subescolarizados (en países con bajas tasas de analfabetismo), 

constituyen avances importantes en la erradicación del analfabetismo." ..."El problema 

del analfabetismo funcional ha comenzado a estudiarse como fenómeno que atenta 

contra los niveles de competitividad de los países de la región. Los primeros resulta

dos asocian estrechamente este fenómeno a los años de escolaridad y a los niveles de 

calidad de la educación primaria recibida." .."Los Ministros de Educación han usado 

los resultados de diversos estudios y reuniones especializadas, para promover líneas in

novativas como las siguientes: usar materiales adecuados para mejorar la calidad de los 

procesos y resultados y utilizar la experiencia laboral; asociar esta modalidad a la su

peración del círculo vicioso de la pobreza; ligarla con esfuerzos por consolidar los de

rechos humanos y cívicos; integrar las actividades en las políticas sociales de pobla

ción, salud o medio ambiente, incorporando como contenidos y prácticas curriculares 

aquellos que inciden en una mejor calidad de vida tales como educación sexual, edu
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cación del consumidor, educación ambiental y educación preventiva contra el SIDA y la
 

dogradicción. Estas tareas se han llevado a cabo a través de acciones interinstituciona


les, constituyendo redes de cooperación nacional entre entes públicos y no guberna


mentales -que sean promotoras de programas de educación popular- e impulsando el
 

intercambio con otras experiencias nacionales y regionales."?
 

La proximidad del siglo XXI obliga a plantearse el tema de la calidad de la educa


ción y las desigualdades que en cuanto a dicha calidad se dan en los servicios cdu


cati vos que se ofrecen a los distintos sectores sociales. "Es importante conciliar una
 

educación de alta calidad para todos, que facilite la promoción de los sectores pos


tergados y a la vez que sea pertinente en las diversas realidades socioculturales de
 

los educandos. Ello supone que todas las reformas educacionales sean integrales y
 

reconozcan la segmentación social, económica y educativa de la cual se parte, en
 

vez de suponer que todos los educandos son iguales a quienes provienen de los sec


tores dominantes. Esto implica organizar el currículo de modo que no sea excluyen


te para vastos sectores de la población."
 

Si bien la educación ha contribuido a crear una cultura de masas, deberá respetar y
 

aprovechar en su tarea la heterogeneidad cultural de las naciones, diversificando sus
 

contenidos y modalidades. Deberá precaverse contra la tendencia e imponer, en tan


to patrón cultural universal, los valores y los hábitos de los sectores medios y altos
 

urbanos.
 

También pertenece a esta agenda el tema referente al sustancial mejoramiento de la
 

gestión educativa y la introducción de métodos gerenciales avanzados y computa


rizados en la misma, con mayor razón en épocas de austeridad presupuestaria o de
 

verdadera pobreza. En nuestros países, hay que reconocerlo, la empresa más gran


de es el manejo del sector educativo pero, paradójicamente, su administración suc


le hacerse con técnicas artesanales. Aquí también debemos referirnos a la necesaria
 

descentralización, desconccntración y regionalización de los sistemas educativos.
 

La descentralización debe incluir la estructura del sistema, su gestión administrati 


va y el currículo mismo. También deberá darse mayor autonomía a los centros es


colares para que definan sus propios proyectos educativos.
 

No podría faltar en esta agenda la referencia al papel clave que la educación inicial
 

() preescolar desempeña en el futuro rendimiento escolar de los niños. La amplia


ción de la educación preescolar estatal es así vista como un factor decisivo en el me


joramiento de la eficacia interna de los sistemas educativos.
 

, OREAl.C: S;tlWc/ÓII educativa, ctc.. pp. ~8-42. 
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•	 El tema de la reforma educativa, ligado al del mejoramiento del personal docente, 

en definitiva el ejecutor de toda reforma, al extremo que es válido afinnar que "re

forma educativa sin reforma del magisterio es un imposible". Además, las políticas 

educativas de largo plazo deben ser el resultado de consensos nacionales, en los 

cuales participen todos los sectores sociales. 

•	 La investigación educativa y el planeamiento de la educación deben recuperar su 

importancia en la agenda educativa. 

•	 El diseño de una "educación alternativa" para América Latina debería ocupar un lu

gar central en la agenda, una educación que ponga "el acento en el autoaprendiza

je, la educación permanente y recurrente así como en la enseñanza polivalente y el 

aprendizaje por descubrimiento". 

5.	 La educación superior para el siglo XXI 

En lo que concierne específicamente a la educación superior, muy brevemente y si

guiendo los lineamientos contenidos en la Declaración Mundial sobre la Educación Su

perior para el siglo XXI, aprobada en París en el mes de octubre pasado, diremos que 

las necesidades de la sociedad contemporánea toman, cada vez más complejas las ta

reas universitarias y dan una nueva dimensión a sus funciones tradicionales. La Con

ferencia Mundial sobre la Educación Superior realizó la más reciente revisión a fondo 

de las misiones y funciones de la educación superior, en la perspectiva del próximo si

glo. En su Preámbulo, la Declaración reconoce que "la educación superior se enfrenta 

en todas partes a desafíos y dificultades relativos a la financiación, la igualdad de con

diciones de acceso a los estudios y en el transcurso de los mismos, una mejor capaci

tación del personal, la formaciónbasada en las competencias, la mejora y conservación 

de la calidad de la enseñanza, la investigación y los servicios, la pertinencia de los pro

gramas. las posibilidades de empleo de los diplomados, el establecimiento de acuerdos 

de cooperación eficaces y la igualdad de acceso a los beneficios que reporta la coope

ración internacional". También señala que siendo el conocimiento la materia prima 

esencial del nuevo paradigma productivo, la educación superior y la investigación for

man hoy en día parte fundamental del desarrollo cultural, socioeconómico y ecológi

camente sostenible de los individuos, las comunidades y las naciones. "Por consiguien

te, y dado que tiene que hacer frente a imponentes desafíos, la propia educación supe

rior ha de emprender la transformación y la renovación más radicales que jamás haya 

tenido por delante, de forma que la sociedad contemporánea, que en la actualidad vive 



una profunda crisis de valores, pueda trascender las consideraciones meramente eco

nómicas y asumir dimensiones de moralidad y espiritualidad más arraigadas." 

La Declaración Mundial acoge el concepto de educación permanente. En conse

cuencia, la Declaración subraya la necesidad de "colocar a los estudiantes en el primer 

plano de sus preocupaciones en la perspectiva de una educación a lo largo de toda 

la vida a fin de que se puedan integrar plenamente en la sociedad mundial del conoci

miento del siglo que viene". 

También suscribe la Declaración los valores e ideales que inspiran el paradigma de 

una Cultura de Paz y propone a la educación superior del mundo un compromiso mili

tante con esos valores e ideales. 

La primera sección de la Declaración, consagrada a la redcfinición de las misiones 

y funciones de la educación superior, se inicia con la rcafirmación de la necesidad de 

preservar, reforzar y fomentar aún más las misiones y valores fundamentales de la edu

cación superior, en particular la misión de contribuir al desarrollo sostenible y el me

joramiento del conjunto de la sociedad, mediante: 

a)	 la formación de diplomados altamente calificados, "ciudadanos responsables, 

capaces de atender a las necesidades de todos los aspectos de la actividad humana, 

ofreciéndoles calificaciones que estén a la altura de los tiempos modernos, com

prendida la capacitación profesional, en la que se combinen los conocimientos teó

ricos y prácticos de alto nivel mediante cursos y programas que estén constante

mente adaptados a las necesidades de la sociedad". Un documento de la LJNESCO, 

elaborado para la Conferencia Mundial, resume el currículum de la educación su

perior para el siglo XXI así: "en un mundo en rápida y profunda mutación, para que 

los estudiantes puedan acceder a la autonomía, ser dueños de su destino y obrar útil

mente en pro de un mejor futuro para la sociedad, resulta imprescindible que en el 

transcurso de sus estudios adquieran cualidades como la capacidad para analizar si

tuaciones complejas, la creatividad, el espíritu de iniciativa, el espíritu de empresa, 

el sentido de las responsabilidades, una buena cultura general, una sólida formación 

en las disciplinas básicas del ámbito de estudio escogido, competencias de la ma

yor polivalcncia posible para incrementar su capacidad de desempeño de múltiples 

empleos, la adquisición de cualidades de ciudadano activo, y el sentido de la soli

daridad humana"; 

b)	 la constitución de "un espacio abierto para la formación superior que propicie 

el aprendizaje permanente, brindando una óptima gama de opciones y la posibi

lidad de entrar y salir fácilmente del sistema, así como oportunidades de realización 
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individual y movilidad social con el fin de formar ciudadanos que participen acti

vamente en la sociedad y que estén abiertos al mundo, y para promover el fortale

cimiento de las capacidades endógenas y la consolidación en un marco de justicia 

de los derechos humanos. el desarrollo sostenible, la democracia y la paz"; 

c)	 "la promoción, generación y difusión de conocimientos por medio de la inves

tigación y. como parte de los servicios que ha de prestar a la comunidad, propor

cionar las competencias técnicas adecuadas para contribuir al desarrollo cultural, 

social y económico de las sociedades, fomentando y desarrollando la investigación 

científica y tecnológica a la par que la investigación en el campo de las ciencias so

ciales, las humanidades y las anes creativas"; 

d)	 "contribuir a comprender, interpretar, preservar, reforzar, fomentar y difun

dir las culturas nacionales y regionales, internacionales e históricas, en un con

texto de pluralismo y diversidad cultura!"; 

e)	 "contribuir a proteger y consolidar los valores de la sociedad, velando por in

culcar en los jóvenes los valores en que reposa la ciudadanía democrática y propor

cionando perspectivas críticas y objetivas a fin de propiciar el debate sobre las op

ciones estratégicas y el fortalecimiento de enfoques humanistas". Recordemos que 

el Club de Roma nos dice que "los valores son las enzimas de todo proceso de 

aprendizaje". En la Declaración Internacional hacia la Universidad del siglo XXI, 

aprobada en ocasión de los quinientos años de la fundación de la Universidad de Al

calá de Henares. se dice que es preciso "recuperar la Atlántida sumergida de los va

lores" en la educación superior. 

f)	 "contribuir al desarrollo y la mejora de la educación en todos los niveles, en 

panicular mediante la capacitación del personal docente." 

Estas misiones y funciones adquieren nuevas dimensiones en la sociedad contempo

ránea. de manera particular la dimensión ética. De esta suerte. la Declaración señala que 

los componentes de la comunidad universitaria deberán preservar y desarrollar esa" fun

ciones "sometiéndolas a las exigencias de la ética y del rigor científico e intelectual". 

La Declaración reconoce que las universidades tienen "una especie de autoridad in

telectual" que la sociedad necesita para ayudarla a reflexionar, comprender y actuar". 

Tal autoridad deben ejercerla de manera autónoma y responsable, para lo cual deben 

reforzar sus funciones críticas y prospectivas mediante un análisis constante de las nue

vas tendencias sociales, económicas, culturales y políticas, desempeñando de esa ma

nera funciones de centro de previsión, alerta y prevención; y utilizar su capacidad in

telectual y prestigio moral para defender y difundir activamente valores universalmen

te aceptados. y en panicular la paz. la justicia, la libertad, la igualdad y la solidaridad. 
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Las instituciones de educación superior. en la perspectiva del siglo XXI. deberán 

ejercer sus misiones y funciones en el pleno disfrute de sus libertades académicas y au

tonomía. "concebidas como un conjunto de derechos y obligaciones. siendo al mismo 

tiempo plenamente responsables para con la sociedad y rindiéndole cuentas". 

Hoy en día. el reto de las universidades no se limita a asumir la problemática nacional. 

sino que como instituciones de la "academia mundial". deben también contribuir a la de

finición y tratamiento de los problemas que afectan a las naciones y a la sociedad global. 

La nueva visión de la educación superior para el siglo XXI que nos propone la De

claración Mundial se basa en los principios siguientes: a) la igualdad de acceso; h) el 

fortalecimiento de la participación y promoción del acceso de las mujeres; e) la promo

ción del saber mediante la investigación en los ámbitos de la ciencia. el arte y las hu

manidades y la difusión de sus resultados; d) la orientación a largo plazo de la perti

nencia; el el rcforzamicruo de la cooperación con el mundo del trabajo y el análisis y 

la previsión de las necesidades de la sociedad; I) la diversificación como medio de re

forzar la igualdad de oportunidades; g) la introducción de métodos educativos innova

dores: pensamiento crítico y creatividad y h) el personal y los estudiantes. principales 

protragonisias de la educación superior. 

La Declaración suscribe el concepto de "pertinencia social" y señala que "deberían 

fomentarse y reforzarse la innovación. la intcrdisciplinaricdad y la transdisciplinaric

dad en los programas. fundando las orientaciones a largo plazo en los objetivos y ne

cesidades sociales y culturales. La pertinencia social es rica en consecuencias para la 

educación superior. "Aprender a emprender y fomentar el espíritu de iniciativa deben 

convertirse en importantes preocupaciones de la educación superior, a fin de facilitar 

las posibil idadcs de empico de los diplomados, que cada vez estarán más llamados a 

crear puestos de trabajo y no a limitarse a buscarlos." 

La educación superior deberá afinar los instrumentos que permitan analizar la evo

lución del mundo del trabajo, a fin de tomarla en cuenta en la revisión de sus progra

mas, adelantándose en la determinación de las nuevas competencias y calificaciones 

que los cambios en los perfiles laborales demandarán. La diversidad y movilidad de las 

demandas del sector laboral y de la economía sólo puede ser atendida, adecuadamen
te, IX)r un sistema debidamente integrado de educación postsccundaria, que ofrezca una 

amplia oferta educativa a demandantes de cualquier edad. Los sistemas de educación 

superior deben diversificarse. pero conservando su coherencia y coordinación entre las 

distintas modalidades y sin que ninguna de éstas se convierta en un callejón sin salida. 

ya que la época de lasfonllGciollcs terminales ha llegado a su fin. desde luego que con

tradicen el espíritu de la educación permanente. 
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En lo que concierne al paso de la visión a la acción, la Declaración menciona la im

portancia de los procesos de evaluación institucional, internos y externos, inspirados en 

el mejoramiento de la calidad; la incorporación de las nuevas tecnologías de la comu

nicación y la información. "No hay que olvidar". advierte la Declaración, "que la nue

va tecnología de la información no hace que los docentes dejen de ser indispensables, 

sino que modifica su papel en relación con el proceso de aprendizaje. y que el diálogo 

permanente, que transforma la información en conocimiento y comprensión, pasa a ser 

fundamental". 

La Declaración también recomienda la búsqueda de nuevas fuentes de financia

miento. pero sin que el Estado decline su función esencial en el financiamiento de 

la educación superior. También aboga por una cooperación internacional fundada en 

la solidaridad. el respeto y el apoyo mutuos, y en una asociación que redunde, de modo 

equitativo. en beneficio de todos los interesados, 

Es de suma importancia tener presente que la Declaración aboga por la transformación 

de las instituciones de educación superior en instituciones de educación permanente, en 

la perspectiva de una educación para todos y a lo largo de toda la vida. Incorporar la 

educación permanente en el quehacer de las universidades conlleva la necesidad de in

troducir una gran tlexibilidad en las prácticas académicas actuales de nuestras institu

ciones de educación superior. 

Managua, septiembre de 1999. 
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Tendencias de la educación superior al fin de siglo: 

escenarios de cambio 

Axcl Didriksson' 

La educación superior y sus condiciones dc desarrollo en los países de América La

tina son un producto histórico, social, cultural, político, organizacional y económico 

único. Cada institución, cada sistema tiene referencias particulares y específicas, Du

rantc décadas las universidades y otras instituciones de educación superior han sido 

consideradas como instituciones sociales altamente conservadoras, por la orientación y 

el peso de sus estructuras internas y de sus operadores: de su burocracia, de sus sindi

catos, de sus profesores; por su autonomía; por la libertad de cátedra e investigación, 

que combinadas conforman una suerte de insularismo. En otros casos, el insularismo 

se muestra en una práctica contestataria, igualmente aislacionista. 

En las condiciones en las que se vive el paso hacia una sociedad dominada por las 

tecnologías y los conocimientos, dentro de un período caracterizado por una transición 

forzada, aunque a menudo truncada, hacia la democratización y las crisis económicas 

recurrentes con períodos cortos de estabilización. lo que ocurrirá en un horizonte de fu

turo de dos o tres décadas dependerá dc la manera como puedan reorganizarse y trans

formarse las hases de sustentación económicas y políticas de los países. pero también 

, Coordinador, junto con Francisco Mojica. oc la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos. Autor. entre
 

~)tr(l"'; much«.... cll~ayos y libro -; de "América Latina y el Caribe frente al desafío del siglo xxi". en Diálogo, N'1
 

25. noviembre de 1t)()X. 
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de sus instituciones educativas y culturales, siempre y cuando de ellas dependerá, fun

damentalmente, la creación de una capacidad orgánica en producción y transferencia 

de conocimientos y tecnologías. 

A medida que se articulan las economías nacionales a los procesos de integración y 

globalización basados en un patrón "tecno-bio-informatico". los requerimientos hacia 

las instituciones universitarias tradicionales están cambiando rápidamente, sobre todo 

en relación a sus perfiles de ingreso y egreso, en el tipo de carreras y orientaciones cu

rriculares, en la formación de investigadores. en su organización y gobierno y en la ma

nera como se vinculan las instituciones a demandas específicas de la nueva sociedad 

que emerge y se organiza. así como a amplios sectores de la producción, los servicios 

y el empleo. 

El cambio que ocurre se encuentra, por ello, en relación directamente propor
cional a la innovación que ocurra en las estructuras institucionales y en la reorien
tación en los contenidos de los aprendizajes y de la investigación, de forma articu
lada a los requerimientos nacionales y del conocimiento social. Esto ocurre así por 

la particular fuerza que guardan estos cambios en la concreción de las capacida

des que conforman un Sistema Nacional de Innovación. Lo contrario ocurre cuan

do la universidad o la institución de educación superior se subordina a las diná

micas del desarrollo económico inmediatas o de corto alcance bajo el supuesto de 

responder a requerimientos del mercado. Entonces, las dinámicas que deben ten

der hacia la articulación se separan y se mantienen estancadas respondiendo de 

forma individualizada, en un contexto que reproduce las condiciones de depen
dencia del sistema académico, científico y tecnológico. 

1. La tendencia hacia el cambio global 

La direccionalidad del cambio ocurre dentro del espacio temporal del largo plazo, 

en el que las dinámicas específicas se expresan como maduras o indeterminadas para 

realizarlo. ocurren asimetrías y disfuncionalidades, y se presenta el momento en el que 

el proceso pasa de ser una formulación abstracta. a convertirse en un esfuerzo cons

ciente. planificado y determinado. Su alcance y profundidad depende de un conjunto 

de factores. entre los cuales destaca el consenso alcanzado por el requerimiento de la 

acción y la claridad de las estrategias que se asumen. De acuerdo con Nordvall (Veáse 

Bikas, Sanyal (1995): Innovations in University Management, París. U:\ESCO/IlEP, p. 

63) algún tipo de inestabilidad es necesaria como estímulo para que el cambio tenga 
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compatibilidad y sustcnrabilidad. Otro autor. Ruthcrford (ídem) señala que la predispo

sición al cambio se crea cuando las operaciones enfrentan una serie de distorsiones. de

rivadas de algún tipo de cambio externo. presiones o cuando un tipo de incentivo. so

brc todo gubcmamcntal, es promovido. Entre las conclusiones a las que llegan estos 

autores se considera como muy importante la presión externa o las situaciones de "so

brcvivcncia" y ello se expresa en los conceptos de "cambio coercitivo" y de "estrate

gias de manipulación" 

Para Burton el ark (Crcat ing Entrepreneurial Universities, London, Pergamon 

Prcss. 199R l. las universidades han entrado a una fase de cambios profundos que no tie

ne punto de retomo. ni perspectivas cercanas a una nueva fase de equilibrio, Esto se 

debe a la multiplicidad de nuevas demandas a las que tienen que hacer frente que han 

alterado sustancialmente su capacidad de respuesta. Esto ha generado una suerte de 

"crisis sistémica",' 

Para enfrentarlas. las universidades. en la versión de este autor. recurren a la "dife

renciación" a todo nivel: a nivel institucional. programático. de oferta. de demanda. de 

recursos. bajo la forma de cambios incrementales sucesivos que van creando una cul

1ura permanente de innovación. o mejor para Clark, de scnt ido "emprendedor", Los 

elementos que comprenden los caminos por los que transita el cambio de contenido 

emprendedor en las universidades son cinco: 

fortalecimiento del núcleo directivo 

expansión de la periferia ele desarrollo 

diversificación de la base financiera 

estímulo al corazón académico 

integración de una cultura emprendedora 

"I ¡nívcr."ltie,' are 1..";lU;.;111 III a croxs-firc IJr cxpcct.uions. i\nd all thc chnnncls 01' dcmand exhibir a high rute of 

(.:hall~l·. In thc L.K·(,~ 01' lile incrc.rsing ovct'[oad , uuivcrsitics find thcm sclvcs lim ited in n.':sponsc capability, Tradi

tioual rlllldill~; SOUfI.:CS lillli! thcir provisioll \1(" univcrxity Iiuancc: govcrnments indicatc rhcy can pay only a de

u":,\,,in~ xh.uc (lf prc ....cut .ind luturc L·osh. "Undcrfunding ' bccomcs a const.mt. Traditional univcrsity infrastruc

tur c h",\... omc .... cvcn m orc of a constr.unt on thc po~ .... ibilitics 01' re-pon ....e. Ir len in custom ..\IY Iorm , central du-ce

111111 rall;.~"· ..... Ix:(,,\c,,'11 ..... un .uul ~dggy. J.~lahorakd collcgial .iuthority lcads lo .... Iuggi:-.h dccrsion-making: .C;¡() lo lOO 

¡Hld Illlln' '.-·l·lltr.d l.'ullllll¡((n·:-, havc the Il<H\'Cr lo -tudy. dclay, and velo. Thc scn.uc hccomes more 01' a boulcneck 

Ih'1I1 11ll.' "dllllllt..... rr.uiou. ,.\'e1' lll"ll\~ 1..·"iIlIPk.\ and -pccialivcd. clubor.ucd hasil..· uniis. --fal..·ultte .... schools. and de

l'¡lr I 11 u:n t..... - lL'lld hl 1-X'nII\IC :-'I..·p.lr:lk cutir ¡I........ with mdivrduul privi Icf?ei-.. shapin,:!. thc unlvcrsl{Y iuto a Icdcrnt ion in 

\\111\'11 ma,ÍII]' .uul nunor ¡nrt.<., b.u'c ly relate Id onc anothcr, I~\'ell whcn IlCWdcparuncnts can he addcd lo undcrpin 

..... uh:-.laJlti"'· ~r(l\~ [11 .uul pro~JaTll dlan;;'t~ .... , (he extreme .litficulty of tcrminating esrablishcd .uadctu ic trilx», 01 IT~ 
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1"l.·MIII;;. i\ dt'priv:\II(l1l \)1' l';¡P:lhdily dcvclops lo thc point whcrc timclv ami continuous rcronu hccorucs cxcce

djll~:ly dilfIL·ult. Sy"",c,miL' vri sis sct» m". Cl.uk. ídem. p. 1~1~IJ2. 
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Para Clark el cambio en la educación superior, por lo tanto, se concentra en una res

puesta emprendedora, dentro de un modelo que él califica como The Focused Univer

sity. Proyectar una respuesta emprendedora a los frecuentes desequilibrios y múltiples 

demandas, posibilita a la institución de educación superior O a la universidad tener un 

mayor control sobre su propio destino, fortaleciendo su autonomía. El autor hace refe

rencia a una "nueva autonomía" que se diferencia de la "vieja" por la ampliación de su 

base de autodeterminación, por la diversificación de sus recursos financieros, por la re

ducción de la dependencia gubernamental, por el desarrollo de nuevas unidades que re

basan a los departamentos tradicionales e introducen un nuevo ambiente de relaciones 

y nuevos modos de pensamiento desde una cultura empresarial, en donde estas unida

des se manejan con gran independencia para conseguir y usar fondos y recursos, defi

nir nuevas especialidades y racionalizar su cambio estructural para favorecer una ma

yor fortaleza en su capacidad de respuesta y dirección institucional. 

La base emprendedora de la universidad permite la construcción de una gran coheren

cia institucional, pero también una mayor individualización de la misma, como una pos

tura apropiada para enfrentar la competitividad y la complejidad de su entorno (Clark, 

ídem, pp. 147-148). Esto permite, a su vez, la reconstrucción del sentido de "comunidad" 

erosionada por las estructuras difusas y fragmentarias con las que se trabajaba. 

El cambio, como puede comprenderse por lo que se ha desarrollado hasta ahora, no 

tiene una sola dimensión, ni actores únicos, ni una trayectoria definida o predetermina

da. Por el contrario, el cambio a nivel global está ocurriendo de forma diversa, multi

plicada y multidimensionada. Sus factores de incidencia pueden ser externos, internos, 

o de combinación entre ambos. 

Entre los externos, se encuentran sobre todo los provenientes de las políticas guber

namentales, financieras, internacionales, las provenientes de la demanda social por 

educación y, en menor medida, de las empresas. En el plano interno, destacan las que 

hacen referencia a las limitaciones institucionales de carácter normativo o legislativo, 

en las formas de gobierno y de administración, en las currículas y las carreras, en las 

condiciones de desarrollo de las plantas académicas y en lo que se refiere a las consi

deraciones epistemológicas de la investigación para avanzar en la producción de nue

vos conocimientos. 

El desarrollo de los componentes del cambio en la educación superior ha alcanza

do por ello una trayectoria contradictoria y multifacética, 

Entre lo más destacado de los cambios que han ocurrido desde la década de los 

ochenta hacia la actualidad están los enfocados al mejoramiento de la administración. 

Esto se expresa en la cantidad de métodos, técnicas, enfoques y procesos desarrollados 
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como la Plancación Estratégica, el Total Quality Management o la Reingeniería. Estos 

componentes tienen como tendencia principal reforzar la eficiencia de la administra

ción y hacerla lo más parecida posible a una empresa de negocios. 

El cambio reducido a las perspectivas de la administración parece estar relacionado 

con las universidades en donde predomina un mayor control, más que en aquellas que 

han alcanzado una buena práctica de autorregulación y de modernización constante de 

su sistema. Se debe mencionar, sin embargo, que este tipo de cambio deja de lado uno 

de los componentes fundamentales en donde se concentra el cambio "profundo" de las 

instituciones: el referido al currículum y la democratización desde el plano de la aten

ción a las demandas sociales. 

Desde otra perspectiva, habría que considerar que los cambios que están ocurrien

do en el carácter y orientación de las universidades impactan a su gobierno interno, a 

la definición de sus políticas y a la manera como se toman las decisiones académicas e 

institucionales. 

Por tanto, las diferencias en el contenido de las nuevas formas de gobierno y sus ca

racterísticas de liderazgo y poder pueden analizarse desde el establecimiento de sus 

prioridades y direccionalidad, sobre todo si este poder mantiene una relación sustancial 

con los cuerpos colegiados, o se asume una mayor centralización y el ejercicio del po

der se asemeja a la de un "ejecutivo en jefe" o a un administrador de empresa. 

Lo que puede observarse en este sentido es que las formas actuales de gobierno uni

versi tario tienden a subordinar la participación activa de los cuerpos colegiados, redu

cir la autonomía académica ele la institución y concentrar niveles de poder mayores 

desde la lógica de prolcsionalización de la administración de lo académico. 

La experiencia de diferentes países muestra que el modelo de gobierno universi

tario es debatido entre lo colegiado y lo burocrático, y entre lo que es asumido co

mo lo tradicional frente a las formas "empresariales" de administración, entre la ge

neralización de los esquemas de "calidad total", o bajo la denominación de "lideraz

go estratégico". 

La nueva administración universitaria es comprendida como un proceso de cambio 

en las altas esferas institucionales, desde esquemas que se presentan como adecuados 

a las circunstancias de desregulación financiera e incremento de requerimientos de 

contabilidad, frente a la diversificación de programas y de demandas socioeconómicas. 
generalización de nuevas tecnologías, estrategias de largo plazo en la investigación y 

profesionalización de la administración académica. El objetivo ya no es la eficacia so

cial de la educación superior, sino la eficiencia interna de la institución frente a las de

mandas externas. 
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Entonces, los cambios que se han venido sucediendo en las formas de gobierno de 

las instituciones de educación superior. han fortalecido la centralización del poder en 

la administración institucional yen la figura de sus autoridades. sobre todo de los pre

sidentes. vicecancilleres o rectores. 

Los cambios en las formas de gobierno, a su vez. han propiciado un proceso de sus

titución de los cuerpos colegiados y de la toma de decisiones de las comunidades aca

démicas por órganos de política propios de autoridades. En estos movimientos. las mo

dificaciones en las formas de gobierno han impulsado la subordinación de la participación 

de académicos, estudiantes y cuerpos colegiados. reduciendo con ello la autonomía 

académica y ampliando el poder del cuerpo de las autoridades profesionales. 

2. Dos escenarios de cambio 

Las anteriores tendencias de cambio hacen referencia a una dialéctica de escenarios 

que, en el contexto latinomericano, han alterado de forma significativa lo que la idea 

de universidad era hasta hace unas cuantas décadas, en relación a sus funciones. a sus 

sectores, a su gobernabilidad, a su calidad y a su lugar mismo en la sociedad. 

Durante la década de los ochenta, la relativa estabilidad en la que los componentes 

educativos y de formación de recursos humanos. sobre todo de profesionales y técni

cos, venían operando fue radicalmente alterada. Uno de los impactos de mayor influen

cia que se presentaron fue la presencia de un conjunto de innovaciones centradas en la 

microelectrónica y la informatización. de la biotecnología y los nuevos materiales que 

prefiguraron un paradigma diferente en las perspectivas de las instituciones que produ

cen, divulgan y transfieren conocimientos. 

Con la necesaria búsqueda de reorganización de las principales empresas y los sec

tores productivos, cn correspondencia con la nueva base tecnoeconómica. se dio inicio 

a una fase de reorganización sustancial de las esferas socio-institucionales, sobre todo 

en los sistemas de educación, de ciencia y tecnología, que es en la que nos encontra

mos actualmente. 

Hacia las instituciones de educación superior, particularmente hacia las de carácter 

público. recayó el peso específico de orientar respuestas en relación con el desarrollo 

de líneas de investigación, a la vinculación con el aparato productivo y de servicios, a 

su tecnologiz.ación y, sobre todo. a la formación de recursos humanos, siempre y cuan

do en ellas se ubica el mayor peso cuantitativo y cualitativo de las posibilidades de ge

neración de estos componentes vitales para el desarrollo. 
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Esto se manifestó en una rcoricntación del papel de algunos influyentes gobiernos 

bajo la lógica de un "Estado evaluador" que definía su papel de intervención en la ga

rantía de elevar sustancialmente la calidad de los productos de investigación y docen

cia y promover la competitividad y las nociones de mercado. Esto mismo se plasmó en 

la acción del Estado hacia el conjunto de las actividades de producción y generación 

de conocimientos científico-tecnológicos. 

Esta rcoricntación de las políticas gubernamentales hacia la educación superior, la 

ciencia y la tecnología. permcó todo el período de los ochenta hasta los noventa con un 

giro que implicaba pasar del énfasis a la atención a la demanda social y la inversión en 

la expansión institucional. hacia la evaluación. la acreditación y la justificación del des

tino del gasto público. 

De modo paralelo. fue propagada la concepción de que el objetivo de las universi

dades e instituciones de educación superior deben favorecer los requerimientos de las 

empresas. por lo que se promueven organismos de vinculación y oficinas de innova

ción tecnológica, incubadoras de empresas y programas de transferencia. ubicadas fun

cionalmente en algunas instituciones. 

Desde el plano del financiamiento público hacia la educación superior, la contrae

ción derivada de la crisis de los ochenta, impulsó políticas denominadas de "diversifi

cación de recursos" que caminaron paralelas a la baja de los subsidios federales, a la 

proliferación de programas de estímulos sectoriales e individualizados hacia las plan

tas académicas y hacia la búsqueda de una ansiada "excelencia" que justificara la "ren

tabilidad" del servicio educativo y de investigación desde la perspectiva de una opti

mización de los gastos. 

En general. el balance que puede realizarse respecto a este giro de las poi íticas na

cionales hacia la educación superior, la ciencia y la tecnología. es que con la idea de 

que las empresas y las instituciones orientarían recursos frescos y se diversificarían las 

fuentes de financiamiento. se mantuvieron estancadas las inversiones hacia nuevos 

campos de conocimiento y hacia una posibilidad de nueva expansión de la demanda y 

de la oferta educativa. mientras que se optó por una suerte de indefinición en las polí

ticas frente al desarrollo de prioridades, lo que se orientó hacia una investigación de 

objetivos de corto plazo y de escasa trascendencia. 

El anterior contexto de desarrollo hace referencia a la constitución de dos escena

r ios: unu que profundiza en el tiempo la competitividad individualizada de las instiru

CiOllC.S, de los académicos y de los estudiantes; y el otro que apunta a una mayor coo

pcración horizontal entre instituciones y sectores, que se estructura en redes yen espa

cios comunitarios y trabaja en colaboración. sin perder su identidad institucional. 
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El primer escenario tiene como motivos de cambio la presión por la reducción del 

presupuesto gubernamental y la pretensión de diversificar sus recursos de ingreso bajo 

un efecto sustitutivo acumulativo, se adapta a la regulación económica y busca vincu

larse al mercado bajo un modelo organizacional de institución orientada a servicios. La 

reorientación de sus procesos académicos tiende a fomentar la individualización de la 

enseñanza y los aprendizajes, se manifiesta a favor de un enfoque de competencias la

borales, refuerza el vocacionalismo, la deshomologación de los salarios del personal 

académico y la acreditación de sus funciones suscrita por agencias externas. 

La tendencia predominante en este modelo es que la noción de cambio que se ma

neja es más "cosmética" que real. Por ejemplo, el hecho de que ocurra un elevamiento 

de las cuotas hacia los estudiantes, bajo las formas o mecanismos que se hayan implan

tado, no afecta sustancialmente la expansión o la democratización del sistema desde el 

plano de la atención cualitativa o cuantitativa a la demanda social. O también que el 

cambio se exprese en documentos, en planes o programas, pero no ocurra gran cosa du

rante los períodos de su ejercicio. 

En la experiencia que se tiene respecto a este "modelo" del cambio formal es que: 

a.	 Mientras que el contexto y el medio ambiente en el que trabajan las instituciones de 

educación superior están cambiando rápidamente, éstas son más lentas en asumir 

modificaciones de forma consecuente. 

b.	 Que no se logra comprender fácilmente la interrelación que se presenta entre los 

cambios en la administración con los de la calidad académica y curricular, con los 

de las plantillas académicas, en la infraestructura, en los sistemas de información, 

tecnología e investigación. Lo frecuente es que se considere el cambio como redu

cido a ciertos aspectos de la administración de los recursos. 

c.	 Que frente a los obstáculos que "naturalmente" genera una propuesta de cambio 

institucional (tales como la resistencia interna, cuerpos de staff inadecuados, tiem

pos reducidos o una infraestructura insuficiente) no se preparan con anticipación 

procesos de consensuamiento y creación de voluntades genéricas, ni una experticia 

profesional, para que se alcance un nivel fundamental de éxito. 

d.	 Que el cambio de fachada se concentra en el impulso a la "mercantilización" del 

servicio educativo, pero no se expresa en una verdadera reforma de los procesos, 

los productos y las orientaciones académicas sustantivas. 

Las inconveniencias de este escenario ocurren por una serie de impedimentos en

dógenos y exógenos derivados de las denominadas "imperfecciones del mercado", de 

las limitaciones de las empresas para otorgar ingresos líquidos suficientes y una de

manda aún concentrada en los requerimientos del subsidio gubernamental. Esto se 

160 / América Latina 2020 



acentúa si continúan las tendencias económicas a la desiguladad social y la extrema po

breza. Este escenario también enfrenta el nivel de conflicto derivado de sus propias ba

ses de sustentación. que sacrifica la autonomía institucional. la amplia participación y 

la desarticulación de las comunidades académicas. 

Un segundo escenario se sostiene en la transformación de las estructuras en redes y 

en la cooperación horizontal que prioriza proyectos conjuntos, una más amplia movi

lidad ocupacional del personal académico y de los estudiantes, la homologación de cursos 

y títulos, la coparticipación de recursos limitados y una orientación social y solidaria. 

Los valores educativos se comparten y se concentran más en el cambio de contenidos 

del conocimiento y las disciplinas, en la creación de nuevas habilidades y capacidades 

sociales, que buscan relacionar prioridades nacionales o regionales con el trabajo en 

nuevas áreas del conocimiento, en la innovación que busca compensar el riesgo. Este 

escenario se sostiene en la intensificación de la participación de las comunidades y en 

la Ilcxibilización en la obtención de recursos. Sus dificultades se resienten sobre todo 

frente a las tendencias que buscan hacer predominar el escenario dominante de la indi

vidualización y la competitividad. 

Por ello, el escenario de cooperación y flexibilización del cambio se presenta como 

un escenario alternativo, porque pone el acento en la atención a las nuevas demandas 

y requerimientos de las instituciones de educación superior, que deben empezar desde 

ahora a planear las nuevas estructuras organizativas que favorezcan el acceso a un co

nocimiento de valor social. y sus procesos formativos en la creación de la nueva fuer

za de trabajo regional y global. 

Lo contrario al escenario de la individualización sostenido en una competitividad 

excluyente es un proceso de cambio que permita la integración de diferentes redes, la 

participación de las comunidades en la democratización interna y de la vida pública, 

así como la generalización de medio ambientes para un aprendizaje permanente. Se 

trata de un cambio de modelo pedagógico y organizacional que comprende que la ac

ción educativa se sostiene en la unidad de lo diferente, en la construcción de nuevos 

objetos de conoc imicnto, en la reflexión sobre el otro y la totalidad, en el impulso a es

quemas de autoaprendizaje y en el reconocimiento de la diversidad. 

Esta concepción del cambio se sostiene en la identificación de las fortalezas insti

tucionales y regionales, en la comprensión de los desarrollos originales, en la búsque

da de la reconstitución de las propias capacidades de los individuos y de los sectores, 

y no en su diferenciación o en la reproducción de sus incquidades. 

En términos de políticas, significa un modelo de cambio que favorece el intercam

bio de experiencias. la articulación de sus funciones. las interrelaciones y no la compe-
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titividad. Sobre todo esta concepción alternativa supone pensar la calidad educativa no 

desde los productos y los fines, sino desde las condiciones reales del desarrollo gene

ral común y desde el valor social de los conocimientos que se producen y distribuyen 

y que se vinculan con las prioridades nacionales. 

En la experiencia que se tiene del desarrollo de este escenario se muestra que el 

cambio se asume desde los cuerpos de staff y del primer nivel de la administración y 

se pone en marcha bajo formas de "autorregulación" y consensuamiento, que su pro

yecto es de largo plazo y que se han preparado previamente las condiciones para que 

se alcancen niveles óptimos de participación entre las comunidades involucradas. 

Estos escenarios respecto a modelos de cambio, se corresponden con la manera co

mo se interpreta y actúa frente al contexto que está redefiniendo las estructuras e insti

tuciones de producción, difusión y transferencia de los conocimientos. Desde la clasi

ficación de Gibbons (Gibbons, M. (1995): "The Univcrsity as an Instrument for the De

velopment oí' Science and Basic Research: the Implications of Mode 2 Science", en 

Dill, D.; Sporn, B.: Enierging Pauerns 01 Social Demand and University Reform: 

Through a Glass Darkiy, London, Pergamon/utx Press.), éstos se organizan bajo el 

Modo 1 o 2 desde la perspectiva de las instituciones universitarias. En el Modo 1 la es

tructura que reproducen las universidades se caracteriza por su disciplinarismo. En el 

Modo 2 se busca emerger de entre las líneas de las disciplinas y trascenderlas, con las 

siguientes modalidades: 

a. el conocimiento se produce en el contexto de su aplicación; 

b. es transdisciplinario; 

c. es heterogéneo y su organización, diversificada; 

d. fortalece la administración social; 

e. su sistema de control de calidad es mucho más amplio y participativo. 

El eje de la producción de conocimientos y la manera como se asume el cambio 

es harto diferente desde cada Modo. En el 2 la docencia y la investigación intentan 

mantenerse bajo una orientación y una utilidad hacia la sociedad o la producción y 

no sólo como resultado de un "avance teórico o disciplinario". El contexto de la apli

cación define su complejidad y determina la configuración de la articulación de las 

áreas de conocimiento intervinientes, más allá de una consideración simplista de 

"ciencia aplicada". 

La flexibilidad de operar del 2. los sectores y actores que participan, así como las 

formas de organización que deben adoptarse, dan cuenta de una nueva perspectiva de 

articulación de la universidad con la sociedad, siempre y cuando la forma de operar del 

Modo 2 se define por: 
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"a. El incremento del número de lugares potenciales en donde el conocimiento puede 

ser creado. no sólo de forma mayoritaria en las universidades. sino en las institucio

nes no universitarias. centros de iuvcstigación. agencias gubernamentales. laborato

rios induxu ialcs, think-thanks, consultorías y en su interacción; 

b.	 la vinculación de lugares en una variedad de caminos -clcctrónicamcntc. organiza

rivameutc, socialmente. informalmente- a través de redes de comunicación en Iun

cionam icnto: 

c.	 la diferenciación simultánea. en estos lugares. de campos y áreas de estudio de ca

da vez más finas especializaciones. La rccombinación y reconfiguración de estos 

subcampos cn nuevas bases de conocimiento útil. En extenso. la producción de co

nocimientos se mueve de forma incrementada de la actividad disciplinaria tradicio

nal. hacia nuevos contextos sociales" (Gihbons, ídem. p. (6). 

Para Gibbous entre el Modo 1y el 2 de operar se encuentran situadas las formas tra

dicionalcs y las "modernas" desde donde las estructuras de las disciplinas científicas 

están operando en las instituciones de educación superior: "el cambio más importante 

es el surgimiento de un sistema de producción de conocimiento y. en este sistema. el 

conocimiento está caracterizado por un conjunto de atributos que hemos denominado 

Modo 2. En lo que a las universidades se refiere, la modificación más profunda es que 

la producción y la divulgación del conocimiento -la investigación y la enseñanza- ya 

no son actividades autónomas. que se llevan a cabo en instituciones relativamente ais

ladas. Ahora implican una interacción con otros diversos productores de conocimien

to. En estas circunstancias. las vinculaciones entrañaran más y más el aprovechamien

to del potencial de las nuevas tecnologías de información y comunicación" (Gibbons. 

M. (1 ()L)X): Pertinencia de la cducacián superior CI/ e/ siglo XXI. París. Thc World Bank. 

p. 1: véase también: Gibbons, M. el al. (l L)<)7): La nueva produccion del conocimien

lo: /0 dinámica de /0 ciencia y /0 investigacion en /0.1 sociedades contemporáneas. 

Barcelona. Pomares-Corredor). 

Con estos componentes. uno puede deducir que en la lógica de la construcción de 

ambos escenarios de cambio, éstos se especifican si uno logra detectar la manera có

mo. desde el plano organizativo, las escuelas. facultades. departamentos, centros o ins

titutox se mantienen concentrados en la reproducción de su quehacer funcional. avan

z.ando, por así decirlo. verticalmente. y no alcanzan a interrelacionarse entre sí o con 

otros del exterior, y sin conformar consorcios con otras instituciones ajenas a lo que se 

considera una relación intcrinstitucional de criterios comunes. El cambio que se postu

la larda mucho en adoptar estructuras más flexibles y dinámicas y por el contrario se 

mantienen adecuando las tradicionales. dentro de mecanismos siempre rígidos y buro-
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cráticos. El predominio del modelo tradicional o del primer escenario también se refle

ja en los principales programas de apoyo a la investigación o la docencia, así como en 

las políticas gubernamentales respectivas. 

En este marco, el escenario tradicional fortalecería sus funciones de docencia más 
que de aprendizaje, a la medición de resultados cognitivos y a la evaluación de los do

minios de la actividad individual dentro de marcos disciplinarios. 
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La educación para el siglo xxt' 

Jorge Brovcuo" 

Introducción 

La civilización contemporánea está en litigio con su mayor logro: el conocimiento 

que ella misma ha creado. Parece aturdida por el saber que acumula y aplica de mane

ra cada vez más vertiginosa, muchas veces sin sentido y sin medir los impactos éticos, 

sociales y humanos de una aplicación irreflexible. 

Contradicción entre extremos tales como desarrollo tecnológico y bienestar social, 

entre el conocimiento y la sabiduría, de una civilización capaz de alcanzar las más sor

prcndentes proezas en los confines del espacio y simultáneamente reconocerse, a sí 

misma, incapaz de resolver los problemas resultantes de su propio accionar sobre el 

ambiente que habita; de una civilización, en fin, que se vanagloria de las mayores ha

zafias tecnológicas nunca antes imaginables al tiempo que en el planeta, paradójica

mente, sobreviven penosamente más de mil millones de personas en la más lacerante 

pobreza. Fin de milenio: combinación turbulenta de angustias y esperanzas, de escasas 

certezas (cada vez menos) y demasiadas incertidumbres; época dominada por el con

. r .... re trabajo ha sido parcialmente presentado, por el autor. en eventos anteriores.
 

'. Presidente de Ia Asociación de Universidades del Grupo Montevideo (AUG~I). Autor, entre otros trabajos. de "EI
 

futuro de la educación superior en tilla sociedad en transformación". ('.11 Diálogo, NV 25. noviembre de 1998.
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flicto entre un inquietante sentimiento de inestabilidad y la búsqueda afanosa, impres

cindible, muchas veces desorientada, de un rumbo claro para una civilización ciberné

tica huérfana de utopías. 

Consecuencia de este contlicto es esta vorágine cuestionadora capaz de revisar lo 

que aparecía como eterno, de remover lo que se aseguraba sería inconmovible, de son

dear sobre lo que se estimaba suficientemente conocido, vorágine de la cual parecería 

que nada ni nadie puede sustraerse. 

Tan crítica es la situación de la sociedad contemporánea que se ha llegado a presa

giar el fin de una de sus criaturas predilectas: la universidad. 

Vale la pena recordar, no obstante que el ocaso de las universidades como el de las 

ideologías ha sido muchas veces presagiado aunque nunca demostrado. En nuestros 

países del sur del subcontinente americano, los sectores más conservadores y retarda

tarios auguraron el fin de la universidad, la destrucción de la institución, cuando, a 

principios del siglo que termina, un movimiento iniciado por los jóvenes universitarios 

-que culminara en la Reforma de Córdoba- cuestionara de manera intransigente el mo

delo de universidad colonial y autoritario entonces vigente. Movimiento que proclama

ra que "la única actitud silenciosa que cabe en un instituto de ciencia es la del que es

cucha una verdad o la del que experimenta para crearla o comprobarla", El resultado 

de ese movimiento no fue el fin de la universidad, sino el nacimiento de una nueva, de 

un nuevo paradigma universitario caracterizado por el profundo compromiso social 

que asumió la institución. Desde entonces, la universidad latinoamericana ha estado ín

timamente ligada al destino de las jóvenes y turbulentas naciones. 

La institución universitaria está actualmente enfrentada a un cúmulo de presiones 

políticas, que amenaza debilitar irreversiblemente su capacidad académica y disminuir 

su peso político y su pertinencia social. 

Por un lado, la insistente prédica política que reclama la disminución del tamaño del 

Estado y su deserción de áreas sociales críticas como la educación y la salud, han de

rivado en una alarmante disminución del aporte presupuestario público. 

Por otra parte, organismos internacionales de financiamiento como el Banco Mun

dial están impulsando, con el objetivo de lograr una mayor eficiencia de gestión a cos

ta de reducir al mínimo el gasto público en educación superior, medidas tales como la 

restricción del acceso a la educación superior, la conformación de un ámbito propicio 

para el desarrollo de instituciones privadas, la diversificación del financiamiento de la 

educación terciaria, buscando no sólo nuevas fuentes de recursos sino suprimiendo to

do tipo de subsidio a la actividad estudiantil y arancelando, tanto como sea posible, por 

concepto de matriculación. De este modo, se asegura, los sistemas de enseñanza se 
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volverán más sensibles a las cambiantes necesidades del mercado laboral. declarado 

objetivo central de la política impulsada.' 

Se postula así mismo que la enseñanza superior no debe ocupar un espacio de aten

ción prioritaria en muchos de los países en desarrollo. en la medida en que aún no se 

ha alcanzado. en los niveles primario y secundario, ni un adecuado acceso general, ni 

satisfactorios niveles de calidad o equidad. Desde el punto de vista económico, se ar

gumenta que la tasa de retorno de la educación superior es inferior a la de esos otros 

nive les.' 

Por su parte, para elaborar sus políticas de educación superior. la UNESCO, desde el 

comienzo de la década de los anos noventa, instrumentó un ejercicio de reflexión y 

consulta a escala mundial.' Este proceso culminó en febrero de 1995 con la publicación 

del Documento de Política para el Cambio y el Desarrollo de la Educación Superior.' 

Tomando en cuenta las repercusiones que a nivel mundial tuviese este Documento, la 

UNESCO decidió organizar una Conferencia Mundial sobre Educación Superior. que fue 

precedida por un vasto proceso de participación en Conferencias Regionales, la prime

ra de las cuales se realizó en La Habana en noviembre de 1996. 5 Posteriormente se lle

varon a cabo las Conferencias de Dakar en abril de 1997," de Tokio en julio de 1997,' 

de Palcrmo en septiembre de ese mismo año' y finalmente de Beirut en marzo de 1998." 

Del rico material resultante de dicha Conferencia recogeré solamente algunos pun

tos particularmente importantes por su significación para las regiones menos favoreci

das del planeta. 

En primer lugar, la Declaración" expresa en su preámbulo que "la segunda mitad de 

nuestro siglo pasará la historia de la educación superior como la década de expansión más 

1 La cnscñan:u superior. Las lecciones derivadas de la c.lperil'llcia, Washington D. e.. Banco Mundial, llJ9) . 

.. ldcm. 

y.. u'z.ihal. l .. (19l)l)J: COfl.\C/LlO para el rumbu» ('JI ta educación superior, Carncns. IESALC/I:NESCO. Colección 

Rcvpucxruv.
 

, l;i\r:~('() (1995): Documento sobre políticas P':U·"1 el cambio y el desarrollo ele la educación superior. Cnrac.rs.
 

Conferencia Regional .... obre Política» y Eslratcgia~ para la 'Iranstonuac ion de la l-ducación Superior en Amcri 

ca I .atina y el Caribe. 1.;\ ] lahnna, Cuba, noviembre de )<)<)(). Informe Final en: llacia una mUTO cchtcacion sn

eer¡or. Curucas. (·RI~Sr\rclllNF.\CO. 1l)<)7 . 

. I)crlaracioll y Plan de }\L'ción sobre la Educación Superior eu África. Dakar. Scncgal. tINESCO. 1 al4 de ahril de 

1'1'!7. 

Derlur.uion about Higher Education in Asia and the Pucific, Tokio. Japón. UNESCO, X al 10 de julio de J'I'I7. 

~ 1\11 liuropean Agenda rol' Chango rol' I-ligher Education in the xxr' Century, Palermo. Italia. I,TNESCO. 24 al '27 

de scpticm brc de 1997 . 

. Bcirut dec laration 011 Higher Education in the Arab States íor the XXI" Ccntury, Beirut, Lebanon. 2 al 5 de mar

70 de 1'I'Ix. 

Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el siglo XXI: visión y acción. París. UNE'CO..~ al ') de IX:' 

tubre de 1t)98. 
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espectacular; a escala mundial, el número de estudiantes matriculados se multiplicó por 

más de seis entre 1960 (trece millones) y 1995 (ochenta y dos millones). Pero también es 

la época en que se ha agudizado aún más la disparidad. que ya era enorme. entre los paí

ses industrialmente desarrollados. los países en desarrollo y en particular los países me

nos adelantados en lo que respecta al acceso a la educación superior y la investigación y 

los recursos de que disponen. Ha sido igualmente una época de mayor estratificación so

cioeconómica y de aumento de las diferencias de oportunidades de enseñanza dentro de 

los propios países. incluso en algunos de los más desarrollados y más ricos. Si carece de 

instituciones de educación superior e investigación adecuadas que formen a una masa crí

tica de personas cualificadas y cultas, ningún país podrá garantizar un auténtico desarro

llo endógeno y sostenible; los países en desarrollo y los países pobres, en particular, no 

podrán acortar la distancia que los separa de los países desarrollados industrializados. El 

intercambio de conocimientos. la cooperación internacional y las nuevas tecnologías pue

den brindar nuevas oportunidades de reducir esta disparidad". 

En esta frase se da el marco referencial, se establecen las bases que luego se desa

rrollarán en la propia Declaración así como en el Marco de Acción Prioritaria" de la 

concepción sobre la educación superior del próximo siglo. 

¿Cuál es esa concepción? ¿Cuáles son esas bases sobre las cuales sustentar la trans

formación necesaria de la educación superior? 

Comencemos por uno de los puntos más sensibles: el acceso a la educación supe

rior. Sobre el particular la Declaración recuerda que "la Declaración Universal de De

rechos Humanos y, en particular, el párrafo 1 de su Artículo 26, en que se declara que 

'toda persona tiene derecho a la educación' y que 'el acceso a los estudios superiores 

será igual para todos, en función de los méritos respectivos', y haciendo suyos los prin

cipios básicos de la Convención relativa a la lucha contra las discriminaciones en la es

fera de la enseñanza (1960). en virtud de cuyo Artículo 4 los Estados Partes se com

prometen a 'hacer accesible a todos. en condiciones de igualdad total y según la capa

cidad de cada uno. la enseñanza superíor'". Y agrega que: "en el acceso a la educación 

superior no se podrá admitir ninguna discriminación fundada en la raza, el sexo, el idio

. ma, la religión o en corisideraciones económicas, culturales o sociales, ni en incapaci

dades físicas". "Nos comprometemos a ... abrir las escuelas, colegios y universidades 

a los adultos". También agrega más adelante: "la educación es uno de los pilares fun

damentales de los derechos humanos, la democracia. el desarrollo sostenible y la paz, 

por lo que deberá ser accesible para todos a lo largo de toda la vida". 

u Ídem. 
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En esta última frase se introduce otro concepto básico: la educación superior no só

lo deberá ser "accesible para todos" sino que deberá serlo "a lo largo de toda la vida", 

a fin de que el estudiante pueda integrarse plenamente a la sociedad mundial del cono

cimiento que ya sc ha instalado entre nosotros. 

Pero antes de entrar en este terna, quisiera dejar claro el concepto establecido en el 

párrafo 1 del Artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, cuando 

dice que "el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de los 

méri tos respectivos". Se ha pretendido, sacando esta frase de su contexto, interpretarla 

como un apoyo a la limitación al acceso a la educación superior así como a la concep

ción mercantilista que concibe a la educación como a un bien que se puede adquirir y 

que. por tanto, puede usarse en exclusivo beneficio propio. 

En primer lugar deber señalarse que la frase mencionada forma parte de la Decla

ración Universal de Derechos Humanos, y por tanto, su indiscutible objetivo es elimi

nar toda forma de discriminación, incluida la económica, en el acceso a la educación 

superior. Por otra parte el mérito académico constituye un concepto relativo, nunca ab

soluto. Relativo a cada ser, a sus posibilidades sociales, sus antecedentes resultantes del 

entorno de cada uno. No puede medirse el mérito de igual manera para quien proviene 

de una familia económicamente fuerte y culturalmente desarrollada o para quien pro

viene de una familia de limitados recursos económicos y sin posibilidades de acceso a 

la cultura. En este caso. la equidad propone tratar diferente a lo que es diferente. Muy 

incquitativo sería tratar igual a lo que no lo es. 

Otro aspecto a tener presente en el análisis de la frase de la Declaración Universal 

de Derechos Humanos, es que ella está referida en conjunto con otras Declaraciones 

más específicas sobre la educación, en las cuales se expresa, con claridad, que la gra

tuidad de la educación superior cs una de las bases fundamentales de su equidad social. 

tal como quedó plasmada en la Conferencia Regional de América Latina y el Caribe." 

volviendo al concepto de educación para toda la vida, la Declaración afirma que: 

"el acceso a la enseñanza superior debería seguir estando abierto a toda persona que 

haya finalizado satisfactoriamente la enseñanza secundaria u otros estudios equivalen

tes o que reúna las condiciones necesarias, en la medida de lo posible, sin distinción de 

edad y sin ninguna discriminación". Agrega más adelante, en el Artículo <) Inciso a, que 

cl modelo de enseñanza superior "deberla estar centrado en el estudiante, lo cual exi

gc, en la mayor parte de los países. reformas en profundidad y una política de amplia

ción del acceso, para acoger a categorías de personas cada vez más diversas", 
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En el mismo sentido de ampliar y hacer más equitativo el acceso a la educación su

perior, se orienta el Artículo 4 que trata sobre "el fortalecimiento de la participación y 

promoción del acceso de las mujeres". 

En conclusión. la política con respecto al acceso a la educación superior, aprobada 

unánimemente en la Conferencia Mundial de la UNESCO en París, podría sintetizarse en 

la frase: "Educación para todos toda la vida". 

Las responsabilidades sobre el aspecto que estamos considerando quedaron tam

bién claramente establecidas en el Marco de Acción Prioritaria" de la Conferencia. 

cuando establece en el Artículo 1: "los Estados Miembros, comprendidos sus gobiernos, 

parlamentos y otras autoridades deberán: a) crear, cuando proceda, el marco legislati

vo. político y financiero para reformar y desarrollar la educación superior de conformi

dad con la Declaración Universal de Derechos Humanos". Y agrega más adelante "los 

Estados en los que el número de matrícula es bajo en comparación con las normas in

ternacionalmente aceptadas deberán esforzarse por garantizar un nivel de educación 

superior adecuados a las necesidades actuales". 

Pero por cierto. la mencionada responsabilidad de los Estados no se limita tan sólo 

al acceso. También se reafirma que el financiamiento de la Educación Superior es una 

función esencial del Estado. Al referirse, en el Artículo 14 de la Declaración, a "la fi

nanciación de la educación superior como servicio público", establece: "el Estado con

serva una función esencial en esa financiación. La financiación pública de la educación 

superior refleja el apoyo que la sociedad presta a esta última y se debería seguir refor

zando a fin de garantizar el desarrollo de este tipo de enseñanza, de aumentar su efica

cia y de mantener su calidad y pertinencia. No obstante, el apoyo público a la educa

ción superior y a la investigación sigue siendo fundamental para asegurar que las mi

siones educativas y sociales se llevan a cabo de manera equilibrada". 

Así nos introducimos en otro aspecto de gran importancia, considerado prioritaria

mente en la Conferencia Mundial: el compromiso social, la misión de la educación su

perior. su pertinencia. 

Desde el principio la Declaración expresa que "la educación superior debe hacer 

prevalecer los valores e ideales de una cultura de paz". Concepto que luego desarrolla 

desde varios puntos de vista y diversos enfoques. 

Entre las "Misiones y Funciones de la Educación Superior" se establece " ...for

mar ciudadanos que participen activamente en la sociedad y estén abiertos al mundo, 

Marco de accrón prtorituriu para el cnmluo y el desarrollo de la Educación Superior. París. UNESCO. 5 al 9 de 

octubre de 1')98. 
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y para promover el fortalecimiento de las capacidades endógenas y la consolidación 

en un marco de justicia de los derechos humanos, el desarrollo sostenible la demo

cracia y la paz", y continúa "promover, generar y difundir conocimientos por medio 

de la investigación y, como parte de los servicios que ha de prestar a la comunidad. 

proporcionar las competencias técnicas adecuadas para contribuir al desarrollo cul

tural, social y económico de las sociedades, fomentando y desarrollando la investi

gación científica y tecnológica a la par que la investigación en el campo de las cien

cias sociales, las humanidades y las artes creativas" y "contribuir a proteger y con

solidar los valores de la sociedad. velando por inculcar en los jóvenes los valores en 

que reposa la ciudadanía democrática y proporcionando perspectivas críticas y objc

tivas a fin de propiciar el debate sobre las opciones estratégicas y el fortalecimiento 

ele enfoques humanistas". 

En el Artículo 2 que trata sobre "función ética. autonomía. responsabilidad y pros

pcctiva", se dice: ..".los establecimientos de enseñanza superior, el personal y los estu

diantes universitarios deberán: .., opinar sobre los problemas éticos, culturales y socia

les, con total autonomía y plena responsabilidad. por estar provistos de una especie de 

autoridad intelectual que la sociedad necesita para ayudarla a reflexionar, comprender 

y actuar; reforzar sus funciones críticas y progresistas mediante un análisis constante 

de las nuevas tendencias sociales. económicas, culturales y políticas, desempeñando de 

esa manera funciones de centro de previsión. alerta y prevención". 

Así mismo particular énfasis se hace en la importancia de la función de la inves

tigación en la educación superior: " ...la investigación es una función esencial de to

dos los sistemas de educación superior..," "se deberá incrementar la investigación en 

todas las disciplinas. comprendidas las ciencias sociales y humanas. las ciencias de 

la educación (incluida la educación superior). la ingeniería. las ciencias naturales, las 

matemáticas. la informática y las artes ... Reviste especial importancia el fomento ele 

las capacidades de investigación en los establecimientos de enseñanza superior con 

funciones de investigación puesto que cuando la educación superior y la investiga

ción se llevan a cabo en un alto nivel dentro de la misma institución se logra una po

tenciación mutua de la calidad. Estas instituciones deberían obtener el apoyo mate

rial y financiero necesario...", 

SOIl muchos los aspectos incorporados a la Declaración Mundial de Educación Su

perior de l'NLSCO que quedarían por ser analizados, Sólo hemos tratado alguno de ellos. 
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1. Escenarios posibles 

La educación superior del próximo siglo dependerá fuertemente del camino que se 

adopte entre estas dos tendencias que actualmente predominan en la polémica sobre la 

educación superior y que responden a visiones francamente dispares. Analicemos las 
dos alternativas posibles. 

•	 Alternativa Nº l. En un primer escenario se analiza el destino de la educación su

perior, si se mantienen y se profundizan las medidas propuestas por los organismos 

internacionales del sector financiero, que corresponden a lo que se ha dado en lla

mar la política del Estado desertor. 

•	 Alternativa Nº 2. El segundo escenario supone que se otorga una elevada prioridad 

política a las áreas sociales del Estado, y entre ellas, en particular, a la educación, 

en todos sus niveles, y al desarrollo de la ciencia y a la tecnología. Es decir, se adop

tan las principales recomendaciones de la Conferencia Mundial sobre la Educación 

Superior de la UNESCO. 

En la Tabla I resumimos las características dominantes de estas dos alternativas en 

aspectos determinantes del destino de las instituciones de educación superior, tales co

mo el financiamiento. la privatización. la gobernabilidad, el desarrollo científico y tec

nológico. etc. 

Alternativa Nº 1 Alternativa NI! 2 

1. Financiamiento Se impulsa financiamiento 

privado y se reduce el estatal. 

El Estado asume su respon

sabilidad financiera con las 

lES públicas. Se promueven 

fuentes complementarias. 

2. Participación del sector 

privado 

Se promueve la creación de 

lES privadas. 

Se deja en libertad contro

lando su calidad y regulando 

su funcionamiento. 

3. Acceso En respuesta a las demandas 

del mercado. 

Regulado (limitado). 

Se promueve y diversifica. 

Se amplía oferta pública. 
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Alternativa N~ 1 Alternativa N~ 2 

4. Estructura del 

sistema de ES 

Se estratifica en diferentes 

niveles por desagregación 

de funciones. 

Se promueve integración en

tre los distintos niveles. 

5. Creación del 

conocimiento 

Con fin económico incorpo

rado al capital. 

Con fin social incorporado 

al desarrollo humano. 

6. Distribución del 

conocimiento 

Restringida. Amplia. generadora de 

mandas sociales. 

de

7. Gobierno Manejo gerencial. Participación responsable de 

los estamentos. 

8. Inversión en I+D No se modifica la situación 

actual. 

Se incrementa y promueve 

dentro y fuera de las lES. 

En un trabajo previo" hemos planteado que existe un equilibrio dinámico entre los 

valores fundamentales del quehacer universitario: la excelencia. la pertinencia y la 

equidad. Hemos postulado así mismo, que la máxima eficiencia social de la institución 

universitaria, se logra cuando los tres valores se balancean con ecuanimidad. es decir, 

se valora y pondera a todos por igual. 

Con este enfoque, analicemos el efecto de la aplicación de las diferentes políticas 

antes reseñadas sobre la eficiencia social de la institución universitaria. 

¿Cuál es el modelo emergente de cada una de las alternativas anteriores? 

¿Cómo se ven afectados los valores de excelencia, pertinencia y equidad en cada 

uno de ellos? 

"BroveUo. J. (1994): "Formar para lo desconocido. Apuntes para la teoría y práctica de un modelo universitario
 

en construcción", en Serie Documentos de Trabajo. Nº 5, Universidad de la República.
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Alternativa N!! 1 

Como resultado del primer escenario se obtendrá un sistema de instituciones de 

educación superior fuertemente estratificado por funciones, que conduce al estableci

miento de una tipología de instituciones por niveles jerárquicos, desconectadas entre sí, 

que determina, a su vez, una fuerte diferenciación del papel de los individuos. Se crea 

un sistema marcadamente elitista que atribuye tan sólo a las universidades (unas pocas 

instituciones de alto grado de excelencia) la función académica o de elite (que incluye 

la tarea creativa). La formación profesional, y más aún la técnica, se excluyen del ám

bito académico y se hacen acentuadamente dependientes del mercado. Se desconoce la 

función que la concepción integrada de la generación, transmisión, aplicación y crítica 

del conocimiento, ejerce en la formación del profesional o el técnico, habilitándolo pa

ra ejercer de manera activa su misión en la sociedad. 

El énfasis puesto por esta alternativa, en la recuperación de costos, yen el análisis 

puramente econornicista del funcionamiento universitario, se traduce en una visión es

trecha del papel de las universidades. La presión privatizadora y la disminución del 

aporte estatal al presupuesto universitario se reflejarán, de manera inexorable, en una 

reducción de la autonomía universitaria y constituirán un duro obstáculo para el ejer

cicio de la capacidad crítica y transformadora del conocimiento. 

La disminución del financiamiento yel impulso a las distintas formas de privatiza

ción tendrá un innegable impacto sobre la equidad en el acceso a la educación superior, 

a pesar de que se desarrollen mecanismos compensadores como los sistemas de becas 

para estudiantes de bajos recursos. Ninguna de estas alternativas podrá cubrir, en las 

circunstancias socioeconómicas actuales, las necesidades previsibles si se mantiene la 

tendencia creciente de la demanda. 

La calidad de la educación superior se verá también fuertemente afectada, no sólo 

por las dificultades financieras que padecen las instituciones públicas, sino también 

porque la dura realidad de la región indica que la inmensa mayoría de las instituciones 

privadas, insertas en un esquema de inadecuada regulación y escaso control, nunca su

peran un nivel académico siquiera aceptable. 

Una situación paradójica y de extrema injusticia social se deriva de la existencia de 

restricciones al acceso y de la proliferación de instituciones privadas del tipo de "ab

sorción de demanda". En efecto, los estudiantes provenientes de las familias de más al

tos ingresos estarán seguramente, en mejores condiciones de preparación académica 

para obtener buenas calificaciones en los exámenes de ingreso a las universidades pú

blicas (que siguen siendo las de mejor nivel académico y profesional en la región). Por 
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su parte los jóvenes de las capas sociales medias-bajas y bajas se verán obligados a re

currir. si es que desean obtener alguna forma de educación superior, a las instituciones 

privadas de menor nivel, y deben además pagar por sus estudios. 

A pesar de la mayor cobertura de los niveles previos del sistema educativo que actual

mente se verifican, y que debería reflejarse en una mayor demanda de estudios superio

res, es probable que se produzca una disminución del ritmo de crecimiento observado en 

las últimas décadas, como consecuencia del continuo empobrecimiento de los sectores 

medios de la población y del encarecimiento de la educación superior concomitante con 

su creciente privatización. Esto aumentaría el rezago de la región en materia de cobertu

ra educativa, impulsando el círculo vicioso del subdesarrollo y la pobreza, 

El papel dominante del mercado en las políticas yen la orientación académica de 

las instituciones de educación superior neutralizará completamente la función crítica 

inherente al conocimiento cuando se maneja con amplitud y profundidad. El valor de 

la pertinencia se verá seriamente comprometido en la medida que la formación profe

sional se reduzca a una respuesta pasiva, una actitud receptiva y una réplica casi me

cánica a las demandas del mercado. 

La estratificación de las instituciones de educación superior que supone reservar la 

formación del más alto nivel. de los cuadros de elite, a las "universidades de investiga

ción" y adjudica la formación profesional y técnica a otras instituciones con menor ni

vel de exigencia académica, resultará en una severa disminución de los tres valores 

fundamentales que estamos analizando. El divorcio entre la tarea de investigación, rea

lizada por las universidades y la formación profesional y técnica encomendada a otras 

instituciones especializadas (presuntamente de menor costo de funcionamiento), afec

tará tanto a la pertinencia de la función creativa de la universidad como a la calidad de 

la formativa de los cuadros profesionales. 

Es indudable la necesidad de mejorar la gestión de las instituciones de educación 

superior. Un mejor gcrcnciamicnto mejorará la eficiencia en el uso de los recursos y 

con ello el funcionamiento global. Sin embargo, si la institución universitaria sólo se 

maneja gcrencialmcnrc. sin una adecuada y comprometida participación de los distin

tos estamentos del quehacer universitario (estudiantes, docentes y académicos), la ca

rencia del diálogo y la polémica entre los integrantes del acto de docencia-aprendiza

je. rápidamente se traducirá en un firme descenso de la calidad. Seguramente se logra

rá tina institución intelectualmente mediocre aunque, de un análisis superficial, surja la 

apariencia de una buena administración. 

A pesar de que las universidades son responsables de la mayor parte de la producción 

científica y tecnológica, ésta es totalmente insuficiente para evitar, tan sólo, que se incre-
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menten aún más los niveles actuales de rezago de los países sulx1esarrollados. La carencia 

de políticas de incentivo y de un fuerte financiamiento a la actividad científica y tecnoló

gica acrecentará la dependencia tecnológica y la capacidad de nuestros países.de respon

der, de manera adecuada, a las necesidades y los problemas propios de la región. Conde

nará a nuestros países al más alto grado de dependencia de las tecnologías importadas, que 

impulsará el círculo vicioso de empresas de baja productividad que pagan bajos salarios y 

que conducen a pobreza generalizada, lo que a su vez conduce a baja productividad. 

AHernativa N!! 2 

Un abordaje sincero de esta alternativa supone hacerlo desde una necesaria perspec

tiva autocrítica. El reto de las transformaciones significa asumir la dimensión de un 

verdadero cambio cultural que este reto implica y reconocer francamente las resisten

cias internas de las estructuras tradicionales. Sin duda la dificultad de implementar los 

cambios está estrechamente relacionada con la radicalización de las posturas elitistas 

señaladas en el escenario 1, pero también hay dificultades internas que requieren la 

atención desde aquella perspectiva transformadora que señalamos. 

Por su parle, un Estado que prioriza las áreas sociales e incrementa el aporte finan

ciero a la educación, junto con la salud y la seguridad social, a partir de una redistribu

ción de los fondos públicos desde otras áreas, como por ejemplo la correspondiente a 

los gastos militares, es un Estado que confía en su capacidad endógena para encarar la 

problemática propia y que se compromete con el factor más importante de la riqueza 

de una nación: la educación y salud de la gente. Recordemos que un reciente informe 

de CEPAL muestra que en esta década los gastos públicos militares en Latinoamérica 

crecieron en diez mil millones de dólares. 

En esta segunda alternativa la universidad pública asume un rol y un compromiso 

con la sociedad mucho mayor que el tradicional. La pertinencia, excelencia y equidad 

de la labor universitaria serán consecuencia de su capacidad de respuesta a las deman

das y carencias de los distintos actores sociales. 

La universidad debe estar capacitada para adaptar sus estructuras con agilidad yefi

ciencia a los cambios, las demandas y carencias de la sociedad, formando para un mun

do desconocido y muy difícil de predecir. Como dice con acierto Miguel A. Escotet en 

su trabajo "Dialéctica de la misión universitaria en una era de cambios":" "...los reque

15 Escoiet, M. A. ( 1990): "Dialéctica de la misión universitaria en una era de cambios", en Universitas 2000, 

Vol. 14. pp. 25-46. I 
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rimicntos educativos del hombre del futuro sólo se podrán lograr transformando radi

calmcntc las estructuras tradicionales de la universidad ... La urgente necesidad de la 

educación permanente obliga a formular una nueva filosofía de la educación y a dise

ñar y poner en ejecución una nueva estructura y una administración que responda a esa 

nueva filosoíta ". 

Sobre el particular, como hemos visto, la UNESCO insiste en el modelo de "aprendi

zaje de por vida para todos" que reemplaza al modelo tradicional de aprendizaje duran

te un período limitado y concentrado en un área específica del saber o de la actividad 

profesional. 

La política de promoción del acceso y la diversificación de la oferta educativa conlle

va la aceptación y la disposición para conducir un sistema de matrícula necesariamente 

en expansión. Supone evaluar positivamente la presión de la demanda de educación su

perior y más aún impulsarla, en el firme convencimiento del valor social de "la fuerza de 

trabajo pensante" en el mundo moderno y requiere el desarrollo de una "educación ma

siva de calidad". Las nuevas técnicas de la información y las comunicaciones se consti

tuyen. entonces, en instrumentos capaces de modernizar la educación superior en sus 

programas de educación a distancia. tamo formales como informales, destinados estos 

últimos. a aquellos sectores de la población que por su edad, ubicación geográfica o si

tuación socioeconómica no logran acceder al sistema tradicional de admisión. 

La regulación y control del sector privado de la educación superior preserva. de ma

nera irrcstricta, el principio de libertad académica, entendida como un conjunto de de

rechos y de responsabilidades en el manejo de las elevadas funciones de la institución 

de enseñanza superior, así como también la autonomía institucional que permita la li

bre búsqueda del conocimiento y su difusión. Esto no representa. sin embargo, que el 

Estado deje de cumplir su función normativa y de control "en especial respecto de la 

diversificación de la educación superior en el campo institucional. funcional y de la 

propiedad" como lo establece la UNESCO en el Documento antes citado. La necesidad y 

conveniencia del control y regulación de la educación superior adquiere particular im

portancia debido a que. en los últimos años, se ha producido un crecimiento descontro

lado del número de instituciones de educación superior, fundamentalmente del tipo de 

"absorción de demanda", pertenecientes al sector privado, de mala o dudosa calidad 

académica y pertinencia social. 

"Hoy más que nunca, el saber se convierte en un elemento estratégico de las nacio

nes. Los escenarios futuros estarán impregnados por una acelerada creación y aplicación 

de los conocimientos. Ello realza el papel de la educación superior, depositaria de la ma

yor capacidad científica de la región latinoamericana y caribeña para revertir creativa-
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mente esta crisis que la agobia", expresa ellnfonne Final de la Conferencia Regional so

bre Políticas y Estrategias para la Transformación de la Educación Superior en América 

Latina y el Caribe de la U~ESCO realizada en noviembre de 1996 en La Habana." 

Esta segunda alternativa, coherente con los postulados emanados de las conferen

cias de la U:"ESCO, promueve un fuerte incremento de la función de investigación y de

sarrollo tecnológico de las universidades. La creación de conocimiento es inherente al 

trabajo académico universitario. La universidad no podrá cumplir cabalmente su fun

ción formativa si una parte sustancial de su cuerpo docente no realiza investigación. El 

desarrollo creciente de la tarea creativa, entendida como réplica pertinente a las deman

das, carencias y necesidades sociales, alimenta la función crítica y transformadora del 

conocimiento. La universidad cumple esa función a través de las actividades de inves

tigación y extensión fuertemente vinculadas a estímulos sociales. Tanto la calidad 

como la pertinencia de la educación superior se ven, como consecuencia directa de la 

tarea creativa, sustancialmente incrementadas. 

La universidad está enfrentada al inmenso desafío de formar profesionales y técni

cos para un mundo básicamente cambiante debido, entre otras razones, a la rápida ob

solescencia del conocimiento y a los cambios políticos derivados de los procesos de in

tegración regional y de descentralización territorial. La realidad demandará, cada vez 

más, graduados adiestrados en las modernas tecnologías de acceso a la información. 

capacitados para desarrollar su potencialidad de aprendizaje permanente, es decir de 

aprender a aprender y a emprender. Esta realidad impone la necesidad de desarrollar un 

sistema integrado de educación superior en el cual no se disloquen los distintos niveles. 

reservándose la función creativa de la investigación solamente para algunas instituciones 

de elite. Nuestros países no necesitan técnicos o profesionales adiestrados exclusiva

mente para el manejo de técnicas o conocimientos preadquiridos; no se requieren inge

nieros cuya destreza sea interpretar mcxlernos manuales o aplicar fórmulas provenientes 

de tecnologías enteramente exógenas. Las universidades deberán formar profesionales 

capacitados para evaluar y discernir entre las opciones tecnológicas disponibles; habi

litados para analizar un paquete tecnológico e intentar desarrollar aquellas tecnologías 

más apropiadas a los requerimientos específicos. Esto sólo será posible en la medida 

que las universidades, con su experiencia de investigación, se involucren activamente 

en la formación de este tipo de profesionales. 

Una de las mayores inequidades de la sociedad contemporánea deriva de la distri

bución fuertemente asimétrica del conocimiento. Para asegurar la utilidad social del co

,. {:t'ESCO (19951: 01'. cit. 
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nocimiento se promueve la generación. en los sistemas de educación superior. de las 

condiciones para que todos los sectores sociales. sin discriminación económica, acce

dan a él y puedan ulílizarlo para la solución de sus necesidades, explícitas o no, en una 

relación interactuantc con los equipos universitarios. 

La cooperación internacional en el ámbito de la educación superior también se reo

rienta en la propuesta de lJNr",<;co. El tema fue abordado en la Conferencia Regional so

bre Educación Superior, de donde transcribimos: "en el marco del esfuerzo de transfor

mación que vienen impulsando nuestras universidades e instituciones de educación supe

rior. resulta necesario replantear la cooperación internacional desde la perspectiva de las 

nuevas tendencias de impacto de futuro en la educación superior, la ciencia y la tecnolo

gía. que fortalezca y potencie las capacidades intelectuales. culturales. científicas y rcc

nológicas, humanitarias y sociales de la región oo. demanda el análisis de las distintas ver

siones de cooperación ensayadas históricamente. y en particular de las experiencias más 

recientes, desarrolladas en el nivel horizontal. Este nuevo tipo de cooperación. la hori

zontal. busca potenciar las condiciones endógenas de desarrollo y establecer fórmulas 

operativas que nacen de la práctica misma de la cooperación. Estas experiencias deben 

multiplicarse para responder a un período de cambios estructurales que por su propia na

turaleza. requieren nuevos esquemas y la superación de los modelos tradicionales", 

"Nace así un nuevo paradigma de la cooperación que no busca sustituir las relaciones 

tradicionales con las agencias encargadas de la asistencia técnica y/o financiera. sino 

enriquecerlas. en una política de pares. basada en las nuevas condiciones de la región. 

En ese contexto. la cooperación debe orientarse a superar las asimetrías que existen. en 

un nuevo marco de colaboración. donde se dé prioridad a una lógica de integración y 

de unidad que supere las mutuas diferencias. Es menester trabajar dentro de áreas prio

ritarias, con recursos compartidos. con estructuras horizontales pro activas y que per

mitan poner en marcha programas de investigación. de docencia y de coordinación in

novadores." 

Las conclusiones de la reunión incluyen la propuesta de exhortar a la cooperación 

internacional horizontal. promover la constitución de redes y la de consorcios acadé

micos, y señala como temas prioritarios para la cooperación internacional, el medio 

ambiente y la sustcntabilidad, los nuevos actores sociales y la participación de mino

rías étnicas. lingüísticas. de género y de clase. 

Hemos dejado para el final el tema de la formación ética sobre el valor del conocí

miento como herramienta para el bienestar colectivo y la transformación social. 

"El explosivo contenido ético y político de la investigación cicntffica en campos de 

vanguardia como el estudio de formas no convencionales de energía. manipulación ge-
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nética, neuropsiquiatría. técnicas de información y persuasión masiva; el efecto depre

dador de las modernas tecnologías como consumidoras de recursos no renovables y 
modificadoras del equilibrio ecológico, exigen opciones que no pueden quedar libra

das al criterio de los operadores técnicos." 

"Su trascendenciafilosófica, ética, económicay políticaestámostrando a las claras 

la necesidad de que los aspectos humanísticos estén cada vez más integrados a la for

mación de los científicos y profesionales de todas las disciplinal>, revitalizando el pa
pel de la Universidad en el mundo contemporáneo, como único ámbito que puede ser 
capaz de compendiar y armonizar ambos planos de la actividad intelectual", escribe 
con acierto Ares Pons." 

La universidadha sido la institución social responsable del manejo del conocimien

lo, de su acumulación, incrementoy difusión. Hoy sin embargoesto no es suficieme y 
la universidad debe también asumir un nuevo protagonismo centrado en la orientación 

y destino de ese conocimiento acumulado." 

Al principio de esta exposición señalábamos que la civilizacióncontemporánea pa

rece aturdida por su propio saber que muchas veces utiliza torpemente, sin evaluar sus 
impactos éticos, sociales y humanos. 

Las instituciones de educación superior, y en particular las universidades, por su 
propianaturaleza, por la amplitud de las áreas del conocimiento que abarcan, por la forma 
de participaciónplural y autónomacon que abordanlos problemas,entre otras cualida
des, parecen estar capacitadaspara encarar, además de una reflexiónsincera y compro

metida sobre el tema, un análisis sistemáticoy profundoque permita ofrecer alternati
vas razonables en la tarea de reorientar el inmenso y creciente bagaje de conocimien

tos que posee la humanidad. 

He aquí una función más e ineludible de la educación para el siglo XXI. 

"Ares Pons, 1. (1995): Universidad: ¿allarqula organizada? Montevideo, Librería de la Facultad de Humanida


des y Ciencias de la Educación. Universidad de la República
 

" Broverto, J. (19971; "Por una universidad iberoamericana del próximo milenio", en Uruguay, de la restaura


ción democrática a la iruegracián regional. Sociedad. poli/jea y cultura. Extremadura, Jarandilla de la Vera.
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La educación en América latina y el caribe: visión prospectiva al 

año 2020· 

Ana Luiza Machado" 

Introducción 

Elaborar una visión prospectiva puede ser muy importante si es que, a través de ella, 

nos proponemos corregir rutas y construir un futuro diferente. Sin embargo, actuales pre

visiones catastróficas hablan de desequilibrios crecientes entre países ricos y pobres: un 

desequilibrio demográfico, con grandes aumentos de población en las regiones menos de

sarrolladas y envejecimiento de la población en regiones más desarrolladas; un desequi

librio tecnológico, que genera una brecha cada vez mayor entre regiones pobres y ricas. 

Por un lado tenemos una explosión poblacional y, por otro, una explosión tecnológica, 10 

que no parece ser una buena combinación puesto que se tiende a aumentar la inequidad, 

a bajar la calidad de vida, a frenar el desarrollo económico y social, con graves conse

cuencias en los aspectos culturales y medioambientales. 

Estas previsiones ayudan a darse cuenta que, si no se quiere llegar al 2020 con los 

mismos problemas agravados, la situación descrita debe revertirse. Pero si, por un la

do, algunas previsiones nos asustan, otras pueden iluminarnos el camino a seguir. Yen 

. Con colaboración de Ana María Corvalán. coordinadora del SIRI (lINESCO/OREALCI y Ricardo Hevia, consultor 

{INESCO/OREAL.C, 

.. Directora UREALC/ IINESCO. I 
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esto. la educación juega un papel fundamental. El gran desafío no es sólo que todos ten

gan acceso a la educación, sino que se eduque de una manera diferente. Un cambio en 

la actual situación, una disminución de las desigualdades, requiere la reeducación de la 

humanidad. La educación debe favorecer un nuevo tratamiento de las cuestiones eco

nómicas. culturales. sociales e internacionales, así como el respeto por el ser humano. 

independiente de su origen. Una nueva educación exige poner atención al desarrollo 

sustentable y a usar sabiamente las tecnologías y los medios modernos de comunica

ción. Esto es lo que exploraremos en este ensayo. 

1. El contexto en el año 2020 

Para imaginar cuál sería la demanda que se le hará a la educación en veinte años 

más. es preciso describir. aunque sea tentativamente, el eventual contexto en que nos 

tocará vivir en el año 2020. 

1. 1. El desarrollo sostenible y el medio ambiente 

Existe consenso, con excepción de unos pocos revisionistas, que el crecimiento pro

yectado en el mundo no puede ser sustentable con nuestros actuales hábitos de vida. 

Importa. por tanto, considerar los obstáculos culturales al cambio, porque transformar

los, implica modificar modos de vida, creencias y prejuicios sociales. 

El cuadro ideal en el que hipereficientes corporaciones multinacionales compiten 

para ofrecer su último mejor producto a consumidores indiscriminados es una figura 

que seduce, pero ignora que las naciones más pobres necesitan no sólo la liberación de 

los mercados económicos, sino también enormes inversiones en el área social, como la 

planificación familiar. la protección del medio ambiente, el cuidado de la salud y la 

educación. además del desarrollo en infraestructura básica. Es decir, se requiere una al

ta inversión pública en lo social. 

En los últimos cincuenta años. la producción de la riqueza creció seis veces en el 

mundo. Nunca la economía global tuvo un crecimiento tan alto como el actual. Uno de 

los costos de este crecimiento es la polución y el deterioro del medio ambiente, que ha 

concitado la atención mundial para buscar formas de revertir dichos procesos. Hoy hay 

indicios positivos. En los últimos cinco años, así como la economía mundial creció 

II %. las emisiones de gas carbónico aumentaron apenas 1,7%; y, el año pasado, la po

lución cayó 0,5%. En el futuro, se espera que el uso de nuevas tecnologías limpias con

182 / América Latina 2020 



tribuya a que las industrias pesadas, como la siderurgia y las relacionadas con el petró

leo, perfeccionen los procesos de producción no contaminantes. Por otra parte, las ac

tividades que no polucionan ocuparán un lugar muy importante en el crecimiento de la 

economía, sin producir efectos colaterales que afecten el medio ambiente. Pero estas 

actividades requieren personal con mejor educación y calificación profesional. Se pue

de prever que las futuras generaciones podrán vivir en un mundo más limpio y saluda

ble, y que la mejor forma de proteger el medio ambiente es el desarrollo de la tecnolo

gía y de la educación. 

Pero el crecimiento y el aumento de la riqueza no han sido equitativos en el mundo. 

Según Bernardo Kliksberg (Seis tesis no convencionales sobre participación, BID/ lJNES

CO, 1999), América Latina y el Caribe han experimentado en las últimas décadas un fuer

te incremento de la pobreza en términos absolutos y en términos de la degradación de la 

misma. En el año ochenta, el 41,09% de la población vivía por debajo de la línea de po

breza. En el noventa, ese número aumentó al 47%, lo que en términos absolutos signifi

có un aumento de sesenta millones de pobres, muchos de los cuales han aumentado en el 

ámbito de la llamada "pobreza extrema". El aumento de la pobreza ha discriminado par

ticularmente en contra de los niños. De los 237 millones de niños menores de dieciséis 

años que hay en la región, 118 millones son pobres. De ellos, veinte millones menores de 

catorce años son niños trabajadores que quedan fuera del sistema escolar o desertan de 

él. Muchos millones viven en las calles, seis millones son niños desnutridos y seiscien

tos mil mueren anualmente de causas que podrían evitarse. La mujer, particularmente la 

mujer rural, ha sido golpeada doblemente por este aumento de la pobreza. En muchos ca

sos, a las mujeres se les dificulta su asistencia a la escuela o su continuidad en los estu

dios porque tienen que aportar con su trabajo a la casa cuando son niñas, o porque son je

fas de hogar cuando son jóvenes (20% del total de hogares). En amplias áreas del conti

nente las tasas de analfabetismo de las mujeres campesinas superan ampliamente a las ta

sas promedios de analfabetismo masculino. 

En este contexto, uno de los mayores desafíos de los sistemas educativos de la re

gión en los próximos veinte años, es cómo revertir esta tendencia a la pauperización o 

cómo impedir que ellos sigan contribuyendo a reproducir las diferencias sociales. 

1. 2. Conocimiento e información 

Se puede prever que el mundo futuro estará dominado por el conocimiento y la tec

nología de la información, lo que transformará profundamente la forma en que los in

dividuos organizan su vida, interactúan con otras personas y participan en los diversos 
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ámbitos de la sociedad. Es conveniente tener en cuenta, por tanto, el impacto social de 

las tecnologías de la información en el trabajo, la educación, la cultura, la salud, el co

mercio, los servicios públicos y otras áreas que se verán afectadas por estos cambios. 

Desde la publicación del libro Educación y conocimiento: ejes de la transfonnacián 
productiva con equidad (Santiago, UNESCO/CEPAL, 1992) en América Latina y el Caribe 

se ha reconocido que la producción y la acumulación del conocimiento son la fuerza mo

triz del desarrollo y que, por tanto, la tecnología y la educación no debieran separarse. 

La situación actual de la producción de conocimientos científicos y tecnológicos ha 

sido descrita como precaria. a partir de cuatro características básicas: a) esfuerzo insufi

ciente; b) persistente heterogeneidad regional; e) concentración del gasto en sectores de 

limitado potencial competitivo; y d) predominio de una ciencia académica. Por ello, es 

significativo el esfuerzo que se debe realizar en los próximos veinte años para incorporar 

el progreso técnico en el marco de la actual revolución tecnológica y de la agudización 

de la competitividad. Más aún, es necesario intensificar la capacitación en investigación 

científica y tecnológica, y dar especial atención a la formación de recursos humanos pa

ra superar las insuficiencias actuales y enfrentar los nuevos desafíos que plantea la inser

ción internacional y la globalización. Conocimiento-información y educación se encuen

tran en una calle de doble tránsito: la educación genera conocimiento e información y és

tos, a su vez, promueven el mejoramiento de la educación. 

1. 3. Aspectos demográficos 

Entre 1950 Y 1992. la población del mundo ha aumentando desde 2,5 billones a 5,5 

billones. En 1950 aproximadamente un tercio de la humanidad vivía en el mundo indus

trial, lo que ahora hace cerca de un cuarto de la población. Para el año 2020 se espera que 

sea un quinto. La proyección de población, con hipótesis medianas de crecimiento, pre

vé que el mundo contendrá en el año 2025 una población de 8,5 billones de personas. Si 

se estimara la proyección con hipótesis más altas, alcanzaría a 9,4 billones. 

Por otro lado, la tasa de crecimiento ha disminuido en la mayoría de los países ri

cos y se ha mantenido alta en los países pobres. Esta tasa de fertilidad se relaciona con 

la tasa de alfabetismo de la mujer adulta. Por ejemplo, en Chile, el 96% de las mujeres 

son alfabctas y la tasa de fertilidad es 2,7. En Honduras. en cambio. sólo e158% de mu

jeres son alfabctas, y el número promedio de hijos es de 5,6 (Kennedy, P., Preparing 

[or the T....-enty First Century, New York, Random House, 1993). Como resultado de 

ello, la población de los países desarrollados envejece y la estructura de edad en los 

países en desarrollo es más joven. 
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Sin embargo, en América Latina las proyecciones de las tasas de crecimiento mues

tran una importante tendencia a disminuir: desde un 16 % entre los años 1995-2000, se 

proyectan al 10,6% entre el 2015 y el 2020. El porcentaje de población menor de quin

ce años ele edad se estima que descenderá de 31,6% en el año 2000, a 24,9% en el 2020 

(Boletín Demográfico N" 64, CELADE/CEPAL, julio de 1999). 

Estos datos son interesantes puesto que la cantidad de población joven influye en 

los requerimientos de calificación de la fuerza de trabajo y, por consiguiente, en los es

fuerzos que deben hacer los países por invertir en educación. El aumento de la deman

da educativa comienza a ser más relevante en la población joven y pasa a ser menos re

levante en la población de cinco a catorce años. Aparece, también, una nueva deman

da por educación en la población de la tercera edad. 

En los países de la OCDE tEducatíon at a Glance. OCOE Indicators, 1998), en 1996 

el porcentaje de población entre treinta y cinco y cuarenta y cuatro años de edad que 

asistió a un nivel educativo superior a la educación secundaria fue del 65% en los hom

bres y del 60% en las mujeres. En América Latina y el Caribe, este porcentaje es de 

26% y 33% respectivamente. Por tanto, se requiere un esfuerzo importante para que en 

el afio 2020 se haya alcanzado, al menos, una situación similar a la de los países desa

rrollados en el año 1996. 

Como se dijo, el mejoramiento de la educación sin duda afecta las tasas de creci

miento. Por cada año adicional de educación que recibe una niña, baja la mortalidad in

Iantil. se salvan millones de vidas al año y disminuye la tasa de natalidad al asumirse 

una planificación familiar más responsable. También el ofrecimiento de más y mejor 

educación elevará los niveles educativos de los padres y, como efecto, se incrementa

rán la permanencia y los logros educativos de los hijos. 

2. La demanda por educación en el 2020 

Entre las demandas que se le harán a la educación en el año 2020 se pueden distin

guir aquellas destinadas a: a) asegurar el desarrollo humano y mejorar la calidad de vi

da de las personas, considerando la preservación del medio ambiente, la superación de 

la pobreza y el logro de una educación inclusiva; b) fortalecer el desarrollo de la cien

cia y tecnología; c) contribuir a la integración y al fortalecimiento de la ciudadanía; d) 

mejorar las condiciones del mundo del trabajo. 
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2. 1. Desarrollo humano y calidad de vida 

Así como la educación es la clave para el desarrollo de la sociedad, lo es también 

para el desarrollo de las personas. Al respecto, conviene recordar lo planteado en la 

Conferencia Mundial de Educación para Todos (Jomtien, 1990) sobre las necesidades 

básicas de aprendizaje que requieren las personas para superar situaciones de exclusión 

e integrarse a los procesos del desarrollo mundial: 

"Cada persona -riiño. joven. adulto- deberá poder contar con posibilidades educativas 

para satisfacer sus necesidades de aprendizaje básico. Estas necesidades abarcan tanto 

las herramientas esenciales para el aprendizaje (como la lectura y la escritura. la expre

sión oral, el cálculo. la solución de problemas), como los contenidos mismos del apren

dizajc básico (conocimientos teóricos y prácticos. valores y actitudes) necesarios para 

quc los seres humanos puedan sobrevivir. desarrollar plenamente sus capacidades. vivir 

y trabajar con dignidad. participar plenamente en el desarrollo. mejorar la calidad de su 

vida. tomar decisiones fundamentadas y continua!' aprendiendo." 

La Declaración Mundial reconoce que "la satisfacción de esas necesidades confie

re a los miembros de la sociedad la posibilidad y. a la vez. la responsabilidad de respe

tar y enriquecer su herencia cultural, lingüística y espiritual común. de promover la 

educación de los demás, de defender la causa de la justicia social, de proteger el me

dio ambiente y de ser tolerante con los sistemas sociales, políticos y religiosos que di

fieren de los propios, velando por el respeto de los valores humanistas y de los dere

chos humanos comúnmente aceptados, así como de trabajar por la paz y la solidaridad 

internacionales en un mundo interdependiente". 

Hoy se están evaluando estos compromisos y determinando cuales son aún las ta

reas pendientes para diseñar una estrategia que permita el logro pleno de estas metas 

antes del año 2015. Por tanto. al 2020 se espera que estos propósitos sean una realidad. 

Más tarde, la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI, presidi

da por Jacques Delors (La educacián encierra UIl tesoro, UNESCO, 1996), ofrece una 

magnífica visión para imaginar el escenario posible de los requerimientos de aprendi

zaje de las personas en el año 2020. El Informe Delors se refiere a los cuatro pilares 

que deben fundar el aprendizaje del mañana: aprender a conocer, aprender a hacer, 

aprender a vivir juntos y aprender a ser. 
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Con relación al aprender a conocer, se requiere desarrollar:
 

La adquisición del poder de concentración, la memoria y el pensamiento como el
 

fundamento de todo aprendizaje.
 

Un aprendizaje para buscar y analizar la información disponible.
 

Un aprendizaje que tome un control activo sobre el proceso de la agenda educacio


nal con un espíritu de adaptación al medio ambiente y a las posibilidades existen


tes.
 

La comprensión de que el aprendizaje no es un proceso lineal ni un evento singu


lar, sino un proceso largo y segmentado que avanza a través de una gran variedad
 

de experiencias fuera de la escuela.
 

Con relación al aprender a hacer, se requiere desarrollar:
 

Un reconocimiento respecto a que el aprendizaje es una experiencia práctica y no
 

sólo una experiencia basada en la abstracción y en la discusión teórica.
 

Una alternancia entre el aprendizaje escolar con la experiencia de la vida cotidiana
 

para integrar el conocimiento a la acción.
 

Una aptitud y habilidad para actuar mediante la adquisición de una competencia ge


neral más que calificaciones orientadas a trabajos muy específicos.
 

Un razonamiento científico y tecnológico por la importancia que este conocimien


to tiene en el desarrollo humano.
 

Con relación al aprender a vivir juntos, se requiere desarrollar:
 

Una capacidad para poder participar en los procesos democráticos dentro de un es


píritu de construcción de paz.
 

Una actitud de encuentro y acogida a diferentes personas y culturas.
 

Una capacidad para aprender en cualquier lugar y hacer sentir a la comunidad res


ponsable por el aprendizaje de sus miembros.
 

Con relación al aprender a ser, se trata de desarrollar:
 

La responsabilidad del juicio propio y de la participación de las melas colectivas de
 

la comunidad.
 

Un aprendizaje integrador de las potencialidades del ser humano, incluyendo el sen


tido estético, el gusto por el deporte y la cultura.
 

Una comprensión que tener no equivale a ser.
 

Una educación que contribuye al desarrollo total de la persona: espíritu y cuerpo,
 

sentido ético, inteligencia, sensibilidad, responsabilidad personal y espiritual.
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Respecto al aprender a hacer, el Director General de la UNESCO, Federico Mayor, lo 

ha asociado también con el aprender a emprender. Hoy se afirma que uno de los ras

gos más relevantes en que se debe formar a los jóvenes es en su capacidad de ser em

prendedores. Ser emprendedor significa adoptar una postura proactiva, una actitud au

tónoma y de autoconfianza ante la vida. 

En general. la educación que asegure calidad a lo largo de toda la vida y a toda la 

población debe enfatizar el fomento de la creatividad, la flexibilidad para adaptarse a 

los cambios. el desarrollo de la inteligencia, la capacidad emprendedora, la sociabili

dad. la solidaridad, la autoestima, la autoconfianza y la integridad ética. 

Uno de los mayores desafíos que se le presentan a la educación en América Latina 

y el Caribe es su contribución efectiva a la superación de la pobreza y de las desigual

dades sociales. A pesar que es reconocida la importancia que se le atribuye a la educa

ción para favorecer los procesos de desarrollo, es aún mucho lo que falta para que efec

tivamente contribuya a la superación de la pobreza ya la equidad social: todavía la ma

yoría de los niños. principalmente los pobres. recibe una educación de mala calidad que 

no les es suficiente para romper el círculo de la pobreza. El concepto de igualdad de 

oportunidades educativas, comúnmente aceptado, suele entenderse como la oportuni

dad de que todos los niños ingresen al sistema educativo. Pero falta considerar quiénes 

ingresan a qué tipo de establecimientos y con qué tipo de "capital cultural". 

Para que la educación se transforme en los próximos veinte años en una herramien

ta eficaz en la lucha contra la pobreza y la desigualdad es importante implementar, en

tre otras acciones. un sistema de financiamiento educacional diferenciado, a través del 

cual el Estado financie con más recursos aquellos niños que ingresan al sistema con 

menos "capital cultural". 

En general, el fortalecimiento de la democracia y la construcción de la paz requie

ren mejorar la equidad, superar la pobreza, renunciar a la violencia y comprometerse 

con la consolidación de la ciudadanía. Los próximos veinte años ofrecen al continente 

una oportunidad única para cambiar las condiciones de vida y hacer que la educación 

se constituya en un medio eficaz para construir la paz, la tolerancia, la democracia y un 

desarrollo sustentable. 

2. 2. Integración regional y globalización 

La globalización ha hecho tomar conciencia de la necesidad de la integración lati

noamericana como medio para reforzar su identidad cultural. La integración es también 

un fenómeno cultural que se educa. La tendencia cultural anterior era hacia un deseo
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nocimiento y descalificación entre vecinos, como si la identidad nacional fuera nece

saria construirla afirmando las tradiciones propias en contra de las de los otros países. 

Ahora se hace necesario revertir esa tendencia aprendiendo a reconocer y valorar las 

diferencias como aportes a la construcción de una identidad cultural regional más fuer

te. En este camino es importante reconocer también los intereses comunes y los bene

ficios que pueden derivarse del proceso de integración. 

Francese Pedró y José Manuel Rolo en un reciente estudio (Los sistemas iberoa

mericanos el! el contexto de la globalizacián: interrogantes y oportunidades, Portugal, 

Sintra, 1999) indagan sobre los principios y reglas que definirán la nueva sociedad en 

los próximos cincuenta afias y sugieren que la ciencia y la tecnología seguirán siendo 

mayoritariamente pensadas en los países más desarrollados, y que las utilizarán en fun

ción de sus propios intereses. Esto generará una división mayor entre el mundo desa

rrollado y el resto del mundo, cada vez más desvinculado de los avances tecnológicos. 

Se pronostica una nueva revolución tecnológica y organizativa que transformará la in

dustria en general. Las grandes empresas multinacionales formarán parte de redes mun

diales. Las pequeñas y medianas empresas serán objeto de profundas reorganizaciones. 

Una nueva oleada dc desempleo se producirá en las regiones desarrolladas. Por parte 

de los sectores productivos habrá presiones a favor de la consideración sistemática de 

los aspectos ambientales. Las ciudades y las ciudades-región serán el lugar por exce

lencia de la reorganización de la economía global. Las estrategias de los poderes públi

cos nacionales oscilarán entre una economía de mercado enteramente "libre" y una 

economía social de mercado moderada, unida a políticas proteccionistas relativamente 

moderadas. 

En este contexto, la propuesta es definir, de la manera más consensuada posible, las 

aspiraciones y las necesidades fundamentales de los habitantes del planeta para encontrar 

y hacer efectivos los medios necesarios para satisfacerlas. La educación está llamada a 

jugar un papel clave porque puede favorecer los aspectos positivos de la globalización 

y reducir los negativos. Ambas razones realzan la importancia de las políticas educati

vas en relación con la globalización y con el aumento y asignación de una mejor inver

sión pública en el sector, junto a una eficaz cooperación entre los países en cuanto a au

nar esfuerzos en el cumplimiento de los propósitos educativos compartidos. 

Todo esto debe tener implicancias directas en el currículum escolar, como la obli

gatoriedad de la enseñanza de otros idiomas; la enseñanza de una historia que enfatice 

los proyectos y logros comunes, más que las guerras y divisiones; una historia que se 

enseñe en favor de los otros países, más que en contra de ellos. Hay que hacer un es

fuerzo mayor para la homologación de títulos y grados, de modo que los certificados 

Presentación / 189 



que otorgan los sistemas educativos de distintos países, desde la primaria a la superior, 

tengan equivalencias y faciliten la integración social. económica y cultural. 

2. 3. Generación e incorporación de conocimiento y tecnologías 

En Educación y conocimiento: eje de la transformación productiva con equidad, 

(Santiago, UNESCO/CEPAL, 1992) el conocimiento se considera el elemento central del 

nuevo sistema productivo y la transformación educativa pasa a ser factor fundamental 

para desarrollar la capacidad de innovación, creatividad, integración y solidaridad, as

pectos centrales tanto para ejercitar la moderna ciudadanía, como para alcanzar nuevos 

niveles de competitividad. La producción y uso del conocimiento son cada vez más im

portantes para alcanzar una dinámica de crecimiento sustentable a largo plazo. Esto 

exige a la educación eficacia y responsabilidad para formar ciudadanos capaces de pro

ducir nuevos conocimientos y utilizarlos creativamente. Para una visión prospcctiva 

este enfoque continúa siendo actual, ya que denuncia el desfase entre el sistema de edu
cación y los requerimientos de la sociedad del futuro. 

Con respecto a la tecnología, continuarán los cambios que alterarán la vida y hábi

tos, sean en el ámbito doméstico o en el profesional. El acceso al uso de la tecnología 

debe ser para todos, si no se quiere aumentar las distancias entre los más y menos de

sarrollados. Capacitar para el uso y desarrollo de la tecnología, incorporándola al día a 

día de cada uno. es una de las tareas de la educación. Los países en desarrollo han in

vertido poco en la formación de científicos. Esto debiera generar una preocupación por 

extender la educación científica para todos, incrementar la formación de nuevos cien

tíficos y desmitificar el uso cotidiano de la tecnología. 
La relación entre desarrollocientífico-tecnológico y educación ha estado ausente, por 

lo general, en la definición de las políticas educativas. Hoy se está asumiendola concep

ción de una educacióncientífica para todosen una perspectiva interdisciplinar. Se recono

ce que. en un mundo fuertemente modelado por la ciencia y la tecnología, la educación 

científica tiene un carácter fundamental para la formación de todos los ciudadanos, tanto 

en el aspecto personal como en la influencia que W1a buena preparación científica y tec

nológica tiene en el desarrollo sostenido de los países. Mejorar la educacióncientífica en 

la enseñanza, sobre todo en el nivel secundario. exige tener mas profesores y mejor capa

citados. Hoy se reconoce una crisis en la formación de profesores de ciencias.en cuya su

peración las universidades están llamadas a jugar un papel fundamental. 
Si no se asume una política integral de desarrollo cienuíico-tecnológico que inclu

ya los aspectos educativos. se estaría implementando una estrategia cortoplacista. Pe

190 / América Latina 2020 



ro en esa política integral también es necesario dar alta prioridad a la definición de po

líticas de financiamiento a la inversión nacional en ciencia y tecnología, para lo que se 

requiere ser alLamente creativos, además de indagar sobre los modelos de financia

miento de los países desarrollados. 

La relación entre competitividad y educación es cada vez más alta. En América La

tina y el Caribe se tiene que hacer un esfuerzo para disminuir la brecha con los países 

desarrollados. No sólo se trata de la necesidad de producir y apropiarse de más cono

cimientos, sino de hacer que esos conocimientos y tecnologías sean difundidos y 

ampliamente utilizados por toda la población. 

2. 4. Mundo del trabajo 

En el año 2020 habrán cambiado las condiciones laborales de la población. Aunque 

las personas permanezcan en el mismo empleo, seguramente va a cambiar la forma de 

cómo desarrollan su trabajo. Entre 1980 y 1992, el empleo en el sector moderno de la 

economía ha ido disminuyendo constantemente, y nada hace prever un cambio de 

dirección en esta materia. El sector informal de la economía ha crecido en forma con

siderable y seguirá creciendo. Se ha configurado un verdadero circuito de la informa

lidad, con las características de ocupaciones inestables, baja productividad, imposibili

dad de absorber tecnología avanzada y bajos ingresos. 

La educación del 2020 ha de pensarse, por tanto, para una situación laboral marca

damente diferente y más vulnerable que la actual. La capacidad para trabajar en peque

ños grupos, el uso de tecnologías comunicacionales, las capacidades para ser "empren

dedor" y poder desenvolverse con fluidez en el mercado informal, la capacidad para 

ocupar más y mejor el tiempo libre (las jornadas laborales serán más cortas), deberán 

ocupar más espacios en los sistemas de formación formal y no formal. 

La mayoría de estos cambios influye marcadamente en la educación. En las próxi

mas décadas se puede asegurar que sucederán en este sector cambios aún más impor

tantes que los ocurridos en los últimos años. 

Las necesidades de cooperación entre las personas, del trabajo en equipo y de la au

tonomía en la toma de decisiones, serán cruciales. La competencia interpersonal pasa

rá a ser tan importante como la competencia profesional y, tal vez, más. 

Dentro de las áreas a ser ampliadas se encuentra la educación superior, aún no to

talmente sensible a las demandas del mercado; la educación de adulLos y la del apren

dizaje para fines de recreación. 
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No es necesario saber para qué tipo de ocupación educaremos a los jóvenes, o ree

ducaremos a los adultos. La educación tiene que ser cada vez más abierta y formadora 

de personas creativas, capaces de resolver problemas y de adaptarse a los cambios. Una 

vez que las innovaciones tecnológicas promuevan nuevas ocupaciones o desestimulen 

otras. los países que no estén preparados para entrenar o reentrenar a su fuerza de tra

bajo. se encontrarán en seria desventaja. 

3. La oferta de la educación en el año 2020 

La oferta del sistema educativo debe responder a las demandas planteadas al sector. 

Centraré estas reflexiones en cuatro aspectos sustantivos: la necesidad de una nueva es

cuela, un nuevo currículum con recursos educativos diversos, un nuevo docente y nue

vos actores. 

3. 1. Una nueva escuela abierta y autónoma 

Si queremos que la educación cambie. tiene que cambiar la escuela. Para ello hay 

que acercarla a los usuarios, puesto que hasta el momento la escuela ha sido una de las 

instituciones más alienadas de nuestra sociedad. Por lo general, lo más importante se 

ha decidido desde fuera de ella. como el nombramiento de sus profesores y directivos, 

el currículum, las pruebas de evaluación, la capacitación de sus docentes ha respondi

do más a planificaciones centrales que a consideraciones de sus necesidades, los recur

sos les han sido asignados desde el centro y no se les ha facilitado su uso según lo es

timen necesario. La nueva escuela tiene que basarse en una autonomía administrativa, 

financiera y pedagógica. La escuela debe ocuparse de su mantenimiento, administrar 

su personal, decidir sobre su calendario escolar y sobre las estrategias para acompañar 

y evaluar los aprendizajes. Además de los temas de interés común. la escuela debe te

ner competencia para incluir en su currículum contenidos de interés para la comunidad 

donde se inserta. La escuela se debe pensar como un espacio de gestión de responsabi

lidad compartida entre docentes, padres de familia y autoridades locales. Son ellos 

quienes deben poder elegir a los directores y, con ellos, tener una administración cole

giada. En la nueva escuela los insumas y procesos deben subordinarse al aprendizaje 

de los alumnos. Una escuela eficiente debe procurar una jornada escolar más asidua. 

extensa e intensa. En las actuales reformas educativas se llevan a cabo interesantes ex

periencias para incentivar la autonomía y creatividad en las escuelas, Se puede esperar 
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una profundización de esta tendencia hacia la transformación de las escuelas en verda

deros agentes de socialización y centros de la comunidad. en cumplimiento de su mi

sión fundamental. 

3. 2. Un nuevo currículum y recursos educativos 

Junto a una nueva escuela abierta y autónoma. el currículum debería sufrir transfor

maciones profundas, a fin de cambiar los actuales compartimentos según asignaturas que 

predominan en los diseños curriculares tradicionales. Se deberían incorporar los temas 

transversales que contribuyan a la formación del educando en todos sus aspectos, respe

tando sus inteligencias múltiples. Podría ser un currículum más centrado en facilitar el 

aprendizaje de conocer, de hacer. de emprender, de vivir juntos y, especialmente, de ser. 

Un conocimiento así ayudaría a contrarrestar uno de los temores más profundos de nues

tra época: el temor a no encontrarle sentido a las cosas y a la vida. 

La oferta del sistema educativo considerará nuevos estilos de aprendizaje marcados 

por una mayor autonomía del aprendizaje por parte de los estudiantes. Existe una ten

dencia a enfatizar el aprendizaje utilizando nuevas tecnologías, como Internet, por 

ejemplo, que pueden revolucionar a futuro la educación. Los medios de comunicación 

y las tecnologías de la información en el sistema de educación pueden hacer accesibles 

a más personas la educación a distancia. Se requiere un sistema más Ilexible que haga 

más efectivas las oportunidades de aprendizaje a lo largo de toda la vida. 

El nuevo currículum tiene que considerar las múltiples posibilidades de aprendiza

je que ocurren fuera de la escuela. de modo que ella se constituya también en un cspa

cio adecuado para desarrollar y fortalecer el pensamiento crítico con relación a los me

dios de comunicación. 

Además. los contenidos de las asignaturas del currículwn no pueden ser un fin en sí 

mismo. No tiene sentido estudiar lenguaje si no es para comunicarse mejor de manera es

crita y oral, como tampoco tiene sentido estudiar la historia si no sirve para formarse un 

espíritu crítico y constructivo sobre el entorno social. No se trata de memorizar, sino de 

usar el aprendizaje para moverse en el mundo de un manera autónoma y creativa. 

3. 3. El nuevo docente 

Una tarea pendiente a implementar antes del año 2020 es la generación de un con

junto de profesionales de la educación capaces de introducir los cambios profundos que 

el sistema educativo requiere para responder a las demandas del desarrollo. 
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Educar en nuevas capacidades para una sociedad más desarrollada supone tener do

centes cuyas características difieren de las actuales. Deberían ser docentes innovadores 

y emprendedores. Esto exige una especial preocupación por apoyar la formación ini

cial y continua de maestros emprendedores innovadores: a) con la creación de espacios 

de encuentro. como los centros didácticos de reflexión y creación de materiales educa

tivos; b) con políticas nacionales e internacionales de intercambio de maestros y de ex

periencias innovativas: e) con recursos para la investigación y creación; d) con la reno

vación de los cursos de formación docente. Especial importancia se le debe dar a ex

perimentar programas de enseñanza basados en el uso de las nuevas tecnologías de la 

información y la comunicación. 

Nada se puede proponer y modificar en la escuela, si primero no cambian los maes

tros. Necesitamos docentes menos burócratas y más emprendedores que puedan resolver 

profesionalmente los problemas de aprendizaje de sus alumnos. A un maestro emprende

dor no se le dicta todo lo que hay que hacer desde fuera del aula, no se le diseñan las eva

luaciones desde afuera. no se le obliga a exponer tales contenidos y en tanto tiempo. Un 

maestro emprendedor diagnostica los problemas de aprendizaje de cada alumno, le pro

pone un tratamiento adecuado y le hace seguimiento hasta que supere su problema, es de

cir. asume en forma profesional la responsabilidad sobre los aprendizajes de sus alumnos. 

Pero un maestro emprendedor requiere disponer de una remuneración más alta que la 

acostumbrada en nuestra región. Hay que imaginar sistemas de remuneraciones flexibles. 

competitivos. que discriminen el salario de un buen profesor de otro no tan bueno, con 

componentes fijos y variables, con criterios que premien el mérito, con sistemas de con

trol más cercanos al municipio o a la escuela. con recursos de uso discrecional por parte 

de la dirección del establecimiento. Todo ello implica trabajar en la selección y forma

ción de los docentes con una nueva mentalidad y crear nuevos estímulos. como premios. 

becas. cursos de capacitación e incentivos salariales a quienes trabajan en zonas difíciles 

y apartadas. El maestro emprendedor es el factor más efectivo de aprendizaje en la escue

la. Es un maestro que enseña y aprende a la vez. 

La oferta del sistema educativo debe también preocuparse de temas tan relevantes 

como la formación inicial y permanente de profesores en ciencias de los niveles no uni

versitarios. especialmente de enseñanza secundaria. El refuerzo de las capacidades na

cionales para la elaboración de materiales educativos en ciencias, además del currícu

lum a considerar. es fundamental si se quiere que el conocimiento y la tecnología sean 

apropiados por los educandos. 

Para esta nueva educación se requiere un nuevo director de escuela. Además de la 

competencia técnica para el puesto, tanto pedagógica como administrativa, debe tener 
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aptitud para el liderazgo. No sólo para crear un clima de trabajo en equipo entre profe

sores y alumnos, sino también para involucrar a la comunidad en la vida de la escuela. 

Al dinamismo y a la competencia del director se atribuye, en gran medida, el éxito de 

una institución educativa. 

3. 4. Nuevos actores 

La educación es algo muy serio para estar solamente en manos de educadores. Pa

ra pensar en una nueva escuela abierta y autónoma en el 2020, y si se quiere que la so

ciedad entera realmente eduque, se necesitan nuevos actores que participen en el que

hacer educativo. Una política de inclusión en este aspecto significa un cambio de res

ponsabilidad en el manejo de la escuela. Frente a este desafío surge un conjunto de in

terrogantes sobre el rol del Estado, del sector privado y de la sociedad civil en el pro

ceso de cambios educativos. En varios países se pueden mostrar experiencias exitosas 

en que los buenos resultados se deben no sólo a la participación de los educadores 

tradicionales, sino a toda la comunidad involucrada. Además de una distinta y más 

dinámica participación de los profesores y de los padres en el proceso educativo, la 

educación debe ser una responsabilidad compartida por toda la sociedad: periodistas, 

empresarios, autoridades religiosas, parlamentarios y autoridades de otros sectores gu

bernamentales no directamente responsables de la educación. Una educación de cali

dad para todos y a lo largo de la vida exige, por parte de todos, una mirada distinta de 

la que ha predominado hasta ahora. Cada sector de la sociedad debe reflexionar sobre 

cual es su rol y su quehacer en la creación de una sociedad más humana y justa, con 

ciudadanos mejor educados y aptos para vivir en un mundo cada vez más complejo. 

4. Consideraciones finales 

Estas reflexiones permiten identificar un conjunto de requisitos a considerar en la 

previsión del sistema educativo del año 2020: 

Es necesario asegurar la más alta pertinencia del sistema educacional con respecto 

a las complejas demandas planteadas por el desarrollo humano y la calidad de vida, 

por la integración y la globalización, por los desafíos del conocimiento y uso de la 

tecnología y sus efectos en el mundo del trabajo. La disminución de la brecha entre 

los países más ricos y más pobres exige un profundo y oportuno cambio del siste-
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111a, que sólo es posible en la medida que los responsables asuman hoy mayor con

ciencia del escenario a construir en veinte años más y que no puede improvisarse. 

Es preciso imaginar la construcción de un sistema de educación flexible, abierto pa

ra toda la población, independiente de su edad y condición de vida, que asegure lo 

que ha sido señalado por muchos educadores en este siglo: la educación como un 

derecho a lo largo de toda la vida. Un sistema que atienda también a los que ya han 

sido educados, posibilitando el retorno a él. Para ello, se precisa de un sistema 

abierto que incorpore a todos los medios educativos de la sociedad, incluyendo a 

los medios de comunicación y las nuevas tecnologías de la información. 

El logro de una sociedad educativa realmente involucrada y consciente de que la 

responsabilidad es compartida, que la educación es tarea de todos, y no solamente 

de aquellos tradicionalmente involucrados en ella. 

El desarrollo de la ciencia y la tecnología tiene que ser llevado con seriedad y res

ponsabilidad. si no se desea ampliar la brecha entre los países ricos y pobres. Se ne

cesitan más científicos. Y se necesita ampliar la utilización de la tecnología, espe

cialmente en el mejoramiento de las condiciones de aprendizaje. 

Se debe avanzar hacia una educación que contemple no sólo la transmisión del co

nocimiento, sino también el desarrollo de todas las potencialidades del ser humano 

en forma integral. El fortalecimiento de la democracia. la paz y el desarrollo requie

re una educación con un profundo sentido ético. Una ética de solidaridad que se ha

ga presente en la vida cotidiana, en la política, en los negocios y en las relaciones 

interpersonales. 

Cobran cada día más importancia en el aprendizaje de las personas la capacidad de 

adaptarse a distintas situaciones, de tener una fluencia cultural que posibilite el res

peto y la convivencia con otras culturas. de prevenir y solucionar problemas, y de 

ser emprendedores \ capaces de estar en permanente proceso de aprendizaje. 

La integración regional. la globalización y el respeto de la propia identidad requie

ren una educación respetuosa de la diversidad. La educación debe constituirse en 

factor central que permita enfrentar exitosamente las tensiones que la globalización 

genera: entre lo mundial y lo local, entre la tradición y la modernidad, entre lo glo

bal y la propia identidad. 

El perfeccionamiento y la valorización del docente son cruciales si se desea cons

truir una nueva educación adecuada al nuevo milenio. Se necesita una formación 

docente inicial y en servicio que haga sentir a los profesores que ellos enseñan y 

aprenden a la vez. Esta es condición sine qua non para llevar a los alumnos a una 

nueva postura frente a la vida. 
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El sistema educativo, así como cualquier otro sistema, requiere que se administre 

con competencia y accountobility. Si hasta hace poco hablar de la utilización de he

rramientas gerenciales en educación era algo prohibido, hoy día está muy claro que 

si no se usan estas técnicas será más difícil conseguir recursos financieros, materia

les y humanos dispuestos a llevar adelante las transformaciones necesarias para una 

educación de calidad. 

Lo que sucederá entre el <1110 2000 Yel 2020 tendrá enorme impacto sobre el futu

ro de la humanidad. Y todo ello va a depender, en gran medida, de la educación que 

seamos capaces de implementar y ofrecer. 
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En busca del eslabón perdido entre educación y desarrollo: 

Desafíos)' retos para la universidad en América Latina y el Caribe' 

Xabicr Gorostiaga S. J: 

El mundo que hasta este momento hemos creado como 

resultado de nuestra forma de pensar tiene problemas 

que no pueden ser resueltos pensando del modo en que 

pensábamos cuando los creamos. 

Albert Einstein l 

El potencial extraordinario para el desarrollo de la educación es cada vez más reco

nocido. Sin embargo, la educación actual, sobre todo la universitaria, reproduce y am

plía un desarrollo deformado (mal-developmem). Éste se manifiesta en las distorsiones 

y carencias del crecimiento económico moderno, en la creciente crisis social y medio 

ambiental, en la creciente desvinculación de los sistemas educativos de los proyectos 

de desarrollo sostenible. en la desintegración del continuo educativo desde la educa

ción básica a la universitaria, en la cooptación de la educación por las fuerzas del mer

cado y en la ausencia de un contrato social educativo en esta "era del conocimiento". 

Estas múltiples limitaciones constituyen parte de la problemática entre la universi

dad y el desarrollo en la situación actual de América Latina y el Caribe (ALe). Tal co

mo lo plantea Einstein, estos problemas que hemos creado persistirán mientras no en

contremos nuevas estrategias educativas que vinculen la educación a un desarrollo más 

equitati vo y sostenible. 

. Ponencia invitada para el Sem inario organizado por OULERPE (Grupo Universitario Latinoamericano para la Re

I"nml.\ y el Pcrfcccionamienro de la Educación): "Gobcmabilidad de la Universidad frente al siglo xxr", Univer

sidad de Morón. Buenos Aires, Argentina. JO al 1:2 de agosto de 1<>98. 

, Secretario Ejecutivo de k\ Asociación de Universidades Jesuitas de América Latina (AUSJAL). Autor, entre
 

otros muchos libros y ell~ayo:-; de: Et sistema mnndial: situacion y tdtcrnativas, lJNA~1. 1995.
 

"Citado en Schmidhciny. 1992: 141.
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La educación superior es más esencial que nunca para la formación de los recursos 

humanos capaces de confrontar constructivarnente una globalización dominada por la 

"intensidad del conocimiento'? y la competitividad internacional. Sin embargo, la edu

cación superior y en particular la universidad privada en ALe confronta un profundo di

lema. Por un lado. puede ser el factor fundamental para la creación de las capacidades 

humanas apropiadas para un desarrollo sostenible y para la democratización del cono

cimiento que contribuya a profundizar las débiles democracias actuales en América La

tina. Por otro lado existe el peligro de que las universidades se conviertan en un instru

mento de un desarrollo deforme en muchos países del Sur al exacerbar la concentra

ción y centralización del conocimiento y la riqueza. La distribución del conocimiento 

está todavía más distorsionada que la distribución del ingreso, de la riqueza y el poder. 

Este proceso de concentración y centralización conlleva subsecuentes efectos antide

mocráticos que afectan la estabilidad económica y la gobernabilidad política. La reso

lución de este dilema es fundamental para definir el carácter y el rol de la universidad, 

al menos en los países del Sur.' La pobreza, la exclusión, la discriminación en el ingre

so y oportunidades económicas y educacionales por género y etnicidad, el deterioro 

medio ambiental son las contradicciones sociales en el fin del milenio. La calidad de 

vida y las posibilidades de un futuro humanamente digno para una mayoría de la po

blación en el Sur, equivalente a más de dos terceras partes de la humanidad, dependen 

de la superación de esta situación que amenaza la sostenibilidad y gobernabilidad de 

nuestra civilización. 

Un creciente número de universidades en América Latina reconocen que para cum

plir con su misión académica tienen que enfrentar este hecho, el cual enmarca el carác

ter de la sociedad al fin del milenio y también la propia misión universitaria. 

Las universidades jesuitas de América Latina tampoco han podido desconocer ni pres

cindir de este hecho fundamental. Esta problemática lleva a replantear qué educación, 

¿qué universidad, para qué desarrollo? La búsqueda de respuestas y la identificación del 

eslabón perdido entre universidad y desarrollo puede ser además el elemento más dina

mizador y transformador de las propias universidades. Esta búsqueda podría contribuir a 

. Lsamos indistintamente Sur. Tercer Mundo y Países en desarrollo. reconociendo la ambigüedad de estos COl1

cepros, La perspectl\'a del trabajo est.i dominada por la situación de los pequeños países periféricos de Centroa

mérica y el Caribe.
 

, Forbcs Maga:'"'" Julio de L994 y julio de 1996, La nación con el más alto crecimiento de billonarios en el mun


00 entre 1987 y 1994 fue México. Después de la crisis financiem de México ese mio el mayor crecimiento de bi

llonarios correspondió .1 los p.uvcs del Sudeste asiático hasta la crisis de 1997. E.". interesante considerar el pMa

lelismo de estos dos fenómeno» y su correlación. 
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lograr la calidad y pertinencia que se necesita para recuperar la relevancia y la legitimi

dad social seriamente afectadas por la crisis universitaria de las últimas décadas en ALe. 

Parafraseando a Einstein, los problemas que hemos creado continuarán acosándonos has

ta que no cambie la forma de pensar y educar de la universidad para lograr un desarrollo 

sostenible basado en relaciones humanas sostenibles entre sí, con la naturaleza, entre los 

géneros, las culturas y un futuro que pueda ofrecer dignidad para todos. 

El propósito de este trabajo es en primer lugar el de provocar una retlexión y a la 

vez una reforma en la relación entre universidad y desarrollo. En segundo lugar, seña

lamos el desafío y las propuestas de las veintitrés universidades de AUSJAL (Asociación 

de Universidades encomendadas a la Compañía de Jesús en América Latina), la red 

continental de universidades privadas más importante por tamaño y prestigio. Tercero, 

se plantean posibles nuevas políticas para vincular la universidad con un desarrollo 

sostenible. resumiendo la experiencia de la reforma de la UCA en Nicaragua, con sus 

potencialidades, contradicciones y limitaciones, como un "experimento de reforma 

universitaria" que puede ser útil para otras universidades. 

La experiencia personal de haber participado activamente durante las dos últimas 

décadas en el desarrollo económico regional de Centroamérica y como rector por seis 

anos en la reforma de la UCA permite trabajar la utopía universitaria desde las limita

ciones prácticas. 

1. La responsabilidad social de la universidad 

Nunca antes en la historia, incluso entre las colonias y las metrópolis, se había 

dado un proceso que provocase tanta concentración y centralización de los ingresos 

y de la riqueza en forma tan creciente y exponencial. Es en este contexto donde las 

universidades privadas están inmersas a finales de este siglo y que se refleja en la 

conocida gráfica del PNUD 1992 (Gráfica 1). "La civilización de la copa de cham

pagne" hemos calificado a esta gráfica, que muestra la concentración del 83% del 

ingreso de la humanidad en un 20% de la población mientras que el 60% sobrevive 

con menos del 6%. El fenómeno de los 358 biJlonarios con un equivalente del 45% 

del ingreso pe}" rápita de la población mundial (unos 2600 millones de personas) 

ejemplifica esta aberración, sobre todo en un mundo que avanza hacia una mayor 

interdependencia y convivencia dernocrárica. Más grave aún es que la diferencia en

tre el 20% de la población mundial con los ingresos más altos y el 20% de ingresos 

más bajos sigue incrementándose. habiendo pasado de treinta a uno en 1960 a se-

En busca del eslabán perdido entre cducacion v desarrollo / 201 



serua y uno a uno en 1992 y podría ser del orden de setenta a uno para el año 2000 

si la tendencia no se revierte o mitiga: 

El proceso de globalización actual. irreversible aparentemente. ofrece un gran po

tencial de crecimiento económico para los que tienen capacidad competitiva pero ex

cluye en forma creciente a los que no la tienen. El determinante principal de la pobre

za moderna no es la falta de recursos naturales. ni la marginalización geográfica, sino 

la capacidad del factor humano! para generar valor agregado a través de la capacidad 

organizativa y creatividad para atraer inversiones e incorporar tecnología. 

La relación de este tipo de desarrollo con la educación es más alarmante. dado que 

la concentración y centralización de los recursos educativos. de la calidad de la educa

ción y de la tecnología es todavía mayor que la de los ingresos. En 1994 el gasto pú

blico per cápita en educación era de US$ 1221 en los países desarrollados (5,1% del 

PlB) y sólo de USS 48 en los países más pobres (3,9% del PIB) (PREAL. 1998: 14). En 

1990 el 85.6% de los gastos educativos mundiales se concentró en los países desarro

llados y 14.6% en los menos desarrollados. El porcentaje dedicado a la Investigación 

(R&D) fue todavía más concentrado con 96% versus 4% respectivamente (Escotet, 

1993: 52). La brecha del conocimiento se agudiza además con la fuga de cerebros del 

Sur al Norte. 

Los recientes énfasis en la importancia estratégica de educación tanto en la Unión 

Europea (Dclors, 1995; Attali, 1998) como en los Estados Unidos por el propio presi

dente Bill Clinton. refuerzan la convicción de que la "intensidad del conocimiento" es 

la dinámica y el poder creador del futuro desarrollo. Este poder sin embargo no es jus

to ni democrático en su origen y tampoco en sus resultados. Los que tienen y no tienen 

agravan su diferenciación por coincidir esa discriminación con la de los que saben y no 

saben. "¿Cuánta más pobreza podrá aguantar la democracia?" se preguntaba el minis

tro sueco Pierre Schori (Shori, 1996). Las universidades nos deberíamos preguntar 

., En los ultimes quince alias el mundo se ha polarizado agudamente entre los más ricos y los nuis pobres. El cre

cimiento económico ha disminuido en cíen países que representan un total de unos dos mil millones de seres hu

manos. a niveles inferiores a los que tenían en 1980. Mientras que entre 1965 a 1980 el ingreso real había decre

cido para doscientos millones. Esta cifra se quintuplicó hasta los míl millones entre 1980 y 1993. En los últimos 

treinta años el ingreso de la población del 20% más pobre bajaba de 2.3% a 1.4%. la proporción del ingreso del 

20(jé de los más ricos aumentaba de 70% a 83% (PNUD. 19961. La concentración y centralización del ingreso tam

bién sucede en los países del Norte. Desde 1980 la brecha se ha incrementado de tal forma en los Estados Uni

dos donde el 1% de la población con los ingresos más altos ha duplicado éstos en más de un 100%. mientras que 

han disminuido en un 10% los ingresos para el decil de menores ingresos (Krugman, 19941. 

.; "Capital humano" es un térm ino en bogu en el discurso educativo. connotando un tipo de educación guiado por 

la dinámica del mercado. Preferimos el uso de recursos humanos o capital hUl11iUIO apropiado que pretender en

fali7ar una Ionuucron qllr.; uuegre. pero a la vez supere, las demandas del mercado. 

202 / América Latina 2020 



¿cuánta más pobreza, discriminación y exclusión puede soportar la democracia que 

permita mantener su legitimidad y gobernabilidad? 

La universidad no puede ignorar ni evitar esta realidad determinante, La resolución 

de este dilema es fundamental para definir el rol y el carácter de la universidad, al me

nos de las universidades del Sur. La universidad tiene que enfrentar este reto de una 

forma universitaria, evitando convertirse en un instrumento que reproduzca las causas 

y condiciones de ingobernabilidad y de insostenibilidad del crecimiento económico, 

que al mismo tiempo alimenta las estructuras antidemocráticas de concentración y ex

clusión de la estructura política (Buarque, 1991). 

El reto para las universidades es todavía mayor desde la perspectiva de los peque

ños países de Centroamérica y el Caribe. Centroarnérica fue la región del mundo con 

el mayor crecimiento económico sostenido, 6% anual por veinte años, entre mediados 

de los años cincuenta y setenta. Semejante al milagro de los tigres asiáticos. Sin em

bargo, la región explotó en una revolución sociopolítica que se transformó en geopolí

tica en el marco de la Guerra Fría ("un polígono de tiro de las grandes potencias" cali

ficó este pasado reciente el papa Juan Pablo Il en su segunda visita a Managua en 

1994). Este fuerte crecimiento económico se concentró en la dinastía de los Somoza en 

Nicaragua, en las catorce familias de la oligarquía salvadoreña y en el 5% de los 

agroexportadorcs guatemaltecos provocando el estallido social. No fue la pobreza sino 

la injusta distribución del ingreso y la falla de democracia la que provocó la mayor cri

sis histórica de la región, junto con la pérdida de dos décadas del nivel del ingreso per 

cápita en El Salvador y Guatemala y cuatro décadas en el caso de Nicaragua (Lal-ebcr, 

1984; Fagcn, 1987; Walker, 1997). 

La desmilitarización y la superación del conflicto armado, la paz y el inicio de pro

cesos de democratización y de reactivación económica, sin embargo, no han consegui

do erradicar las causales del conflicto histórico. Centroamérica se ve de nuevo encami

nada a una sociedad de dos velocidades y de doble ciudadanía que hemos calificado 

como la "somalización-taiwanización" de Centroamérica (Gorostiaga, 1997). Por una 

parte, un empobrecimiento más agudo que en el pasado de las grandes mayorías, con 

una exclusión creciente tanto del mercado como de la vida civil que se refleja en los 

Índices de pobreza, miseria y marginación. Exceptuando Costa Rica, en torno al 70% 

de los centroamericanos se encuentra bajo niveles de pobreza, aumentando ésta de 68% 

a 74°/r; en El Salvador, de 63% a 75% en Guatemala, de 67% a 76% en Honduras y de 

62% a 70% en Nicaragua en los ochenta y continúa deteriorándose en los noventa des

pués de terminada la guerra como lo reportan anualmente los informes nacionales del 

PNL:D. El deterioro y la polarización se han seguido incrementando, hasta el punto que 
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el propio Presidente de El Salvador reconoció en la Navidad de 1996 que los muertos 

por la violencia civil ese año superaban a los muertos del peor año de la guerra. 

Este proceso de "somalización" es rellejado en el narcotráfico, la delincuencia e in

seguridad ciudadana, la inmigración interna a las ciudades que crecen 8% anualmente, 
la emigración a los países vecinos más prósperos como Costa Rica y Panamá al prohi

birse la inmigración a los Estados Unidos: La reducción de las remesas familiares des

de los Estados Unidos por las limitacionesmigratorias, la principal fuente de divisas en 

El Salvador, Honduras y Nicaragua, afectará aún más a este sector. 
En el sector "taiwanizado' por otro lado, la "pacificación" de la región ha permiti

do el regreso de los capitales nativos y de la inversión extranjera, fundamentalmente 
para las zonas francas y exportaciones no tradicionales (frutas, llores, camarones), el 

auge del sector de servicios financieros y comerciales, que han permitido recuperar ta

sas de crecimiento entre 3% y 5% para la región. La reactivación de la integración cen

troamericana, por otra parte, ha facilitado que las pequeñas elites nacionales que con

forman los enclaves modernizantes en cada país se vinculen de nuevo entre sí, confor

mando redes familiares centroamericanas que sirven de enlace con el mercado global 

y las empresas transnacionales,pero con pocas vinculacionesproductivas hacia el mer
cado doméstico. 

La conformación de estas elites nacionales y sus enclaves modernizantes ha seguido 
una ruta semejante a la de otros países del Tercer Mundo: "la modernización agrícola" 

basada en la agroindustria en 1950 y 1960; la creación de las subsidiarias para las com

pañías transnacionalcs bajo el paraguas protectorde la "industrialización para substitu
ción de importaciones" en 1960 y 1970; las nuevas compañías comerciales durante la 

apertura comercial de los ochenta y finalmente el nuevo sector bancario con la "liberali
zación financiera" en esta década. Cualquierobservador atento podrá percibir que a tra

vés de innumerables vínculos familiares es el mismo sistema oligárquicoque, continua
mente renovándose, ha permaneciendo siempre en la cumbre del poder económico y po

lítico, usando el aparato del Estado para pagar la factura de estas transformaciones. Las 
clases medias altas se han podido incorporar a este sector, según las condiciones de ma

yor o menor democraciaen cada uno de los cinco diferentes paísescentroamericanos. El 

Estado, la cooperación externa y las agencias financieras internacionales han financiado 

esta continua metamorfosis familiar de la oligarquía centroamericana (Gorostiaga, 1997: 

. Uno!'. quinientos mil nicaragucnscs. en su mayoría ilegales. se han trasladado a Costa Rica en las dos úllimas 

décudus. conformnndo casi el 20~;( de la población de ese país ere ..uido crecientes tensiones polüjcas entre los dos 

palsc~ vecinos. El río San JU~Ul que separa a las dos naciones se ha convertido en zona de conflicto como el Río 

Grande entre "léxico y los Estado~ Unidos. 
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77). Un doloroso corolario de esta metamorfosis es la herencia de la deuda externa que 

como espada de Darnoclcs pende sobre Nicaragua y Honduras. 

Las alianzas de la oligarquía con el Estado y el capital internacional, con el apoyo 

político de Washington, han mantenido a los países de Centroamérica en un estado per

manente de polarización social. Estas elites no han servido ni como propulsores del de

sarrollo de la región ni han sido capaces de liderar ni convocar en un consenso nacional a 

los otros sectores sociales. Por esta razón es necesario promover a los nuevos actores 

económicos y políticos, que desde la contribución universitaria requieren conformar un 

proyecto educativo que pueda crear el capital humano apropiado que incremente la 

competitividad sistémica de cada país y de la región, a la vez que reduzca la inestabi

lidad y los costos crecientes de la ingobernabilidad social. 

Estos enclaves modernizantes constituyen la "Taiwán centroamericana" que se di

ferencia de la asiática en aspectos determinantes para el desarrollo. El sector modemi

zante no se ha vinculado con el resto de la sociedad, ni ha realizado la reforma agraria, 

ni la educativa, ni la distribución del crecimiento. Estas elites se perpetúan, con esca

sas y notables excepciones, gracias a los privilegios del Estado, al que controlan con 

sus vínculos familiares en la clase política. 

Esta "elite taiwanizada" realizó sus estudios de postgrado principalmente en univer

sidades internacionales. Sus estudios dc pregrado en las universidades privadas, inclu

yendo a las tres universidades regentadas por los Jesuitas. Ambas experiencias univer

sitarias no les ha facilitado la comprensión, ni la vinculación social ni cultural con las 

mayorías "somalizadas", menos aún la conformación de un proyecto de sociedad de

mocrática y sostenible. 

La concepción cultural dominante desde los tiempos coloniales identifica al campe

sinado con un pasado retrógrado. En esencia se mantiene el sueño de que la moderni

zación tecnológica es la solución que levantará al país de su postración. No se pueden 

imaginar que la única vía que ha hecho avanzar a los pueblos en forma continua es so

bre la base del lento proceso de acumulación del capital humano. el principal creador 

de la riqueza y desarrollo, generador del ahorro y del reciclaje eficiente de esos fondos 

en el circuito económico y social de construir un proyecto nacional en un marco de in

tegración regional, con capacidad de insertarse y competir en el mercado global. En 

Centroamérica todavía estarnos en esa fase de creación ele la nación y consolidación de 

la democracia, del propio mercado y sus instituciones, y de la integración regional in

sustituible para pequeños países en un mundo globalizado. La inserción en el mercado 

global no puede eficientemente realizarse sin la creación previa de una fuerte base na

eional-rcgional. 
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¿Cómo pueden las universidades contribuir a erradicar la pobreza y la desigualdad 

universitariamentel ¿Cómo pueden formar una nueva generación de profesionales que 

puedan erradicar las causales de esta situación y de su polarización subsiguiente e ini

ciar un proceso de desarrollo humano sostenible? 

Stephan Schmidheiny. importante empresario mundial y presidente del Consejo 

Empresarial para el Desarrollo Sostenible, creado en torno a la Cumbre de Río de Ja

neiro en 1992. se pregunta también con Albert Einstein, cómo "cambiar el rumbo" y la 

mentalidad de los empresarios y sus empresas para responder al reto fundamental de 

este carácter de desarrollo: 

"El desarrollo sostenible está en el centro de una transformación económica. tecnológi

ca. social. política y cultural mundial, y se encuentra redefiniendo las fronteras entre lo 

posible y deseable. Para los negocios. esto significa cambios profundos en las metas y 

en los supuestos que guían las actividades empresariales. con cambios en las prácticas e 

instrumentos cotidianos. El desarrollo económico continuado depende ahora de mejoras 

radicales en la interacción entre el sector empresarial y el medio ambiente. Esto puede 

lograrse solamente mediante la ruptura con la mentalidad empresarial tradicional y con 

el conocimiento convencional que soslaya las preocupaciones ambientales y humanas." 

(Schrnidheiny, 1992: 141). 

¿No deberían las universidades también hacerse esta pregunta al final del milenio. in

cluso con más responsabilidad que los empresarios, sobre cómo cambiar el rumbo de la 

universidad para responder a los retos del desarrollo sostenible? ¿No es el desarrollo sos

tenible, ambiental, social, económico, político y cultural el eje y objetivo para definir el 

carácter y misión de la reforma universitaria? Qué universidad, qué educación, para qué 

desarrollo son las preguntas que subyacen en todo nuestro planteamiento. 

2. Desafio y propuesta universitaria 

Esta "civilización de la copa de champagne" afecta a todos los países en mayor o 

menor grado, pero en los países del Sur se manifiesta como una civilización que no es 

reproducible ni universalizable para todos los ciudadanos de la "aldea global". La do

ble ciudadanía y la doble velocidad del desarrollo económico hace que tampoco sea es

table democráticamente ni gobernable a mediano plazo. 

La universidad latinoamericana al confrontar este desafío puede encontrar en su pro

pio pasado roles cruciales que jugó en momentos históricos. como en la creación de los 
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estados nacionales, en la independencia de las nuevas naciones, en la industrialización, 

modernización y democratización de las sociedades latinoamericanas. Hace ochenta años 

exactamente la Reforma de la Universidad de Córdoba en 1918 en Argentina sirvió de 

fermento para un movimiento de democratización de las universidades de toda América 

Latina (Tünncrrnann, 1991: 109-163). El desafío actual no es de menor envergadura. La 

universidad o asume ese rol estratégico de crear los recursos humanos con calidad y per

tinencia para superar las condiciones injustas e insostenibles del desarrollo actual o se ve

rá marginada o suplantada por otras fuerzas e instituciones sociales. 

Este desafío ético ha dominado el sentido de búsqueda de la Compañía de Jesús en 

todo el mundo desde el Concilio Vaticano TI al inicio de los sesenta. Las universidades 

de la Compañía de Jesús reaccionaron más lentamente. La prolongación y el agrava

miento de la polarización social de la mayoría de las sociedades latinoamericanas pro

vocó una larga y colectiva evaluación de la Asociación de Universidades confiadas a la 

Compañía de Jesús en América Latina (AUSJAL). Quizá esta experiencia podría servir a 

otras universidades privadas y públicas a preguntarse también qué universidad. para 

qué desarrollo y sociedad necesita América Latina al final del milenio. 

2. 1. La realidad latinoamericana 

Siguiendo una típica metodología latinoamericana de ver, juzgar y actuar las vein

titrés universidades e instituciones de educación superior de AUSJAL iniciaron al co

mienzo de los noventa un proceso de evaluación permanente para discernir su identi

dad, su misión y un plan de acción conjunto (AUSJAL, 1995). 

Al ver la realidad latinoamericana el análisis comprobó una profunda similitud de 

los problemas sociales enunciados en medio de la heterogeneidad latinoamericana. La 

polarización social entre las anuentes elites confronta la pauperización creciente, inclu

so de clases medias, y limita el crecimiento económico dificultando la consolidación 

de la emergente democracia. Por otro lado. los condicionamientos de los ajustes eco

nómicos exigidos por los organismos internacionales, la corrupción de las esferas pú

blicas y la incapacidad del sector privado y de los partidos políticos manifestaba una 

falla de institucionalidad y carencia de actores endógenos con capacidad de liderazgo 

y responsabilidad frente a los nuevos retos. 

Una profunda crisis de valores y actitudes responsables provocaba un círculo vicio

so que no permitía resolver los problemas, y su falta de resolución provocaba más ines

tabilidad-inseguridad que limitaba la inversión y desarrollo económico. Por otra parte, 

la necesidad de la sobrevivencia de las grandes mayorías generaba una sobreexplota-
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ción de los recursos naturales que amplificaba la crisis ambiental promovida por una 

expansión de las exportaciones en base a recursos naturales con escaso valor agregado. 

La mirada universitaria también señalaba el grave déficit educativo sobre todo en ca

lidad y pertinencia. El crecimiento universitario desde 1950 ha sido impresionante, uno 

de los mayores del mundo. pasando de 267 mil estudiantes universitarios a casi ocho mi

llones. aproximadamente 10% de la población universitaria mundial (UNESCO, 1998), Y 

se estima para cl año 2000 cerca de los diez millones. Actualmente medio millón se gra

dúan por aI10 en más de ochocientas universidades y unas 4600 instituciones de educa

ción superior. de las cuales un 60% aproximadamente son privadas. Esta masificación 

de la enseñanza superior cubre entre un 17,7% del grupo etario correspondiente (CRE

SALC, 1997) y un 20,7% (BID. 1997). Los docentes universitarios pasaron de unos vein

ticinco mil a más de setecientos mil en estos casi cuarenta años (Tünnerman, 1997). 

La educación superior en América Latina, por su parte, tiene una creciente presen

cia privada con un 16% del total de la matrícula en 1960 a 32% en 1985, a casi un 45% 

en el promedio latinoamericano en J994, siendo mayoritaria en Colombia, República 

Dominicana. El Salvador y semejante en Brasil. En el número de instituciones de edu

cación superior de 5438. son públicas 2525 y 2923 privadas. y de las universidades 319 

públicas y 493 privadas (uru, 1997: 42-43). Este impresionante crecimiento de la uni

versidad privada sin embargo no ha enfrentado ni resuelto tampoco el problema de ac

cesibilidad para los sectores de menores ingresos, mantiene escasa investigación, di

versificación y pertinencia para la heterogeneidad de nuestras sociedades. Más bien ha 

respondido a la demanda de urgencia de obtener un diploma para encontrar empleo y 

aumentar los ingresos de supervivencia que a las necesidades del país como sociedad 

de preparar los recursos humanos apropiados para su desarrollo sostenible. 

A pesar de este "boom universitario" América Latina ha aumentado sus niveles de 

iniquidad y de pobreza absoluta. a la vez que su capacidad competitiva se ha reducido 

manifestada en la disminución de su participación en el comercio mundial de 11% en 

1959 a 3.6% en ]990 según la Ui'iCTAD. donde un 1% corresponde a exportaciones de 

petróleo. Por otra parte. América Latina en los sesenta tenía un desarrollo económico 

superior al del Sudeste asiático. Incluso Nicaragua tenía niveles semejantes de ingreso 

per cápita que Taiwán. La gran diferencia actual en los niveles de crecimiento econó

mico en buena parte se debe a la educación: "se estima que la educación es responsa

ble de casi el 40% del diferencial de crecimiento existente entre el Este de Asia y Amé

rica Latina" (PREAL. 1998: 8). Por otro lado. PREAL advierte: "la educación puede ser el 

mecanismo más importante para reducir las desigualdades en el ingreso. Sin embargo. 

actualmente en América Latina la educación está haciendo precisamente lo contrario: 
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está exacerbando la desigualdad" (PREAL, 1998: 8). Círculo vicioso complejo entre edu

cación y desigualdad que incrementa la diferente eficiencia económica y competitivi

dad estructural entre ambas regiones. 

La situación sigue deteriorándose para la mayoría de las personas objetivamente. o 

subjetivamente para las que han mejorado en sus índices económicos pero se sienten 

más frustradas en sus expectativas ante el incremento de las desigualdades sociales y 

la falla de oportunidades. El proceso necesario de integración regional en el continen

te se está realizando acompañado de un proceso de grave desintegración social que 

mantiene las mayores tasas de iniquidad en el mundo, a pesar de los avances importan

tes en la democratización y crecimiento económico. Este déficit democrático del mo

delo económico exige la incorporación de la agenda social, ambiental y educativa. 

En este panorama latinoamericano las universidades de AUSJAL, a pesar de su recono

cido prestigio y de su crecimiento, tampoco han conseguido cambiar el rumbo de la edu

cación superior y se cuestionan si no son más bien parte del problema que de la solución. 

2. 2. Evaluando la situación 

Al juzgar la situación, AUSJAL reconoció la responsabilidad de las universidades co

mo "transmisoras sin análisis críticos y visión ética de unas recetas de desarrollo que 

nos llevarán a procesos imposibles o indeseables" (AUSJAL, Nº 14). Reafirma el con

vencimiento del "enorme potencial humano dormido por falta de adecuada educación", 

la necesidad del "reavivamiento de las identidades culturales y étnicas" para "desatar 

sus fuerzas creativas... y construir desde ellas no ignorándolas o negándolas" (AUSJAL, 

Nº 23 Y24). La integración latinoamericana se juzga por tanto como una necesidad ur

gente para "definir su relación con los bloques económicos y para negociar sin sacrifi

car nuestras identidades y sin olvidar las necesidades" (AUSJAL, Nº 23). 

El juicio de AUSJAL es severo sobre sus propias instituciones y la universidad lati

noamericana. "Las universidades financiadas por el presupuesto público, que felizmen

te permitieron el acceso popular a la educación superior, están atrapadas en muchas de 

las deformaciones propias de los organismos públicos," "La deformación grcrnialista 

que lleva a luchar sólo por las reivindicaciones del gremio descuidando la calidad" ... 

"la gratuidad total para el estudiante" en buena parte de sectores acomodados refleja 

"la endogamia universitaria que convierte a estos centros en mundos con intereses pro

pios dejando en un segundo plano los intereses del país" (AUSJAL, Nº 35). 

Las universidades de AUSJAL son consideradas de elite por PREAL yel BID en los es

tudios mencionados y para los Jesuitas en AUSJAL, sin embargo, requieren una prolun-
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da transformación dado que su contribución ha sido insuficiente, "reduciéndose mu

chas veces a una promoción individual... de profesionales exitosos en sociedades fra

casadas... y cada vez más deshumanizadas" (AUSJAL, Nº 69). 

Sin embargo, para AUSJAL no es suficiente una crítica honesta ni el repudio de los 

males del sistema: "no basta la denuncia tradicional, ni las promesas populistas de los 

partidos, ni las ilusiones de nuevos y globales sistemas sociales idealizados o la nueva 

prédica ideologizante del mercado. Es necesario un incremento radical de la capa

cidad humana productiva y organizativa de nuestras sociedades, orientada y ani

mada por nuevos valores de solidaridad que permitan mejores posibilidades de 

producción de bienestar interno y de negociación realista en el ámbito internacio

nal":" ..Una clave fundamental es la formación humana a todos los niveles y la gene

ración de amplios movimientos sociales con nuevos enfoques sobre el Estado, la vida 

pública y sobre el hecho productivo." (AUSJAL, Nº 11). 

Puede sorprender el énfasis de los Jesuitas en la creación de las capacidades pro

ductivas, no sólo en el acceso y distribución de la riqueza. "El elemento fundamental 

es la capacidad del talento humano para producir valor agregado" (AUSJAL, Nº 19). "Las 

universidades deberán convertir en eje de su estudio y formación, la creación de las 

condiciones para que la apertura a la globalización y al mercado sean efectivos instru

mentos de producción de vida y no de muerte. Esto sólo se dará si las universidades to

man decisiones lúcidas" (AUSJAL, Nº 12). No es sólo más educación sino una forma

ción capaz de producir la riqueza y el empleo que no existe, la recuperación de lo pú

blico y del bien común, de la eficiencia de la ética y la honestidad que imbuyan el pro

ceso de acumulación moderna basado en la intensidad del conocimiento y en el talen

LO humano expresado en ciencia, tecnología y capacidad organizativa. 

La conciencia de la identidad universitaria enfrenta como reto moral y cultural de 

nuestro tiempo el darwinismo social y el individualismo posesivo que aparecen como 

una vertiente cultural y una antropología globalizante disfrazada de objetividad y pre

tensión científica. 

2. 3. Plan de acción 

La crisis universitaria forzó a AUSJAL al análisis crítico y al mismo tiempo a propo

ner un Plan de acción para la reforma universitaria. Propuestas concretas fueron desa

rrolladas para utilizar el potencial de la red continental y también el consenso logrado 

o •• Érúasis en el original. 
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entre las universidades para enfrentar los retos de América Latina conjuntamente. Un 

breve sumario de este proceso puede contribuir a reforzar otras experiencias de refor

ma universitaria recientemente trabajadas por CRESAL/UNESCO, también por GULERPE 

(Grupo Universitario para el Estudio de la Reforma y Perfeccionamiento de la Educa

ción) y UDUAL (Unión de Universidades de América Latina) entre otros: 

Priorizar la formación integral y de valores entre fe y ciencia, libertad y conciencia,
 

entre los saberes, haberes y poderes y el servicio del bien común.
 

Mantener las preguntas antropológicas fundamentales sin dejarse atrapar por el re


duccionismo ni por una supuesta neutralidad intelectual libre de valores, insistien


do en una ética aplicada, en una ética práctica de los medios para alcanzar los ob


jetivos.
 

Enfatizar el conocimiento histórico de la realidad latinoamericana y de su identidad
 

cultural.
 

Formación continua de docentes, investigadores y administradores para formar una
 

comunidad universitaria, con alta calidad académica y científica. con énfasis en la
 

aplicación transformadora, para lograr una mayor productividad social en las uni


versidades.
 

Presencia internacional sobre la base de una efectiva integración de las universida


des latinoamericanas. convirtiendo a AUSJAL en un órgano efectivo de colaboración
 

e intercambio, de negociación y de propuestas comunes ante gobiernos y organis


mos internacionales, para enfrentar y reconstruir la globalización al servicio de la
 

lógica de las mayorías, es decir, desde los pueblos y sectores más necesitados.
 

Este Plan de acción comenzó a concretarse desde 1995 en cada universidad con pro

puestas concretas para enriquecer la experiencia del conjunto de AUSJAL. Un proceso 

organizativo con reuniones bianuales de los rectores para evaluar y planificar el desarro

llo de AUSJAL; reuniones periódicas de los homólogos (decanos, directores de investiga

ción, de informática, bibliotecarios); grupos de trabajo por temas (ética y administración, 

ciencias sociales, desarrollo sostenible, etc.): proyectos conjuntos de la red (universidad y 

pobreza en ALC). La experiencia de la UCA de Managua que presentaremos más adelante 

es parte de este proceso. 

3. En busca del eslabón perdido 

Para concluir esta apretada síntesis de la propuesta de AUSJAL se podría preguntar si 

no debería ser este tipo de cuestionamiento también una función prioritaria de toda uni-
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vcrsidad en esta sociedad del conocimiento, donde las posibilidades objetivas de supe

ración de estos problemas existen pero no la suficiente conciencia ni voluntad política 

de superarlos. La nueva responsabilidad social de la universidad radica en el hecho de 

vivir por primera vez en la historia en una "aldea global", donde no es posible una go

bernabilidad estable y económicamente eficiente para los ciudadanos de cualquier país 

del mundo si estos problemas no se enfrentan internacionalmente. Al mismo tiempo un 

enorme potencial de oportunidades se abre para las universidades tanto del Norte co

mo del Sur para enfrentar esta crisis de civilización actual, tanto por razones humani

tarias y éticas, como por su propio interés de mejorar su calidad académica y su perti

nencia social. 

Ninguna otra entidad mundial está constituida como la universidad para enfrentar es

te reto civilizatorio. Potencialidad al menos en principio ciertamente, pero también reto 

y responsabilidad de demostrar con hechos su relevancia para enfrentar esta misión es

tratégica de servir como conciencia crítica global y como una plataforma mundial de for

mación de una nueva generación para el desarrollo sostenible del nuevo milenio. En es

te reto la universidad puede encontrar los fundamentos de su tan necesitada reforma. 

La reforma universitaria debería ser por tanto una búsqueda y un inicio de respues

ta.' Mencionamos algunos aspectos relevantes de esta búsqueda desde la perspectiva de 

la universidad frente al desarrollo. 

3. 1. Universidad y progreso 

El significado de progreso basado en un crecimiento material ilimitado es cuestio

nable por sus limites ecológicos y sociales y por la imposible generalización de este 

progreso moderno a todos los seres humanos (Sakakibara, 1995). Esa visión de progre

so ha sido compartida tanto por el mundo capitalista como por el socialista, variando 

sus instrumentos de alcanzarlo: la empresa privada en un marco de democracia de mer

cado para el primero; el estado y una economía centralizada bajo el comando político 

del partido en el segundo. 

Las universidades no pueden aceptar esta visión reduccionista de progreso sin cues

tionar sus consecuencias en ambos sistemas en el pasado, y especialmente en nuestros 

días en que domina un Iundamentalisrno de mercado. Eduardo Galeano, el escritor uru

guayo, sintetizó magistralmente este reduccionismo del progreso moderno: "El Oeste 

" Es importante comparar las diferentes perspectivas y los aspectos comunes para la reforma universitaria sumi

nistrados por los recientes estudios sobre este tópico (CRESAL/lJNESCO. 1997; BlD.1997; PREAL. 1997). 
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ha sacrificado la justicia en el nombre de la libertad en el altar de la divina productivi

dad. El Este ha sacrificado la libertad en nombre de la justicia en el mismo altar. El Sur 

se pregunta si tal dios merece el sacrificio de nuestras vidas" (Galeano, 1991: 14-17) 

La universidad. con raras excepciones, ha sido un elemento marginal en la defini
ción de las políticas de desarrollo en el Sur. Hoy lo es todavía más, incluyendo al pro

pio Estado, al desaparecer las políticas específicas de desarrollo englobadas en políti

cas de ajuste estructural concentradas en los halances macroeconómicos. Hoy la uni

versidad se encuentra enfrentada a un gran vacío de políticas por parte del Estado y los 

partidos, frente a una geoeconomía que marca sus pautas por el mercado y sus agentes 

económicos. El Estado y los partidos políticos están sumergidos en el corto plazo y fre

cuentemente obcecados por la obsesión del poder. Una perspectiva de economicismo 

miópico amenaza al mercado dominado por la volatilidad de las finanzas. 

Los nuevos desafíos de la globalización demandan más que nunca la función críti

ca y a la vez prepositiva de la universidad. La creación del nuevo marco conceptual 
que Einstein exigía para enfrentar los problemas en un cambio de época es la tarea fun

damental de la universidad. 

La conclusión principal de un grupo de trabajo compuesto por los ejecutivos de fun

daciones, ONOS y expertos de organismos internacionales convocadospor The Rockefcller 

Brothers Fund (RBF) y el Banco Mundial concluyeron el prolongado trabajo afirmando 

que la necesidad más importante en el mundo era la de encontrar "una nueva visión, un 

nuevo liderazgo y la efectividad de las instituciones para resolver los problemas y apro

vechar las oportunidades en un mundo global interdependientc" (RBF. 1997). 

El reto y el potencial de las universidades en este tiempo de perplejidad podrían ser 
los de articular un marco conceptual integrado y sostenible, junto con la formación de 

una nueva generación de profesionales capaces de reformular la globalización. "Mai

triscr la mundialización' califica esta necesidad el reciente informe sobre la reforma de 

la educación superior en Francia (Attali, 1998). La creación del "liderazgo social para 

la interdependencia global" (lile social stewarship JOl' global interdepcndenceí es la 

conclusión central de la citada comisión convocada por la Fundación Rockefeller, 

Cualquiera que sea la formulación más adecuada, se percibe la necesidad de superar el 

paradigma de la geopolítica de la Guerra Fría basado en la contención y en la seguri

dad militar. pero también el modelo dominante de la geoeconomía sin consideración 

por la agenda social, cultural y ambiental. Iniciar un proceso en el nuevo milenio ha

cia un proyecto de sociedad para una ciudadanía mundial, proyecto que podríamos lla
mar de la sociedad gcocultural, globalmente intcrdependientc, democrática, cultural

mente diversa pero equitativa, para que sea humanamente gobernable y sostenible. 
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3. 2. Universidad y mercado 

El mercado puede ser un instrumento de eficiencia y racionalidad competitiva que 

las universidades necesitan incorporar, pero sin convertirlo en la única y menos la de

finitiva referencia. Importantes cambios se están dando en el ámbito de los principales 

personeros de los organismos internacionales' y de algunos líderes empresariales que 

en las últimas cumbres de Davos y encuentros similares reconocen la ambigüedad y 

límites del mercado. la necesidad de su perfeccionamiento y complementación en si

nergia con las instituciones del Estado y la sociedad civil, a la vez que demandan fle

xibilidad suficiente para adecuarse a la diversidad cultural. Los precios del mercado no 

tienen la capacidad de apreciar a corto plazo estos factores que requieren una visión y 

valoración más compleja. 

La experiencia histórica indica que las universidades. sin embargo. no pueden trans

formarse sólo eJIas mismas para cumplir esta misión. Necesitan la innovación y la ca

pacidad competitiva de los agentes sociales y del propio mercado para conseguir ser so

cialmente pertinentes. Esta relevancia y pertinencia social. por otra parte. puede crear el 

apoyo político y financiero por parte del Estado. de la sociedad civil y del mercado. al 

mismo tiempo que la universidad se convierte en un ejemplo social de transparencia y de 

la tan necesitada rendición de cuentas a la sociedad (social accountabilitys. 

3. 3. Universidad y el continuo educativo 

La educación es un bien público y social. no una mercancía. La gestión de ese 

bien social puede ser estatal. privada o mixta. La complementariedad entre los sub

" Estos cambios fueron claramente indicados por el presidente del Banco Mundial. James Wolfensohn en el dis

curso "The Other Crisis' ante los gobernadores del Banco Mundial el 6 de octubre de 1998: 

"\Ve rnust go beyond financia] stabilization. \Ve rnust address the issues of long-term equitable growth, on which 

prosper ity and human progress dependo \Ve rnust focus on the institutional and structural changes needed for re

covcry aud sustainable devclopment. \Ve must focus on the social issues ... [for] if we do no! have greater equi

tl' and social jusricc. there \ViII be no political stability, And without political stability, no amount of rnoney put 

logether in financial packages \ViII give us Iinancial stability... [T]here is a need for balance ... only then will we 

.urive at solutions that are sustainable... 

[I]n a global econorny ít is the torality of change in a counlry that matters... Dcvelopment is about puuíng allthe 

componcnt parts in place. rogethcr and in harmony... Too oftcn we have been too narrow in our concephon of rbe 

economic transfonnarions ihot are rcquircd ... Wc need a new devetopment framework ... We must never stop re

minding oursclvcs thnt we C;l/UlOI and should not impose development by fiat from above, or from abroad ... [De

vclopment should become] sustainabie and part of the strategy and fabric of sociery.. This is no! a dream, this is 

our responsibihty.' 
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sistemas de educación es una exigencia en América Latina debido al profundo défi

cit educativo de nuestras sociedades. enraizado en la pobreza de las mayorías. en la 

perversa distribución del ingreso y en el eliusmo educativo consecuente." Lamenta

blemente, incluso entre las instituciones de educación de la Compañía de Jesús en 

América Latina. se da una segmentación entre la educación básica en las zonas más 

pobres del continente y la educación para las elites en las escuelas secundarias y en 

las universidades de i\USJAL, sin lograr el efecto multiplicador del continuo educati 

vo. Por ejemplo. el sistema de fe y alegría. fundado y coordinado por los Jesuitas en 

Al.e con más de quinientos mil niños en cientos de escuelas primarias y secundarias, 

y las otras experiencias de "educación popular" en otros países como México y Bra

sil, no están conectadas con las universidades de AUSJi\L ni con los principales cole

gios secundarios dirigidos por Jesuitas. Este "feudalismo educativo" revela el poten

cial del eslabón perdido, primero dentro del propio sistema educativo; y segundo. en

tre el sistema educativo y el desarrollo. 

La educación es un continuo que no puede separarse en partes, ni fragmentar en 

subsistemas por estar éstos intrínsecamente conectados. La educación es un fenómeno 

"holístico' que requiere ser tratado como un todo para obtener la sinergia y el efecto 

multiplicador de cada una de sus partes en el continuo educativo. No se puede obtener 

una reforma de la educación básica marginando a las universidades, ni realizar una re

forma universitaria de largo alcance sin implicar a la educación básica, secundaria y 

técnica. La falsa y peligrosa oposición entre la educación superior y la básica, la con

frontación entre ambos subsistemas en el forcejeo por adquirir los escasos recursos. 

condena a los países del Sur a ser proveedores de mano de obra barata y no calificada." 

Se eliminan de esta forma las posibilidades de competitividad sistémica que reside en 

el tejido y contextura social integrado de cada pueblo. La fragmentación educativa re

produce y amplifica la dualidad ciudadana económica. política y educativa que califi

cábamos como la "somalización-taiwanización". Aquí radica la necesidad del contrato 

social educativo para reconstruir ese tejido social competitivo para el crecimiento eco

nómico y la urgencia de convertir a la educación en la prioridad de un consenso social 

para el desarrollo sostenible. 

"'Cambio de época" pretende señalar la ruptura y la emergencia de una nueva era histórica tal como sucedió con
 

el Renacimiento y la Revolución Francesa. Una época de cambio refleja m.is bien un flujo "l1on1101I" de eventos
 

l..JlIC no implican una ruptura histórica de tanto alcance.
 

,,' El excelente libro La cducacián )' el Banco Mundial de José Luis Coraggio, Reclor de la Universidad Nacio


nal General Sarmiento en Buenos Aires y de Rosa María Torres. Directora del Programa de W. K. Kellogg Foun


dation en América Latinn presentan un aruilisis detallado de un tema cada vez más dehatido.
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3. 4. Universidad y democracia 

Una globalización elitista y foránea provoca la doble ciudadanía y la iniquidad por 
su estructura de concentración y centralización del poder, riqueza y oportunidades 
creando profundas contradicciones en la consolidación de la democracia. La universidad 

actualmente es parte de este problema con el peligro de seguir reproduciendo y am

pliando esa dicotomía. La continuidadde este patrón de desarrollo llevaría a la conso

lidación de una"elitecognoscitiva" y una"sociedad de castas" por la metamorfosis fami
liar y la fertilización cruzada entre las familias de la elite cognoscitiva con la financiera, 

como lo señalan los profesores de Harvard en un corurovcrsial libro (Herrsnstein & 

Murray. 1994). La falta de procesos de democratización de la calidad educativa para 

los sectores con talento pero con escasos recursos económicoses un fenómeno interna
cional. En Estados Unidos el New York Times (21 de junio de 1998) advierte en Litular de 
primera página que las universidades están utilizandosus fondos de becas sociales pa
ra atraer a los/as estudiantes más capaces, reduciendo los fondos para los estudiantes 

con menos recursos económicos: "las universidades están dando menos ayuda finan

ciera a los más necesitados. La ayudaes usadacomo un incentivo. Las institucioneseli

te están realizando acuerdos especiales con los estudiantes más capaces... usando las 
becas para atraer a los/as estudiantes más brillantes (top), dedicando menos recursos 

para los/as de menores recursos" .. _. "Estamos experimentando incrementode mayores 

privilegios para los estudiantes más ricos y de clases medias." La Comisión sobre Edu

cación Superior en Francia, presidida por Jacques Attali, señala este elitismo educati
vo como un peligro para la unidad de Francia y una amenaza para la unión de la Co
munidad Europea (Attali, 1998). 

El reto actual para la universidad es el de construir una estrategia que permita uti

lizar el potencial del conocimiento como un elemento democratizador en la sociedad 

global formando al capital humano apropiado para el desarrollo sostenible y no re

producir la desigualdad y la doble ciudadanía que conlleva ineficiencia, ingoberna
bilidad e insostenibilidad ambiental. Nuevas investigaciones y mucha experimenta

ción se requiere para encontrar los vínculos necesarios entre la universidad y los 
agentes sociales del desarrollo y la democracia en el Sur (profesionales pioneros en 

las empresas. organizaciones de pequeños productores del campo y la ciudad, en los 
municipios, or-os, organizaciones de mujeres y ambientalistas, etc.) para convertir a 

las universidacles en entidades pertinentes, efectivas y autónomas. Más que ser un 
instrumento para la movilización social para ganar acceso a las estructuras de rique

za y el poder existente en sociedades subdesarrolladas, las universidades deberían 
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vincularse con los actores sociales que crean una nueva riqueza en forma más soste

nible, equitativa y democrática. 

Hacer que la calidad universitaria sea accesible a estos nuevos actores sociales, ca

paces pero excluidos, y por otra parte incorporando sus experiencias locales de dcsa

rrollo en el currículum universitario, puede ser un factor determinante para encontrar 

los "puentes' para superar la brecha del "mal desarrollo" y de la limitada participación 
de la democracia actual. La ciencia y la tecnología en las universidades del Sur tienen 

que dar un "salto mortal" argumenta María de Ibarrola, para conseguir ligar la ciencia 

y tecnología apropiada con los diferentes agentes productivos y sociales para "superar 

la carencia de una distribución más orgánica y democrática y lograr la articulación de 

los diferentes niveles del conocimiento tecnológico entre toda la población" (Ibarrola, 

j 996: 7). En la experiencia de la \JeA que analizaremos más adelante, llamamos "pro

fesionales puentes" a esta nueva generación capaz de articular la academia y la tecno

logía con los agentes del desarrollo sostenible y la democracia participauva, para supe
rar la "sociedad de castas" y el "apanheid tecnológico". 

3. 5. La crisis del "ethos universitaño" 

Tres transiciones históricas que se cata/izaron en torno al fin de la Guerra Fría: la 

revolución tecnológica, la globalización económica y la globalización informática y 

cultural. Estos tres hechos casi simultáneos han producido un "cambio de época" más 

que una época de cambios. La perplejidad, incertidumbre y confusión de cambios tan 

profundos y acelerados implica también un cuestionamiento serio para las universida

des y una rcdcfinición de sus funciones. 
El "ethos cultural" en el pasado tenía sus raíces en una nación definida. en un tipo 

de trabajo específico dentro de un marco cultural religioso de valores localizados en 

una comunidad particular. La universidad era parte de ese cthos cultural. El cambio de 

época ha transformado también el paradigma de ese ethos cultural. Los problemas de 

la nueva época no se pueden enfrentar desde un ethos que responde a realidades del pa

sado. Se requiere reconstruir un nuevo ethos para enfrentar los problemas de nuestro 

tiempo, comenzando por reconstruir el propio "ethos universitario". 

La universidad tiene un papel privilegiado como conciencia crítica. integradora y 

prepositiva de la sociedad. Ella podría incorporar los elementos que el sistema social 

dominante no puede integrar satisfactoriamente y que son fundamentales para la con
formación del nuevo ethos: el trabajo. la ética y los valores, las relaciones de género, 

el medio ambiente. la diversidad cultural y la nueva generación (el hecho de que más 
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del 90% de los nuevos nacimientos se dan en los países del Sur). Estos temas funda

mentales deberían conformar áreas de formación universitaria cruzando horizontal

mente todas las profesiones, currículos y departamentos, a través de un sistema de cré

ditos incorporados en las diversas carreras. Todas las profesiones tendrían que interna

lizar esta temática desintegrada por la excesiva especialización, para poder responder 

a la realidad de nuestro tiempo. Esto implica una ruptura epistemológica en la forma 

de conocer y enfrentarse a la realidad, que es requerida para integrar las perspectivas, 
intereses y sentimientos del mundo del trabajo en profunda transformación, de la mu

jer en su nueva relación de género. en la relación sostenible con la naturaleza, desde las 

diversas culturas y desde la perspectiva sin aparente futuro de una nueva generación en 

el Sur que no encuentra ni espacio ni posibilidades para su desarrollo en el mundo tal 

como está conformado. Cada profesión debería integrar la epistemología proveniente 

desde estos temas fundamentales. para ayudar a conformar un etilos cultural más inte

grado al cambio de época. Este etilos a la vez contribuiría a que la universidad encuen

tre su nuevo rumbo y consiga la transformación requerida. 

Esta búsqueda del etilos universitario está en la raíz profunda de la "opción prefe
rencial por los pobres" de las universidades de AUSJAL, que no es una pobre opción para 

las universidades. sino más bien refleja un reto ético para confrontar la crisis del etilos 

civilizatorio de la triple transición que nos ha tocado vivir al final del milenio. 

Para las universidades este reto implica la búsqueda de una mayor calidad educati

va. una equidad social que conlleva el "ernpodcramiento" de los pobres al mismo tiem

po que busca recuperar el sentido de la vida de los más ricos, con el fin de conseguir 

el capital humano apropiado y solidario para el desarrollo sostenible, especialmente en 

los países del Sur. 

3. 6. Universidad e internacionalización de la educación 

Junto con el proceso de democratizar el conocimiento se abre un gran potencial pa

ra su internacionalización. Las universidades privadas pueden contribuir con las vincu

laciones con sus homólogos internacionales para la transferencia de personal y tecno
logía, métodos pedagógicos y administrativos, cursos e investigaciones compartidas. 

Al mismo tiempo las universidades del Sur pueden aportar su diversidad cultural, sus 

experiencias locales necesarias para el funcionamiento de una globalidad democrática. 

El potencial de la universidades Jesuitas que conforman posiblemente la mayor red 

institucional de educación superior privada, con casi doscientas universidades e insti

tuciones de educación superior alrededor del mundo, no se ha dinamizado todavía en 
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proyectos de complementaridad internacional. El potencial de esa red global sigue ato

mizada por subsistemas y países, sin utilizar las ventajas comparativas de la institucio

nulidad global. ni las nuevas oportunidades de la era de la información para la educación 

a distancia. Proyectos pilotos de cooperación y complernentaridad entre universidades 

en diferentes partes del mundo enriquecen mutuamente a las universidades, facilita la 

construcción del nuevo ethos cultural, ayuda a vincular la educación universitaria con 

la educación básica para avanzar en la expansión y democratización del conocimiento. 

La internacionalización de la educación superior es un paso importante para crear una 

cultura de paz y dar un paso crucial para la democratización de la globalización y su

perar la dependencia y el neocolonialismo moderno. 

Sin embargo puede reforzar también un "neocolonialismo educativo". Por ello el 

Sur requiere universidades experimentales para descubrir el potencial de la universidad 

para el desarrollo sostenible pertinente para cada realidad. Se requiere esta experimen

tación para evitar el peligro del "isomorfismo", es decir, de un inducido o impuesto sis

tema de valores, técnicas y métodos que convergen a través de un proceso organizacio

nal de acreditación -homologación, o más simplemente por pura imitación o copia de 

las universidades del Norte-. Este "isomorfismo" es también inducido por el condicio

namiento financiero de las agencias internacionales." Este "isomorfismo coercitivo, 

mimético o normativo" (Levy, 1988) es facilitado también por una noción implícita de 

lo que es la universidad "modelo" (por ejemplo, Harvard, MIT, Oxford) y en parte también 

generado por un estilo de "genuino profesionalismo" según las universidades del Norte. 

Por otra parle, la estandarización internacional, un estado cducacionalmcruc coerci

tivo. con un sistema legal común y rígido para todas las universidades, no facilita la ex

perimentación y la flexibilidad. En las universidades privadas adicionalmente un "cor

porativismo" de las Juntas de Directores ttrusteesi limita las posibilidades de universi

dades experimentales en el Sur. La investigación sobre la propia universidad del Sur. 

las iniciativas creadoras de mayor calidad y pertinencia entre universidad y desarrollo 

son imprescindibles para encontrar el nuevo ethos universitario y al mismo tiempo ha

cen la universidad más relevante y más financiable. 

1:11 la Vll Conlcrcncur de Ministros de r':duc'-ll'ión de Africa en DUrlXUl. Sudáfricu. Federico Mayor reconoció 

public.uu cntc este fenómeno: "Como Director General de UNESCO no puedo aceptar que el Banco "Mundial y el 

Fondo Moncuuio internacional contiruicn lomando decisiones y sigan haciendo recomendaciones en lemas edu

cativo ..... para lo... cuales no cst.in suficientemente informados. Ellos deberían concentrarse en los asuntos econó

111 icos. en la banca y I'inunzas y dejar la educación a fa UNESCO ya las otras agencias internacionales encargudas 

de este tcm.iuca" (Pan Atrican Ncws Agency, 22 de ahril dc 1998). 
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3. 7. El dilema después de la Cumbre Presidencial en Santiago 

La búsqueda del eslabón perdido entre la universidad, el continuo educativo y el de

sarrollo sostenible podría aparecer como una utopía irrealizable dadas las complejida

des y contradicciones de esta tarea. Sin embargo nuevos espacios políticos e incluso 

consensos educativos se están abriendo paso, junto con una mayor conciencia de la ne

cesidad de priori zar a la educación y la reforma universitaria. El Plan de acción de la 

JI Cumbre de las Américas en Santiago de Chile (19 de abril de 1998) enfatizó preci

samcnte sobre la educación y su interrelación con los componentes sociales. económi

cos, ambientales y políticos. Es significativo el claro contraste con la Cumbre de Mia

mi en 1994 reducida fundamentalmente al comercio y el crecimiento económico. 

"Educación. la clave para el progreso" es el título del primer capítulo del Plan de 

acción de la Cumbre de Santiago. Las reformas educativas anunciadas en Santiago per

miten fortalecer un proceso educativo integral amplio, cubriendo todos los niveles del 

sistema educativo. Se propone alcanzar un consenso hemisférico sobre los problemas 

que confronta la educación y una estrategia hemisférica para superarlos. La "equidad, 

la calidad. la relevancia y la eficiencia" son los principios enfatizados en este proceso 

educativo. La Cumbre de Santiago apoya también las estrategias educativas que pro

muevan el desarrollo dc valores, principios democráticos, los derechos humanos. las 

nuevas relaciones de género, la paz, la tolerancia y el respeto por el ambiente y los re

cursos naturales (plan de acción: 1-4). 

La educación superior es específicamente considerada en este proceso como un 

componente que debe colaborar en esta tarea a través de la investigación. la peda

gogía y el uso de las tccnologtas modernas para vincular las escuelas con las comu

nidades y establecer enlaces educativos a nivel nacional y hemisférico. Las univer

sidades son animadas a participar dada las ventajas comparativas en estos campos. 

La "decidida determinación" de los presidentes de cumplir con las metas recono

cicndo "la importancia central de la educación como fundamento del desarrollo" y 

de "propiciar la asignación de los recursos necesarios al gasto de la educación" y "el 

compromiso de promover la cooperación horizontal y multilateral en materia edu

cativa" (Plan de acción: 4) abre nuevas oportunidades para la reforma universitaria. 

para la integración del continuo educativo y la promoción de un contrato social edu

cativo nacional con posibilidades de vincularlo en acuerdos subregionales. Las uni

versidades de América Latina y el sistema educativo en su conjunto nunca tuvieron 

antes un pronunciamiento y compromiso público de tal alcance de todos los gobier

nos del hemisferio en su conjunto. Su implementación dependerá, en buena parte, 
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de la dinámica de las propias universidades de aceptar el reto y ganar la oportuni

dad con propuestas concretas. 

Para implementar el mandato de la Cumbre, el Banco Mundial convocó un mes más 

tarde, el 5 de junio en Washington. a los ministros de finanzas y educación del hemis

ferio. junto con dirigentes empresariales y expertos bajo el sugestivo título "Making 

Education Evcrybody's Business". Se buscaba encontrar fórmulas exitosas para lograr 

education partnership entre el sector público y privado y las agencias internacionales. 

Esta "asociación educativa" pudiera servir para fortalecer el proceso de lograr el con

trato social educativo sugerido anteriormente. 

Los dilemas. sin embargo, permanecen abiertos. Dependerá de la capacidad de vin

culación de las universidades entre sí, tanto estatales como privadas, de la calidad de 

sus propuestas como también de que se defina el papel de las universidades en este pro

ceso educativo continental.' Los niveles de participación y transparencia son determi

nantes para el éxito de estos procesos educativos, Lo mismo que el consensuar los prin

cipios fundamentales del desarrollo sostenible que se propone la Cumbre de Santiago. 

sobre todo cuando América Latina se ve amenazada por el ciclo de la crisis asiática. de 

Rusia, de Brasil y de la inestabilidad financiera global. El momentum educativo es tam

bién un monientum del desarrollo. 

4. A modo de conclusiones 

El gran reto de las universidades de ALe al final del siglo y principios del milenio 

es doble: vincularse a un proceso de creación del capital humano apropiado para cons

truir el desarrollo sostenible. a la vez para que este proceso contribuya a crear una es

trategia universitaria que permita superar la crisis de las universidades latinoamerica

nas en las últimas décadas. "La Educación: la clave para el progreso" priorizada en la 

Cumbre de Santiago refuerza tanto el momento educativo como el momento del desa

rrollo desde la educación, ofreciendo nuevas oportunidades para las universidades. 

Sin embargo este niomentum también presenta ambigüedades y el peligro de repe

tir un lluevo ciclo educativo en América Latina como en los sesenta, que puede trans

formar a las universidades y al sistema educativo en un nuevo campo de batalla. ali

mentado esta vez no por la confrontación ideológica de la Guerra Fría sino por una glo

halización hegemónica simholizada en el paradigma de la "civilización de la copa de 

champagnc", Existe el peligro de que la educación y las universidades sean cooptadas 

e instrumcntalizadas al servicio de un mercado global unidimensional en su concepción 

del crecimiento económico y del progreso, sin permitir a la universidad utilizar su ca-
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pacidad para enfrentar el carácter excluyente, social y ambientalmente insostenible y 

políticamente ingobernable del proceso actual de crecimiento. 

La función estratégica de las universidades en este cambio de época es de las más 

importantes de su historia por vivir en un mundo dominado por la intensidad del cono

cimiento que ofrece ventajas comparativas a la universidad en relación con otras insti

tuciones. La función insustituible de la universidad es la formación del capital huma

no apropiado para rcconformar una globalización que sea sostenible y democrática, a 

la vez rediseñar el papel del estado y la sociedad civil frente a una nueva ciudadanía 

planetaria. Si la universidad no es capaz de hacerlo será marginada o reemplazada por 

otras entidades. Enfrentar este reto requiere procesos de reforma profunda, recuperan

do la genuina autonomía universitaria frente al Estado. los partidos políticos y los gru

pos económicos. Una conciencia crítica, con capacidad propositiva de alta calidad. per

tinencia y relevancia son tareas que el Estado, la empresa y la sociedad civil esperan y 

necesitan de la universidad del siglo XXI. 

La tarea de la universidad privada. por su parte. es contribuir a la creación de este 

bien público y social de la educación universitaria desde la gestión privada o mixta del 

mismo. para enfrentar junto con todo el continuo educativo la reconformación de la 

globalización. maitriser la mundializacion (Auali, 1998) Y crear de social stewarship 

of global interdependence (RFB, 1997). 

Este proceso a su vez debe contribuir al cambio de las universidades. Esta reforma 

universitaria puede superar el peligro de que la universidad amplifique el mal desarro

llo. Aquí radica en especial la nueva responsabilidad de las universidades privadas pa

ra sobrepasar el modelo tradicional que les ha tocado cumplir de ser universidades de 

elite o "mercantilizadas" por las demandas del mercado, o el nuevo modelo que se tra

ta de implementar inducido por el isomorfismo universitario del Norte, sin responder a 

las necesidades de las sociedades del Sur. 

La alianza. por una parte. entre calidad académica y compromiso ético de las uni

versidades de ACSJAL y, por otra. la vinculación con lo local, nacional y global a través 

de los agentes del desarrollo sostenible ofrece la oportunidad de contribuir a recrear la 

identidad de la universidad latinoamericana para el siglo XXI. 

Un contrato social educativo facilitaría conseguir las sinergias entre los subsistemas 

educativos, las universidades estatales y privadas, las fuerzas sociales y el Estado que 

fortalezcan el continuo educativo para superar el déficit educacional latinoamericano. 

A la ver. que democratizar la educación con un énfasis en la equidad y la pertinencia. 

Esto implica vincular la universidad con sus propias raíces culturales. involucrarse aca

démicamente en la conformación de nuevas relaciones de género, con el medio am
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bicnte y desde estas raíces y programas locales-nacionales vincularse con las universi

dades internacionales en esta era de la información con nuevos potenciales educativos. 
Obviamente esto puede parecer una utopía para algunos que conocen las contradic

ciones y limitaciones de las instituciones universitarias. Sin embargo"la utopía es el sue

ño de la racionalidad"nos recordóOctavio Paz antes de partir. La utopía universitaria es 

una necesidad para su propia racionalidad sobre todo en este cambio de época. Extirpar 

la utopía de la universidades fomentar que el presente y los interesesde los poderes fác

ticos y de los que "saben" determinen el futuro de los que los que "no pueden ni saben". 

La urgencia también de construir un nuevo liderazgo universitario capaz de hacer 

posible lo que es necesario en la universidad. Liderazgo dentro de una comunidad uni
versitaria comprometida con un proyecto para la creación de un futuro con dignidad 

para todos, transformador del paradigma de la civilización de la copa de champagne 
que enmarca el quehacer universitario a fin de siglo. 

Experimentos pioneros recientes como el patrocinado por AUSJAL, demuestran que la 

autonomía universitaria tanto en relacióncon el Estado, los partidos políticos, los grupos 

económicos y la conformación de un equipo universitario comprometido con esta tarea 

son elementos indispensables para este difícil proceso de la reforma universitaria. 

Recordando de nuevo a Einstein: "El mundo que hasta este momento hemos crea

do como resultado de nuestra forma de pensar tiene problemas que no pueden ser re

sueltos pensando del modo en que pensábamos cuando los creamos". La búsqueda del 
eslabón perdido entre educación y desarrollo puede ser el comienzo de este nuevo pen

samiento universitario. 

En busca del eslabán perdido en/re educacián y desarrollo / 223 



Bibliografía 

Altbach, Philip. G. (1997): Comparative Higher Education: Knowledge, the University and Development, Boston. MA,
 

Center for International Higher Educarion, Sehool of Education, Boslon College.
 

Arnove, R. E( 1986): Eilucation ami Revolution in Nicaragua. Nueva York, Preager,
 

-- ( 1994): Education as Contested Terrain: Nicaragua 1979-1993, Wcstview Press,
 

Arríen. J.; Gorosriaga. X.; Tünnermann. C. (1997): Nicaragua: La educación CIlios novenra. Desde el presente... pensan


do el futuro. Managua. PREAUUU•.
 

Auali, J. (199R): Pour 1/11 Modele Européen d'Enseignement Superieur, Rapport de la Commision presidée par Jacques 

Auali. Paris, Stock. 

Buarque, C. (1991): La universidad en la [tontera del futuro, San José, Universidad Nacional. EUNA.
 

Al'SiAl. (Asociación de Universidades encargadas a la Compañía de JeSÚS) (1995): Descftos de América Latina y Propues


ta Educativn, Bogotá. Secretaría Ejecutiva.
 

Beirnc. C. J. (1996): Iesuit Education ami Social Change in El Salvador. Nueva York y Londres, Garland. Garland Stu


dics in Higher Education.
 

BID (1 1)<)7 ) : Highcr Education in Latin American and the Caribbean. Strategy Papero Washinglon Oc.
 

CEPAl ( 19921: Educación), conocimiento: eje de la transformacián productiva con equidad. Santiago.
 

CNU (Consejo Nacional de Universidades) (\993): Por UlIlI reforma universitaria integral Managua.
 

Coraggio. J. L.; Torres. R. M. (1997): La educación según el Banco Mundiat, Un análisis de su propuesta y sus métodos,
 

Buenos Aires, Miiio y Davila, Fundación Centro de Estudios Multidisciplinarios.
 

CRESAlC!UI'I'SCIJ I 1997): /lacia UIUllI/le"(/ educación superior, Actas de la Conferencia Regional Políticas y Estrategias p~ 

fa la Transformación de la Educación Superior en América Latina y el Caribe, La Habana. 18 al22 de noviembre de 1996. 

Dc Casulla Lrbina. M. 11996): Modelos de desarrollo, politicas educativasy sociedad en Nicaragua. Managua. PREAUUCA. 

Dclors, J. (1996): Learning: The Treasure IVithill.Reporllo the UNESCO ofthe International Cornmission on Educalion for 

the Twenty-First Ccruury. París. UNESCO. Economist, The ( 1997): The Knowtedge.Factory. A Survey oJ Universities, Lon

dres. octubre. 

Engel. J. YDangerfiekl A. (199R): "Humaruties in the Age of Money. The Market Mode1 University", en Harvard Maga

:;1Ie. mayo. 

Escotet, M. A. I 1993): Tendencias, misiones y políticas de la Universidad. Mirando al Futuro, Nicaragua, ucx-Managua, 

-- (1997,1: "Universidad ¿para qué sociedad?", en Universidad y devenir. Entre 1" certeza y la incertidumbre, Buenos 

Aires. lIlr"\s IInstituto de Estudios y Acción Social). 

224 / América Latina 2020 



FCA 1r-:~ll1di(ls Ccnrro.uncricanos), Revista de la Universidad Centro ..uncricuna. UCA- San Salvador. El Salvador.
 

Ellac·uria. I. ( 1976); Frccdom Mad« Flesh, Nueva York. Orbis.
 

--11991): Vcint« WIOS de historia i'Il El Sutvador 1969-1989. Escritos Políticos. ucx. San Salvador. tres volúmenes.
 

Envio, Revista Menxuul de la Universidad Centroamericana. UCt,-~{Ian'lglla. Nicaragua (ediciones en inglés y cspaúol:
 

www.ucn.cdu.ni l. 

Fageu. R. ( I1)~71: Forgillg Pcacc. Ttu: Chollcng« oI Central Amcrica. Nueva York, Basil Block ",dl-PAce\,
 

¡:or,"gn Poíicy ( II)I)~ J: Fronticrs oI Knowlcdg«. [he Statc of lile Art in World Affair», edición especial. primavera,
 

Gorostiag a. X. ( 1003); La universidad del sig!» ,\)(1. Lección inaugural, Nicaragua. lJcA-~1anagua. julio.
 

-- ( 199:" 1: "Desarrollo gcocultural: el desarrollo alternativo ha comenzado. enraizado en el trabajo. la naturaleza. la
 

identidad cultural. conformando una ética ciudadana y un nuevo consenso global". Ponencia en el Seminario "Desafíos 

éticos IxU"ael siglo xxr", Santiago de Chile. 

-- (11)')7): "Ccntrul América 2015; A Mixture al' Somalia and Taiwan or a Socially Stablc Bridge Bct wccn North and 

South, Bctweeu rhc Atlantic und the Pacific", en Latiu Amcrica: Regional S·/udic.\. Projec1 20J5. Estocolmo, SiDA (Swc

dish Iurernarional Devclopment Cooperation Ag encyj 

-- (11)1)7al: "Je suit Uuivcrviries and the North-South fuco-off: A proposal lor the ncxr millennnnu ", l.ccturc al SI. 

Joscphs Univcrsity. Filadelfia, 25 de marzo. 

~- (1098): "Educación. Piedra angular de las Américas". presentado en el Panel sobre la Educación en la cclcbracion 

del 5U' Aniversario de la DEA. Washington. De. 5 de marzo. 

lIarring,lon. J. ( Il)<)~): Centra! Americall J1igher Educution. A Case Stud». Thrcc Jcsuit Univcrsitics, 19óO-70. Thcsi s rol' 

thc Master olArt s. Departamento de l Iistoriu. l inrvcrsidad de Massachuscus en Boston,
 

llcrrnstcin & Murray 111)')41: Thc Bclt Curve: IlIlcl/igellce (/11(1 C/(/SS Structure in American t.ijc. Nueva York. The l-rce Prcss.
 

I r-.:CAf':. I IIlD-1 IAJ-tVAJ-t 1) {J()0Ki: "I:~lrategi;.l p;,\ra la reconstrucción y la trunsfonuución de Ccutroumérica después del l lura 

e.in Much", propuesta para la prcparucion y scguimienl0 del Grupo Consultivo Regional. San José, Costa Rica. 

Krug man. P. ( Il)t)4,: Pcddling Prospcruy: Ecouonuc Scnsc and non Sensc in the Age 01' this Diminished Expeci.uions. 

:\un'a York. W. W. ,\;OI'[(1n, 

Lnl-cbcr, W. (I'J~4); lncvitablc Rcvolutions. New York. Norton.
 

Levy, D. C. (1')1)1)1: "l somorphisiu in Privare lligher Education", en Altbach, 1'. G. (ed.), Private Pronictlicus: l'rivatc
 

Fdu,'oliolJ atul Dcvelopincnt, t.'lHr:. Boston Collcgc y Greenwood Press.
 

Ministerio de EduL'~lL..ion (199(ll: Fines, objetivos y principios de la 1ll{('HI Educación. Managua. Nicaragua.
 

Moura Castro. e. y Nav.uro, J, C. (1l)I)HI: "Wil! thc Invisible Hand Fix Priv.ue l Iigher Educurion?", en Privare Promct


)¡CII,\, 0J'. clt.
 

En busca del eslabón perdido en/re cducacián .1' desarrollo I 225 



Pearlcuc, L. ( 1998): "Divcrsificarion and Hannonizalion 01' Tertiary Education in the Caribbean. New approaches lo Re

gional Cooperanon". Keynote Address at the OAS Conference 01' The Americas. Washington Oc. 6 de marzo.
 

PREAL (19981: Elfuturo está ell juego. Informe de la Comisión Internacional sobre Educación. Equidad y Competitividad.
 

Santiago. Chile. Inter American Dialogue y ONDE. 24 de febrero.
 

Puyear. J. Y Hrunner. J. J. 11995): Eilucation, Equitv and Economic Competitiveness in the Americas, Washington Oc.
 

lnteramerican Dcpartment 01' Educational Aftairs. OAS. Vol. 1. Key Issues.
 

Sakakibara. E. ( 19951: "The End 01'Progressivism: A Search 1'01' Ncw 00.1Is". en Foreign Affaírs. septiembre-octubre,
 

Sandford Commission (1989): The Multilateral Commissioo on Central America. Duke University.
 

Second Summir 01" thc Amer icas ( 1998): Suntiago. Chile. 4 de abril.
 

Serrano Caldera. A.1199) 1: "Lo; desafíos de la Universidad". en Re/¡",II{/ Universitaria, Mariano José Vargas. Managua.
 

UI'A~I. pp. 99-123.
 

Shori, P. ( 19961: "De Marshall al postcomunismor un nuevo pacto por el internac ionalismo". discurso en el 50' Aniver

sario del Plan Marshal. Sruithsonian Institute, Washington. Oc. 10 de diciembre.
 

Scluuidhciny, S. (1992): C1wlIgillg Course. A Global Business Perspectivo 011 Dcvctopment and the EII\';'O/ulleIlJ. W;Jh
 

the Business Councit jor Sustainable Dcvclopment, Cambridge. MA: MIT Press,
 

Sobrino. J. (1990): Companions ofJesus: The Jesuit Martyrs of El Salvador. New York. Orbis.
 

Tüunermann. C. ( 1991): Historia ele la Universidad ell América Latina, ele la Época Colonial a la Reforma de Córdoba.
 

San José. Costn Rica. Editorial Universitaria Centroamericana (EDUCA).
 

-- ( 19921: "Propuesta de una polñica para la cducacion superior de Nicaragua en el horizonte del siglo xxr", en Uni


versidad J Crisis. Managua, Nicaragua. tlCA.
 

-- ( 1997): La cducacion para el .'ligIo XXI. Managua. Nicaragua. PREALfuCA.
 

Vargas. M. J. 11994): Rcfanna univcrsitana: conceptnalizacián, reftexián. debate y propuestas Managua, Nicaragua. UNAM.
 

UCA (19971: "La l:CA hacia el siglo XXI: calidad académica; desarrollo humano; compromiso social". informe del Semi


nario sobre RerOIlH~\ Univcr situria. Managua, Nicaragua. 

Ur-;:FSCO \ 1998~\1: La f:c1uci./ciá" Superior en el siglo XXI: visián y acció". 

-- (1'I98bl: Panorama cstadistico ele la Educacion Superior Cl/ el mundo: 1980·1995. Documentos de Trabajo de la 

Conferei ..-ia Mundial sobrc Ia Educación Superior. lINESCO. París. 5 al 9 de octubre. 

Walker. T. \V. (1 'J'n 1: Nicaragua without lIIusíOI/.I'. Regimcn Transitions and Structural Adjustmcnt in th« 1090.1'. Sebo

larly Resourccs. Delaware. 

Witfield. T. (1995) Paying thc Price: Ignacio Ellacuria and thc Murdcrcd Iesuits o] El Salvador, Philadelphia Temple 

University Press. 

226 / América Latina 2020 



Educación y desigualdad en América Latina de los noventa
 

¿ Una nueva década perdida?
 

Daniel Filmus'"'
 

Introducción 

Con el inicio de la década de los noventa la educación y el conocimiento se coloca

ron nuevamente en un lugar central en el debate acerca de las estrategias de desarrollo 

económico y social de los países latinoamericanos. La recuperación de una perspecti

va optimista acerca del aporte de la educación a la sociedad estuvo sustentada en la ne

cesidad de retomar la senda del crecimiento y de mejorar los niveles de equidad a par

tir de la crisis económica y la profundización de la pobreza que significó la "década 

perdida", Así, dejando de lado las concepciones que desvalorizaron durante el decenio 

anterior el papel de la educación, los Estados de la región comenzaron a retomar la idea 

de que la distribución democrática de conocimientos de alta calidad a través de los sis

temas educativos debía convertirse en una herramienta fundamental para la constitu

ción de la ciudadanía plena y el crecimiento económico, 

. Agrade/en la colaboruc rón de Ana Miranda en la discusión del artículo y la elaboración de los cuadros . 

. Duccror de ) l,r\C~u-:'\rgclllil\.t Entre sus trabajos de reciente publicación se encuentran: "Educación,. desl1~.uill

dad L'·1l .'\Jll(:rlc\ l.uuna en I()~ noventa: ¡,una nueva dL~La(L,1 perdida?". en Anuario Social y Polúico de Amcrrc-n 

1,.llma:: el Can he. J 1..{\('so/l:~E)Co/Nuc\'a Sociedad. N~'~. 19()S y la compilación hecha por éllilllJ;jd~1 l.os 1l0l('1I

/0. J li\( '~()¡U'IJEB¡\. 10')l), 
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Los principales conceptos que conformaron el nuevo enfoque con que se abordó la 

problemáticaeducativa quedarondelineados en el documento"Educación y conocimien
to, eje de la transformación productiva con equidad", publicado por CEPALIVNESCa en 

1992. Este trabajoanalizó la potencial contribución de la educacióna la propuestasocioe
conómica lanzada por la CfoPAL dos años antes (CEPAt, 1990). En esta dirección, ubicó a 

la creación, incorporación y distribución del conocimiento como el factor principal para 

las tareas de crecimiento y equidad social que se habían colocado como prioritarias para 
el desarrollo de América Latina en la últimadécada del siglo. 

El incremento de las expectativas colocadas en el aporte de la educación al desarro

llo y la constatación de los profundos déficit que mostraban los sistemas educativos la

tinoamericanos tuvieron su correlato en el diseño y puesta en marcha de reformas edu

cativas en la casi totalidad de los países de la región. Es así que en muchos de ellos se 

acrecentaron los esfuerzos materiales, técnicos y humanos dedicados a la enseñanza. 

A casi diez años de haberse iniciadoeste proceso, es posible comenzar a realizar un 

balance del rol cumplido por la educación en tomo a los objetivosque se le plantearon al 

comienzo de la década. Distintos informes publicados recientemente sobre la realidad la
tinoamericanade fin de siglo (CEPAL, 1998; BID, 1998; orr, 1998)parecen mostrar que, si 

bien han habido ciertos progresos macroeconómicos, los nivelesde desigualdadsocial en 

la región se han incrementado. Como bien sintetiza Ernesto Ottone (1998: 128): "El tre

menda esfuerzo que significó el ajuste ha tenido resultados ambiguos y diferenciados, 

con avances y rezagos. Sin duda se ha avanzadoen el logro de una recuperacióneconó

mica moderada, de una creciente estabilidad financiera, una gradual modernización de 

los sistemas productivos, una mejor gestiónmacroeconórnica y un leve aumentodel aho

rro y la inversión... En cambio, los avances han sido mucho menores en el terreno de la 

equidad y la disminuciónde la pobreza. El ritmo y lascaracterísticas del crecimientoeco

nómico actual continúan permitiendo una marcada desigualdad en la distribución del in
greso y un ritmo de disminución de la pobreza lento e irregular". 

Esta situación promueve un conjunto de interrogantes a quienes proponen un sentido 

democratizador para la acción educativa: ¿qué papel le cupo a la educación en estos 

procesos? ¿Qué responsabilidad tienen los sistemas educativos en el incremento de la 

dualizaciónde las sociedades? ¿Cómocondicionanlas políticasmacroeconómicas la po

sibilidadde una profunda transformación educativa?¿Puedejugar la educación un rol de

mocratizador en el marco de políticas cuyas consecuencias promueven una mayor desi

gualdad social y un crecienteestrechamientodel mercadode trabajoformal? ¿Cuáles son 

los desafíos que debe enfrentar laeducaciónpara potenciarsu futuroaporte a la construc

ción de sociedades más productivas, pero al mismo tiempo más integradas? 
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El objetivo del presente artículo no es brindar respuestas acabadas a estos interro

gantes. La brevedad del abordaje sólo nos permitirá incorporar algunos elementos que 

contribuyan a profundizar el debate respecto a las capacidades y limitaciones de los sis

temas educativos en su aporte a la democratización de las sociedades en contextos de 

aplicación de reformas económicas de contenido ncolibcral. 

1. la educación latinoamericana en los ochenta: mucho más que una 

década perdida 

La crisis que sufrió América Latina sobre fines de los setenta significó la puesta en 

cuestión elel preponderante papel adjudicado a la educación en la construcción de las 

Ilaciones a partir de su independencia. Desde su constitución y en distintos momentos 

históricos. los Estados de la región otorgaron a la educación funciones relevantes. En 

un primer momento. su acción estuvo dirigida hacia la consolidación de la libertad. la 

independencia y a la formación de las c1ites dirigentes. Más adelante. prevalecieron sus 

tareas orientadas a la formación ciudadana y a la construcción de la nacionalidad 

(wcimbcrg, 1994: Braslavsky, 1986: Tcdcsco, 1(86). Cuando los procesos de indus

trialivación incipiente de la región así lo requirieron. los sistemas educativos se volca

ron decididamente a priorizar la formación de mano de obra calificada para atender las 

lluevas necesidades laborales. En el marco de las concepciones del "capital humano" 

(Shultz, 1(86) la educación pasó a convertirse en un insumo indispensable para el au

mento de la productividad de las personas y para el desarrollo económico de los países 

(Mcdiua Echavarrta. 1(73). 

El importante énfasis en el rol económico de la escuela tuvo un efecto "boomcrang" 

cuando. a partir de mediados de los setenta se comenzó a quebrar la correlación posi

I iva entre educación y desarrollo. Mientras que la primera continuó con importante rit

mo de cxpunxión. las economías comenzaron a estancarse. En efecto. durante la déca

da de los ochenta el Producto Bruto Interno per rápita de América Latina decreció a 

una lasa media del -l.lc/c; (BII), 19(3). Al mismo tiempo, las tasas brutas de matricula

ción en la enseñanza básica tendieron a universalizarse y en la enseñanza secundaria y 

superior crecieron del 45% y el 14% en 1990 al 53°/r; y el 17% en 1990 rcspcctivamcn

le tShiclcl bcin. Wolf]. Valcnzucla, 1(94). Las consecuencias de este proceso fueron 

previsibles: .....durante la década de los ochenta el efecto combinado de la recesión. el 

ajuste y la reestructuración afectó relativamente más la demanda de trabajadores más 

cali neldos frente al rápido aumento de la oferta. Los ingresos promedio de la lucrza de 
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trabajo urbana con instrucción secundaria y universitaria disminuyeron, en general, con 

respecto a quienes sólo habían recibido instrucción primaria" (Altirnir, 1997: !8). 

De esta manera. es posible sostener que una de las principales causas de la referida 

pérdida de confianza en la educación fue el retroceso económico ocurrido durante es

te período. Para las perspectivas que absolitizaban el papel económico de la educación 

la pregunta pasó a ser: ¿para qué invertir en educación, cuando existe un alto nivel de 

incertidumbre respecto de la lasa de retorno futura que esta inversión devengará? 

Otros elementos de la coyuntura rnacroeconómica también conlluyeron en la cre

ciente desatención de los Estados latinoamericanos hacia la educación. El incremento 

de la deuda externa a niveles sin precedentes. la crisis fiscal y el ascenso de la espiral 

inflacionaria, fueron algunos de los factores que sirvieron como argumento para pro

mover las políticas de ajuste que signaron la época y promovieron un marcado descen

so en la inversión educativa (Véase Cuadrol). La retracción de los recursos financieros 

presentó su principal impacto en torno a uno de los factores que regulan más fuerte

mente la calidad educativa: el salario docente (Véase Cuadro 2). Una investigación so

bre la inversión educativa en distintas regiones del mundo realizada por Fernando Rei

mers (1996: 110) sobre datos de 1989 describe sintéticamente la situación latinoameri

cana sobre el fin de la década: "basándose en comparaciones con otras regiones, este 

trabajo llega a la conclusión dc que América Latina tiene grandes problemas de finan

ciamiento de la educación... especialmente en cuanto a la falta global dc fondos en el 

sector. Por lo tanto, no sorprende que los sistemas de educación de la región elaboren 

productos de baja calidad y en forma muy ineficiente". (Véase Cuadro 2) 

Cuadro 1
 

Gasto público en Educación
 

América Latina y el Caribe 1980-1994
 

1980 1985 1994 

Gasto público (miles de millones de dólares) 33,5 27,9 72,8 

Gasto público como porcentaje del PNB 3,8 3,9 4,5 

Gasto público per cápita (dólares) 93 70 153 

Fuente: UNESCO, UNESCO Statistical Yearbook 1997, París, UNESCO y Lanham, Maryland, Bernan Press. 
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Cuadro 2
 

Evolución del salarlo real y el gasto educativo 1980-1990 Nivel primario
 

Países seleccionados
 

Salarios Docentes Variación del 

gasto educativo 

Países 1980 1985 1990 1980-1990 

Argentina 100 95 59 -0,2 

Bolivia 100 23 73(1987 -3,3 

Chile 100 105 120 -2,6 

Colombia 100 102 102 (1987) 5,0 

Costa Rica 100 72 96 -2,4 

El Salvador 100 62 32 7,1 

Guatemala 100 70 54 (1987) -2,2 

MéxICO 100 (1981) 58 40 (1993) 2,5 

Panamá SD 100 98 (1993) 1,7 

Uruguay SD 100 125 (1993) 1,7 

Venezuela 100 70 (1998) -1,2 

Fuente: Carnay De Maura Castro. M" "¿Qué rumbo debe tomar el mejoramiento de la educación en América 

Latina?". en La reforma educativa en América tetme. Washington, BID, 1997. 

Pero la desatención educativa no estuvo únicamente vinculada a los factores ma

crocconómicos, También existieron importantes condicionantes políticos e ideológi

cos. El primero de ellos fue el debate abierto a partir de la crisis del modelo ele Estado 

benefactor. Su falla de capacidad para desempeñar el conjunto de roles que había ad

quirido y su imposibilidad de atender la gran cantidad de demandas que sobre él se 

ejercían (García Delgado, 1994) llevó a que desde diferentes perspectivas también se 

cuestionara la pertinencia de su papel educador, especialmente en los niveles posrbási

cos. Estas visiones no tuvieron en cuenta que el origen del Estado educador fue muy 

anterior al surgimiento del Estado de bienestar, ya que su génesis está estrechamente 

vinculada a la Revolución Francesa y al nacimiento y posterior consolidación del Es

tado-Nación liberal (Puellcs Benitez, 1993; Grccn, 1990). 

El segundo de los Iactorcs políticos que contribuyeron a la desvalorización de la 

educación fue la presencia en este período de dictaduras y gobiernos no elegidos de

mocráticamente por el pueblo en un conjunto de países de la región. Entre otras. por 
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dos razones, La primera de ellas, porque las condiciones de falla de libertades públicas 

dificultó la articulación de los reclamos en pos de la democratización educativa por 

parte ,de los sectores populares. La segunda razón estuvo vinculada a que la concepción 

dominante subestimaba el papel de la escuela en la construcción y distribución de los 

conocimientos. El10 se debió a que absolutizaron su función en torno al disciplinamien

to autoritario de los agentes comprometidos en la actividad escolar. La priorización del 

"orden expresivo". sustentado en rígidas normas burocráticas, en detrimento del "or

den instrumental". que hace referencia a los conocimientos y contenidos expresados en 

el currículum (Brunner. 1985). contribuyó a un paulatino "vaciamiento" de la escuela 

respecto a su función específica: la transmisión de saberes (Filmus y Frigerio, 1988). 

Por último. también existió un debate en el ámbito de los paradigmas teóricos so

ciocducativos, La crítica a las visiones optimistas que las perspectivas desarrol1istas y 
del capital humano habían tenido hasta el momento provino de una doble vertiente. En 

primer lugar. desde las corrientes crítico-reproductivistas, que cuestionaron el papel de

mocratizador a partir de enfatizar Jos análisis respecto de su función en la reproducción 

ideológica (Althusser, 1974; Bourdieu y Passerón, 1977) y económica (Bowles y Gin

tis, 1976) de las desigualdades sociales existentes. En segundo lugar. a partir de visio

nes cconomicistas que, desde las propias teorías del capital humano. plantearon la ne

cesidad de una arti~ulación más precisa de la educación con el mercado de trabajo. 

Desde esta mirada. el crecimiento del nivel educativo de la fuerza de trabajo, en la me

dida que no encuentra una expansión correlativa en la demanda laboral. produce nive

les de "sobrecualificación" que tienden a disminuir sustantivamente las tasas de retor

no educativas. En estas condiciones, proponen que los recursos hasta ahora destinados 

a la educación deben desviarse hacia otros tipos de inversión. 

Es posible plantearque la profundidad del deterioroque significó para la educación es

te período haya mostrado consecuencias tan graves y quizás más difíciles de revertir que 

las ocurridas en el mismo períodoen el ámbitoeconómico. No sólo porque el impacto de 

una formación escolar de baja calidad repercute durante muchos años en el sistema pro

ductivo (yen el caso de la formación docente en el propio sistemaeducativo), sino por que 

los procesos de recuperacióno creación de la excelenciaen las instituciones escolares exi

gen de períodos prolongados de tiempo y de gran cantidad de recursos. 
En un escrito reciente, Cecilia Braslavsky (1998) ha caracterizado este período co

mo un "suicidio pedagógico", La metáfora tiene sentido. Hace referencia a un autoper

juicio voluntario. pero que una vez cometido no alcanza la voluntad para conseguir la 

recuperación de la situación perdida. Para la década de los noventa se presentaba el de

safío de alcanzar el "milagro" de aunar esfuerzos. recursos y voluntades de tal manera 
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quc el Esuulo y el conjunto de las fuerzas políticas y sociales generaran las condicio

nes cconómico-pol Ílicas y pedagógicas para permitir un verdadero "renacimiento" de 

la etlucacÍ(lIl latinoamericana. 

2.	 la recuperación de la centralidad de la educación 

L~, toma de conciencia acerca de la profundidad de la crisis educativa laünoamcri

cana v las uanxfonnacioncs económicas. políticas. sociales e ideológicas que ocurric

It )11 durante la década de los ochenta generaron las condiciones para que se gestara un 

crccicn!c consenso respecto de fa necesidad de recuperar el rol central de la educación 

en la construcción de las sociedades del nuevo milenio. 

a) En lo que respecta a los cambios económicos, el creciente proceso de intcrnaciona

¡Ilación y glohali/.ación ele las economías. el acelerado avance científico tecnológi

co y la generación de nuevos patrones de producción y de organización del trabajo 

·-';O/l1elll.aron a exigir un nivel superior en la formación de los recursos humanos de 

la regICín. La ¡:lobali/aci(m y el camino de apertura de las economías en el que se 

inxcribicron 1;, mayor parle de los países lurinoamcricanos presentaron la necesidad 

de ak.mz.u allos niveles de competitividad genuina. Se trata de competir en hase a 

un aumento de la productividad y 110 en la depredación de la naturaleza o la mayor 

explotación de la mallo de obra (eT<I'AL/U\"ESCO, 1<;92). Estos niveles de productivi

dad dependen en buena medida de la generación e incorporación de los continuos 

avances tecnológicos a los procesos productivos. Es así que se comienza a poner én

fasis en la necesidad de colocar los sistemas educativos latinoamericanos a la altu

ra (k: l()s nuevos requerimientos. El más importante consistió en formar a la pobla

ción en los saberes y competencias que se requieren para trabajar en l()s procesos 

que combinan las nuevas tccnologras de la automatización. basadas principalmente 

('11 la introducción de la informática y la microelectrónica, con formas radicnlmcn

te distintas de la orgaili/ación del trabajo que dejan de lado los modelos lordistas. 

hasta hace POC() tiempo hegemónicos. 

b)	 En jo que respecta a las transformaciones políticas. sin duda la que más contribuyó a
 

la recuperación de la centralidad de la educación fue el proceso ele insíitucionaliz.a


ción de la democracia, ocurrido en la mayor parte de los países de la región durante
 

la década de los ochenta. La vigencia del sistema democrático permite la rcarticula


ción ele las demandas populares por educación frente a gobiernos mucho más pcrrnca


hles al reclamo de la ciudadanía. especialmente en aquellos países en los que el pI'(}
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ceso de escolarización era más limitado. Pero al mismo tiempo la recuperación demo

crática instaló el debate acerca de cuales deben ser los horizontes de integración para 

la constitución de una ciudadanía plena. Es en este punto donde la escuela es llama

da a desarrollar una importante tarea. En primer lugar, en la formación de hábitos de 

comportamiento democráticos en sociedades que atravesaron larga'> etapas de autori

tarismo e intolerancia. En segundo lugar. en el aprendizaje de los saberes. actitudes y 

competencias necesarios para alcanzar una participación social integral, que no se re

duzca al voto. en sociedades cada vez más complejas que exigen de un mayor nivel 

de conocimientos para ejercer el protagonismo responsable. 

c)	 Desde la perspectiva social. la década de los ochenta había significado un notorio au

mento de la pobreza y la desigualdad. En el período 1980-1990 los habitantes por de

bajo de la línea de la pobreza se habían incrementado del 37% al 39% yen el caso de 

la pobreza urbana. del 25% al 34% (Bustelo, Minujin, 1997; Bulrner Thomas, 1997). 

En este contexto y ante la incapacidad de otras políticas (trabajo, protección social. 

ctc.) para incorporar a sectores de la población marginados, el impulso a la educa

ción fue planteado como una de la'> principales estrategias de integración social. Ca

be destacar que el aporte de la educación como herramienta principal para integrar 

a la ciudadanía plena a los sectores excluidos no es concebido únicamente con una 

"finalidad ética" (Calderón. Hopenhayn y Ottone. 1996). El efecto sistémico del de

sarrollo generalizado de las nuevas competencias y una mayor socialización con los 

códigos de la modernidad significan. desde el punto dc vista político. un aporte a la 

goberuabilidad democrática (131D. 1998) ya que contribuye a elevar los niveles de le

gitimidad de las instituciones. Desde la perspectiva económica. se convierten en un 

importante sustento al incremento a la compeLitividad global de la sociedad. 

d)	 La última de las transformaciones a las que haremos referencia se produjo en el ám

bito de las concepciones dominantes respecto del valor del conocimiento. la cien

cia y la tecnología en la competitividad entre las naciones. A fines de los ochenta 

comenzaron a tener una fuerte presencia en la región las nuevas perspectivas acer

ca de la importancia estratégica de la educación. que ya se estaban convirtiendo en 

hegemónicas cn los países centrales, Dejando atrás las ideas del "pesimismo educa

tivo" un conjunto de autores definió la nueva época como la de la "sociedad del co

nocimiento". Ame la caída del Muro de Berlín y el bloque socialista, plantearon que 

en el nuevo siglo las disputas y la competencia entre las naciones se definirá en tor

no a la creación, el desarrollo y la aplicación de los nuevos conocimientos (Thurow, 

1993). En la misma dirección, Toffler (1992) planteó que "dado que reduce la ne

cesidad de materias primas. trabajo. tiempo. espacio y capital. el conocimiento pa
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sa a ser el recurso central de las economías de avanzada". A lo que agregó Thurow 

(199.)): "En el siglo que se avecina la ventaja comparativa será la creación huma

na" y complementó Rcich t 1993): .....Lo único que persistirá dentro de las Ironic

1~IS nacionales será la población que compone un país. Los bienes Iundamciualcs de 

una Nación serán la capacidad y destreza de sus ciudadanos .;". 

Estas perspectivas comenzaron a tener gran predicamento en la región y pcrmiric

ron dar sustento ideológico a la necesidad de recuperación del papel central de la cdu

cación que habían generado las transformaciones económicas, sociales y políticas que 

arucriormcntc se mencionaron. 

Así la década de los noventa comienza con un alto grado de homogeneidad regional 

en cuanto a dos aspectos centrales del discurso educativo: 1) la profunda crisis de la cdu

cacion latinoamericana y 2) la necesidad de producir transformaciones para atender las 

demandas de la economía globalizada y de la construcción de una nueva ciudadanía. 

Como consecuencia de este diagnóstico y de la revalorización y el nuevo rol asig

nado a la educación. la casi totalidad de países de la región han iniciado importantes 

procesos de transformación. Estos procesos muestran un conjunto de estrategias comu

nes. En la mayor parle de los casos los cambios estuvieron orientados en una misma 

dirección: la extensión de la escolaridad obligatoria. descentralización de los servicios 

educativos, mayor participación de la comunidad en las escuelas. desarrollo de sisic

ma., nacionales de evaluación de la calidad de la educación. implementación de políti

cas focal izadas y compensatorias para atender a los sectores más postergados. mayor 

vinculación de la escuela media con el mundo del trabajo. etc. En algunos países. con 

mayor influencia de las concepciones ncoliberalcs, también se avanzó en intentos de 

llc xihilización del trabajo docente. cambios en el tipo de financiamiento, privatización 

ele la educación pública. arancclamicnto de la educación superior y otras medidas len

dicutcx a introducir reglas de mercado dentro de los sistemas educativos. 

Cabe destacar que e! consenso en tomo a la necesidad de la transformación de ningu

na manera significó unanimidad en torno al sentido de la misma. Más aún. como veremos 

\11,\S adelante. la propia coincidencia respecto de ciertas estrategias de cambio. tampoco 

implicó un acuerdo acerca de las íormas en que debían ser implementadas y de los objc

í ivox perseguidos. En la mayor parte de los países los procesos de transformación educa

tiva han sido Iucrtcmcntc debatidos y en muchos lugares dieron lugar a confictos que tras

cendieron e! ámbito específico de la educación para instalarse en el centro de la arena po

lítica. Ello se debió. en parte. a que uno de los elementos principales del debate luc el rol 

de! propio Estado en la financiación y conducción del sistema. 
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El inicio de los procesos de cambio no se ha dado al mismo tiempo en los diferentes 

países. Algunos ya han puesto en marcha estrategias que muestran resultados concretos 
que pueden ser evaluados y otros son demasiado incipientescomo para poder sacar con

clusiones. Existen pocos trabajoscomparativosque evalúan en forma global las experien

cias de cambio (Carnoy y Maura Castro, 1996; CEPAL, 1998; BID, 1998; Braslavsky, 

1998). Pero su lectura permite proponer que han habido interesantes avances cuantitati

vos en la extensión de la obligatoriedad de la enseñanza básica tanto hacia las edades su

periores como hacia el nivel preescolar. Sin embargo, como señala el informe del BID 

(1998: 4l)) " ...el progreso educativo de la región ha sido muy inferior al de otros grupos 

de países... mientras que en América Latina la educación promedio mejoró a un ritmo de 

sólo 0.9% anual. en los países del este asiático lo hizo a una tasa sostenida cercana al 3% 

anual". En lo que respecta a la elevación del nivel de la calidad, aún no muestra adelan

los significativos en la mayor parle de los países. Los impactos positivos obtenidos en al

gunas experiencias dirigidas hacia los sectores más carenciados (Braslavsky, 1998; Cox, 

1988) no han permitido la desarticulación de los circuitos educativos de calidad diferen

ciada ni una sensible disminución de la segmentación educativa. Las conclusiones a las 

que llega el informe 1998-1999del BID (p. 58) a partir del análisis acerca de la desigual

dad educativa latinoamericana de fin de siglo coinciden con el diagnóstico que realiza

ban los teóricos deIcrítico reproductismoen la década de los setenta: "en resumen, Amé

rica Latina presenta una educación profundamente estratificada que está reproduciendo, 

en lugar de corregir, las desigualdades de ingreso". 

Distintos factores contribuyen a esta magra cosecha. El primero de ellos es que los 

cambios en los sistemas educativos sólo pueden mostrar sus avances a largo plazo. No 

existen medidas mágicas que permitan elevar o igualar inmediatamente la calidad de 

una educación deteriorada durante décadas. También tienen una importancia funda

mental los aspectos endógenos de Lipa técnico pedagógico. que aquí no abordaremos y 
cuya complejidad se acentúa a partir de la necesidad de incorporación acelerada de 

nuevas tecnologías a los procesos de aprendizaje. Por último. existen los condicionan

tes que provienen del contexto socioeconómico y de las políticas públicas. Tal como 

señalamos en la introducción. nos ocuparemos de estas últimas cuestiones. En primer 

lugar, analizando como impactan los procesos de reestructuración del Estado y la eco

nomía en la posibilidad de llevar adelante las estrategias de transformación educativa 

en un sentido dcmocratizador, En segundo lugar, observando la capacidad de la educa

ción de aportar desde su propia función a una mayor homogeneización e integración 

social en el marco de políticas que tienen como consecuencia la profundización de las 

desigualdades. 
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3. l.a aplicación del nuevo modelo económico como condicionante de las 

transformaciones educativas 

Corno ya hemos señalado, la instrumentación de la reforma educativa en América La

I ina coincidió con la profundización de los cambios macrocconomicos que. en mayor 

P:lIW de Jos países de la región, comenzaron a implementarse en la década anterior. Dis

tilllP, autores (Nun, 199X: Bulmer-Thomas. 1997: LO/ano. 199¡';) coinciden en que los 

ras~~(lS principales del Nuevo Modelo Económico han sido: el achicamiento del Estado (a 

parur de las privutizacioncs y la reducción del gasto público); estabilidad macrocconó

IlIIC~1 (combate a la intlacion y reducción del délicit riscal); dcsplavanricnto del papel di

rcctivo del Estado hacia la conducción de la economía por las fuer/a" del mercado; un 

modelo de crecimiento basado en las exportaciones y en la apertura de la economía al 

comercio y las finanzas imcrnacionalcs y la flexihilización y dcsrcgulacióu del mercado 

laboral. LIS consecuencias de la aplicación del nuevo modelo repercutieron fuertemente 

en la educación. Muchas de ellas se han convertido en verdaderos límites a la potencia

lidad dcmocrtuizadora que presentan las uunsformacioncs educativas. 

1.	 El primer límirc ha sido la inversión educativa. Hemos visto que el crecimiento eco

nómico obtenido durante los noventa y la revalorización de las políticas educativas 

produjeron un incremento en la inversión educativa en la mayor parte ele los países 

de la región, lo cual permitió que se revierta la tendencia decreciente de la década 

anrcrior y se alcanzaran niveles superiores a los anteriores de la crisis de la deuda 

t Ouonc, 1007) (Véase Cuadro I l. A pesar de ello. el gasto por alumno continúa 

siendo alarmantemente bajo. Como señala Víctor Bulmcr-Thomas (1997: 371): 

"Dada la necesidad de estahilidad macroeconómica y presupuestos equilibrados, no 

es probable que el ;\\;11: logre dedicar recursos sul'icicnrcs a la educación, a menos 

que se acelere el ritmo del crecimiento económico". 

En este contexto. la diferencia con los países desarrollados se profundiza. Los paí

ses de la (leI1I', invierten JlCI' cápit« en educación ocho veces más que los países la

tinoamericanos. Pero si tomamos la inversión por alumno en la escuela primaria la 

brecha se agiganla. los integrantes de la ocr»: invierten dieciséis veces más (Véase 

Cuadro 3). La situación se torna más grave aún si analizamos las desigualdades al 

interior de la región. Mientras que los países con más altos niveles de gasto en cdu

cación (Argentina. Costa Rica y Panamá) destinan entre ochenta y ciento cuarenta 

dólares anuales por habitante, un conjunto de países no superan la inversión de cua

renta dólares: Bolivia. El Salvador. Guatemala. Honduras. Nicaragua. Paraguay. Pe

ni y República Dominicana (Véase Cuadro 4). Son precisamente estos países. que en 
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líneas generales muestran índices más bajos de escolarización. los que han hecho 

un menor esfuerzo relativomedido en porcentaje de PBI dedicado a capital humano 
(CEPAL, 1996). 

Cuadro 3 

Gasto anual por alumno por nivel de educación 1992 

América latina y el Caribe Países de la OCOE 

Educación preescolar y primaria $252 $4170 

Secundaria $394 $5170 

Superior $1485 $10.030 

Fuente: UNESCO, Ward Educarían Repon. 1995, París, UNESCO, 1995; Centre far Educatronal Research and Inno

vanon, Educatron at a Granee. París, Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos. 1995. 

Cuadro 4
 

América latina (dleclcocho países): evolución del gasto en educación pe, cáplta
 

Educación Gasto social real pe, cáplta* Variación Variación 

absoluta* porcentual 

1990-1991 1994-1995 

TOTAL 46.7 58.1 

Argentina 105.9 145,8 39,9 37,6 

Bolivia 22.1 34,6 12,5 56,8 

Brasil b/ 26,0 27,3 1,3 5,1 

Chile 51,1 67,4 16,3 31,8 

Colombia 31,0 46,0 15,0 48,4 

Costa Rica 80.7 100,9 20,2 25,0 

Ecuador 34,7 50,2 15,5 44,8 

El Salvador 19,0 15,8 (3,2) (16,6) 

Guatemala 13,7 14.0 0,3 2,3 

Honduras 40,4 37,3 (3,1) (7,6) 

México 53,7 76,5 22,7 42,3 

Nicaragua 44,7 36,6 (8,0) (18,0) 

Panamá 94.1 113,9 19,8 21,1 
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----------------------------------

Paraguay 11,1 32,4 21,3 192.4 
------------_._--------------

Perú 15,2 1 '. 
:..¡ 

11-! 1/.República Dominicana 9,3 1 •• 

Uruguay 7:1.7 72,1 0.4 0,6 
.-----------------------------~ 

t/4 j/"¡ 1 /4Venezuela 83,7 

Fuente: El gasto social en los años noventa . 

• cotares de 1987. 

II. La escasez de recursos no sólo repercute en la infraestructura. el material pedagógi

co, la tecnología educativa, bibliotecas, ctc., sino también, y principalmente. en el 

tiempo electivo de clase que reciben los estudiantes y en los salarios y las condicio

nes de trabajo docente. La cantidad de horas de clase es uno de los Factores que se 

encuentran más asociados al mejoramiento de la calidad educativa (Banco Mundial 

llJ()()). En este punto, las diícrcncias entre la cduc ación pública Iatinoamcric ana res

pecio de la educación privada de la misma región o de las escuelas de Jos países de 

la OCl)I' son muy amplias. Mientras que en la primera se imparten entre quinientas 

y ochocientas horas de clase, en las segundas esta cifra se eleva a mil doscientas. 

(I'Kli\L, llJ98 l. 

Por otra parte, el mantenimiento de bajos salarios se ha constituido en una de las 

principales causas del fracaso de uno de los sustentos básicos de los discursos de 

las reformas: la prolcsionalización del trabajo docente. La calidad de la educación 

se ve afectada por el conjunto de carencias anteriormente enunciadas. pero el tema 

de la dcsjcrarquización de los profesores es, quizás, el más importante. La tensión 

entre profesional ización y proletarización del trabajo docente pasó a ser uno de los 

dilemas centrales en lomo al cual se decide el destino de los cambios. Por un lado, 

los requerimientos para el ejercicio de la docencia en el marco de la complejidad de 

la sociedad de fin de siglo son cada vez mayores. Por el otro, las condiciones ma

teriales de trabajo impiden el acceso a la profesión de los jóvenes mejor preparados 

y la capacitación permanente de quienes se encuentran dentro de ella. Un ejemplo 

de ello es que más del 25% de los docentes de América Latina y el Caribe carecen 

de un tílulo o certificado profesional (PREAL, 1998l. 

Existe una verdadera contradicción entre el discurso pedagógico y las políticas im

plementadas. Desde la perspectiva de las estrategias de transformación se llama a 

Jos maestros y profesores a abordar la tarea educativa con un mayor nivcl de forma

ción, autonomía y de responsabilidad en la calidad del resultado de su trabajo, En 
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cambio, desde las políticas de financiamiento se condicionan las posibilidades ma

teriales de acceder a las capacidades y competencias necesarias para que esta auto

nomía pueda ser responsablemente ejercida en dirección a elevar la calidad de la 

educación que se brinda. Cabe aclarar que el impulso de estrategias que no contem

plan la recuperación salarial docente están sostenidas en concepciones que subesti

man su rol y que plantean que no existe una fuerte correlación positiva entre ingre

sos del maestro y calidad educativa (Torres, 1997l. 

Por último, el bajo nivel de salarios también dificulta la posibilidad de avanzar en 

otro de los elementos reiterados en un conjunto de estrategias de cambio: la modi

ficación de ciertas pautas anacrónicas del contrato de trabajo y la búsqueda de in

centivos a la mejora de la calidad de la tarea docente. Como hemos visto, durante 

la década de los ochenta los gobiernos se vieron imposibilitados de negociar mejo

ras salariales para los docentes. Por lo tanto, atendieron sus demandas a partir de 

conceder la disminución de exigencias formales en las condiciones de trabajo. Ello 

dio lugar a una política perversa desde los gobiernos que fue aceptada en forma pa

siva por los otros actores. Esta política se podría sintetizar en: "Como pago poco, 

exijo menos". Las consecuencias se reflejaron en el ya citado deterioro de la cali

dad educativa. Ahora bien, parece difícil que la recuperación de condiciones profe

sionales de trabajo se puede realizar a menos que esté acompañada de una recupe

ración correlativa de los ingresos docentes, Los continuos conflictos gremiales do

centes en la región así 10 confirman. 

III. La coincidencia de la aplicación de las reformas educativas con la vigencia de serias 

políticas de ajuste fiscal destinadas a bajar el gasto público también impactó fuerte

mente en la lógica que hcgemonizó las estrategias de cambio. Distintos autores han 

catcgorizado los diferentes procesos de transformación educativa latinoamericanos 

(Hcvia Rivas, 1991; De Maura Castro yCarnoy. 1996; Filmus, 1996lde acuerdo a las 

lógicas que prevalecieron en los mismos. Según estos trabajos y producto de la pre

sión generada por la crisis fiscal, en muchos casos se privilegiaron las lógicas buro

crático-Iinancicras por encima de las pedagógico-polúicas. Ello implicó que en estos 

casos el eje central de la nueva estructura del sistema educativo propuesto se consti

luyera en lomo del objetivo de restringir los gastos del presupuesto nacional transfi

riendo las erogaciones a los gobiernos provincialeso municipales o descargando una 

parle de la inversión educativa en los aportes de organizaciones privadas o comunita

rias y en las propias familias (Psacharópoulos, 1987;FIEL, 1993). 

Así, en lugar de centrar las reformas en los aspectos pedagógicos vinculados a la 

calidad de la educación, en muchos casos se abordó la descenlralización como un 
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proceso de rcingcnicrfa burocrático-institucional desde una perspectiva que privi le

!,'ia los parámetros empresariales sin tomar en cuenta la esencia pedagógica del ira

bajo que se desarrolla en las escuelas. Contrariando esta perspectiva. las investiga

cioucs han mostrado que en los casos en que. por ejemplo. se transfirieron servicios 

a los organismos locales sin mejorar el nivel de financiamiento y el apoyo técnico 

profesional y sin realizar las transformaciones pedagógicas pertinentes, la calidad 

de la educación descendió y los objetivos del cambio no se cumplieron (Moura Cas

tro y Carnoy, 1996: Tcdcsco, 1995; Espínola, 1994; ctc.). En cambio, los avances 

más importantes en torno a la elevación de los niveles de aprendizaje se obtuvieron 

en aquellos casos donde se combinaron ajustadamente las estrategias pedagógicas 

con cambios organizativo-institucionalcs que otorgaron más poder y participación 

a los actores locales para adaptar las políticas a cada realidad particular (Braslavsky, 

1995;Cox.19(8). 

L,I apl icación de otras estrategias de cambio también estuvo condicionada por la ló

gica predominante en su implementación. Por ejemplo. el conocimiento de los re

sultados de las pruebas estandarizadas se utilizó en algunos casos para detectar a 

quienes mostraban menores rendimientos escolares y de esta manera poder instru

mentar poluicas que tuvieron como objetivo atender a los sectores con mayores ca

rencias y apoyar a los estudiantes con situaciones más desventajosas. En otros ca

sos y con el argumento de dar "transparencia en la información" las pruebas fueron 

utilizadas para la construcción de rankings de escuelas que muchas veces facilita

ron que los sectores privilegiados monopolizaran el acceso a las escuelas de mejor 

calidad. Se pueden encontrar tensiones similares en la aplicación de un conjunto de 

políticas que. dependiendo del objetivo perseguido. contribuyeron a mejorar la ca

lidad o simplemente a ahorrar recursos. Las escuelas de gestión comunitaria, la apli

cación de incentivos a la calidad del trabajo docente, la discusión de los convenios 

laborales. han sido algunos ejemplos. 

Cabe destacar que los organismos financieros internacionales. por la propia esencia 

de su principal función. tuvieron una gran incidencia en aquellos casos donde pri

1116 la lógica del ajuste. Esta incidencia no estuvo sustentada únicamente a través de 

las inversiones que han realizado en el sector educación, ya que por ejemplo. en el 

caso del Banco Mundial no representaron ni "la mitad del 1% del total del gasto en 

educación de los países en desarrollo" (Banco Mundial, 1(95). La influencia en la 

construcción del discurso yen la elaboración de (as estrategias educativas de corte 

ncolihcral estuvo principalmente vinculada a la capacidad de influir y asesorar a los 

conductores de las políticas educativas de los diferentes países (Coraggio. 1997). 
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No es de extrañar entonces que las propuestas de transformación orientadas por es

tos organismos hayan sido adoptadas de una forma más integral y con menor ade

cuación a la situación local en aquellos países con menor tradición en la dcmocra

tización de los sistemas educativos y con menor fortaleza técnica entre los equipos 

de conducción de los ministerios. 

IV. Otro dc los aspectos de las políticas macroeconómicas aplicadas en la región que 

impactan fuertemente en el resultado del aprendizaje escolar es el deterioro de las 

condiciones socioeconómicas de las familias de los sectores populares. Existen su

ficientes investigaciones empíricas que muestran que el origen socioeconómico de 

los alumnos. en particular el nivel educativo alcanzado por los padres. es la varia

ble que encuentra una mayor correlación con la exclusión. el abandono y el fraca

so escolar. No se trata únicamente en la incidencia de los elementos materiales de 

la diferenciación con que los niños ingresarán a la escuela como la alimentación. vi

vienda. salud. materiales escolares. etc .. sino también de los factores culturales; las 

actitudes. predisposiciones y valoraciones que determinarán la relación con el ám

bito educativo (Tenti Fanfani. 1993). 

Finalizando la década y como una de las consecuencias principales de la concentración 

del ingreso...... la pobreza se ha extendido a más de 150 millones de latinoamerica

nos que equivalen a cerca del 33% de la población que se encuentra por debajo de 

un nivel de ingresos de dos dólares por día que se considera el mínimo necesario 

para cubrir las necesidades básicas de consumo.,." (BID 1998: 25). El crecimiento 

de este grupo es uno de los factores que más obstaculiza la función democratizado

ra de la escuela pues "quienes más abandonan la escuela son los pobres: de cada 

cien niños que provienen del 40% más pobre, menos de la mitad permanecen en el 

sistema en cl quinto año de escolaridad. y tan solo diez persisten hasta el noveno 

año. En contraste, de cada cien niños del 20% más alto, noventa terminan el quin

to afio. y más de la mitad llegan a completar el noveno año" (BID 1998b: 7). 

Es indudable que es necesario realizar profundas transformaciones educativas para po

sibilitar que. al contrario de lo que actualmente sucede. la escuela permita romper con 

el círculo de la pobreza. Un conjunto de políticas educativas focalizadas han sido 

desarrolladas con el objetivo de revertir la actual segmentación educativa que brinda 

peores calidades de educación a quienes provienen de puntos de partida más desfavo

rables. Sin embargo. ya pesar de los avances obtenidos. parece muy difícil que la ins

titución escolar pueda realizar esta tarea ciclópea cuando las "condiciones de educabi

lidad" (Tedesco, 1998) de quienes traspasan el umbral de la escuela no garantizan las 

plataformas materiales y culturales mínimas como para poder permanecer en el ámbi
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lo escolar y adquirir los aprendizajes que allí se prometen. El último informe de C¡YAL 

( Il)l)X: 6X) brinda evidencias elocuentes de esta realidad: .....los datos de once países 

indican que las diferencias en la proporción de jóvenes de veinte a veinticuatro añox de 

edad C(1n doce años de estudios cursados provenientes de hogares con distinto capital 

educativo se mantuvieron prácticamente invariables. Ello permite afirmar que el capi

tal cultural sigue dependiendo de factores adscriptivos: la probabilidad de recibir un 

mínimo adecuado eje educación está condicionada en gran medida JX)r la educación de 

los padres y JX)r la capacidad económica del hogar de origen". 

V. Por último. las políticas de ajuste condicionan el papel que los diferentes actores 

pueden desempeñar en torno al apoyo a las reformas educativas. En el escenario pú

hlico de muchos de los países de la región. el consenso en torno a la necesidad del 

cambio educativo deja lugar a la disputa por los recursos que necesita la educación. 

En este contexto, algunos de los actores más interesados e imprescindibles para el 

c.unbio, como las organizaciones magisteriales. retoman las actitudes defensivas 

propias de los momentos autoritarios por temor a que la transformación se convier

ta en una excusa para profundizar el ajuste en el ámbito educativo y deteriorar aún 

más su situación laboral. De esta manera los docentes y otros actores de la sociedad 

aparecen defendiendo un staiu quo que no los favorece. en función de oponerse a 

cambios que no les prometen mejores condiciones de trabajo, 

Al mismo tiempo. los costos frente a la opinión pública que significan las políticas 

de ajuste en la educación alejan a la oposición política de la posibilidad de compar

i ir el Ildcralgo del cambio e impide el abordaje de las transformaciones educativas 

como políticas de Estado que trasciendan los períodos y los intereses electorales co

yunturales <Filmus y Tiramonti, 1995; Tedesco. 1995) 

4. El papel de la educación frente a las desigualdades 

En el último capítu lo hemos observado cómo la aplicación del :\ME condicionó lucr

teniente los cambios que se efectuaron en los sistemas educativos latinoamericanos en 

la década de los noventa. En el presente punto realizaremos un breve análisis de cómo 

los cambios ocurridos en la estructura económico-social de los países de la región se 

convirtieron en un factor que limitó el impacto de las transformaciones educativas en 

dirección a disminuir las desigualdades sociales. 

COl1l0 señalamos en la introducción. existe consenso en afirmar que los principales 

avances producidos por la reestructuración económica están vinculados al sosrcnimicn-
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to de la estabilidad, el control dc las variables macroeconómicas, un moderado creci

miento económico y un ligero aumento de la productividad (Véase Cuadro 5). La pa

radoja principal es que estos avances han sido acompañados por un crecimiento de la 

desigualdad y la escasa disminución relativa dc la pobreza. 

Cuadro 5
 

América Latina y el Caribe
 

Crecimiento del producto, el empleo y la productividad en actividades no agropecuarias, 

1990-1997 y 1998 (Tasas de crecimiento anual) 

País PIS PEA Ocupados Productividad 

1990-1997 1990-1997 1998 

Argentina 5,5 3,0 1,8 3,6 0,1 

Barbados 0,8 1.5 1,4 -0,6 0,1 

Brasil 2,8 2,7 2,5 0,3 -0.2 

Bolivia 3,9 3,2 3,7 0,2 

Chile 7,1 3,2 3,5 3,4 3,5 

Colombia 4,1 3,3 3,0 1,0 1,0 

Costa Rica 3,4 3,9 3,8 -0,4 

Ecuador 3,5 4,5 4,0 -0,5 

Honduras 3,7 4,8 4,9 -1,1 

Jamaica 0,5 1,2 1,0 -0,5 -1,6 
México 2,8 3,9 3,7 -0,9 -0,9 

Panamá 4,8 5,4 6,3 -1,4 0,0 

Paraguay 2.7 5,6 5,6 -2,7 

Perú 5,5 3,5 3,2 2,2 -1,4 

República Dominicana 4,7 1,2 2,7 1,9 

Trinidad y Tobago 1,9 2,1 3,0 -1,1 0,6 

Uruguay 4,2 1,9 1,4 2,8 -0,7 

Venezuela 2,9 3,1 2,6 0,3 -6,0 

América Latina y el Caribe 3,5 3,1 2,9 0,6 0,0 

Fuente: Elaboración OIT con base en mtorrnacrón CEPAl y cifras oficiales de los países. 

al Estimados 
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El reemplazo de la estrategia de sustitución de importaciones por otra, basada prin

cipauucntc en la exportación. significó la reestructuración del modelo productivo ano

ra dirigido principalmente hacia la producción de servicios y bienes exportables (Tho

mas. 1l)l)7 J, La incorporación de capitales. sumado a las nuevas condiciones rccnoló

;.:icas. produjo un crecimiento de la productividad laboral en los servicios y la industria 

mauutacturcra de un conjunto de países de la región. en algunos casos comparable con 

el incremento que experimentó Estados Unidos (Véase Cuadro 6l. Sin embargo, y tal 

como lo demuestra Katz (1 99R: 71) para el caso de las industrias. el incremento de la 

productividad parece estar ··...más asociado a fuertes caídas del empleo industrial que 

a I(I!!IOS paniculanncntc significativos en lo que a la expansión del volumen físico de 

producción industrial se refiere". 

Cuadro 6
 

Evolución de la productividad laboral en siete países latinoamericanos
 

y su comparación con los Estados Unidos en 1990-1996
 

Producto Industrial Empleo Productividad laboral 

1990-1996 1990-1996 1990-1996 

Chile" " 
---_._._--

Argenti na 
--

Brasil 
-------

4.87 

2.26 

6.40 

-3.15 

6,41 

3,49 

8,02 

8.67 

2,91 

Colombia 3,52 0.22 3,74 

UrUL~UélY' * 
--- --~-_._---

Perú 
-----_._-..--

1\1cxico* 2,27 

5.09 

-1,46 
---------

--------
-0,03 

1.97 

8.58 

23,00 

3,12 

7.12 

EstéJeJos Unidos 5,04 0,3 4,74 

;-~Je!ltE': )'~lU, J., . FI Estado, lü educac.or. y la Inve2.tlgac!ón tecnológica", en Las íIlslltuClones de tu: de siglo: 

~'j ,¡tden oeniocrst.co y el fUnCIOIla1711ento del mercedo, conterr-ncra del 11 Congreso de Econom!a, Consejo Pro

'(;;;1011;" eje Cienc,~s ECOnÓITlICaS de ia Capital Federal, 1998. 

Esta parece ser una ele las principales limitaciones del ;-';'vll·:. su escasa capacidad pa 

ra f'l'ncrar empico productivo moderno e inclusive para mantener los niveles de ocupa

cióu quc ¡!cllclaha al principio de la década. La privatización de las empresas públicas, 

el retiro del rol regulador del Estado en el mercado laboral, los procesos de flcxibiliv.a-
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ción del trabajo y la sensible disminución de la capacidad negociadora de los sindica

tos, fueron algunos de los factores que coadyuvaron en el sostenimiento de altas tasas 

de desocupación y subocupación yen el crecimiento permanente del trabajo informal, 

particularmente en sectores de muy baja productividad. Este último proceso ha tendi

do a neutralizar para la economía en general los altos índices de crecimiento de la pro

ductividad alcanzados en las áreas donde se produjo la transformación productiva con 

un uso intensivo de nuevas tecnologías. 

Sin lugar a dudas, la informalización del trabajo parece ser uno de los factores prin

cipales de la profundización de los procesos de dualización de las sociedades latinoa

mericanas. A pesar del crecimiento del PBI (3,5%) obtenido en promedio en la década, 

los países latinoamericanos vieron disminuir la ocupación en el sector formal del 

48,2% al 42,3% (Véase Cuadro 7). Ello implica que de cada diez nuevos empleos crea

dos. nueve han sido informales (OIT. 1998). El decrecimiento del porcentaje de traba

jadores incluidos en el sector formal no sólo ocurrió en el ámbito de las empresas es

tatales, producto de los procesos de privatización, sino también en las grandes empre

sas del sector privado. El crecimiento del sector informal urbano, tanto por políticas 

desde "arriba" utilizadas por el gobierno y los empresarios para bajar el costo de la ma

no de obra haciendo que los mercados sean más tlexibles, como por estrategia" desde 

"abajo" por quienes son expulsados o no logran acceder al trabajo formal, tiende a dis

minuir los ingresos promedio de quienes se encuentran en él. Ello se debe a que la de

manda de producción del sistema informal urbano muestra una creciente inelasticidad 

rrnomas, 1997). 

Cuadro 7
 

América latina: estructura del empleo no agrícola, 1990-1997
 

(PorcentaJes)
 

Sector Informal Sector Formal 

Total Trabajador Servicio Empresas Total Sector Grandes 

independ. doméstico pequeñas público empresas 

Am. Latina 

1990 51.8 24,7 7,0 20,1 48,2 15,5 32,7 

1991 52,5 25,1 6,9 20,6 47,5 15,2 32,3 

1992 53,2 25,6 6,9 20,7 46,8 14,8 32,0 

1993 54,1 25,4 7,3 21,4 45,9 13,9 32,0 

1994 55,1 25,9 7,3 21,8 44,9 13,5 31,4 
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1995 56,2 26,7 7,4 22,2 43,8 13,4 30,4 
-

1996 57,4 27',3 7,4 22,7 42,6 13,2 29,4 

1997 57,7 27',1 7,6 23,0 42,3 13,0 29,3 

Argenti na 

'1990 47,5 24,7 7,9 14,9 52,4 19,3 33,2 
--

1991 48,6 2~i,3 7,9 15,4 51,4 18,5 32,9 

1992 49,6 2~i,9 7,8 15,9 50,4 17,7 32,7 

1993 50,8 26,6 7,9 16,3 49,2 16,8 32,4 

1994 52,5 27',0 7,4 18,1 47,5 14,3 33,2 

1995 53,3 27',2 7,6 18,5 46,7 13,8 32,9 

1996 53,6 27',1 7,8 18,7 46,4 13,2 33,2 

'1997 53,8 26,5 8.1 19,2 46,2 12,7 33,5 

iCLl~lite: Panorama Laboral 1998, OIT, Amer.ca Latina y el Caribe, 

El resultado de estos procesos ha sido una profundización de la nctcmgcncizacion y 

segmentación del mercado laboral donde "...existe una ampliación de la brecha entre el 

sector moderno de alta productividad e ingresos y uno tradicional de baja productividad 

y de ingresos precarios vinculados al trabajo infonnal.." (Lozano. 199X: IJI). En efec

to. la distancia entre los ingresos de los profesionales y técnicos y los trabajadores de los 

sectores de baja productividad aumentó entre eI400¡(, y el 60% entre 1990 y 1994 (CITAL, 

1997), En otro estudio sobre cuatro países (Chile. Colombia. Costa Rica y Uruguay í. se 

muestra que quienes desempeñan cargos directivos son profesionales o técnicos y numen

taron sus ingresos a un ritmo de 7% ]X)r ano, mientras que operarios. obreros, vigilantes 

y empleados domésticos crecieron a un ritmo del 3,S°¡{¡ (CEPA!., 199X). 

Es tiempo de preguntarnos acerca del impacto de la educación en estos procesos. 

Aunque las consecuencias de: Jos cambios educativos no son observables a corto plazo 

en el mercado de trabajo, es posible señalar que la expansión educativa en un contex

to como el descripto no pudo contrarrcstrar el proceso de crecimiento de la desigual

dad. En un reciente trabajo Altimir (1997: 7) plantea esta perspectiva y sugiere que pa

ra su explicación una hipótcxis admisible es que " ...con tasas de crecimiento bajas e 

inestables. los Iacrorcs institucionales y la segmentación del mercado de trabajo tienen 

precedencia respecto ele la dinámica del capital humano para mantener o incrementar 

los rendimientos de la educación en el sector formal, y para mantener mal remunera

dos aún a los trabajadores de buen nivel de instrucción en las actividades informales". 

Oc esta manera. el estrechamiento de las posibilidades de inclusión en el sector modcr
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no de la economía. el deterioro de los ingresos de quienes no logran acceder a él y las 

reformas en la legislación que tienden a la flexiblización laboral, son algunos de los 

factores que están decidiendo el tipo de inserción en el mercado de trabajo de quienes 

desarrollan itinerarios diferenciados en el sistema educativo. En esta dirección, pare

cen recobrar vigencia las concepciones que criticaron a la teoría del capital humano 

desde la perspectiva del funcionamiento del mercado de trabajo dual (Doeringer y Pia

re, 1971). Estas concepciones plantean que los ingresos están más vinculados a la na

turaleza de los empleos y la diferenciación de los mismos, en el tipo de capital y tec

nología relacionados con cada uno de los puestos ocupacionales y no en las caracterís

ticas del capital humano de los trabajadores que ocupan los empleos. 

Pero el proceso de desigualdad se profundiza porque no sólo se segmenta cada vez 

más el mercado laboral, sino que al mismo tiempo la distribución de la educación en 

Latinoamérica también es cada vez más desigual. Contrariando la tendencia mundial, 

en nuestra región. a medida que se elevó el promedio de años de educación, la disper

sión se tornó cada vez más amplia. De esta manera, .....a partir de 1980, la educación 

ha estado peor distribuida en América Latina de lo que podría justificarse. Las diferen

cias típicas de los niveles de educación entre los individuos de un mismo país son aho

ra de más de cuatro años. para un nivel promedio de educación que no llega a los cin

co años" (BID. 1998: 51). 

De esta manera es posible plantear para América Latina un proceso que en trabajos 

anteriores hemos anal izado para la realidad argentina (Filmus, 1996 y 1997). En mo

mentos en que existe un marcado deterioro del mercado laboral acompañado de un pro

ceso de expansión educativa. los sistemas educativos tienden a desempeñar una fun

ción denominada por Carnoy (1982) como "efecto fila". Este proceso hace referencia 

a la idea que, juma con aportar a la productividad, la educación les proporciona a los 

empresarios un proceso conveniente para identificar a los trabajadores que reúnen las 

condiciones que ellos requieren. En otras palabras, la educación no siempre genera me

jores trabajos sino que "reasigna" los lugares en la fila de buscadores de empleo. Quie

nes han accedido a mayores años de escolaridad desalojan de los primeros lugares de 

la "fila" a los sectores con menor instrucción formal, aun para puestos que exigen po

ca calificación. Debido a que la correlación entre las credenciales educativas y el nivel 

socioeconómico de origen es alta, es posible plantear que en muchos casos la educa

ción latinoamericana habilita para acceder a mejores trabajos, más por su función de 

selección social, que por los saberes y calificaciones que brinda. 

Los datos permiten proponer que. si bien los años de escolarización de la región au

mentan, se han desarrollado fuertemente dos tendencias que limitan la capacidad de
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mocrai ¡/adora de este proceso. La primera de ellas es que también se incrementan los 

alíos de escolaridad mínima requerida para el acceso a ingresos dignos. En electo, en 

la mayor parle de los países de la región es necesario completar el secundario y poseer 

una plauuonna mínima de doce Mios de escolaridad para tener una probabilidad supe

r i: ir al ~()(¡( en la percepción de un ingreso que permite situarse fuera de la pobre/a. 

Ello implica que entre la mitad y dos de cada tres trabajadores en cada país queda al 

margen de esta alrcmativa (CITAL. 1905). Pero en los países con mayor promedio de es

colarización este umbral comienza a resultar insuficiente. Un sector de quienes com

plct.uon los csiudiox secundarios y terciarios deben "degradarse" y ocupar puestos de 

hala productividad (Altimir, 19(7). 

r::n este punto comienzan a cobrar relevancia los aspectos vinculados a la xcgmcn

lacitill de la calidad educativa recibida. Ya no alcanzan los años de escolaridad como 

pasaporte para el ingreso a los modernos puestos de trabajo. La "contraseña" comicn

la a ser el origen de la credencial educativa y los contactos Familiares, Por un lado, "el 

mayor nivel de contactos de los hogares implica cerca de un 3()(Yr: más de ingresos de 

sus in,enes. aunque trabajen en los mismos grupos ocupacionales y tengan similares 

niveles de educación' (Cil'i\L, Il)l)~: ~4). Por el otro, la búsqueda de mejores crcdcn

cialc-, c.lucativas explica la "desbandada" que ocurre entre los grupos de mayores in

.~rl'S()~; respecto de la escuela pública, Mientras que entre el 4()% de las lamilias más 

pobres. el 9()(;; de los niños y jóvenes concurren a las escuelas públicas, en el dccil de 

l1I;'¡S altos In¡!resos esta proporción se reduce a cifras que oscilan entre el 25(/;- ye14()(Yc, 

de acuerdo a cada país (HID, ll)l)~). 

La scgulllb tendencia es que se amplía la brecha entre los más educados y quienes 

alcanzan menos ;U10S de escolaridad. Se ha señalado que el conjunto de losseclores que 

no logran acceder a los modernos puestos de la economía se ven perjudicados. aun 

aqucllox que poseen credenciales educativas secundarias y terciarias. Sin embargo pa

rece evidente que los más perjudicados son los grU¡X1S sociales que no logran alcanzar 

UII nuuimo de escolaridad ya que en el sector formal ocupan los puestos de trabajos 

mis Lícillllenlc reemplazables por las nuevas tecnologías yen el sector informal se ven 

lJcspl;\/ados por quienes, a pesar de poseer un alto nivel educativo. IlO logran acceder 

a empleos r(lnl1ales. El Cuadro S permite observar como, para las mismas calegorías 

ocupacioualcs (aun para las que exigen menor calificación) la cantidad de años de es

c\llari/aci(lll muestra una correlación positiva con el ingreso. 
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Cuadro 8
 

América latina (seis países): Ingreso medio de los Jóvenes de veinte a veIntInueve
 

años que trabajan veinte o más horas a la semana según InsercIón laboral y nIvel
 

educacIonal, zonas urbanas, 1994
 

(Expresado en múltiplos de línea de pobreza per cfJpita)
 

Total Prot. Cargos Empl. Vendo Obreros Construc. Empleados Trabaj. 

y Téc. directivos adrnirnst. y dependo dom., agrícolas 

y contad. mOlOS 

y guardias 

Total 3,4 5,3 7,0 3,6 2,9 2,9 2,7 2,1 2,5 

0-8 2,5 2,9 2,5 2,6 2,6 1,9 2,4 

11-9 3,4 3,3 3,1 3,3 2,8 2,4 2,2 

12 Y más 5,2 6,1 8,9 4,2 4,4 4,2 

Fuente: CEPAL (1998). Panorama Social de América Latina. 

Esta situación se ha reflejado en las tasas de rendimiento que producen los diferen

tes niveles educativos. A nivel mundial. la tasa de rendimiento de la educación básica 

resulLa ampliamente superior al del resto de Jos niveles. Pero los cambios producidos 

en el mercado de trabajo en la última década han provocado un descenso en la tasa de 

rendimiento de la educación básica en la región. A fines de los ochenta esta tasa era del 

26%, mientras que en la actualidad se ha reducido al 10%. Estas tasas colocan el ren

dimiento de la escuela primaria por debajo de la secundaria (11%) Y muy atrás de la 

universitaria (18%) (BID, 1998). Estos datos coinciden con los resultados de las inves

tigaciones que han comenzado a mostrar que los años adicionales de estudio tienen un 

rendimiento mayor en términos de ingresos cuando se producen por encima del umbral 

de los doce años de escolaridad: "uno, dos, o tres años más de estudios cuando se in

gresa al mercado laboral sin haber completado el nivel secundario no influyen mayor

mente en la remuneración percibida y en la mayor parte de los casos se traducen en un 

ingreso laboral muy bajo y en escasas posibilidades de situarse fuera de la pobreza. En 

cambio, el ingreso aumenta aceleradamente cuando los estudios cursados se suman a 

dicho umbral" (CUAL. 1998: 66). 

Estos datos respecto al rendimiento económico de la educación nos colocan frente a 

dos graves peligros. El primero de ellos es que la falta de un reconocimiento económico 

puede restar estímulos para el estudio a aquellos sectores de la población que son cons
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ciernes de que no pueden alcanzar los niveles superiores del sistema. El segundo de los 

peligros es que los gobiernos de la región y los organismos de financiamiento internacio

nal. con el objetivo de maximizar las tasas ele retorno de la inversión educativa, pueden 

verse tentados a privilegiar la inversión en los niveles superiores cuando aún no se han 

resuello los problemas cuantitativos y cualitativos de la educación básica. 

5. Comentarios finales 

En un reciente artículo, Tcdcsco ( 1998l planteó que junto con el cucstionamicnto ele 

la contribución de la educación a la equidad social también es necesario preguntarnos 

" ...¿cuánta equidad social es necesaria para que haya una educación exitosa'!". Los 

datos aportados en el punto tres brindan un conjunto de elementos que permiten rropo

ncr que. independientemente del análisis específico que requieren las políticas educativas 

de cada país y los aspectos técnico-pedagógicos de su implementación que no hemos 

abordado en el presente trabajo.Ias condiciones socioeconórnicas generadas por el !\:VIE 

limitan seriamente las posibilidades de éxito de las reformas. Las restricciones a la in

versión educativa. las dilícilcs condiciones de trabajo de los docentes, las lógicas del 

ajuste que predominan en un conjunto de estrategias de cambio. la carencia de condicio

nes sociales de cducabilidad mínimas de una gran cantidad de alumnos y la dificultad pa

ra avanzar en procesos de concertación educativa son algunos de los condicionantes más 

importantes que el contexto impone a las transformaciones educativas. 

El) el punto cuatro hemos analizado que las potencialidades igualadoras de la ex

pansión del sistema educativo encuentran UIl obstáculo difícil de eludir en las nue

vas condiciones que presenta el empleo en América Latina. La segmentación. Ilcx i

bi Iización. poi arización e iníonnalización del mercado de trabajo son algunos de Jos 

rasgos que afectan principalmente a los sectores más pobres que. aun cuando logran 

permanecer más años en el sistema educativo, no alcanzan a acceder a empleos que 

modificarían sus condiciones de vida. Quienes provienen de estos sectores y transitan 

por el sistema educativo precisan correr cada vez más de prisa para permanecer en el 

mismo lugar en la "pista ocupacional". Pero la situación es más grave aún, pues el nú

mero de carriles en esta pista es cada vez menor (Torrado, 1993 l. Para ellos la educa

ción no ha disminuido su importancia, pero ha dejado de ser un "trampolín" que les po

xihilita un proceso de movilidad social ascendente, para convenirse en un "paracaídas" 

que. cuanto más grande. más les permite resistir la "gravedad" del deterioro de las con

die iones de 1mercado de trabajo (Filmus, 1996 y Gallart el al. 1993 l. 

Educación -" ¡/esi¡;lIaldad ('11 /vmcrica Latina de los IIO\'('II{(/ / 251 



Desde las perspectivas neoliberales se afirmaque se trata principalmente de una cues

tión de crecimiento. Sostienen que con altas tasas de evolución del PIlI en la región, los 

problemas de iniquidad comenzarán a resolverse y cn estas circunstancias el papel de la 

educación en torno a disminuir las desigualdades será fundamental. La realidad parece 

cuestionar fuertemente esta perspectiva. No sólo porque con tasas superiores al 5% de 

crecimiento del PBl la polarización social continuó ampliándose, sino porque las perspec

tivas de mejoramiento de las economías también están cuestionadas. De hecho, en 1998 

con un crecimiento del PBl del 2,6, la desocupación en América Latina se incrementó del 

7,2 al 8.4. Además, la totalidad del aumento del empleo en ese año se generó en el sec

tor informal dc la economía. Las previsiones de la OIT para 1999 no son mejores, señalan 

un incremento del PB[ del 1% Yuna elevación del desempleo al 9,5% (OIT, 1998). 

Para revertir la situación no sólo parece necesario el crecimiento sino también cam

biar el estilo de desarrollo hacia un modelo capaz de generar los empleos productivos 

necesarios. que permitan sociedades más equitativas e integradas (Ottone, 1998). Co

mo señalara recientemente Nun (1999: 997), .....el contenido de empleo de cualquier 

proceso de crecimiento está lejos de ser un fenómeno estrictamente económico, según 

lo pone en evidencia la comparación entre países". Depende en buena medida de la 

capacidad de los diferentes actores sociales de articular sus intereses y de hacer preva

lecer sus perspectivas tanto a nivel de la correlación de fuerzas cn el Estado y la socie

dad. como en la implementación concreta de las políticas públicas. 

Finalizando. es posible plantear que los elementos brindados en este artículo pueden 

dar lugar a dos tipos de lecturas. La primera de ellas plantea un retomo al pesimismo 

educativo: para qué educar, si el aporte de los sistemas educativos al cumplimiento de 

las promesas de mayor productividad y equidad no ha sido el esperado. O también in

vita a colocar en manos del mercado la oferta y demanda del servicio educativo, a los 

efectos que, como en el caso de la economía, se "autorregule". 

La segunda, por la cual nos inclinamos, propone el fortalecimiento de la acción edu

cativa del Estado y la sociedad en su conjunto. Sostiene que las limitaciones a la capa

cidad democratizadora de la educación son producto de que la escuela es un factor 

necesario pero no suticiente para alcanzar mayores niveles de igualdad. Que los be

neficios de la educación sólo pueden fructiticar en plenitud en un contexto de polí

ticas económicas y sociales que promuevan la integración del conjunto de la ciuda

danía. Pero que aun en el caso en que estas políticas no existieran, también tendría sen

tido invertir. transformar y mejorar la calidad de la educación para todos. ¿Por qué? a) 

porque. aunque en forma limitada. permite condiciones más democráticas para el acceso 

a los mejores puestos de trabajo; b) porque. según hemos visto, aun trabajando en el sec
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ror intonual quienes tienen más educación poseen mayores posibilidades de acceder a 

mejores Ingresos; e) porque contribuye a dcslcgitirnar la idea de que las desigualdades so

ciales dependen de la diferente capacidad de las personas. De esta manera aporta a reu

bicar en el ámbito del modelo sociocconómico el debate acerca de las causas de la pobre

va y la desigualdad; y, principalmente d) porque la educación contribuye a desarrollar 

una formación ciudadana que puede generar las condiciones para una mirada crf

•ira del modelo vigente y un protagonismo más activo en su trunsforrnacion. 
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Educación superior y desarrollo: visiones de/futuro 

Flavio Fava-de-Moraes' 

Este texto tiene mucho más el objetivo de destacar puntos de reflexión para deba

tes que la pretensión de ser auiosuficiente para aclarar asuntos polémicos actuales y, 

principalmentc, de los años que faltan para el 2020. 

Hecha esta salvedad, se decidió discutir tópicos prospcctivos directamente relacio

nados a políticas estratégicas para la gestión de la educación superior. ciencia, tecnolo

gía y desarrollo socioeconómico. 
No hay duda que una nación moderna es, y será por mucho tiempo, definida por el 

equilibrio y por la pujanza de su desarrollo económico-social. Más que esa afirmación 

de rutina, es incuestionable que esa conquista es absolutamente dependiente de su pro

pia competencia generadora en el sector de recursos humanos, ciencia y tecnología. Es

Le sector, considerado como base seductora y eficaz del saber, del poder y de la rique

za, tal vez sea la única y relevante solución de las auténticas necesidades sociocconó

micas exigidas por la humanidad. 

. Vicepresidente de la Asociación Internacional de Universidades (AlU). Profesor Titular del Instituto de Ciencias 

Biomédicas. Fue Rector de la Universidad de Sao Paolo (1993-1997) y Secretario de Cicncra y Tecnología del 

Estad" de Sao Paolo (J (98). Ha realizado investigaciones y ensayos de especial importancia en temas de educa

ción superior Y ciencias. 
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Es una ingenuidad admitir que los frutos científico-tecnológicos (conocimiento) 

sean un recurso natural disponible o que sean un bien público gratuito. Muy por el 

contrario, el saber es un deseo y una conquista que sólo después de ser recibido, en

tendido y aplicado, define un ciudadano educado, informado, hábil y, por lo tanto, 

con capacidad para enfrentar desafíos permanentes y para usufructuar la mejor ca

lidad de vida posible. 

Aún en países desarrollados, acostumbrados a invertir en ciencia-tecnología-edu

cación, y en particular en los menos desarrollados como el Brasil, son cada vez más 

frecuentes y contundentes las dudas y los reclamos sobre si están siendo convincen

tes los beneficios sociales resultantes de esas inversiones. Es verdad que esas mani

festaciones, muchas veces, son oriundas de sectores políticos sin preparación o de 

tecnoburocráticos consagrados como manipuladores contables de los recursos públi

cos que. a pesar de usufructuar cotidianamente los avances técnico-científicos, son 

incompetentes para visualizar el conocimiento agregado, además de menospreciar a 

la comunidad científica como "casta de la ociosidad privilegiada", desasociada de la 

verdadera realidad. 

Pero todo no es caótico. Con excepción de las acciones económicas ortodoxas y so

cialmente insensibles, hay mucha gente en el sector gubernamental (salud, educación, 

agricultura, transporte, etc.) que comprende y defiende arduamente las inversiones públi

cas para el desarrollo de la enseñanza superior, de la ciencia y la tecnología. Ellos creen 

también que educación, ciencia y tecnología deben ser merecedoras de una mejor aten

ción, pues "hombres y mujeres sólo serán fértiles si tienen una relación muy íntima". 

El poder gubernamental también sabe utilizar inteligentemente el valor político de la 

educación, de la ciencia y la tecnología como factores importantes para su estabilidad de

mocrática. Sin duda, la democracia impone prioridades impostergables para las políticas 

públicas (principalmente sociales) que, por su parte, sólo pueden ser ejecutadas correcta

mente cuando la planificación está fundamentada en base científico-tecnológica. 

Así mismo, es paradójico como en América Latina y en el Caribe aún son numero

sos los obstáculos para vencer en la relación entre el poder ejecutivo gubernamental y 

el sistema de educación, ciencia y tecnología (que en su casi totalidad está constituido 

por instituciones públicas del propio Estado: universidades e institutos). 

Por un lado. el poder ejecutivo gubernamental elegido por el pueblo y que "paga IlLIl 

cuentas" dice tener el deber y el poder no sólo de saber cómo los recursos públicos son 

aplicados sino, principalmente, dónde son aplicados, cuál es la articulación de sus accio

nes con las metas gubernamentales y cuáles son los resultados obtenidos en la formación 

del capital humano. en la producción científico-tecnológica y en la obtención de patentes. 
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Por otro lado, el sistema de ciencia y tecnología defiende su autonomía y conside

ra que es su deber desarrollar el conocimiento sin "dirigismo" pues, iutcruacionalmen

te, son numerosos los ejemplos desastrosos de ese tipo de política, 

El sentido común demuestra que estas dos posiciones no son coherentes y que hay J 
un enorme espacio para que sus respectivos objetivos sean plenamente alcanzados con 

absoluta armonía. 

El gobierno tiene que ser adoctrinado en el concepto que la ciencia básica, aparen

temente no aplicada, es indispensable para el futuro; por su parte, los investigadores 

necesitan comprender que su capacidad intelectual debe siempre buscar soluciones in

novadoras para la solución de los problemas sociales, beneficiando así, la calidad de 

vida de la población. 

De la misma manera, en América y el Caribe, el sistema de ciencia y tecnología prc

serna problemas para el gobierno en sus relaciones con el sector empresarial privado. 

El gobierno reclama que el sector empresarial invierte muy poco en el sistema de cien

cia y tccuología, tanto en sociedades, como aún menos en sus propios laboratorios. Más 

que eso, el gobierno es presionado cada vez más a ofrecer subsidios financieros a las 

empresas para que alguna actividad de investigación y desarrollo pueda ocurrir en cl 

sector de la innovación tecnológica. Recientemente, este cuadro se agravó pues los 

mejores y más grandes incentivos son disputados simultáneamente por las empresas 

trunsnacionalcs en diferentes países, y muchas veces, son restringidos al desarrollo de 

sectores scgmcruados. O sea, jamás permite a un país el dominio científico tecnológi

co total y, por lo tanto, no ofrece pleno dominio de ese sector. Y cuando no existen pcr

xonas competentes. nada se sabe y no hay como encontrar alternativas. Esta es una ver

dad que, sin embargo, no es peculiar sólo a América Latina y el Caribe pues hasta en 

países desarrollados el dominio del monopolio dcl conocimiento aún es considerado 

éticamente polémico. 

En Brasil ya tenernos recursos humanos eje calidad en todos los sectores del cono

cimiento aunque. cuantitativamente, nuestros números aún son mediocres. De 170 mi

llones de habitantes sólo tenemos dos millones (1,2%) matriculados en la enseñanza 

superior (o 12% de los jóvenes entre dieciséis y veinticinco años) y de éstos sólo cer

ca de un tercio están matriculados en las instituciones públicas. También es preocupan

te el hecho de que sólo tengamos sesenta mil alumnos regulares en la enseñanza de 

postgrado (maestría y doctorado). 

Este último número es bastante discreto. Como ejemplo comparativo se puede men

cionar que en 1996 Brasil tormo alrededor de dos mil quinientos doctores. de los cuales 

50% estudió cn la Universidad de San Pablo (usr), que si sumados a los de las univcr-
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sidades de Campinas, Sao Carlos, Federal de San Pablo, UNESP, y a la discreta coope

ración de instituciones privadas llegan al 80% en el Estado de San Pablo. En los Esta

dos Unidos se formaron, en el mismo año, más de treinta mil doctores, siendo la Uni

versidad de California/Berkeley la que más títulos otorgó, en una proporción de un po

co menos del 4% del total. Desestirnuladores son también los números de estudiantes 

de pregrado envueltos en el programa de iniciación científica (o similares) que, además 

de proporcionarles más sentido crítico y madurez, constituye un puente eficaz para un 

futuro y exitoso postgrado. Las más optimistas tabulaciones donde se agregan variadas 

nomenclaturas para esta actividad paracurricular y concediendo generosa inflación nu

mérica permiten admitir [ochenta mil estudiantes de un universo de dos millones! Es 

más. la gran mayoría de estos estudiantes de pregrado que desarrollan iniciación cien

tífica están en las instituciones públicas donde la investigación es ejercida plenamente 

con un fuerte impacto en la calidad de la enseñanza y de la extensión. 

En Brasil, a pesar de lodos los avances, se tornaron repetitivas y desagradables las 

numerosas explicaciones y ejemplos dados por la comunidad científico-tecnológica pa

ra demostrar la impropiedad de las críticas que reciben. 

La certificación inequívoca del buen desempeño brasileño es dada por conceptua

dos órganos internacionales interesados en identificar y localizar las principales insti

tuciones de vanguardia del sistema, a través de los más rígidos indicadores de califica

ción. Como ejemplo se puede citar la reciente jerarquía publicada en 1997 por el Scien

ce Watch, clasificando al Brasil en el 18º lugar entre los treinta principales países del 

mundo en producción científico-tecnológica. 

Sin embargo. todas las críticas. cuando son pertinentes, son indispensables para que 

no ocurra la perniciosa acomodación y el peligroso compromiso del futuro. Éste está 

vinculado a la excelencia innovadora de nuestra actuante comunidad, asociada a la se

riedad y a la capacidad de gestión de las respectivas lideranzas. 

Lo mismo ocurre con el poder ejecutivo gubernamental que necesita defenderse 

continuamente de las críticas sobre la necesidad de invertir aún más en educación, cien

cia y tecnología. a pesar que ya lo está haciendo. 

Una importante iniciativa del gobierno de San Pablo fue la de crear tres universida

des estatales. dieciocho institutos de investigación, 108 escuelas de enseñanza tecnoló

gico-profesional y su propia fundación de apoyo a la investigación (FAPESP). 

Debe ser también destacado el hecho que el gobierno del Estado de San Pablo (eje

cutivo y legislativo) fue pionero en Brasil al establecer un vínculo entre los impuestos 

recaudados por el Estado y el apoyo a la ciencia y tecnología (1% para la FAPESP, equi

valente a USS 120 millones por año) ya la enseñanza superior pública estatal (9,57% 
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para las tres universidades, equivalente a US$ 1,4 billones por afio). Esta importante 

aprobación no sólo reflejó una decisión política indispensable para el desarrollo del Es

lado sino que ofreció también mayor seguridad y mejor planificación para los proycc

los educacionales y de investigación de esas instituciones. 

Este cuadro positivo, aunque no sea ideal, es muy atrayente para justificar el signi

ficativo aporte de inversiones privadas en el sector productivo del Estado. Superando 

todas las expectativas pesimistas (después del Plan Real), tanto los emprcndimicnros 

nacionales como internacionales alcanzaron, en el período 1995-1998 la cifra de un mí

nimo de US$ 72 billones en los principales y más variados sectores de nuestra econo

mía productiva, o sea, en lodos los sectores empresariales: industria, comercio y servi

cios. Este resultado demuestra cabalmente la actual confianza que el capital privado de

posita en San Pablo en los análisis y decisiones sobre sus inversiones, ocasiones en que 

son inequívocamente consideradas la calificación de las personas, la infraestructura 

disponible. la estabilidad económica. la generación de empleo, la capacidad de compra 

del mercado consumidor y la credibilidad de los gestores de las cosas públicas. 

Por lo tanto, en esta compleja ecuación para el desarrollo, numerosas y exitosas 

acciones íucron cuidadosa y gradualmente puestas en marcha. La más reciente y osa

da Iuc e l programa de investigación en políticas públicas, que merece ser destacado 

especialmente, en vista del enorme desafío a que somete todos los sectores envuel

tos más directamente en este asunto relevante: gobierno/comunidad científica/de

mandas de la sociedad. 

En el Estado de San Pablo está la más grande y más calificada reserva de capital hu

mano, responsable por lo menos por la mitad de la producción científico-tecnológica. 

Posee también la más grande y más actualizada infraestructura de servicios, equipa

mientos, bibliotecas e insumes necesarios para la ejecución de proyectos de investiga

ción cicntífico-recnológica en todas las áreas del conocimiento. Basta recordar que en 

estos últimos cinco afias (1994-1998) el Estado de San Pablo ejecutó, en carácter excep

cional, el más grande plan de inversiones en infraestructura de ciencia y tecnología de 

su historia. siendo más de US$ I billón, además de las inversiones normales. 

Si la correlación entre conocimiento ciem ífico tecnológico e inversiones llevan al 

desarrollo económico, éste no puede redundar en explotación y/o dominación que im

pidan a las sociedades. o a los individuos en especial, que ejerzan su libre pensamien

to, su creatividad y su autodcstino, 

La convicción universal en el campo educacional está vinculada con la imprescin

dihlc socialización del conocimiento calificado a través de un acceso más democrático 

a la información y a las oportunidades de trabajo, empico y renta. 
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Sin duda, nuestro principal desafío contemporáneo es que actuemos con más sensi

bilidad y más colectivamente en la identificación y atención de las principales y más 

urgentes demandas sociales. En cuanto más solidaridad y soluciones seamos capaces 

de ofrecer a estos problemas, ciertamente la educación-ciencia-tecnología recibirá más 

respaldo de la sociedad que será, cada vez más, la principal escudera de su autonomía 

y de su financiamiento, además de ser, principalmente, la mejor usuaria en el fortaleci

miento de una mejor calidad de vida y de los valores de la ciudadanía. O sea, estas vi

siones para el futuro no esperan milagros; son las premisas comprometidas con nues

tra dedicación para el éxito de la sociedad. 
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Educación para el siglo XXI 

José Raymundo Martins Romeo' 

Dice una leyenda que unos hermanos se sentaban en la oscuridad y durante muchos 

años hablaban de su triste condición. Hablaron de ese tema durante tanto tiempo que 

parecía que si su situación mejorara, los hermanos se opondrían a ese cambio. 

Fue justamente cuando todos estaban resignados con su suerte que dos de ellos sor

prendieron al resto. Salieron de la oscuridad en busca de algo llamado "fuego" que. se

gún habían escuchado. sería la panacea para todos sus problemas. "Podremos cocinar 

nuestra propia comida", dijo un hermano, "Podremos entrar en calor", elijo el segundo. 

"Podremos hervir el agua", dijo el primero. Y así fue como ellos corrieron buscando el 

fuego. Después de muchos años, finalmente lograron espiar una gran hoguera atendida 

por un viejecito muy delgado. Sin poder contener su excitación y entusiasmo. uno de los 

hermanos se arrojó en dirección a la hoguera, empujando al viejecito. Inmediatamente. 

. Vice presidente de la Orgamzación Universitaria Interamericanu (out, 1983-1986). Miembro del Consejo de la 

Asociación Internacional de Universidades (rAU. 1985-1990 y 1990-19951. Presidente del Consejo 

Latinoamericano de la Asociación lrucrnncional de Presidentes de Universidades (lAllP) ( 1991-1999). Presidente 

del Consejo de Rectores de las Universidades Brasileñns (CRUB) (1985-1986). Miembro del Consejo de la Unión 

de las Universidades de América Latina IlJDllAL) (1992-1995). Miembro del Grupo Coimbra. Presidente de la 

Comisión E\peclal del Ministerio de la Educación encargada del reconocimiento de nuevas universidades 

hrasilclla:-., 1t)()ó. Rector del Colegio de Brasil, 1999. Autor de investigaciones y ensayos de especial relevancia 

sobre la educación superior. 
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tomó un tronco encendido e inició su vuelta a casa a toda carrera. El otro hermano levan

tó al viejecito, disculpándose por el comportamiento del primero. Fue allí cuando el vie

jecito respondió: "Con todos mis años de experiencia, en el momento que los vi supe que 

hacía mucho tiempo que estaban buscando el fuego. Traté de detener a tu hermano por

que sabía que iba a hacer la tontería de tomar un fuego encendido creyendo poder llevar

lo de vuelta a casa. Yeso es exactamente lo que hizo. ¡Qué pena, el tronco encendido no 

le durará ni un día! No deseo que lleves mi fuego a tu casa, sino que prefiero que apren

das a encenderlo tú mismo. Lo que llevarás de vuelta a casa será el conocimiento, no el 

fuego". Días más tarde, el joven se alejaba de la hoguera, sin llevar otra cosa que una ex

presión satisfecha en su rostro. El destino del hombre que se alejó llevando un tronco en

cendido se ha transformado en el drama actual de las naciones en desarrollo; y la suerte 

del segundo hermano es el deseo experimentado por los mismos países. 

Esta historia, contada por el Ministro de Educación de Zimbabwe durant.e la reu

nión de la Asociación Internacional de Universidades (JAU) realizada en aquel país, pro

voca la siguiente indagación: 

Los sistemas educacionales en América Latina, ¿proporcionan a las personas made

ra incandescente que se apaga o conocimiento que persiste y se multiplica? Buscaré, 

con raíces en mi experiencia como rector, analizar el papel de la educación superior en 

la construcción de la realidad brasileña y latinoamericana. 

En los últimos treinta años, las discusiones sobre la universidad fueron dominadas 

por dos tópicos imperativos: 

a)	 La necesidad de formar profesionales especializados y calificados para el mercado 

de trabajo; 

b) La necesidad de desarrollar investigaciones capaces de asegurar la competitividad 

técnica de las economías nacionales. 

Tal hecho hizo que la universidad se adaptara al binomio entrenar-investigar. Esas 

dos prioridades condicionaron la universidad durante los últimos años, subordinándo

la a los intereses económicos. 

Las estadísticas referentes a la aceptación de egresos en el mercado de trabajo, el 

número de patentes registradas y las respuestas a solicitudes de empresas, constituye

ron los principales indicadores, muchas veces los únicos, para la evaluación de las uni

versidades. 

Durante los últimos años, la universidad viene dedicándose a producir. básicamen

te, recursos humanos y conocimientos directamente relevantes para el mundo profesio
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nal y tecnológico. La expectativa en relación a la universidad es que sea una "fábrica 

de conocimiento", con la producción de gran número de especialistas y de investiga
ciones que presenten un producto final que pueda ser puesto en el mercado. 

Se valora la universidad por su capacidad de producir innovaciones que puedan 

transformarse en productos destinados al consumo; frecuentemente tenemos la oportu

nidad de oir la afirmación según la cual "la sociedad desarrollada" es la que produce 

innovación y consigue, en poco tiempo, transformarla en bienes de consumo. 

Tal modelo de universidad no sólo no ha resuelto viejos problemas. sino también ha 

ayudado a crear nuevos; de cierto modo ha colaborado con la concentración de la ri

queza y ha puesto en riesgo a la humanidad, a través de la producción de conocimien

tos "útiles" al desarrollo económico. pero dañosos a la vida y al medio ambiente. 

En Brasil, como en toda América Latina. al comenzar los años sesenta. la función 

cultural de la universidad fue relegada. olvidada. La implantación de modelos impor

tados. direccionados para el entrenamiento y derivación del conocimiento "útil" que 

pudiera ser apropiado por la actividad económica. ha subordinado la universidad a un 

pragmatismo falso y alienante de la realidad. 

El papel cultural de la universidad debe de ser el pilar básico para que su actuación 

sea importante en la construcción de la sociedad. Las universidades deben buscar el es

tudio de problemas universales; pero deben. también, proponer soluciones que corres

pondan con el contexto cultural de las naciones que las abrigan. 

Debemos entender la cultura de una forma amplia, incluyéndose ahí ciencia y tecnolo

gía. La ciencia y tecnología no pueden ser consideradas disociadas del ambiente cultural. 

Es siempre bueno recordar que las universidades son instituciones que deben con

servar el conocimiento humano (en los cerebros de sus profesores, en las bibliotecas, 

ere). Transmitir el conocimiento humano a las nuevas generaciones, renovar y enri

quecer el conocimiento, aplicándolo a problemas concretos y, lo que es más importan

te, evaluando y reflexionando sobre las consecuencias sociales de esa aplicación. 

La universidad debe ser el local privilegiado para la duda, la discusión, la rebel

día y la crítica, en fin. para el ejercicio pleno de la libertad. Es necesario que en las 

universidades sea procesada. permanentemente, la asimilación espiritual de la ciencia. 
Hay un abismo entre entrenamiento profesional y formación cultural. Este abis

mo puede ser traspuesto a través de medidas sencillas pero que provocan resistencias. 

como proporcionar al estudiante la incursión en campos del saber que. aparentemen

te. no se relacionan con su futuro profesional, cualquiera sea la carrera elegida. La 

universidad debe transmitir valores a los estudiantes proporcionándoles una visión 

holfstica del mundo. 
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Las universidades no pueden imponer valores y deben ofrecer todos los medios y 

oportunidades para el ejercicio del libre arbitrio, para que cada uno elija su camino de 

forma responsable. 

Ante todo, las actividades de formación y de investigación deben ser acompañadas 

de retlexión sobre las consecuencias sociales de esos procesos. Esa es la dimensión 

moral que diferencia cullura y ciencia. 

La universidad no puede y no debe enajenarse de los grandes problemas de la hu

manidad, máxime cuando son causados por el desarrollo científico y tecnológico. La 

culLura debe impregnar el ambiente universitario. Es necesario repensar la universidad 

que tenemos. condicionada al mercado de trabajo, no calificada en la preparación de 

los estudiantes para el enfrentamiento de problemas reales y para el análisis crítico, 

fragmentada en departamentos donde se aíslan profesores en asignaturas que se cierran 

sobre ellas mismas. Esta universidad que, a través de su acción, ayuda a ampliar el fo

so entre elites y masa, contribuye a ensanchar la exclusión social. 

No es suficiente evaluar la universidad. Es necesario además repensarla. En gene

ral, no nos gusta revisar nuestros métodos y procesos, prefiriendo corregir los efectos 

y sin penetrar en el centro de las cuestiones, analizando fallas estructurales. 

Cuando verificamos que una industria causa polución, optamos por crear una indus

tria más que produzca equipamientos que nos protejan o que reduzcan el problema. Las 

causas de la polución, o su propia existencia, no son objeto de cuestionamentos. 

Del mismo modo, cuando observamos que la universidad forma intelectuales que 

no consiguen trabajo o prepara mal a los estudiantes para sus responsabilidades socia

les, buscamos medidas correctivas paliativas, sin que nos preocupemos en discutir la 

misión de la universidad. 

Nuestro modelo universitario está fuertemente vinculado a un tipo de sociedad ca

racterizada por la atomización de las actividades y por el aislamiento creciente del Es

tado y de sus responsabilidades esenciales. 

Conviene acordar que tal tipo de sociedad no es universal y tampoco eterna. 

El modelo de la universidad que copiamos ha nacido en un escenario industrial y se 

ha unido inmediatamente a la vida productiva y económica, aislándose de las activida

des culturales. Tal modelo ha producido, a través de los tiempos, dolorosas consecuen

cias que hasta hoy nos disgustan. 

En las universidades se ha reproducido la separación entre el hogar, el trabajo y el 

ocio, muy característica del mundo postrevolución industrial. El conocimiento fue di

vidido en asignaturas cada vez más distantes unas de las otras; "fragmentamos" la uni

versidad en facultades que no interactúan entre sí, produciendo una separación artifi
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cial entre campos afines del conocimiento. Como resultado, formamos ingenieros que 

muy raramente tienen algún conocimiento sobre las posibles consecuencias sociales de 

su trabajo, o un médico que desconoce la estructura psicológica del individuo, muchas 

veces determinante de enfermedades somáticas. 

i,y los economistas? ¿Son preparados para entender que su actividad no es abstrac

ta o neutra, que sus acciones tienen reflejos sobre el ser humano? 

La educación fue dividida en educación general, educación profesional. educación 

física, ctc., entendiéndose que sólo los dos primeros serían concernientes a la universi

dad. Asignaturas, facultades, entrenamientos especializados fueron creados artificial

mente y las sucesivas reformas universitarias enseñan que éstas se detuvieron más en 

la organización burocrática y en la enseñanza, sin referirse a cuestiones estructurales y 

doctrinarias; destacaron más la lorma que el contenido. 

El íraccionamcnto de la universidad ha determinado la existencia de una autoridad 

central destinada a hacer funcionar la "máquina" por el ajuste de sus componentes. La 

fuerte autoridad impide que estudiantes y profesores ejerciten su saludable rcbedía. su 

1ibcrtad con responsabilidad, disminuyendo el papel de la universidad como fuerza 

transformadora. 

Es necesario un nuevo modelo que forme hombres y mujeres para el ejercicio ple

no de su condición humana, comprometidos con la ética y la solidaridad. El deber de 

la universidad es con el hombre, no con ramas del conocimiento. 

La universidad debe producir conocimiento y trasmitirlo, en el sentido de ayudar a 

los seres humanos a buscar la felicidad. a vivir la plenitud de su condición humana. El 

conocimiento es un medio; el objetivo es la felicidad y el bienestar de las personas. 

¿,Y el panorama actual? Vivimos en Brasil y, quizás, en América Latina. la era del 

"evaluar" y "acreditar". Las universidades son visitadas por comisiones de "expertos" 

que analizan. aisladamente, los cursos sin una visión de conjunto. La educación supe

rior crece, rápidamente, en número de alumnos que frecuentan las instituciones por 

algunas horas en la semana, asistiendo a clases con profesores de tiempo parcial. Un 

examen de final de curso verifica si los alumnos aprendieron el "conocimiento" esta

blecido para la carrera. 

Datos cuantitativos son la base única para la evaluación: número de doctores, nú

mero ele maestros, número de volúmenes en la biblioteca, número de salas, número de 

alumnos, números, números y números. 

No se verifica si la institución promueve la asimilación espiritual del conocimien

to. si ella está impregnada por un ambiente cultural. si ella es capaz de formar ciuda

danos comprometidos con el futuro. 
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¿Conseguiremos cambiar esta universidad? Seguramente, si superamos algunos 

puntos inerciales y nos apoyamos en documentos fundamentales producidos por la 

Ut-.'ESCO, en las conferencias sobre educación superior, realizadas en La Habana (1996) 

y París ( 1998). 

Para vencer los puntos inerciales. algunas actitudes se hacen necesarias: 

1.	 Es preciso estar atentos para que no ocurra con la educación lo que ha pasado con 

la preservación del medio ambiente. En 1992, en la gran Conferencia mundial so

bre medio ambiente, en la ciudad de Río de Janeiro, hubo un compromiso de los 

países con el desarrollo sostenible. Para empezar por la definición misma de desa

rrollo sostenible -desarrollo que satisface las necesidades del presente sin com

prometer la capacidad de las futuras generaciones de satisfacer sus propias nece

sidades- fue establecida y acatada por todos en la Agenda 21. La Agenda 21 es la 

cartilla que enseña con total claridad los caminos que deben ser seguidos para 

conseguir el desarrollo sostenible. 

Con la definición de desarrollo sostenible y con la Agenda 21, parecía muchísimo 

más fácil alcanzar la sustentabilidad en América Latina. Siete años después de la 

Conferencia de Río, sin embargo, verificamos que la agresión al medio ambiente ha 

crecido con la ampliación de las quemadas. de la polución de las aguas, de la deser

tificación, etc. 

En lo que concierne a la educación superior debemos velar para que los carninas ense

ñados por la UNESCO no sean olvidados, como ocurrió con la preservación ambiental. 

Il,	 Es necesario cambiar la manera de abordar la educación superior en América Lati

na, superando la tendencia de fonnar "expertos" para la actividad económica. Los 

estudiantes deben de ser estimulados a incursionar por áreas del saber aparentemen

te ajenas al campo profesional elegido. El físico Carl Sagan afirma: "En la Univer

sidad de Chicago tuve la suerte de participar de un programa de educación general 

en que la Ciencia era presentada como parte integrante del magnífico tapiz del co

nocimiento humano. Se considera imposible que alguien deseara ser físico sin co

nocer a Platón, Aristóteles. Bach, Shakespeare, Gibbon, Malinowski y Freud, entre 

muchos otros". 

La educación es la base para el desarrollo económico y social; eso no se discute. Es

tá claro y es evidente que el sistema universitario brasileño estuvo en la raíz de 

nuestro desarrollo. Formamos. por ejemplo, ingenieros capaces de trabajar en las 

fronteras del conocimiento, dominando las comunicaciones, la apertura de carrete

ras. los proyectos de grandes obras de arte, la generación de energía, o aun, agróno
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mas capaces de aumentar la productividad de nuestras tierras, máxime en el culti

vo de granos. Tenemos médicos familiarizados con los adelantos de la medicina y 

sociólogos con producción intelectual reconocida internacionalmente. 
Tales profesionales sostienen el proceso de desarrollo económico, por la excelencia 

de su formación técnica, pero, en muchos casos, existe el riesgo de agravamiento 

del cuadro social por la ausencia de una formación cultural esmerada. 

Quizás no hemos tenido ingenieros que discutieran si sería verdaderamente impres

cindible en cubrir "Sctc Quedas de Guaíra" para producir kilowatts que no benefi
ciarían, directamente, a gran parte de los brasileños; o agrónomos que entendiesen 

que la producción de alimentos debería ser prioritaria para saciar el hambre del pue

blo y no solamente para fines de comercio exterrior. 

III. Se hace forzoso transformar la universidad que adiestra. fundamentalmente, para la 
competitividad. en universidad que prepara, fuertemente, para la solidaridad. 

Cierta vez oí la siguiente historia: dos hombres eran perseguidos por un tigre, co

rrían y el tigre corría atrás. Uno dijo al otro: "No conseguiremos correr más que el 

tigre". Y el segundo le contestó: "No estoy intentando correr más que el tigre. Es

10Y intentando correr más que tú". Según el narrador, esta historia caracteriza al 

hombre latinoamericano. egoísta. individualista. incapaz de unirse a otros para el 

enfrentamiento de los grandes retos característicos de nuestro tiempo. 

La universidad actual estimula entre sus alumnos la ideología del éxito, de la compe

tcncia. alienándolos del compromiso social generado por el diploma universitario, 

Iy. Es fundamental la preservación del carácter regional de las universidades para la 
conservación de las raíces culturales de cada localidad. Culturas específicas propi

cian elementos que identifican grupos e individuos, proporcionando diferentes pers

pectivas para la solución de problemas universales. Las universidades deben parti

cipar del proceso de globalización, enriqueciéndolo con las diferencias culturales. 

De ese modo, ellas estarán contribuyendo a la humanización de la globalización. 

Deben ser universales, pero vestidas con el ropaje de su país, de su región, atentas 

a las necesidades de su pueblo. 

y.	 Es imperativo subrayar y consolidar el carácter público de la universidad estatal o 

privada. La universidad <jebe de ser pública, proporcionando educación de calidad 
a todos sin discriminación. 

El abandono del carácter público de la universidad colabora decisivamente con el 

aumento de la exclusión en América Latina. La educación no es y nunca podrá ser 

considerada una actividad comercial para que no exista el riesgo de inviabilizarse 
el futuro. 
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VI. Es imposible pensar en el futuro de la educación superior en América Latina sin te

ner en cuenta el perverso orden económico mundial vigente, que determina la con

centración de riqueza en pocos países y condena a dos tercios de la población mun

dial a la pobreza y a la falta de esperanza. 

En 1947. el general George Marshall pronunció, en la Universidad de Harvard, un 

discurso en que lanzaba un plan de recuperación de la Europa devastada por la Guerra. 

Dijo el general: "Está claro que los Estados Unidos deben hacer todo lo posible pa

ra ayudar en la manutención de una saludable economía mundial, sin la cual no 

habrá estabilidad política o consolidación de la paz. Nuestra política no debe ser 

dirigida en contra de ningún país o doctrina, sino en contra del hambre, la pobre

za, la desesperación y el caos". 

El hambre, la pobreza. la desesperación y el caos siguen imperando en el mundo 

cincuenta y dos años después del discurso de Marshall. Los países ricos deben movili

zarse para la formulación de un nuevo Plan Marshall, que impida la concentración de 

riqueza y establezca las bases para un mundo donde reine la paz y el bienestar de los 

seres humanos. 

En fin, podemos pensar en un futuro donde todos los hombres puedan ser felices, 

cada uno a su modo, protegidos por un escudo de derechos, sus propios derechos co

mo seres humanos. Ese futuro pasa por la educación. Debemos huirle a la retórica e in

tentar. solidariamente, cambiarla o aún mismo revolucionarla. Hay una frase que dice: 

"Si erramos en la escuela erraremos en el siglo". Si nos equivocamos en la escuela, 

pondremos en riesgo no solamente el siglo, sino el presente, el futuro y la eternidad. 

Los estudios prospectivos son, más que todo, compromisos con la vida, no nuestras 

vidas. sino las vidas de futuras generaciones. ¿Desarrollo para todos o para algunos? 

¿Exclusión o inclusión? Las respuestas serán siempre dadas por el sistema educativo. 

Mantenerlo como "fábrica de alienación" es condenar nuestro futuro. Necesitamos re

poblar nuestra América Latina con ciudadanos forjados en las escuelas, escuelas de ca

lidad. accesibles a todos. enriquecidas por su ambiente cultural, donde prevalecerán la 

ética. el arte y la solidaridad. 

La educación es el único camino para el desarrollo justo, para la construcción de un 

futuro donde. imperando los derechos humanos. se pueda vivir en paz y libertad. 
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Capítulo 111 

Globalizacion y geopolíticas de las culturas 

Vil ejercicio prospectivo a partir de los mios ochenta 

Edgar Montiel' 

In the post-Cold War world.forthe first time in 

history. gtobut politics has become multipolar and 

mu lti e¡ vilizut ional . 

Samrnucl P. Huntington' 

1. El mercado de las conciencias 

¿Existe una presencia cultural de Iberoamérica en al mundo? ¿Cómo se conduce fren

te al relumbrón de las grandes potencias? ¿Se percibe una sensibilidad americana recono

cida y distinguible en el escenario internacional o será necesario romper el cerco para per

mitir la libre expresión de nuestra cultura en medio de las tentativas de uniformización? 

La concentración del poder mundial, característico de nuestra época, ha llevado a 

los Estados Unidos -como a China, Japón y los países europeos- a servirse de la cul

tura, en su acepción global. como factor estratégico de las relaciones internacionales. 

Los estudios sobre la influencia protagónica de las culturas en la configuración del 

nuevo orden global. como los de Sammuel P. Huntington, director del Centro de Estu

. Director de llNESco-P;u'aguay. Miembro del Consejo de Redacción de Cuadernos Americanos. donde ha publi


cado ensayos de interés.
 

1 "I~n el mundo surgido de la postguerra fría. la política global ha devenido muttipolar y multicivilizacional por
 

primera vez en la historia", en rile Clash (~lC;vil¡=atiOJlsami tlie Remaking ofn'or/d Order. Nueva York, Simon
 

& Schustcr. }tJ96. Otra experiencia en curso fue iniciada por Francia e Italia, El gobierno de Frnncois Mitcrrand
 

promovía la latinidad o el panlatinismo como una suerte de aliunzu cultural entre los países de Europa meditcrr.i


nea y América "Intina". Así se haría frente a la creciente influencia cultural y lingüística anglosajona.
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dios Estratégicos de la Universidad de Harvard y consejero de la Casa Blanca, mues

tran como éstas influyen en las orientaciones de política exterior de un país. 

En la lucha de influencias, la potencia hegemónica actual desplaza el eje cultural a 

un terreno difícil de transitar. No es un proceso nuevo en la historia, pero con la glo

balización_selectiva actual ha adquirido proyecciones insospechadas, pues los medios 

informativos multiplican su influencia simbólica y valorativa. 

Con muchísimos más recursos tecnológicos que antes, las actuales potencias influ

yen a escala planetaria en el saber y la emoción del hombre contemporáneo. Se preten

de opacar diferencias, imponer valores, es decir, imponer una mentalidad determinada. 

Si lograran llegar a los dominios de la conciencia estarían cerca de imponer su COS11l0

visián, con eso habrían logrado casi todo: hombres individualistas, acríticos, aparencia

les, apáticos ante la solidaridad y compradores compulsivos. Pero las identidades cul

turales, religiosas o étnicas no son tan frágiles como podría creerse. 

La filosofía de la historia muestra que la violencia y la dominación son constantes 

en el itinerario de la humanidad; para algunos es la razón de la historia y su móvil. La 

vocación imperial y la hostilidad por la otredad son inherentes a los poderes hegemó

nicos. La existencia de la diversidad se inscribe en la lucha entre fuerzas identitarias y 

fuerzas globalizantes. No hace mucho, en 1983, el Presidente de los Estados Unidos 

promovió una vez más un millonario plan para difundir en el mundo, pero especial

mente en América Latina, los "valores universales de la civilización occidental y cris

tiana", que decía encamar su país. Se propuso fomentar los valores de las democracias, 

la competencia, la individualidad. El mesianismo estadounidense trataba por enésima 

vez de llevarnos a su versión del paraíso a pesar nuestro, porque consideraba que no

sotros expresábamos otros valores. Pero -lo reconoció Noam Chomsky- "entienden 

por crisis de la democracia el que amplios sectores de la población se volvieran políti

camente activos".' Lo que les preocupa es que los pueblos y las naciones se asuman a 

sí mismos, afirmen su diferencia, por eso hay que introducirlos a empujones dentro de 

seudos "valores universales" que la metrópoli fomenta. 

El ímpetu de la globalización hace que se recurra -gracias a los recursos tecnoló

gicos, económicos y financieros- a los predios de la cultura para influir y condicio

nar a grandes conglomerados humanos, que son vistos como mercados mundiales 

compradores de productos, de ideas y de imágenes. La cultura practicada como una 

categoría abstracta, es decir sin raíces históricas (1a plastic culture), puede servir pa

ra vencer las resistencias de la identidad propia. No buscan sólo integrar las elites a 

'Choll1,ky. :\ .. entrevista realizad» por el diario L/l/O más Uno, 15 de mayo de 1984. 
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los modelos de la metrópoli sino de amasar a las masas en gran escala, orientarlas se

gún sus intereses planetarios. La televisión, la vía satélite, el cine, el disco compac

to, la prensa, la poderosa red Internet, en fin, todo el arsenal impreso y audiovisual 

que impregna las mentes (que ellos manejan más que nadie) pueden servir a estos fi

nes. Ellos producen para el mundo el 85% del arsenal comunicativo. La maquinaria 

simbólica está en sus manos. 

Seamos claros, obviamente que no se trata de oponerse a la información o a la mo

dernización de los medios de comunicación o de buscar un imposible ostracismo (nadie 

se opone a la circulación de las ideas y las imágenes o a la evolución de mentalidades), 

sino de saber cómo tratar estos nuevos intentos de plastificación del espíritu, cómo man

tener las capacidades críticas ante un asedio tan sistemático como entretenido. La cultu

ra global puede constituir un poderoso instrumento de unilonnización. ¿Quiere decir 

que la cultura no es inocente y virginal? ¿No se considera que la cultura es un valor es

piritual, distante de la intolerancia y la opresión? Las culturas nacionales se entienden 

hoy en día como las manifestaciones vitales de una comunidad, su forma de ver el mun

do. su escala de valores y la autopercepción de su participación en el mundo. Existen, 

recuerda Nietzsche, "pueblos con voluntad de poderío", por eso la cultura puede formar 

parte de las relaciones de dominación. Hay un exceso de positividad para entender la 

cultura. Con frecuencia se la exonera de la crítica.' olvidando que todas las guerras de 

expansión han sido acompañadas de "ablandamiento" cultural. 

Es cierto que la cultura forma parte de la geografía del alma, pero no se olvide que 

la perversión tiene un lugar en las manifestaciones del espíritu... Cuando Goebbcls di

jo "si me hablan de cultura saco mi pistola" es evidente que advirtió muy bien las for

talezas que estaban en juego. Lo mismo decían los dictadores en Latinoamérica: saben 

de las posibi lidadcs conformistas o subversivas de la cultura. Todo depende de sus fi

nes (por eso no es virginal). Puede consolidar o derrocar regímenes, puede justificar o 

rechazar invasiones, puede liberar u oprimir. La cultura no está per se por encima del 

bien y del mal. Es el bien y el mal: como concepto totalizador. IOdo lo que el hombre 

hace y es constituye una expresión de la cultura; puede ser emblema de libertad o de 

alienación. Tanto puede estimular la creatividad y la tolerancia como el conformismo 

y la opresión, a nombre de la tradición o la identidad. 

A los intentos uniformizadores del exterior hay que sumar la dinámica homogcnci

zadora del interior, que trata de promover una sola versión de la cultura nacional. La día

, La tradición positiva hace que se trate con simpntia cnrcgorías como cultura (valor espiritual. pero tnmbiéu
 

mstrumcnro de dcnominnciou}, historia (registra los avances, pero Pinochet y los desaparecidos son tmnbicn his


roriu). clases populares ("protagonisla de la revolución", pero rrunbién mayoría conformist.u.
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léctica que se establece entre el colonialismo interno y el globalismoexterno fomenta la 

pérdida de la diversidad de expresiones de la cultura local, empobreciendo sus manifes

taciones a favor de una cultura predominante. Se pretende que la versián de las clases 

dominantes sea la cultura nacional. La fuerza globalizadora en lo interno desestabiliza 

la frágil alianza entre culturas que coexisten en un mismo espacio. La cultura nacional 

que a nombre de la modernidad no recoja el paLrimonio histórico y cultural en toda su 

variedad pierde su fuerza propia y corre el riesgo de mimetizarse, por una vía u otra. con 

los patrones culturales que fomenta la globalización. El impacto de la globalización a 

nivel de la comarca es un problema que merecería mayor atención por parte de la antro

pología cultural: hay que pensar globalmente para saber actuar en la aldea. 

Ame los poderosos procesos de globalización, históricamente América ha sabido 

tratarlos: desde el siglo XVI ha sabido decantar o congregar valores culturales preco

lombinos y europeos, y hoy sabe mantener una actitud selectiva o re-creadora de lo 

externo. Maestra en el arte de la transculturacián, ha configurado en cinco siglos un 

patrimonio propio que se identifica como cultura americana, reconocible y diferencia

ble de otras culturas. De modo que se puede decir, parafraseando un bolero, que una 

vuelta más no importa. Diría más: en la historia de la humanidad, América ha pasado 

por los procesos de globalización más fuerte, y aquí está con su aire vital entrando en 

el nuevo siglo. 

2. La globalización ante la Virgen de Guadalupe 

¿Qué clase de relaciones mantienen la cultura, la geopolítica y las relaciones interna

cionales? ¿Qué enlaces se establecen entre cultura y soberanía nacional? ¿El interésnacio

nal se acaba en las fronteras o hay fenómenos culturales que van más allá del país? Son 

alguna'> de las preocupaciones que plantean las relaciones internacionales hoy en día. 

El desarrollo científico técnico que se aceleró en los últimos treinta años está gene

rando un redimensionamiento de muchas realidades y conceptos: las comunicaciones 

vía satélite han acercado al mundo en una aldea planetaria, la informática nos permite 

acceder a una red mundial de información en cantidades ilimitadas, la robotización en 

la producción viene sustituyendo masivamente la mano de obra. la manipulación nu

clear podría permitirle a usted realizar un nuevo Hiroshima en el jardín de su casa. La 

biotecnologfa ha penetrado en la intimidad de la molécula y se están produciendo mi

les y miles de operaciones transgenéticas (la clonación es una ventana abierta a toda 

clase de experiencias). 

278 / América Latina 2020 



No cabe duda que la revolución en la informática, la robótica, la telemática y la bio

tecnología han desencadenado grandes transformaciones económicas y culturales. Pe

ro dctengamonos en aquellas referidas a los medios de comunicación, ¿qué se transmi

te por esos medios? ¿Se trata de entretener, informar, formar u orientar? La fascinación 

subliminal que produce el audiovisual, el prodigioso espectáculo logrado por los video 

clips, video discos y la imaginería virtual terminan muchas veces anclados en el fondo 

de nuestras conciencias. Se está produciendo una concepción videoclipsada del mun

do: destacar lo cffrnero y aparencial sobre lo esencial y duradero. 

La fácil tecnología comunicativa permite que la difusión mundial de la plastic cul

ture no tenga límites, igual se ve sus productos en Miami, Bombay, Buenos Aires, Da

kar o La Habana. Si son los únicos mensajes que se consumen -como se pretende- es

taremos perdidos, pues se impondrá una cultura sin raíces; una cultura global, "cultura 

promedio", confirmada por una amalgama sin carácter que pretende satisfacer todos los 

gustos en todas partes. 

Una de las consecuencias de la globalización es que en el plano conceptual está pro

duciendo una redefinicián de los conceptos tradicionales de nación, soberanía y segu

ridad nacional. La cohesión de una nación, el compartir valores, puede considerarse 

parte de la seguridad nacional (cohesión cultural que debe ser entendida en términos 

democráticos y plurales). Cuando se alteran los valores culturales nacionales legitima

dos por consenso se está atentando contra la soberanía y, en última instancia, contra la 

seguridad nacional. ya que el concepto moderno de soberanía no se sustenta sólo en la 

defensa de un territorio sino iambién en su cemento constitutivo, que es la cultura -his

toria, lengua, raza, música, religión, hábitos de consumo, etc.- que practica un pueblo 

de manera cotidiana. 

Ya no es únicamente el espacio geográfico (el espacio vital de un país) el elemento 

decisorio de las relaciones internacionales -segün la definición canónica de geopolíti

ca- sino que ahora el vigor de una cultura, de una comunidad cultural. adquiere un inu

sitado valor estratégico. La definición meramente patrimonial, catastral y casi munici

pal de nación ha caído en desuso; la definición cstatista, puramente institucional, de so

beranía nacional está siendo superada por la noción de comunidad cultural, de patri

ntonio cultural en manos de una colectividad. Esto es lo que ocurre con los chicanos o 

judíos: no tienen compromiso legal con sus Estados de origen, pero sienten que forman 

parte de una comunidad cultural. por eso actúan en consonancia con los intereses de 

sus naciones originarias. 

'La pólvora y la imprenta hicieron en Europa las nacionalidades", recuerda Régis 

Debray en su libro La Puissance et les reves. ¿Cómo están inl1uyendo la energía nu-
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clear, la biotecnología, y nuevas definiciones de nación y soberanía?Considera Debray 

que, "la nueva era que se anuncia no augura el fin de lo nacional sino su renacimiento 
bajo una llueva forma". ¿Cuálesson esas formas nuevasde los nacionales?El autor res

ponde con un ejemplo: "El Sha de Irán y sus protectorescreían ser modernos y serios: 
industrias. armamento, autopistas. turismo. Juzgaban a Homeiny y a los mollahs de 

folclóricos. Fue entonces cuando la cultura venció a la economía e incluso a la fuerza 

militar".' No es una novedad, la cultura continúa siendo el motor de la resistencia y 

funciona como palanca para desencadenarlos procesosde cambios internos. ¿No lo re
cordaron abruptamente los zapatistas en Chiapas el l de enero de 1994,día en que el 

México salinista iba a entrar al Norte gracias a la ALENA? 
¿En los procesos sociales centroamericanos -Nicaragua, El Salvador. Guatemala

la religiosidad popular no forma parte de la levadura del cambio? ¿No contribuye la 

cultura popular a enfrentar a ejércitos consulares que cuentan con armamento moder

no? En un sugerente ensayo. Guadalupanismo y cultura nacional, Javier Guerrero sos
tiene, sin rodeos. que fue la Virgen de Guadalupequien forjó la patria: "Espíritu nacio

nal. alma del pueblo. patronade México. imposición ibérica,creación de los naturales, 
forma sincrética, señal de los desamparados, la Virgen de Guadalupe sobrevive incólu

me a la modernización y a la decadencia de la nación mexicana. Nada ha podido des
terrarla del culto popular multitudinario; su dominio, fiel espejo de las contradicciones 
de nuestra cultura. ha sido lo mismo estandarte de rebeliones que motivó la codicia y 

chantaje para los poderosos. Su permanencia es la de los grandes y luminosos, terribles 

mitos que crean los pueblos. En los días de la independencia, Simón Bolívar celebra

ba que el sacerdote Miguel Hidalgoy Costilla llevara la imagende la virgen morena al 

frente de sus ejércitos de parias y desarrapados". EnseguidaGuerrero propone a la Vir
gen para encabezar la nueva revolución; "¿en la edad del desencanto, del fin de las 

ideologías. del arroz escepticismo, no podríamos incluir, entre las desfallecientes uto
pías de la transformación social, alguna en que una nueva y esencial multitud de olvi
dados marchara tras la imagen de Guadalupe?".' 

En el caso de Irán, el Islam, alma de la cultura nacional. venció a la economía y 

a la fuerza militar, y en México la Virgen de Guadalupe, "espíritu de la nación" an

tes y ahora sigue convocando a multitudes en la montaña chiapaneca o en la mega

ciudad capital. ¿La nación no sentirá que cada vez que se le mueve el piso se refugia 

"Dcbray. R. 119H41: La puissam:c ct les rcvcs, París. Gallimard, p. 304. I 
. Guerrero. J, ( 1983j: "L, virgen que forjo una patria: guadalupisrno y cultura nacional". en El Buscón. N° 7, 

México, pp, 27 -4'<;, 
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en la memoria colectiva'! Ante la ofensiva mundialista en la que interactúan la eco

nomía, la ciencia, la técnica y el comercio, que centraliza el poder en los países más 

tecnologizados, es necesario una movilización afirmativa de la identidad cultural, un 

esfuerzo deliberado de autonomía intelectual para contar en la sociedad del conoci

miento. Autonomías que no hay que entenderlas como autarquías o autoctonismo, si

no como la capacidad de un pueblo de tener un desarrollo creador, en esta época sig

nado por la innovación. Y la identidad no hay que entenderla como monolítica o es

tática, sino como plural y dinámica, abierta al progreso, a la modernidad, la posmo
dernidad y los aportes de la cultura universal. 

Tiene tlagrante pertinencia hoy en día la sentencia de Paul Valery, "las civilizacio

nes no son inmortales", dicha durante la ocupación de París por los nazis. Ahora las 

ocupaciones revisten otra forma. La cultura que no se ejercita perece desplazada por 

otra. La globalización no permite la existencia de "santuarios" culturales, zonas donde 

no puede entrar. Los satélites vigilan el mundo. Como sería imposible confrontar capa

cidades financieras o tecnológicas con las grandes potencias, la cultura iberoamerica

na, tan vigorosa, creativa, adquiere así un valor estratégico de primer orden para mar

car su presencia en el mundo. 

Busquemos sacar provecho de nuestra situación. A nadie escapa que existe una 
concentración (unipolar) militar y económica en el mundo (Estados Unidos), pero 

existen también polos culturales (Francia, Italia), tecnológicos (Alemania, Japón), 

religiosos (Israel, Irán) o históricos (Grecia, Egipto, México, Perú). Iberoarnérica, 

heredera de una magnífica civilización y dotada de una vitalidad cultural excepcio

nal. ¿no le convendría trabajar internacionalmente para conformar un polo cultural 

e histórico'! ¿,No tendríamos así una mayor capacidad de negociación frente a las 

otras comunidades ya integradas? ¿No estaríamos mejor ubicados en la geopolítica 

mundial? 

3. La creatividad como ejercicio de soberanía 

En las obras más relevantes que se han producido en el continente en música, lite

ratura, cinc. teatro o en los tratados sociológicos, filosóficos o económicos más inno

vadores, se advierte la expresión del ser y la historia americana. En esta práctica crea

tiva se siente la personalidad de la región. Constituye una manifestación de nuestra hu

manidad, expresión de una "virtud trascendente", como anotaba Alfonso Reyes. En 

aras de la trascendencia debemos hacer de nuestra realidad el punto de despegue ima-
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ginativo para avanzar hacia el desarrollo. ¿En la alteridad reside nuestra posibilidad de 

aportar a la universalidad? ¿Tenemos que ser diferentes para ser universales? 

En el campo de la filosofía, un debate de hace veinte años ilustró bastante bien la 

controversia: Luís Villoro en su ensayo "Perspectivas de la filosofía en México para 

1980, (El Perfil de México en 1980) previno "contra los excesos de la imaginación", y 

auguraba que en los trabajos intelectuales habría una pérdida del "color local y la pro

ducción filosófica mexicana se asemejará a la que se haga en cualquier otro lugar del 

mundo". Pronosticaba que se produciría el "abandono progresivo del nacionalismo cul

tural y el acceso a un nuevo universalismo". 

Distinta argumentación se encuentra en las páginas de Dependencia)' liberación en 

la cultura latinoamericana, de Leopoldo Zea (Joaquín Mortiz, 1974), quien proponía 

"ya no imitar sino asimilar experiencias para una tarea que ha de ser común a todos los 

hombres y abra la posibilidad de un hombre nuevo; nuevo por su capacidad para hacer 

de su largo pasado el material de su novedad". 

En este debate, la evolución reciente de la cultura iberoamericana parece haberle 

dado la razón a Zea, ya que los mejores productos intelectuales del continente han sa

lido de la entraña de América y no se ha cumplido tampoco el pretendido "universalis

mo", sino tentativas de hegemonismo cultural, que es precisamente lo contrario. Las fa

cultades de la región se han llenado de "ismos" de moda. 

Las expresiones culturales con profunda raíz americana son las que tienen mejor 

acogida en el mundo: se identifica con el genio de una cultura. Si Miguel Ángel Astu

rias. Pablo Neruda, García Márquez u Octavio Paz no hubieran hecho despegar su ima

ginación desde Quetzaletenango, Machu Picchu, Aracataca y la Piedra del Sol, no hu

bieran logrado tanta fuerza expresiva (reveladora de mundos) que los hizo merecedo

res del Premio Nobel. 

Somos un continente con bastantes iletrados, pero dotados de un imaginario pródigo, 

por eso somos una potencia literaria. El hombre latinoamericano tiene un alto voltaje crea

tivo. Eso se plasma en la narrativa. Porque de CarpenLier a Borges, de García Márquez a 

Vargas Llosa. de Cortázar a Paz, de Rulfo a Monterroso, de Sábato a Arguedas o de Onet

ti a Fuentes. todos están hablando de un )'0 colectivo. Cierto que desde perspectivas esté

ticas o políticas distintas, pero dentro de un denominador común: un modo de ser ameri

cano. cimentado por el idioma y por una realidad histórica compartida, capaz de incorpo

rar todos los registros, como los que requiere un concierto para sonar bien. 

Se trata de una verdadera tesoreria americana, de tanta riqueza acumulada. Este 

proceso ya lo había presentido hace más de sesenta años Don Alfonso Reyes: "La la

boriosa entraña de América va poco mezclando esta sustancia heterogénea, y hoy por 
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hoy, existe ya una humanidad americana característica. existe un espíritu americano".' 

Proceso que congrega la pluralidad, la va depurando, haciendo más nítida las manifes

taciones de la identidad, la que se conoce en el mundo como "latinoamericano". 

Es que esta novelística al perfilar personajes como los primeros magistrados, abuelas 

desalmadas, desaparecidos, intelectuales latinos-en-París, patriarcas, radionovelas, hé

roes-sin-cualidades,verdades-sospechosas, cimarrones, tangos, abogados, mujeres araña, 

moscas. perros, ramas y cronopios está hilvanando las múltiples facetas de una realidad 

virtual muchas veces irrevelada. Y aquí reside su poderosa capacidad evocadora. Se tra

ta de un mundo salido de la "laboriosa entraña" del continente que el escritor recrea es

téticamente, captando las angustias, humores, atmósferas, drama o esperanzas, 

De todo esto está conformado el vasto imaginario de América, su tesorería cultural. 
Imaginaria de tanta penetración. que cumple una función reveladora de un mundo ve
rosímil. al que a veces no tiene en acceso las ciencias sociales (sin categorías propias 

de análisis y plagada de ideologías): con sus novelas, ¿José María Arguedas o Manuel 

Scorza no revelaron las relaciones feudales en la hacienda antes que los sociólogos? 

¿Ernesto Sábato o Martíncz Moreno no nos mostraron el submundo de la crueldad ins

titucionalizada antes que los politólogos? ¿Miguel Barnet o Jorge Amado no hacen et

noliteratura con el mundo del cimarroneo? 

Con este acervo la creación latinoamericana muestra su originalidad, sus atributos 

como cultura. Su aceptación internacional se debe a que es reconocida como una sensi

bilidad diferente, Podemos acceder a la universalidad cuando la cultura transmite algo 

auténtico, pues cuando desarrolla sus facultades creadoras define su especificidad y su 

diferencia de las otras: al afirmarse se distingue, rompe el mimetismo desalmado (sin al

ma) de la cultura plástica.' Se ve claramente que es una literatura resultado de otro pro

ceso histórico. que comunica una miradadistintadel mundo,que transmiteotra sensación 

de la existencia, es decir otra experiencia de la humanidad. Si es otra podrá ser interlo

cuiora y participar en el diálogo mundial de las culturas; contribuye a la cultura univer

sal y es tomada en cuenta en la geopolíticade las culturas. Para nadie es un secreto que 

la visibilidad de Latinoamérica en el mundo viene marcada en las últimas décadas por la 

novela del boom. Ahora también por la música.América ha sido siempre pródiga en pro
ducción musical y exportadora de sonoridadesy géneros:el mundo baila con nuestra mú

sica. es una experiencia de nuestra cultura del cuerpo, de nuestro patrimonio genético. 

. Reyes. A. (1936): "Notas sobre la inteligencia americana", en SIII". Buenos Aires. septiembre.
 

. Una t'und.uneruución de estos plancamientos se puede ver en: Salaz ar Bondyz. A. (1976): ¿Existe nna filosofia
 

de nuestra /1mérica.'), 4a. ed.. México, Siglo XXI.
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Con cierto candor algunos todavía consideran. a nombre de una concepción facsímil 

de universalidad. que cuando mejor "adaptemos", "asimilemos" o "limitemos" los pro

ductos intelectuales de las metrópolis (vivir de la "recepción" o de los "préstamos teóri

cos") estaremos mejor armados para alcanzar un solvente desarrollo cultural y tendremos 

acceso a los "valores universales reconocidos". 

Desde afuera y desde adentro nos proponen repasar el camino de la Grecia filosó

fica. la Francia literaria. los Estados Unidos económico o el Japón tecnológico, es decir, 

buscar un modelo y repetir, ignorando los procesos históricos diferenciados, que trajo 

consigo un desarrollo desigual entre los países. Este universalismo artificial, de inspi

ración hegeliana, ubica la historia y sus valores en los países de "mayor progreso", re

legando el resto a la condición de periféricos y "exóticos". 

Un antecedente patético 10 dio Thomas Mann, cuando dijo en 1927: "En realidad, 

no soy partidario de lo exótico. [Oh, no! Soy resueltamente fiel a Europa y creo que 

aún durante mucho tiempo, al menos en el plano espiritual, todo continuará girando en 

tomo a nuestro continente y que el destino del hombre se resolverá aquí" (los subraya

dos son nuestros). Digo patético porque el pobre Thomas Mano al poco tiempo tuvo 

que huir de la persecución nazi para refugiarse en América, dándose cuenta en carne 

propia (nunca mejor dicho) de que estaba errado, no era seguro que el "destino del 

hombre" se iría a resolver en Europa... 

La imitación desenfrenada que fomenta la globalización constituye una fuerza ad

versa a la irradiación cultural del continente y es factor de empobrecimiento civiliza

cional. La creación. la autenticidad, forman parte de la movilización por el desarrollo 

durable y el ejercicio de nuestra soberanía en el mundo. El plagio y la recepción acrí

tica de modelos y conceptos (no decimos el rechazo indiscriminado) es un acto de pe

reza intelectual. La creatividad, el vuelo imaginario, la conciencia crítica, son formas 

de la subversión creadora que lucha por liberamos de todo tipo de ataduras. 

¿Esta creatividad sólo es posible en la literatura? No lo creemos. Veamos lo ocu

rrido en las últimas décadas. Al frecuentar centros universitarios europeos se advier

te una vez más que allí se identifica como aporte intelectual latinoamericano aquello 

que contenga elementos raigales e innovadores. Por ejemplo, los economistas de las 

facultades de París o Londres recurrían a la escuela estructuralista latinoamericana 

para explicar los procesos del desarrollo/subdesarrollo: los textos de Celso Furtado, 

Fernando Henrique Cardoso, Enzo Faleto, Osvaldo Sunkel, Theotonio Dos Santos o 

Gunder Frank eran lecturas de referencia. En Roma o Bonn se estudiaba con atención 

la Teología de la liberación. por esa religiosidad singular que resultaba del catolicis

mo militante. 
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Otra tesis que se convirtió en una escuela internacional fue la pedagogía del opri

mido. de Paulo Freire, recibido por los pedagogos como una verdadera revolución en 

los métodos de educación popular. 

En elaboraciones como la Teoría de la dependencia, el Teatro de la pobreza promo

vido por Augusto Boal, la Filosofia de la liberación que va de Leopoldo Zea a Salazar 

Bondy, El Cinema novo brasileño, la música popular tan rica en melodía y sonoridad 

(de la salsa y el merengue al bolero y el jazz latino), las teorías sobre cultura popular. 

la vitalidad de la pintura y el arte popular, etc .. en todas estas manifestaciones se en

cuentran claras expresiones de la inteligencia y la sensibilidad americanas. Con estos 

frutos nos presentamos a la convivencia internacional y se nos reconoce como una per

sonalidad cultural, es decir una referencia de desarrollo cultural. Ventaja comparativa 

que resulta rentable en política internacional. 

El boom de la literatura latinoamericana, por ejemplo. generó un movimiento ma

sivo de interés por el idioma español. por los libros y autores latinoamericanos. por la 

sociedad, historia, cultura y política del continente. Se dignificó el idioma y muchos 

lectores creyeron que era necesario aprender el español para leer a quienes considera

ban clásicos contemporáneos. La comunidad "hispana" -así se identifican a chicanos y 

"ncwricanos" en los Estados Unidos- adquirió de pronto un orgullo cultural y con eso 

alimentan sus reivindicaciones (ahora hay un vasto mercado para los libros, las casas 

editoriales españolas se han volcado a los Estados Unidos). 

Cuando en literatura, economía, filosofía o pedagogía uno se adentra con audacia e 

imaginación en las realidades se pueden tocar estructuras significativas que permitan 

descubrir nuestra sustantividad. 

Así se puede responder a las necesidades cognoscitivas de nuestro mundo real (co

nocer para transformar) y se logra elaborar teorías e interpretaciones que permitan par

ticipar en el intercambio (dar y recibir) con el exterior, tener derecho de admisión al 

banquete de la globalización. Al salir del subentcndirniento, ¿estos conocimientos de la 

realidad no nos permiten encontrar estrategias más acertadas para superar los obstácu

los de nuestras sociedades? ¿Estas autonomías intelectuales no forman ya parte de la 

ansiada liberación latinoamericana? ¿Estimular nuestro imaginario no nos permite 

adentrarnos más en las raíces y ser, a la vez, más independientes y libres? 

A diferencia de los aI10s setenta, en las últimas décadas, las ciencias sociales y la 

teoría económica latinoamericana se vieron brutalmente cercadas por las tesis ncolibe

ralcs, apoyadas por un ejército de becarios, consejeros, ministros, viajes, profesores, 

bancos (como el Mundial y el Irni). El Congreso Latinoamericano de Economistas de 

Río de Janeiro (septiembre de 1999) llegó a la triste conclusión, por boca de Celso Fur-
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tado, de que en los últimos veinte años nada de relevante se había producido enla cien

cia económica de la región. Ahora hay signos de que el apagón teórico ha concluido. 

que las alambradas impuestas van cediendo, que las teorías "llave en mano" no han re

sucito ninguno de los grandes problemas económicos de la región y se retoma con fuer

za un espíritu creador para encontrar soluciones a los problemas acumulados. 

Creemos que nuestra cultura -auténtica, imaginativa y universalizable- constituye, 

frente a la globalización, una expresión de nuestra soberanía americana y esencia de 

nuestra libertad. 
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¿Y ahora, Brasil? 

Cclso Furtado' 

Nuestro país atraviesa una fase histórica de desilusión y ansiedad. A nadie escapa 

el hecho de que nuestra industrialización tardía se produjo en el marco de un desarro

llo imitativo que reforzó tendencias atávicas de nuestra sociedad, al elitismo y la dis

criminación social. 

Formas más sutiles e insidiosas de dependencia, infiltradas en los circuitos finan

cieros y tecnológicos, vinieron a sustituir la tutela antes ejercida por los mercados ex

ternos de productos primarios en la regulación de nuestras actividades productivas. 

El autoritarismo político que nos oprimió durante dos décadas, al neutralizar to

das las formas de resistencia de los excluidos, exacerbó las tendencias antisociales 

del desarrollo mimético. El autoritarismo, como el dios Jano, tiene dos caras. Si. por 

un lado, favorece los intereses creados en el área económica, por otro favorece el 

aislamiento de la esfera política, que adquiere creciente autonomía bajo la forma de 

poder tccnocrático, El autoritarismo nos trajo la ideología geopolítica de "potencia 

emergente", que condujo al faraonismo, cuya expresión más aberrante fue la frus

trada construcción de la vía transamazónica. Ahí tiene sus raíces el proceso de en

. Ex Ministro de Plancarnicnto y ex Ministro de Cultura de Brasil. Fundador de CEPAL. SU libro La formacián eco


nómica del Brasil es un clásico del pensamiento económico latinoamericano. En 1999 publicó El capitalismo glo


bol. México, Fondo de Cultura Económica. 1999 y O tongo anianhcccr, San Pablo. Paz e Tcrra. 1999.
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deudamiento externo que nos ha llevado a una situación de dependencia. sin prece

dentes en este siglo. 

El desarrollo, como proceso endógeno, requiere creatividad en el plano político. És

ta se manifiesta cuando a la percepción de los obstáculos a superar se adiciona un fuer

te ingrediente de voluntad colectiva. 

El refinamiento de la sensibilidad y el estado de lucidez acuciada, que se manifies

tan en individuos superdotados en los momentos de crisis social, pueden imprimir 

excepcional brillo a épocas consideradas de decadencia. Pero solamente el liderazgo 

político es capaz de conducir las fuerzas creativas hacia la reconstrucción de estructuras 

dañadas y hacia la conquista de nuevos avances en la dirección de formas superiores 

de convivencia social. 

Puede parecer paradójico hablar de decadencia a una generación que creció en un 

clima de desabrido triunfalismo político. Pero no debemos olvidar las lecciones de 

nuestra historia. ¿Qué es nuestro subdesarrollo sino el saldo negativo que nos dejaran 

repetidas zozobras en la decadencia? En los albores de nuestra historia ocupábamos 

una posición de vanguardia en las técnicas relacionadas con nuestras principales acti

vidades económicas. Fue larga la decadencia de la economía azucarera, iniciada a me

diados del siglo XVII, que produjo las rígidas estructuras sociales del Nordeste. Y ¿qué 

decir de la vasta región minera, de precoz urbanización, que ocupó en el siglo XVIII una 

posición prominente en la creación artística para, enseguida, postrarse como exhausta 

en un largo letargo? 

En épocas de crisis como la que vivimos, cabe dejar de lado muchas de las ideas y 

abandonar las explicaciones cómodas. Tenemos el deber de preguntamos sobre las raí

ces de los problemas que afligen al pueblo y repudiar las posiciones doctrinarias fun

dadas en el reduccionismo económico. ¿No será que los gérmenes de la crisis actual ya 

corrían en nuestro organismo social en la fase de rápido crecimiento de las fuerzas pro

ductivas del país? ¿No habrá sido el nuestro uno de esos casos de mal desarrollo (mal

formación) que hoy preocupan a los estudiosos de la materia? En efecto: ¿qué obser

vamos en nuestro país después de un largo período de crecimiento industrial intenso, 

que se prolongó por medio siglo? La respuesta está ahí: acumulamos una deuda exter

na descomunal, enfrentamos un endeudamiento interno del sector público que acarrea 

el desorden de las finanzas del Estado mientras las tres cuartas partes de la población 

sufre de carencia alimentaria. Sería superficial desconocer que nos encaminamos por 

una ruta que nos conduce implacablemente a un impasse histórico. 

Es cierto que la causa inmediata de la crisis que existe se encuentra en el fuerte dese

quilibrio de la balanza de pagos. en la que concurren factores de origen externo e inter
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no. Mas ¿adónde nos llevaría un proceso de crecimiento que deriva su dinamismo de la 

reproducción indiscriminada de patrones de consumo de sociedades que ya alcanzaron 
niveles de productividad y una renta muchas veces superior a los nuestros? ¿Cómo no 

percatarse de que los patrones de consumo que disfruta nuestra llamada alta clase media 

tienen como contrapartida la esterilización de una parte sustancial de la población y au

menta la dependencia externa de! esfuerzo de inversión? Las tensiones estructurales que 
de ahí resultan están en e! origen de las presiones ini1acionarias incontrolables. En esas 

circunstancias, e! precio de una relativa estabilidad pasa a ser la recesión. 

Por lo tanto, la crisis que ahora aflige a nuestro pueblo no se deriva sólo del amplio 

proceso de reajuste que se opera en la economía mundial. En gran medida, esta crisis 

es el resultado de un impasse que se manifiesta necesariamente en nuestra sociedad al 

pretender reproducir la cultura material del capitalismo más avanzado privando así a la 

gran mayoría de la población de los medios de vida esenciales. Al no ser posible que 

se difundan, de una forma u otra, ciertos patrones de comportamiento IX)r las minorías 

de altas rentas, surgió en el país una contrafacción de una sociedad de masas en que 

conviven formas sofisticadas de consumo superfluo con carencias esenciales en el mis

mo estrato social y hasta en la misma familia. 
Solamente la creatividad política impulsada por la voluntad colectiva permitirían 

superar ese impasse. Pero esa voluntad colectiva requiere un reencuentro de los lide

razgos políticos con los valores permanentes de nuestra cultura. Por lo tanto, el punto 

de partida del proceso de reconstrucción que tenemos por delante, tendrá que ser una 

participación mayor del pueblo en el sistema de decisiones. Sin eso, el desarrollo futu

ro no podrá nutrirse de una auténtica creatividad y efectivamente contribuir a la satis

facción de los anhelos más legítimos de la nación. 

Se impone formular la política de desarrollo a partir de una explicación de los fines 

sustantivos que aspiramos alcanzar, y no sobre la base de la lógica de los medios im

puesta por el proceso de acumulación comandado por las empresas transnacionales. La 

superación del impasse en que nos encontramos requiere que la política de desarrollo 

conduzca a una creciente homogeneización de nuestra sociedad y abra espacio a la rea

lización de las potencialidades de nuestra cultura. 

En una época en que los que detentan el poder están seducidos por la más estrecha 

lógica dictada por los intereses de grupos privilegiados, hablar de desarrollo con reen

cuentro con el genio creativo de nuestra cultura puede parecer simple fuga a la utopía. 

Pero el utópico muchas veces es el fruto de la percepción de dimensiones secretas de 

la realidad, un afloramiento de energías contenidas que anticipa la ampliación del ho

rizonte de posibilidades abierto al hombre. Esta acción de vanguardia constituye una 
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de las tareas más nobles que serán cumplidas por los trabajadores intelectuales en las ,
épocasde crisis.Corresponde a éstos profundizar la percepción de la realidadsocialpa
ra evitar que se arrastren las manchas de irracionalidad que alimentan el aventurerismo 
político; les corresponde proyectar luz sobre los devaneos de la historia, en los que se 
ocultan los crímenes cometidos por los que abusan del poder; les corresponde también 

auscultar y traducir las ansias y aspiraciones de las fuerzas sociales, aun sin medios 
propiosde expresión. 

El debate sobre las opciones a que nos enfrentamos exige una reflexión previa so
bre la culturabrasileña. La ausencia de esa reflexión es responsable por el hechode que 
nuestros diagnósticos de la situación presente y en nuestros ensayos perspectivos nos 
contentemos con montajes conceptuales sin raíces en nuestra historia. 

Comencemos por indagar sobre las relaciones existentes entre la cultura como sis
tema de valores y el procesode acumulación que está en la basede la expansiónde las 
fuerzas productivas. Se tratade contrastar la lógica de losfines que rige la cultura, con 
la de los medios, razón instrumental inherente a la acumulación cuantitativa. 

¿Cómopreservarel genio inventivo de nuestra culturafrente a la necesidadde asi
milar técnicas que, si aumentan nuestra capacidad operacional, son vectores de mensa
jes que mutilan nuestra identidad cultural? Simplificando: ¿cómo apropiarse del hard

ware de la informática sin intoxicarse de su software. los sistemas de símbolos que con 
frecuencia resecan nuestras raíces culturales? Ese problema se presenta hoy, en grados 
diversos, por todas partes, en la medida en que la producción de bienes culturales se 
transformó en negociociclópeo y en que unade las leyesque rigeese negocioes la uni
formización de los patrones de comportamiento, base de la creación de los grandes 

mercados y al mismo tiempo causa de la creciente exclusión social. 
Problemas de ese gradode complejidad no tienen solución únicani óptima. Los ob

jetivos que motivan el progreso tecnológico son con frecuencia contradictorios. Unos 
se orientan hacia la destrucción, otros hacia la preservación. Los avances de la técnica 
están al servicio de los dos. Es engañoso imaginar que las técnicas son neutras, pues 
ellas reflejan las fuerzas culturales dominantes. Las artes militares son fruto de los ins
tintos bélicos del hombre, mas no todas las civilizaciones son igualmente guerreras. 
Además, las técnicas se imbrican, se alimentan unas a otras. En este siglo que culmi
na, las técnicas que más avanzaron, que contaron confinanciamientos más abundantes, 
son las ligadas a las artes de la guerra. Los demás campos de la cultura estuvieronex

puestos a sus efectos indirectos. 
Por tanto, son muchas las incógnitas que hay que analizar en esta ecuaciónpara res

ponder adecuadamente las preguntas: ¿dónde estamos? y ¿para dónde vamos? Pero si 
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nos circunscribimos a los elementos sobre los que podemos actuar comprobamos sin 
dificultad que la cuestióncentral se limitaa saber si tenemos o no la posibilidad de pre
servar nuestra idenLidad cultural. Sin eso, seremos reducidos al papel de pasivos con
sumidoresde bienes culturales concebidos por otros pueblos. 

Es evidenteque el mayoracceso a bienes culturales mejorala calidad de vida de los 
miembros de una colectividad. Pero si se fomenta indiscriminadamente ese proceso se 
frustran formas de creatividad y se descaracteriza la cultura de un pueblo. De ahí que 
una políticaculturalque se limita a fomentar el consumo de bienesculturales importa
dos tienda a ser inhibidora de actividades creativas e impone barreras a la renovación. 
En una época de intensa comercialización de todas las dimensiones de la vida social el 
objetivocentral de una política cultural deberáser la liberación de las fuerzas creativas 
de la sociedad. No se tratade monitorear la actividad creativa, y sí de abrir espacio pa
ra que ella tlorezca. o 

Necesitamos de instrumentos para remover los obstáculos a la actividad creativa, 
vengan éstos de instituciones venerables que se dicen guardianes de la herencia cultu
ral, de comerciantes disfrazados de mecenas o del poder burocrático. Se trata, en sín
tesis, de defender la libertad de crear, ciertamente la más vigilada y coartada de todas 
las formas de libertad. Por l<U1tO, esa tendráque ser una conquista del esfuerzo y de la 
vigilancia de aquellos que crean en el geniocreativo de nuestro pueblo. 

Río de Janeiro, septiembre de 1999 

¿ y ahora, Brasil? / 291 



América Latina 2020
 

Escenarios, alternativas, estrategias 

Francisco López Segrera y Daniel Filmus (coordinadores) 



© Francisco López Segrera y Daniel Filmus, coordinadores 

© Temas Grupo Editorial SRL, 2000 

Talcahuano 1293 piso lro. B 

1014 - Buenos Aires, Argentina 

Tel: 4813.9334 y rotativas / Fax: 4813.5463 

www.editorialtemas.com 

) jE-mail: temaS@ciudad.com.ar , I 

Derechos reservados en idioma español 

Diseño de cubierta e interiores: Diego Barros 

Coordinación General: Carlos Sibilla 

Corrección: Soledad Casanova 

lº edición. mavo de 2000 

ISBN 987-9164-43-1 

Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio 

sin permiso escrito de la Editorial. 



íNDICE 

TOMO I 

Presentación 

13 Nota de los coordinadores. Francisco López Segrera y Daniel Filmus
 

25 Prólogo. Brasil: para reiniciar el crecimiento, Celso Furtado
 
29 Introducción. Mensaje al 111 Encuentro Latinoamericano de Estudios
 

Prospectivos. Federico Mayor Zaragoza 

Capítulo I 

35 Los estudios prospectivos COI/lO herramientas de construcción de futuro 

35 Xabicr Gorostiaga 

Hacia una prospectiva participativa. Esquema mctodologico 

51 Sergio Buarque 

Elaboración de escenarios de Brasil y de la Amazonia brasileña 

111 Francisco José Mojica 

Determinismo y construcción delfuturo 

Capítulo 11 

127 La educación para el siglo xxt 

127 Carlos Tünermann Bernheim 

La educación para el siglo XXI 

153 Axel Didriksson 

Tendencias de la educación superior alfin de siglo: escenarios de cambio 

165 Jorge Broveuo 

La educación para el siglo XXI 

181 Ana Luiza Machado 

La educación en América Latina y el Caribe: visión prospectiva al año 2020 

199 Xabicr Gorostiaga 

En busca del eslabón perdido en/re educación y desarrollo: desafios y 

retos para la universidad en América Latina y el Caribe 

Índice / 7 



227 Daniel Filmus 

Educación )' desigualdad en América Latina de los noventa. 

¿Una nueva década perdida? 

257 Flavio Fava de Moraes 

Educación superior y desarrollo: visiones del futuro 

265 José Raymundo Martins Romeo 

Educación para el siglo XXI 

Capítulo 11I 

275 Cultura y desarrollo 

275 Edgar Montiel 

Gtobalizacián y geopolíticas de las culturas.
 

Un ejercicio prospectivo a partir de los años ochenta
 

287 Celso Furtado 

¿ y ahora. Brasil? 

293 Julio Carranza Valdés 

Cultura y desarrollo. Algunas consideraciones para el debate 

311 Estrella Bohadana 

Humanidad: entre el lenguaje y la cultura 

323 Carlos 1. Moneta 

Identidad J políticas culturales en procesos de globalizacián e integra

ción regional 

Capítulo IV 

337 Ciencias sociales 

337 Theotonio Dos Santos 

Construir el futuro: el papel de las ciencias sociales 

351 Aldo Ferrer 

La globalizacion y el futuro de América Latina: ¿qué lWS enseiia la historia? 

365 Wilfredo Lozano 

Cooperación internacional, redes globales y ciencia social en América 

Latina 

381 Atilio A. Borón 

América Latina: crisis si" fin o el fin de la crisis 

8 / América Latina 2020 



397	 Francisco López Segrera 

Herencia y perspectivas de las ciencias sociales en América Latina y el 

Caribe 

413	 Emir Sader . 

Modelos de acumuiacion y crisis hegemónica 

427 José Antonio Ocampo 

XIII Congreso Brasileño dc Economistas y VII Congreso de Economistas 

de América Latina y el Caribe 

439	 Apéndices 

III Encuentro de Estudios Prospectivos: "Los Escenarios de América Latina 

y el Caribe en el Horizonte 2020", Río de Janeiro, 20 al 22 de septiembre de 

1999 

439 Declaración Final 

445 Informe de Relatoría 

India / 9 



Cultura y desarrollo. Algunas consideraciones para el debate 

Julio Carranza Valdés' 

El presente texto no tiene la pretensión de agotar el tema de la relación entre la cul

tura y el desarrollo, sino plantear algunas consideraciones generales que adviertan la 

importancia decisiva que este problema tiene hoy como concepción para la transforma

ción de la realidad. 

No todos los autores entienden lo mismo cuando asumen estos conceptos, ya que 

han estado sujetos a una evolución histórica, al igual que las propias realidades que tra

tan de identificar. En la definición de un concepto influyen muchos factores, desde el 

conocimiento que se tenga de la realidad que se pretende representar, hasta los intere

ses con los cuales se percibe esa realidad. 

Una de las definiciones históricas más conocidas sobre el desarrollo económico era 

aquella que lo presentaba como la sucesión de diferentes etapas, que de manera ine

vitable todo país o región debería recorrer. 1 Desde este punto de vista, la diferencia 

entre los países desarrollados y subdesarrollados consistía en que los primeros ya habían 

recorrido un ciclo histórico que los demás recorrerían después. A esto se añadía la idea 

de que el desarrollo correspondía a un determinado modelo definido por los valores co

. Doctor. Especialista ell educación y cultura de (lNESCO-Hab,ma. Autor de Cuba, la rccstructuracián económica, I 
[lila propuesta "ara e/ debate, La Habana, Ciencias Sociales. 1995.
 

, Véase Whitman Rostow, W. (1962): TI/e Stages ofEconomic Growth, Nueva York, New York City Universiry Press.
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rrespondientes a las sociedades "occidentales". Finalmente, la idea de que los instru
mentos de polftica económica utilizados para impulsar el crecimiento de la producción 
son suficientes paraque cualquier país pueda alcanzar el desarrollo económico. 

La historia de la humanidad durante los últimos siglos ha sido la historia del siste
ma capitalista de producción y durante casi todoel sigloxx, en una partede la huma
nidad, el primer intento de construir unasociedad socialista alternativa. Porrazones di
ferentes, ninguna de estasdosexperiencias dieron unarespuesta suficiente al problema 
del desarrollo. 

En la experiencia capitalista ha imperado, e impera, unaconcepción esencialmente 
economicista: el criterio fundamental que determina los procesos sociales y económi
cos es el de la rentabilidad y la competitividad que se ponen a prueba en el mercado. 
donde se van determinando progresivamente las proporciones, los ritmos y las condi
ciones del desarrollo económico. El crecimiento económico es asumido como expre
sión y objetivo del desarrollo y la maximización de la rentabilidad a cortoplazo, como 
criterio para la ejecución de cualquier acción de "desarrollo". La economía desconoce 
así dos de sus dimensiones fundamentales: ladimensión social y la dimensión ecológi
ca; para decirlo de una manera más sintética, su dimensión cultural. 

Desde unaperspectiva cultural, estaes unaconcepción determinista: a partirde una 
situación cultural inicial. todas lasculturas deben pasar por unaseriede etapashistóri
cas necesarias hasta llegar a la última. que sería la de la cultura moderna, industrial. 
tecnológica. racional, productivista, rentable y eficiente. Esta concepción, dominante 
en la experiencia histórica del capitalismo, ha tenido diferentes expresiones. En la épo
ca actual de capitalismo neoliberal y globalización se expresa con una claridad y una 
fuerza extraordinaria. 

Los resultados sociales y culturales de procesos históricos en los que ha predomi
nado esta concepción economicista y liberal han sido muy negativos: establecimiento 
de una cultura de consumo, concentraciones demográficas en las grandes ciudades. 
acentuación de las desigualdades sociales. marginación de amplios sectores de la po
blación. profundización de las diferencias económicas entrepaíses pobres y países ri
cos. destrucción de la naturaleza y el medio ambiente, etc.' 

Estos problemas no sonexclusivos del mundo subdesarrollado. Las recientes expre
siones críticas de la economía internacional -resultados de la primacía del criterio de 
"rentabilidad atado costo" que caracteriza a los mercados internacionales. en particu

". Véase lINESCO ( 19951: Dimensión cultural del desarrollo. hacia un enfoque práctico. UNESCO. Colección Cultura 

y desarrollo. 
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lar a los de carácter especulativo y los problemas socialesde crimen.zírogadicción, ra
cismo y desigualdad que se acentúan en muchos países del mundo desarrollado- de
muestran que también allí se expresan las consecuencias de estos procesos. 

Finalmente los tremendos problemas ecológicos de hoy, consecuencia del tipo de 
relación que la concepcióndominante ha impuesto entre el hombre y la naturaleza, de
muestran que las amenazas nos implican a todos. 

El discurso"modernizador"es falso, en la medidaen que asume que solamentecon 
la reproducción de un determinado modelo tecnológico, económico y social se puede 
avanzar en la escala del desarrollo. La prueba definitiva es que la mayoría del mundo 
que ha seguido este principio no ha resueito el problema del desarrollo. 

La extensión de este texto no nos permite abundar en estadísticas y caracterizacio

nes sobre la difícil situacióneconómica, social,cultural y ecológicadel planetaque por 
demás ya son bastante conocidas. Lo que nos interesa afirmar es que esa realidad ex

presa la necesidadde producircambios en las concepciones que impulsan los procesos 
de desarrollo y ese cambio sólo puede producirse desde una concepcióncultural no só
lo del desarrollo, sino incluso de la economíaen general. 

1. Cultura y desarrollo: la cuestión conceptual 

El tratamiento de la relaciónconceptual entre cultura y desarrollo también tiene su 

historia, que es necesario referir muy brevemente. Como hemos afirmado, el plantea
miento original del desarrollo como procesoeconómico asumíacomo criterio rector el 
crecimiento del producto que iría conduciendo al país en cuestión por las diferentes 
etapas que necesariamente debía atravesar. La cuestión cultural quedaba totalmente 
marginada de este esquema. 

Hayun avance importante cuando se reconoce la culturacomoun factor implicado en 
los procesos de desarrollo. Pero, en este caso, la cultura es vistaesencialmente como un 
instrumento que puede favorecer o entorpecer el crecimiento económico y por tanto la 
nocióndominante de desarrollo. Son interesantes, por ejemplo, los estudios de Max Wc
ber sobre el papel del protestantismo en el crecimiento económico de los países con esa 

tradición cultural. De aquí puede derivarse el criterio de usar la cultura de un pueblo 
cuandose estimeque ésta favorece el proceso económico de un paísy locontrario, igno
rarla o reprimirla cuando se entienda que ésta lo entorpece. Como se puede comprobar. 
en eSlc caso se trata de una asunción instrumental de la culturaen su relacióncon el de

sarrollo, o sea corno un instrumento en función de un objetivo diferente de él. 
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Una de las corrientes teóricas actuales, que pretende dar cuenta del carácter de la rea

lidad contemporánea y sus perspectivas, es aquella cuyo autor principal es el profesor 

norteamericano Samuel Huntington, que explica a las culturas básicamente como recur

sos de poder y fuente fundamental de los contlictos internacionales que están por venir. 

La influencia de una interpretación de esta naturaleza, asumida de manera absoluta, pue

de conducir a conductas políticas y sociales excluyentistas, racistas y beligerantes. 

Fundamenralmente a partir de 1982, fecha en que se realiza una Conferencia Mun

dial sobre las Políticas Culturales, es que se comienza a plantear con fuerza la idea de 

que la cultura debe ser parte integral, instrumento y a la vez objetivo esencial de una 

adecuada concepción de desarrollo, de aquella que coloca el bienestar material yespi

ritual de todo ser humano como su razón de ser. En la clausura de esa reunión el enton

ces Director General de la UNESCO, Amadou-Mahtar M Bow, afirmó: "Si cada sociedad 

tiene disposiciones particulares y aspiraciones específicas vinculadas a su cultura y a 

su historia, para Ilorecer le es preciso asumir y vivificar la savia creativa que ha here

dado de su pasado. Si hoy en día las cosas frecuentemente escapan al control de los 

hombres, quizás sea porque éstos han dejado que las leyes de la economía se apartaran 

de las finalidades de la cultura. Finalmente, si la trama de las relaciones internaciona

les actuales parece estar tan lejos de las exigencias de la creatividad colectiva e indivi

dual. tal vez sea porque las especificaciones de acuerdo con las cuales se ha constitui

do -las de la uniformación cultural y de la desigualdad económica- ya no correspon

den a las exigencias que derivan de la multiplicidad de focos de afirmación cultural y 

de centros de decisión independientes".' 

A pesar de que estos criterios fueron compartidos por los 126 Estados participantes 

y las organizaciones internacionales presentes, y que desde entonces los planteamien

tos sobre el desarrollo del PNUD y de notables académicos y políticos incorporan esta 

visión, la realidad internacional marcha en una dirección muy diferente. En los más de 

quince años pasados desde entonces se han consolidado a nivel mundial procesos eco

nómicos y culturales que son la negación de los principios allí presentados. 

Los diez años que van de 1988 a 1997 fueron declarados por la Naciones Unidas "De

cenio Mundial para el Desarrollo Cultural". Diversas acciones fueron ejecutadas por la 

propia organización y por sus países miembros durante este período, comenzó a hacerse 

mayor la preocupación internacional por esta problemática. Sin embargo, era notable la 

falta de una comprensión más precisa acerca del alcance y los contenidos de una concep

, UNFSCO 119')7 /; "Informe final de la Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales". México D. F.. 26 de 

julio al (, agosto de 1982. en Informe de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo "Nuestra diversidad cre

ativa", s. \I./U~E~OJ. 
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ción cultural del desarrollo económico. Con el propósito de avanzar en esa dirección, la 
UNI:SCO, con el respaldo de la Asamblea General de la ONU, constituye en 1992 una Co

misión Mundial de Cultura y Desarrollo presidida por Javier Pérez de Cuéllar. 

En 1995, la UNESCO publica el Informe de la Comisión, donde de una manera más 

extensa y rellexionada se vuelve sobre el planteamiento de la relación indivisible entre 

cultura y desarrollo, a la vez que se realiza un análisis muy crítico de la situación actual. 

Este informe constituye un muy valioso instrumento para el avance de la comprensión 

de este problema aunque, por supuesto. no se propone agotar su contenido. sino replan

tear la importancia estratégica del tema y entregar pistas para su seguimiento. En una de 

sus ideas resúmenes se plantea: "es inútil hablar de la cultura y el desarrollo como si fue
ran dos cosas separadas. cuando en realidad el desarrollo y la economía son elementos, 
o aspectos de la cultura de un pueblo. La cultura no es pues un instrumento del progre

so material: es el fin y el objetivo del desarrollo. entendido en el sentido de realización 

de la existencia humana en todas sus formas y en toda su plenitud",' 

La cultura debe ser asumida no como un componente complementario u ornamen

tal del desarrollo, sino como el tejido esencial de la sociedad y por tanto como su ma

yor fuerza interna. 

El segundo piantcamicnto tuerto de este informe es la necesidad de defender y pro

mover la diversidad cultural sobre el principio del respeto de todas las culturas cuyos 

valores sean tolerantes con los de las demás. Obviamente esta posición cuestiona fron
talmente la tendencia, hoy prevaleciente, a la imposición de una cultura única o domi

nante a nivel planetario. 

En la preservación de la diversidad cultural esra implicado el respeto al derecho de 

cada pueblo. pero está contenido además un interés universal, pues es en la suma e in

terrelación de las diferentes culturas donde está atesorado el acumulado de conoci

miemos que ha generado la humanidad durante siglos, las diferentes maneras de con

cebir, asumir y hacer las cosas. 

Es necesario comprender que al plantear el desarrollo desde una concepción cul

tural no se está excluyendo la importancia que tienen las consideraciones de carácter 
técnico económico sobre los equilibrios macroeconórnicos, las proporciones secto

riales. la regulación de los mercados. los modelos de acumulación. etc. Lo que se es

tá planteando es que éstas deben ser realizadas desde una concepción cultural. esto 

es. partiendo de las realidades, valores y aspiraciones de las grandes mayorías de las 

poblaciones en las que los procesos de desarrollo han de tener lugar y por tanto plan-

j Iníonuc de la Comixió» Mundial de Cultura y Desarrollo "Nuestra diversidad cre.uiva", s. t\L/U!\E~C(). 1997. 
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teando un paradigma que se corresponda con estas realidades. Queda, por supuesto, 

en pie el tema de cuáles serían las fuerzas políticas y sociales conductoras de esta 

transformación. 

El planteamiento es tan esencial como complejo y corre el riesgo de ser entendido 

de una manera superficial. La cultura de un pueblo no es estática, evoluciona constan

temente bajo la influencia de diferentes elementos de carácter tanto internos como ex

ternos, pero a su vez tiene en su base factores constitutivos de presencia permanente 

que la definen como lo que es y la distinguen de culturas diferentes. Esa síntesis expre

sa las creencias, las aspiraciones, el conocimiento y las maneras de hacer las cosas de 

un determinado pueblo. El "progreso económico", para ser tal, debe corresponder y po

tenciar esa realidad específica y no plantearse en conflicto con ella. Sin embargo, es ne

cesario entender que el atraso. la miseria y el subdesarrollo no son valores culturales. 

La cuestión para un país subdesarrollado es vencer el reto civilizatorio y hacerlo pre

servando y desarrollando su propia cultura. 

El paradigma dominante impone mitos que deben ser superados. Uno de ellos es el 

de la tecnología, que constituye sin lugar a dudas un factor esencial en el avance de la 

civilización humana, aún hoy más que nunca, se convierte en una fuerza productiva di

recta. Sin embargo, no toda tecnología significa necesariamente progreso.' Los ejem

plos sobran; el más claro de todos es el de la tecnología militar, también el de la tecno

logía que degrada el medio ambiente o aquella que desplaza empleo sin compensacio

nes o que compulsa a las migraciones campo-ciudad provocando situaciones de haci

namiento y marginalidad, o la manipulación genética irresponsable. Es la cultura quien 

pone la tecnología al servicio del ser humano. 

Para decirlo con una frase del Informe de la Comisión Mundial de Cultura y Desa

rrollo, "no se pueden olvidar las exigencias de la economía pero hay que trascender

las". lo que podríamos completar afirmando que hay que trascender las exigencias de 

la economía, pero sin olvidarlas. 

Otro mito que es preciso superar es el de la democracia, cuando ésta es reducida a 

un procedimiento técnico, despojada de su verdadero contenido, que es la suma de un 

conjunto de valores éticos y culturales históricamente determinados. O el mito de la ca

pacidad reguladora del libre mercado. En realidad, el problema no es el mercado, al que 

corresponde objetivamente un lugar determinado en cualquier alternativa económica: 

el problema es el liberalismo, que plantea el mercado como el único regulador de to

das las relaciones sociales. 

"Véase Postman, N. (19941: Tecnápolis, Barcelona. Galaxia Gutember. 
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Una aproximación también limitada al tema de la relación entre el desarrollo y la 

cultura es aquella que la reduce al lugar de los sectores directamente culturales (industrias 

culturales, artesanías, bellas artes, cultura comunitaria, enseñanza artística. paLrimoniocul

tural, turismo cultural, etc.) en los procesos y estrategias de desarrollo. Esta es una dimen

sión importante que no puede ser ni excluida ni subestimada y que necesita una reflexión 

propia, pero que debe ser entendida como parte de aquella dimensión más general y fun

damental, que consiste en que las estrategias y los procesos de desarrollo estén concebi

dos y conducidos desde una concepción cultural en su sentido más abarcador y esencial. 

cuestión implicada no sólo en la política cultural sino además ~y básicamente- en la polí

tica económica yen la política institucional, entendida esta última no sólo como un espa

cio de acción de los gobiernos, sino de la sociedad en su conjunto. 

Desde una concepción cultural del desarrollo, la noción de política cultural debe 

ampliarse. en la medida que toda política de desarrollo debe ser profundamente sensi

ble e inspirada en la cultura. Para decirlo con una frase rescatada por el Informe de la 

Comisión Mundial, "el desarrollo en el siglo XXI será cultural o no será".' 

Para comprender el alcance de esta afirmación es necesario replantearse el contenido 

tradicional de los conceptos de desarrollo y cultura, y además asumirlos como parte inse

parable de un proceso único. El desarrollo no es simplemente el crecimiento más o menos 

armónico de los diferentes sectores de la economía, medido por estadísticas frías y crite

rios de rentabilidad. Es un proceso más complejo y abarcador, en función de los intereses 

y aspiraciones materiales y espirituales de los pueblos, que debe incorporar coherentemen

te diversas lógicas socioculturales y experiencias históricas para dar lugar a una sociedad 

cuila: solidaria, justa, políticamente democrática y ecológicamente sustentable. La cultura 

no es solamente el espacio de la literatura y las bellas artes, sino el conjunto de valores, 

conocimientos, experiencias. creencias, maneras de hacer actitudes y aspiraciones de los 

pueblos en una época determinada, vistas además en una interiníluencia creciente. 

2. La economía de la cultura 

Las transformaciones que se producen en el capitalismo internacional durante la se

gunda mitad del siglo xx impactaron fuertemente sobre los sectores vinculados direc

tamente a la producción cultural. Es este el período, fundamentalmente a partir de la 

década de los sesenta y setenta, en que se conforman y se expanden las llamadas indus

, 0/" cit .. p. 155. 
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trias culturales, reproductoras a gran escala de productos de creación individual o co

lectiva que son lanzados al mercado y distribuidos a nivel internacional. El rasgo dis

tintivo de este proceso es la mercantilización del "producto cultural", que entra así en 

la lógica del beneficio y la capitalización. 

Una buena parte de la "producción cultural" se somete a la dinámica económica de 

la acumulación capitalista: reducir costos, maximizar ganancias, potenciar las econo

mías de escala, lo cual conduce a la homogeneización y estandarización del producto 

y a la producción en serie para un mercado que se debe expandir reforzando la tenden

cia al crecimiento de la demanda del tipo de producto que la industria entrega. 

La creación cultural se hace producción mercantil o cultura mercantilizada, una ac

tividad de empresa; correspondientemente, el consumo cultural se hace consumo mer

cantil. La creación cultural no se realiza en libertad, que debe ser su condición natural 

de realización. sino supeditada al ordenamiento necesariamente jerarquizado y autori

tario propio de una actividad de empresa.' 

En la lógica dc la competencia por el control de los mercados -en ésta como en otras 

actividades económicas los países pobres tienen muy escasa posibilidad de éxito- la ho

mogeneización se impone a partir de los patrones de quienes dominan los mercados in

ternacionales. o sea, los países ricos y cada vez más uno de ellos: los Estados Unidos: El 

Informe de la Comisión Mundial sobre Cultura y Desarrollo advierte aquí amenazas so

bre una de las reservas más importantes de la humanidad: su diversidad cultural. En los 

últimos años este fenómeno ha alcanzado una escala cualitativamente superior como con

secuencia del desarrollo de los medios de comunicación e información. 

El carácter mercantil de las llamadas producciones culturales ha alcanzado un nivel 

extraordinariamente importante. En los Estados Unidos "la industria del entretenimien

to" es ya el segundo sector de exportación con altos niveles de beneficio; este fenóme

no convierte una parte considerable de la literatura, el cine. la televisión, etc. en puro 

entretenimiento. portador de escaso valor cultural, y a la mayor parte de los países del 

mundo en importadores netos de este producto." El conocido autor norteamericano 

John Grisham afirmaba que en realidad él no hacía literatura, sino entretenimiento, a lo 

cual añadía: "Soy un autor leído cn un país que no lee". 

En 1992 un artículo de la revista inglesa The Economist afirmaba: "la transforma

ción de la cultura y las artes creativas en mercancías descontextualizadas destruye el 

. Véase el interesante trabajo de Torres López. 1. t 1993): "Economía y cultura", en El estado crítico de la cul


tura. FTr-.1.
 

. Vense Ramonee 1. ( J996); Un mmu/o sin rumbo. Madrid, Temas de debate.
 

) Véase Maltclur, A. (1998): La mumtiatizucián dé' la comunicación. Barcelona. Parpos.
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significado de las prácticas culturales. Equipara las artes a productos generadores de 

ingresos. elimina la espiritualidad, la historia y el valor de las prácticas culturales, ele

mento central que mantiene los valores y exalta las tradiciones de las comunidades des

favorecidas". 

La amenaza sobre la diversidad cultural del mundo es tan Iuerte, que en 1995 en la 

Conferencia sobre Información del Grupo de los 7 -no sin resistencias y tensiones- se 

declaró que una economía mundial de la información debería estar al servicio del en

riquecimiento cultural de todos los ciudadanos mediante una diversidad de contenidos 

que reflejase la diversidad cultural y lingüística de los pueblos. La declaración no deja 

de ser significativa, sin embargo la práctica, controlada por las grandes transnaciona

les de estos mismos países, continúa moviéndose en la dirección opuesta. 

Claro que es muy importante que los "sectores culturales" generen ingresos que 

permitan su propia reproducción y desarrollo y que, dentro de ciertos límites y concep

tos bien establecidos, sean también pensados en términos industriales y comerciales. El 

desafío es lograr en los "sectores culturales" el mayor nivel de eficiencia y beneficio 

posible sin sacrificar objetivos sociales y culturales fundamentales. El problema no es 

la industria cultural, cuya presencia y desarrollo es imprescindible. no sólo como un 

instrumento generador de ingresos y empleo. sino además como un medio para socia

Iizar la cultura. El problema es la supeditación del producto a una concepción eminen

temente mercantil. 

Como queda demostrado en la experiencia de muchos países, el potencial de ingresos 

económicos y de generación de empleos de los "sectores culturales" es muy importante y 

es posible explotarlos convenientemente sin llegar a expresiones absolutamente mercanti

les de pobre contenido estético y artfstico." Las industrias culturales, adecuadamente mon

tadas y conducidas, pueden tener un impacto muy positivo en el terreno económico, social 

y cultural. Este es uno de los desafíos actuales para las políticas culturales. 

De otra parte, hay determinadas actividades culturales, así como educacionales, que 

son imprescindibles a la sociedad y sin embargo no generan ingresos suficientes para 

su propio sostenimiento. Aquí las políticas presupuestarias del gobierno son fundamen

tales, así como la capacidad que tengan otros agentes sociales nacionales e intcrnacio

tules de movil izar recursos para mantenerlas y desarrollarlas. Como se conoce, la ten

dencia mundial a la privatización indiscriminada y al recorte de los presupuestos socia

les y culturales, vale para otras áreas sensibles como la salud pública. Éste constituye 

Véase el interesante ,,""<110 sobre c'le terna contenido en Stolovich, 1 .; Lcscano, G.; Mourcllc. 1. (19971: l."
 

cultura da trabaio. Uruguay. l..'m de Siglo.
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uno de los problemas más graves que enfrenta el mundo subdesarrollado en términos 
de su futuro. Los gobiernos no deben ver en la cultura una carga para el presupuesto, 

sino una inversión imprescindible y, además, en gran medida rentable; pero sobre todo 

un derecho ciudadano de máxima importancia. 

El turismo merece una referencia específica por el gran peso económico y social 

que ha alcanzado en el mundo de hoy. Toda actividad turística, al significar el movi

miento hacia un mundo distinto al propio, constituye una experiencia cultural. Sin em

bargo, éste no es siempre un acto consciente, y peor aún, con frecuencia el turismo es 

tratado como una actividad meramente mercantil, descontextualizada y, por tanto, con 

efectos depredadores sobre el patrimonio histórico y natural de los países o regiones re

ceptores. Es necesario modificar radicalmente esta deformación. 

Todo turismo debería concebirse, organizarse y realizarse como una actividad emi

nentemente cultural. No sólo aquella que va directamente dirigida a disfrutar de un mo

numento histórico, de un museo, de una obra de arte o de un espectáculo artístico; si

no también aquella que asiste a disfrutar de un paisaje, de una playa o simplemente del 

sol. Tanto la una como la otra establece una relación con el patrimonio de otro pueblo 

que debe ser respetado y apreciado en todo su valor. 

El turismo vinculado directamente a propósitos culturales debe ser potenciado. Los 

llamados activos culturales son con frecuencia la motivación principal para que otra') 

personas se interesen en conocer determinado país o lugar. El más importante y sensi

ble de estos activos es la propia cultura viva de la cual es portadora y productora la po

blación de cada lugar. El turismo no debe, ni puede ser, una actividad de enclave dis

tanciada de los pueblos; por el contrario, debe relacionarse con éstos, ofrecerles una 

fuente nueva y directa de ingresos y de empleos, una vía para potenciar y a la vez en

riquecer su propia cultura. Existen importantes experiencias que demuestran el nuevo 

crecimiento alcanzado a través de este concepto por la artesanía, la música, es folklore. 

las gastronomías locales, etc. Los proyectos de desarrollo turístico deben estar conce

bidos como parte de una estrategia que conduzca al crecimiento del nivel de vida de la 

población y a la preservación de su patrimonio. Una concepción cultural de toda la ac

tividad turística, lejos de disminuir, potencia su capacidad de generación de ingresos y 

a la vez la hace compatible con el desarrollo integral de los pueblos. 

Como enseñan muchas experiencias lamentables, si la actividad turística no es pro

yectada y conducida desde una concepción política y cultural. su potencial de desarro

llo se desnaturaliza y sus efectos pueden ser muy nocivos: traslado de vicios ajenos y 

depredación del patrimonio y el medio ambiente. Es la cultura quien puede y debe ha

cer la diferencia. 
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El Informe de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo señalaba: "los gobier

nos no pueden determinar la cultura de un pueblo. de hecho es. hasta cierto punto. a la 

inversa. Lo que sí pueden hacer es influir negativa o positivamente sobre ella"." En 

consecuencia. un gobierno cada vez más débil frente a un poder económico cada vez 

más fuerte y alienado influye negativamente sobre la cultura, Aquí hay un límite es

tructural para los modelos económicos que se sostienen hoy en los países periféricos. 

pues si el desarrollo económico va acompañado de una cultura empobrecida estará con

donado al fracaso. El desarrollo, para ser, tiene que ser eminentemente cultural. 

3. El contexto de la globalización 

El concepto más general con el que se ha definido la realidad internacional contem

poránea es "globalización", Sin embargo, este concepto define una realidad extraordi

nariamente diversa y compleja que exige aproximaciones más precisas para compren

derla y transformarla." 

La globalización, concepto con el cual se ha denominado la actual etapa de mun

dialización del capital. es un proceso doble: de un lado, el avance objetivo de la tecno

logía que permite una integración internacional cualitativamente diferente a la que ha

bían producido otros procesos históricos pasados. De otro, es una política que pone ese 

proceso objetivo en función de los grandes intereses transnacionales, que son el sujeto 

dominante en el mundo de hoy. Las implicaciones de este fenómeno impactan sobre to

das las sociedades. pero de manera diferente. Paradójicamente. la globalización es tam

bién un proceso desintegrador y excluyente, 

De una parte, surgen tres grandes centros hegemónicos; de otra, países o regiones 

menos desarrollados que se integran a éstos de manera subordinada; y, finalmente. un 

sector del mundo relativamente importante que es marginado de manera creciente por 

la nueva dinámica global. 

El mecanismo que permite esta articulación estratificada y excluyente es la univer

salización del mercado capitalista y un modelo económico común promovido y soste

nido por organismos financieros internacionales, donde es claro el dominio de los paí

ses del Grupo de los 7 y donde no se reconocen suficientemente las desventajas con las 

que asiste el mundo subdesarrollado a ese nuevo orden internacional. 

11 Informe "Nuestra diversidad creativa". op. cit .. p. 11.
 

" Véase elrranza Valdés, 1. (1996): "Globalización. economía e identidad cultural", en La identidad cultura!
 

('11 el umbral dctmilenio, Cuba. ICAle.
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El carácter de la globalización vigente es contrario a una concepción cultural del de

sarrollo, en la medida en que no coloca los intereses de las mayorías de la humanidad 

como el objetivo esencial del proceso económico, profundiza las desigualdades socia

les y las desigualdades entre países, degrada al medio ambiente, agrede la diversidad 

cultural y favorece la imposición de una cultura única. 

Como afirma un profesor brasileño, "la globalización es el proceso mediante el cual 

determinada condición o entidad local extiende (impone) su influencia a todo el globo 

y, al hacerlo. desarrolla la capacidad de designar como local otra condición social o en

tidad rival"." 

El sistema mundial no tiene mecanismos suficientes de regulación en función de los 

intereses colectivos o mayoritarios de la humanidad. Su naturaleza es profundamente 

conflictiva. 

El impacto de este orden mundial sobre la cultura y la identidad cultural puede re

sumirse como sigue: 

1.	 Impone fuertes limitaciones de recursos para la producción y conservación cultural 

sobre todo en los países subdesarrollados. 

2.	 Produce polarización y desigualdad social en el consumo cultural. 

3.	 Produce una fuerte mercantilización, en un sentido muy liberal, de la producción 

cultural. 

4.	 Establece la monopolización de los medios de comunicación masiva que imponen 

valores culturales y de consumo del "Primer Mundo". 

5.	 Impone la monopolización de las tecnologías de avanzada. 

6.	 Genera migración de los talentos intelectuales y artísticos de la periferia al centro 

del sistema. 

4.	 La experiencia de otras alternativas históricas 

El llamado socialismo real al que dieron lugar los procesos históricos de Europa 

oriental, como intento de superar la sociedad capitalista, constituyeron experiencias 

muy complejas, cuyas contradicciones internas y limitaciones no han sido suficiente

mente estudiadas. Sin embargo. por las implicaciones que tienen para la búsqueda de 

alternativas de desarrollo es necesario tenerlas presentes. 

" Véase Boavcntura de Souza, S. (1998): "Una concepción multicultural de los derechos humanos". en 

Utopías. Madrid. Vol. l. 
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El análisis de la experiencia socialista europea se puede abordar desde diferentes 

perspectivas; por ejemplo. la incapacidad de resolver el paso del crecimiento extensivo, 

apoyado en la utilización de cantidades crecientes de recursos materiales y naturales, 

al crecimiento intensivo, apoyado en una mayor eficiencia tecnológica y productiva. 1,1 

Sin embargo. aquí nos colocaremos en una perspectiva más general y estratégica, la de 

cultura y desarrollo. Las sociedades socialistas no lograron la ruptura cultural con las 

sociedades que pretendían superar, de hecho su modelo continuó siendo productivista 

y no colocó al ser humano, en el sentido de sus aspiraciones más legítimas, en el cen

tro del proceso de desarrollo; tampoco logró hacer a ese ser humano portador de valo

res culturales superiores. 

La preeminencia de concepciones y mecanismos institucionales burocratícos, la 

consecución de grandes metas cuantitativas. el gigantismo y sobre lodo la pérdida del 

sentido de correspondencia entre los legítimos intereses individuales y los intereses co

lectivos y. por último, la presión histórica por imponer su concepción de socialismo co

mo la única válida en todo lugar y momento, condujeron a desdibujar el sentido ético 

y estético propios del proyecto emancipador. De aquí se derivaron la superposición de 

los criterios burocráticos por sobre los del conjunto de la sociedad, la uniformación de 

los diseños industriales y constructivos, la promoción del realismo socialista, limitaciones 

fuertes a la participación democrática y la obstrucción de los mecanismos cientííicos y 
sociales para comprender sus propias limitaciones y rectificarlas, se prefirió la promo

ción de intelectuales dóciles y no la de portadores de un pensamiento revolucionaria

mente crítico. La esencia de estas limitaciones estuvo, sin dudas, en cl terreno cultural. 

en la incapacidad de devolverle a la economía y a la sociedad su dimensión verdadera

mente humana y ecológica, en la incapacidad de comprender y trasmitir la profundidad 

de la transformación que debe alcanzar el proyecto emancipador en el terreno de los 

valores y la espiritualidad, en la incapacidad de darle espacio al pensamiento revolú

cionario. El ser humano, individual y colectivo, es lo que es; de él es preciso partir. 

Desconocerlo sería caer en un idealismo estéril, pero a la vez, el ser humano puede y 
debe ser otra cosa; no creer en esto y no luchar por esto condenaría el futuro de cual

quier proyecto emancipador. Como afirmóAntonio Gramsci, no se puede lomar el po

der político sin haber tomado el poder cultural. 

A pesar de haber declarado y asumido objetivos diferentes a los del capitalismo, en 

el sentido de la búsqueda de la satisfacción de las necesidades del conjunto de la socie

dad, el socialismo no superó el esquema productivista del capitalismo. es decir, subor

" Véase Palazuelos. E. 11')')6): Las cconomias postcamunistas dc Europo del Este, Madrid. ÁhRClI~, 
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dinarlo todo al crecimiento económico. No modificó las aspiraciones a un consumo 

material siempre creciente, ni la relación del hombre con la naturaleza. 

Aunque tuvo algunos logros sociales importantes, abolió la propiedad privada so

bre los medios fundamentales de producción, alcanzó avances materiales y produjo una 

distribución más justa de la riqueza, no logró modificar esencialmente la alienación del 

hombre en el proceso productivo. Esto último es decisivo; en ausencia de los mecanis

mos de explotación con los que cuenta el capitalismo para movilizar al hombre en la 

producción, la no existencia de una nueva relación que convirtiera a los hombres en su

jetos económicos, objetiva y subjetivamente interesados en impulsar el proceso pro

ductivo sobre nuevas bases, obstaculiza la reproducción de la economía en el mediano 

y largo plazo. 

La cuestión de cómo resolver el problema del crecimiento de la productividad y la 

intensidad del trabajo fue en general resuelta por el capitalismo. El desafío es cómo re

solverla en virtud de un paradigma social y cultural diferente. El reto histórico para el 

socialismo no era tanto sostener el crecimiento económico como desarrollar el nuevo 

sujeto que lo hace sostenible en el largo plazo -y este es un problema esencialmente 

cultural-. La rearticulación de una nueva concepción socialista tiene que replantearse 

este asunto como un problema medular.'; El mundo necesita hoy, más nunca antes, res

puestas alternativas. La gravedad de los problemas sociales, culturales y ecológicos así 

lo exige. pero es preciso aprender de la historia para replantear sobre nuevas bases los 

proyectos emancipatorios. 

5. El desafío para Cuba 

La Revolución Cubana ha sido un proceso emancipador cuyas raíces históricas na

cen en el siglo XIX, fundadas desde un pensamiento nacional que no sólo se planteó la 

cuestión central de la lucha por la independencia, sino además un proyecto de repúbli

ca correspondiente con las aspiraciones más legítimas de las mayorías del país. Sobe

ranía, progreso económico, justicia social y participación popular han constituido los 

principios esenciales del proyecto nacional. En éstos no sólo está expresado un propó

sito general, sino también una determinada manera de alcanzarlos y constituirlos: "in

sértese en nuestras repúblicas el mundo pero el tronco ha de ser el de nuestras repúbli

cas"; aquí hay un planteamiento eminentemente cultural. El principal obstáculo que ha 

>S Véase Feruández Buey. F. y Riechmann. J. ( 1996.1: Ni tribunos. España. Siglo XXI. 
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tenido que enfrentar la realización del proyecto emancipador en Cuba ha sido la pre

tensión hegemónica que sobre el país han tenido las grandes potencias imperialistas 

desde el inicio mismo de la historia de la nación. 

El triunfo de la Revolución Cubana en 1959 creó las condiciones políticas para el 

avance del proyecto emancipador y para resistir las pretensiones hegemónicas. El carác

ter socialista que asumió el proceso reforzó la realización de los principios constitutivos 

del proyecto nacional en una relación de correspondencia entre el ideal socialista y los 

contenidos centrales del proyecto nacional histórico. Esto le concede a la experiencia so

cialista cubana una condición diferente a la que tuvo en varios de los países europeos. Sin 

embargo. el escenario internacional en el que este hecho se produce colocó a Cuba. sin 

pretenderlo, en el centro de la Guerra Fría. La fuerte integración de Cuba al bloque euro

peo no fue sólo, ni fundamentalmente, el resultado de coincidencias ideológicas, sino la 

única alternativa a la política de bloqueo y agresiones que los gobiernos norteamericanos 

impusieron desde los primeros años de la revolución. 

Progresivamente esa integración, no sin tensiones y contradicciones, generó por casi 

tres décadas un tipo de relación económica que en gran medida permitió escapar de las 

difíciles condiciones que el mercado mundial impone a los países subdesarrollados. las 

relaciones de colaboración contribuyeron al crecimiento de la infraestructura física e in

dustrial del país y al sostenimiento de un gasto social en expansión. De otra parte. a pe

sar de las diferencias históricas y sobre todo culturales, esa relación inevitablemente tras

ladó a Cuba determinados rasgos y limitaciones de aquel modelo socialista. La fuerza de 

la cultura y la historia nacional fue precisamente la que preservó, aun en estas complejas 

condiciones internacionales. la autenticidad del proceso cubano. 

A partir de 1990 se fracturan abruptamente las articulaciones internacionales de la 

economía cubana. El país queda expuesto al mercado mundial y se refuerza el bloqueo 

norteamericano con las nuevas leyes Torricelli y Helms-Burton. La crisis económica 

que estas circunstancias desatan en el país es respondida con un complejo proceso de 

cambios. que tratan de reconstruir la viabilidad económica del proceso socialista cuba

no. De hecho, se abre un período de resistencia activa que mantiene la vitalidad del pro

yccto emancipador aun en tan difíciles circunstancias, sin embargo. inevitablemente 

los cambios y la propia crisis producen modificaciones en los perfiles de la economía 

y la sociedad. se presentan nuevas contradicciones y riesgos. 

La mayor diferenciación social y económica, la doble circulación monetaria, la llama

da inversión de la pirámide social. el peso de las remesas familiares, la avalancha de turis

tas. la presencia creciente de empresas extranjeras. el impacto de la agresión externa y las 

presiones que la crisis impone para resolver las necesidades del día a día exponen al país 
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a peligros de una naturaleza diferente a los que conoció el proceso revolucionario en cual

quiera de sus etapas anteriores. Nuevamente la riqueza cultural de la nación, entendida és

ta en su sentido más abarcador, es la reserva más importante que, activada. puede garanti

zar la preeminencia de los principios fundamentales del proyecto emancipador. 

En este contexto parece fundamental el planteamiento de la relación entre la cultu

ra y el desarrollo en toda su dimensión. Una primera y más estratégica referida a la con

cepción cul rural desde la cual deberían ser conducidos los cambios económicos que se 

van produciendo en el país para que, a pesar de su profundidad, correspondan y refuercen 

los principios que han regido históricamente a la Revolución Cubana. Una segunda di

mensión referida al sostenimiento y desarrollo de los "sectores culturales". protegién

dolos del impacto que sobre ellos provoca la nueva situación. Desde esta perspectiva. 

continuar el esfuerzo por financiar y a la vez potenciar los sectores culturales, inclu

yendo la educación, es tan estratégico como el que se hace en otros sectores sociales. 

Ha sido en este campo donde se han alcanzado los logros más trascendentes y estraté

gicos, de aquí emana, precisamente, la mayor fuerza del país para asumir los retos del 

futuro. 

6. Una nueva era con desarrollo cultural 

En correspondencia con la importancia del tema de cultura y desarrollo se debe pro

mover la mayor reflexión para profundizar en sus contenidos y su influencia en la trans

formación de la realidad. Esto plantea para cada país un esfuerzo particular. comprome

ter a lo más avanzado del pensamiento y la creación y a las poblaciones en general en la 

discusión ejeestos temas desde la perspectiva de la experiencia de cada nación y su posi

ción en el contexto internacional. Claro que el regreso a las raíces propias de cada cultu

ra, como condición necesaria para plantearse el rumbo que debe seguir cada país en su 

futuro, no puede significar quedarse al interior de cada frontera, de hecho las culturas no 

tienen fronteras claramente delimitadas. El mundo es, como se ha dicho. cada vez más 

único e interdependiente; sin embargo, es tarnbién profundamente desigual, injusto y 

conflictivo, por lo tanto, exige cambios y éstos tendrán también una naturaleza diversa. 

Como se afirma en el informe "Nuestra diversidad creativa", la base de esos carnbios de

bería ser el establecimiento de una ética global, que suministre los requisitos mínimos 

que deben ser observados por cualquier gobierno o nación, pero que reconozca expresa

mente su diversidad y deje un arnplio campo de posibilidades para la creatividad políti

ca, la imaginación social y el pluralismo cultural. 
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El diálogo y el respeto mutuo entre culturas es hoy uno de los principales desafíos 

para garantizar la coexistencia pacífica y una cultura de paz, cuyo principio debe ser la 

oposición tirmc y activa a todo acto de violencia contra los derechos de otro. Es preci

so impedir que la globalización continúe favoreciendo los intereses exclusivos de los 

más fuertes y afectando la diversidad y el pluralismo cultural. el respeto mutuo es un 

imperativo. La creatividad eultural es la fuente fundamental del progreso humano y un 

factor esencial de desarrollo. 

El desarrollo sustentable y el florecimiento de la cultura son interdcpendientcs. la 

esencia del desarrollo humano es la realización cultural y social de las personas. El ac

ceso a la información y la participación plena en la vida política y cultural de la socie

dad. así como la igualdad social. forman parte de los derechos fundamentales del ser 

humano en cualquier comunidad. Los estados tienen el deber de crear las condiciones 

y velar por el pleno ejercicio de estos derechos." 

La armonía entre la cultura y el desarrollo. el respeto para todas las identidades cul

tundes en un contexto democrático. participauvo, de equidad socioeconómica. así co

mo el respeto a la soberanía. son precondiciones de la paz. Es necesario construir y re

conocer el poder de las mayorías como condición para que a partir de su propia creati

vidad forjen y consoliden sus modos de vida en comunidad y conduzcan un desarrollo 

humano y cu ltural. 

Una concepción cultural del desarrollo exige el replanteamiento del alcance y el ca

rácter de la política cultural. Su principal propósito debe ser establecer objetivos. cons

truir voluntades. montar estructuras y asegurar los recursos para crear las condiciones 

que conduzcan a la más plena realización del ser humano, para que cada cual pueda de

sarrollar sus potencialidades. No hay un solo campo de la actividad social y económi

ca que no tenga algún nivel de impacto cultural. por tanto, la política cultural debe te

ner un alcance interinstitucional y articulador de la estrategia de desarrollo. 

A continuación presentamos un conjunto de recomendaciones, inevitablemente in

completas. que contribuirían a darle a la política cultural el lugar que debe ocupar en 

Ia estrategia de desarrollo: 

Establecer la mayor articulación entre las instituciones que conducen las diferentes di

mensiones de las políticas gubernamentales; por ejemplo. cultura-ciencias, cu Itura

medio ambiente, cultura-economía y planificación. cultura-turismo, cultura-educa

ción. cultura-salud pública. cultura-deportes. cultura-relaciones exteriores. etc . 

. Véa'~ "Inrcrgovcrnmcntal Contcrcncc on Culturul l'olicics lor Dcvclopmcnt". l-inu' Repon. l'NFSCIJ, (')9!J. 
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Contribuir a que se comprenda y se asuma políticamente el concepto de que la cultu

ra, en su sentido más abarcador, es la esenciadel desarrollo, para que las políticas de 

gobiernoen los diversos campos actúenen correspondencia con esta concepción. 

Definir formas específicas de financiamiento para las actividades de los llamados 

sectores culturales que lo requieran, a partir de formas de distribución de parte de 

los ingresos que se generan en otras actividades del "sector", así como la solicitud 

a los gobiernos de las partidas presupuestarias que sean imprescindibles. 

Velary contribuir a que existan las condiciones económicas, políticas y sociales pa
ra la más amplia, diversa y auténtica creación cultural. 
Desarrollar las "industrias culturales", potenciando sus aportes en términos de in

gresos y empleo, pero conducidas desde objetivos y principios eminentemente cul

turales. 

Priorizar la conservación del patrimonio tangible e intangible, histórico y natural 

como el principal referente de la cultura del pueblo. Es preciso impedir que cual

quier acción o inversión con criterio estrechamente económico o comercial afecte o 

empobrezca indiscriminadamente el patrimonio. 

Incorporar a la política cultural una dimensión de género y de edad. Esto es, esti

mular conscientemente la mayor participación de las mujeres, los niños y los jóve
nes en el desarrollo cultural. Es necesariocontrarrestar la tendencia histórica, refor

zada por la globalización, de excluir o menospreciar a estos sectores sociales. 

Levantar, como un principio fundamental vinculado directamente a la realización 

plena del ser humano, el sostenimiento y desarrollo de un sistema de educación, sa

lud y seguridad social de cobertura universal para todos los ciudadanos. 

Estimular la mayor actividad de investigación académica de carácter multidiscipli

nario sobre el tema de cultura y desarrollo, tanto a nivel más teórico como especí

fico. Es preciso generar los instrumentos analíticos que permitan medir el desarro

llo cultural de la sociedad en cada etapa así como la evolución de sus aspiraciones. 

Favorecer, sobre la base de determinados principios, un ambiente de intercambio y 
debate entre la comunidad científica e intelectual y las estructuras políticas y de go

bierno. Y de ambas con el conjunto de la sociedad. 

Velar por la mayor presencia del tema cultura y desarrollo en los medios de C<1I}1U

nicación para contribuir a una mayor conciencia y participación de todo el pueblo 

en la concepción, decisión, ejecución y control de las políticas que tienen como fin 

su propio bienestar material y espiritual. 

La Habana, marzo de 1999 
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Humanidad: entre el lenguaje y la cultura' 

Estrella Bohadana" 

Pensar tal vez sea el mayor desafío en la alborada del tercer milenio. Alborada que 

[rae su propio atardecer, anuncia ese lluevo tiempo. Tiempo de exceso de información, 

de imagen, de movimiento. Pero también exceso de petrificación, de momificación, de 

patronizaci6n intercambiable, de inmovilidad. Tiempo de paradojas, en que jamás se 

produjo tanta información y, proporcionalmente, tan poco conocimiento; tiempo en que 

el conocimiento se consagra como materia prima de la trama de las decisiones y del po

der, mientras el acto de educar es puesto en jaque y, no raro, tornado obsoleto. 

Valores existenciales y éticos son cuestionados. El saber es puesto a prueba, nuevas 

formas de conocer surgen y, cuestionando saberes constituidos, favorecen el surgimien

to de un conocimiento por simulación, típico de una cullura informática. El ensanche 

de los campos del saber -descorriendo otras sofisticadas posibilidades inventivas, bien 

corno las condiciones concretas para realizarlas- torna aún más evidentes la paradóji

. Este trabajo es parte de una investigación más amplia sobre "Teorías del conocimiento y nuevos paradigmas: irrup .... 

ciones científica..s. transformaciones tecnológicas. ética y existencia" que está siendo desarrolada en conutor ía con 

el Doctor Rcné Dreifuss del Departamento de Ciencia Política de la Universidade Fluminense Federal (t'FI'I. 

" Profesora de la Universidad Estacio de Sáa (Brasil). Autora en colaboración con René Drcifuss del ensayo "La 

construcc ion del conocimiento en la era de la información". en Lópcz Segrcra, F. (ed,), Los retos de la globali

zarián. lINESCO-Cu-acas, 1998. 
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ca relación (tensión) que se establece en el hombre ante sus dos grandes capacidades: 

In de destruir y la de crear. 
Recorriendo las callejuelas históricas de las diferentes épocas podemos decir que la 

constatación de que el hombre es poseedor de una inmensa capacidad destructiva fue 
dejando de ser la materia prima de la urdimbre del debate metafísico para tomarse una 
prcocupucíon concreta. cuyocenites la propia humanidad. Esedislocamiento de eje pue
de encontrnr su justificación a través de la clarapercepción de que tal capacidad destruc
tíva del hombre aumenta en potencialidad cuando es articulada al dominio de un saber. 
Emerge. pues.un nuevohorizonte queconcentra en algunos pocos hombres el control de 
los destinos de In humanidad, revelándola, en adelante, en su fase más vulnerable. 

De los pillajes a las guerras; de las guerras trabadas en el embate cuerpo a cuerpo a 

Ins guerras apoyadas por armas de fuego, y de éstas a las guerras en que el uso de so

flsticados instrumentos de destrucción a distancia. de industriales métodos de aniquila

miento -como las cámaras de gas, o de armas químicas o atómicas que no seleccionan 
sus vrctlmas-Jiacc sobresalirsorprendentes formas del hombre para matar su semejan

te. Porque hoy. dotado de un saberque cada vez se sofisticamás. a ese hombre le es fa
cultado destruir toda la vida orgánica de la Tierra y aún, el propio planeta. exigiendo 
que se mantengavivo en la memoria el todoque ya destruyó. Más es este mismo hom
bre que, como quien imitaun acto divinamente "natural",crea y acrecientanuevos ele
mentos alrededordel planetaTierra, como los sistemas satelitales y las bases y labora
torios espaciales. Es este mismo hombre que, radicalizando aún más su potencial crea
tivo, rasgn los velos que recubrenlos misterios de la naturaleza y aumentael número y 

el tipo de vidas a través del clonaje y de otros métodos que prescinden de una pareja, 
invadiendo un universo hasta entonces perteneciente a la dimensión de lo sagrado. El 
mllagru de la vida. acción conferida a lo divino, pasa ahora a ser parte también del 
quehacer de los humanos. I 

Retornar, por tanto,el antiguo interrogante sobrelo que hace la humanidaddel hom
bre eN una exigencia, ya que humanidad deja de ser una abstracción o un locus imagi
narlo pnrasujetosen ella entronizados y,encarnándose en cuerpoconcretode múltiples 
vivencias, se toma simultáneamente el agente y el paciente de una civilización mun
dlalíznntc. 

Hace pocas décadas el cambio de base científico-tecnológica -la electromecánica 
cediendo lugar a la electrónica- anunció el fin de una concepción maquínicadel mun

1 IIUl1l1l1 Arc",l\, vn Lu l'ol/dic:ióI/IIIIII""U1 retorna a una importante discusión sobre la necesidad de retornar el de

hule ~l)bl'e 1(1. dc.tll"" del hombre, Arendt. H. (1993): A condiciio humana, San Pablo. Perspectiva. 
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do y el florecer de la era de la revolución digital. Al introducir fenómenos como la ¡/l. 
terartividad, la simultaneidad y la concomitancia. sustentada en la microelectrénicu, la 

era digital diluye o vaporiza fronteras, reduciendo o -cuando no- eliminando distnn

cías espacio-temporales, disolviendo los mapas de la geopolítica, forzando un repen

sar de la economía, de la culLura y de las etnias. Revolución que. alcanzando las más 

variadas dimensiones de la existencia humana, inaugura una extensa rccstructuraclón 
productiva y una inédita reorganización societaria, preanunciando la intensa rcconflgu

ración existencial del hombre. Hombre ahora inmerso en la dinámica de la virtualidad. 

de la digitalización de los saberes y de las destrezas. Alcanzado por una nueva conccp

ción y tecnología de la memoria, del raciocinio, de la voz, del reconocimiento visual, 

de la instrucción y del control vuelve su empeño hacia el conocimiento de la posible 

réplica de las condiciones de funcionamiento y de performance del cerebro y de la me

moria, configurando, por así decirlo, el perfil hombre de la era electrónica. 

A partir de la introducción de la informática el hombre, frente a las nuevas cualida

des de las telecomunicaciones, gana la posibilidad de acceso a los más variados tipos 

de información que. en velocidad jamás vista, se mueve y se disloca, transitando en un 

mundo que "no le ofrece fronteras"; ajena a las distancias, introduce nuevas formas de 

producción de conocimiento. Se abren así, diversos horizontes que crean y fortalecen 

las interconexiones entre los diferentes tipos de informaciones y de éstas con el cono

cimiento, exigiendo una distinción precisa entre información y conocimiento, A pesar 

de que el conocimiento encuentra en la información uno de sus importantes insumes 

no se reduce a una simple suma de partes, ya que la producción de conocimiento sur

giendo de individuos necesita ser legitimada por grupos, lo que lo torna también un re
nómcno sociocultural. En este entrecruzar de la información y del conocimiento cmer

gen diferencias sensibles y sutiles entre producir y adquirir información y entre produ

cir y crear conocimiento. Sometido al lenguaje digital el acceso tanto a la información 

COlTlO al conocimiento, así como la discriminación entre ellos, viene imponiendo nue

vos desafíos al hombre. La realización de las interconexiones del tejido clcctrónlco en 

red planetaria posibilita a sus incontables usuarios -rnezcla de diferentes razas, cre

dos, idiomas y etnias- el acceso a las informaciones de modo instantáneo y compartí

do. Pero, al mismo tiempo, como quien demarca fronteras de otro tipo. exige que este 

usuario sepa seleccionar y utilizar la información, evidenciando la diferencia entre ,\"(}

ciedad de infonnacion y sociedad de conocimiento. 

En cuanto a la tecnología mecánica, el instrumento -máquina- configurándose como 

[in del conocimiento se toma un objeto-fin; en la tecnología electrónica, el instrumento 

-cl computador- se presenta como medio agilizador para producir conocimiento, tornan-
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dose un objeto-medio. Decir. por tanto, era de la revolución digital es hablar de una era 
que cuestiona no sólo la forma de ser del hombre, pero su forma de no ser, pues ser ab
servido, pertenecer a este nuevo tejidosocietario implica atender, más allá de las exigen

cias provenientes del universo sociopolítico económico, las demandas provenientes de 

una nuevacognición. En cuantoformas de comunicación humana, las tecnologías -inde
pendientemente de su base científico-tecnológica- poseenconsistencia propia, vis-el-vis 
la funcionalidad de cada unacon relación a las exigencias de los especíñcos procesos in

teractivos humanos que. a su vez, determinan una forma específica de lenguaje y de in

teligibilidad. En este sentido. el lenguaje digital, aún coexistiendo con los lenguajes es

crito y oral, trae consigoexigencias cognitivas distintas. ya que imprime también una di
námica comunicativa propia. fundante de un nuevo fenómeno sociolingüístico cultural, 
en el cual el complejo infonnacional es incorporado a la ecologíacognitiva. Así, la indi
sociable relación entre lenguaje, cognición y cultura conñere al lenguaje un importante 

papel en el procesode insertación sociocultural del sujeto, tomandola tecnología en uno 

de los elementos indispensables en la formación del tejido sociocultural. 

Cuando el lenguajeoral' predominaba la cogniciónprivilegiadaera la memoria hu
mana que, identificadacon la inteligencia, encontrabaen el cerebro la única forma de 

registrar. almacenar y diseminar la información. Instaurándose en el interior de una re

lación en que emisor y receptordel mensaje se encuentranen el mismo espacio y en el 

mismo tiempo. el lenguaje oral viabiliza la constitución de un contexto único de signi
ficación, responsable por la interacción semántica que fluye inseparable del contexto 

cultural. Efecto del recuerdo de los individuos, la cultura se nutre de la memoria que 

teje la historia con sus invisibleshebras. Con el surgimiento de la lengua escrita. el len

guaje oral comparte lugar con el lenguaje escrito, del cual nace otra modalidad de co

municación. En ella predomina el discurso separado del contexto espacio temporal en 

el cual.fue producido. libera al hombre tíe la funciónde mediadordel mensaje. Por me
dio del lenguaje escrito se multiplican las formas de registro. tornándoseel libro en su 

principal soporte, 'el formato más conocido para concentrar el pensamiento, en el que 

al difundir la información le es conferido un eficaz poder de diseminación. Además de 
eso se establece una mayor duración temporal una vez que el lenguaje escrito. a dife
rencia del oral. está fuera de un tiempo biológico. Dispensando de la presencia física 

del emisor y del receptor el lenguaje escrito hace crecer el hiato entre el escritor y el 

lector. a pesar dc que exija una cognición volcadaparael descifradoy la interpretación. 

: Enfatizando otras cuestiones. Pierre Levy presenta una extensa discusión sobre los tres lenguajes -oral, escrito 

y digital- incluyéndolos en el ámbito de lo que define como "tecnologías intelectuales". l.evy.P, (1993): AJ lec

nologias da inteligéncia. Río de Janeiro, Editora 34. 
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Por tanto. una cognición que se sustenta en la capacidad de provocar y operar relacio
nes entre los diferentes signos que, adormecidos en la linealidad del tiempo. cayendo 
sobre sf mismo, aguardan que el lectorlos despierte. 

Ya el lenguaje digitalexige un soporte -disquete, disco rlgido, disco óptico- forma
do por una serie de códigos informáticos que solamente pueden encontrar su traduc
ción en señales alfabéticas por mediode un objetoo "instrumento", el computador. Fe
nómeno también lingüístico. el lenguaje digital. al ocurrirpor mediodel predominiode 
la informática, de los robots, de los sistemas integrados y de las telecomunicaciones, 
torna más complejoel conocimiento que, producido y reconocido a través de redes, di
suelve la relación emisor-receptor. Se amplía así el universo de creación y de interpre
tación de los signos propiciando. simultáneamente, la emergencia de una nueva manera 
de concebir la subjetivación y la objetivación; considerados ahora como movimientos 
complementarios de la virtualización, Es el fin del homo significans' y el nacimiento 
de juegos de lenguajeque, trayendo la inestabilidad y la dispersión de los elementos de 
lenguaje. amplían el radio de actuación del universo cornunicacional, Modificando de 

forma radical las condiciones de la dinámica del mensaje. el lenguaje digital se funda 
en contextos móv iles que inviabilizan la determinación de un sentido previo. En la 
impermanencia del contexto, local y transitorio. el lenguaje digital se funda en las 
dinámicas y efímeras redes de significación. de las cuales emergen la fugacidad del 
enunciador y de la enunciación y, en un flujo continuo, en un aquí-ahora -verdadero 
modelaje y remodelaje de las significaciones-el mensaje ingresaen la contingenciadel 
espacio y del tiempo, en sorprendentes interacciones y ritmos. 

En este contexto, es el espacio que se dilataen las monótonas series que se repiten, 
en cuanto el tiempo. contrayéndose en sucesivos instantes, borra las imágenes de pasa
do y futuro. Es el nacer del tiempo digital. Tiempo seccionado. tiempo fractalizado en 
lo inmediato. En esta paradoja espacio-temporal. donde el espacio es deshebrado y el 
tiempo comprimido, el hombre, resume Jean Chesneaux, "instalase, así, en una niebla 
espacio-temporal que degrada y descompone la relación fecunda entre el aquí y el allí, 
el próximo y el distante, el dentroy el afuera, el central y el periférico, el antes, el aho
ra y el después": Mudadas las referencias fundamentales que tejen las relaciones entre 
el próximoy el distante, entre lo queestá adentro y lo queestá afueray entre lo que vie
ne antes y después. el espaciose revela en su reversibilidad y, ofreciéndose en una geo
grafía sin fronteras, se torna infinito. en cuantoel tiempo. mutilado y desagregado para 

,;xprcsióll utilizada por Roland Burthes para designar e1IlUCVO estatuto que el lenguaje adquirió a partir del es


rructurnlismo. Burthcs, R.: ·'A uuvidade cstruturalista", en Estrnturatismo, Portugal. Martins Fontes.
 

, Chesncaux. J. (1')<)61: Modcrnidad« /I/I/IIdo, 2". eU" Petropolis. Vozes.
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algunos, estirado y heterogeneizado para otros, se revela en una dura irreversibilidad. 

Dominados por las nuevas tecnologías, espacio y tiempo son encuadrados en un nuevo 

patrón de dimensiones y ritmos que pasa a sobrepujar o coexistir con tiempos y espa

cios locales. intrínsecos a cada cultura. Sin embargo, es bajo el manto de esta misma tec

nología, fruto del mismo movimiento, que surge un abanico de otras posibilidades, per

mitiendo la interacción de nuevos ritmos cronológicos y de diversas cualidades de espa

cialidades. Contraponiéndose a la irreversibilidad de un tiempo actual, se encuentra el 

tiempo sometido a las propiedades de la virtualización. Tiempo móvil, tiempo sin tiem

po, tiempo capaz de abolir la linealidad de la uniformidad cronológica, revelándose múl

tiple y simultáneo, y donde el espacio se presenta en sus diversas variedades. 

Es el nacer de una "nueva" era. Era que deja atrás sucesivas historias de las cuales 

transparenta el estrecho vínculo entre inventos/descubrimientos y mudanzas sociocul

turales y, por lo tanto, "vida colectiva". Para lo que Edgar Morin ya viene llamando la 

atención, al articular problemas y convulsiones de carácter social con expresiones de la 

ciencia occidental.' Sin embargo, ese vínculo se presenta, en este viraje de siglo, tra

yendo una asustadora innovación: la de anunciar una época de transfrontera sociopo

lítico-económica y cultural. Se trata. por lo tanto. de un vínculo diferente de los que 

existieron hasta entonces, en calidad, intensidad y extensión, empezando por el hecho 

de extenderse, inclusive, a otras culturas no occidentales. Un ejemplo notable es el de 

China, que en los últimos cinco años viene sufriendo una aceleradísima mudanza, no 

sólo en sus dimensiones "societarias" o políticas, como también de actitud y expecta

tiva en cuanto al propio sentido de existir, contraponiéndose a un pasado de descubri

mientos e inventos --como la brújula. la pólvora, el papel y la tinta- que no causaran 

cualquier conmoción en la vida sociocultural de aquellos pueblos reunidos en el impe

rio del centro. Al contrario. fue justamente cuando fueron apropiados por el Occidente 

que tales inventos transformaron de forma significativa la vida sociopolítico-económica 

de varias sociedades. Episodios de ese tipo son justificados por Morin como conse

cuencia de la característica contrastante y conflictiva de la historia occidental, respon

sable también por la vinculación entre ciencia, tecnología y efectos sociales.' Sin em

bargo, tal vez más que poseer una característica "contrastante" y "conflictiva", presente 

también en otras culturas, en el Occidente esos inventos adquieren especial importancia 

por haber sido rápidamente asimilados, tanto por el Estado como por la Iglesia, para el 

ejercicio del poder y de la conquista. 

; Morin. E. (1996); Ciencia COI/I consciéncia, Río de Janciro, Bertrand Brasil. 

. íhid. 
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A pesar de estrecha, la relación entre inventos (descubrimientos), cambios de base 

cicnüfico-rccnológica y sociedad que caracterizó el Occidente no siempre se mostró di

recta y tampoco inmediata. Basta recordar que. después de las profundas transforma

ciones de corrientes de la implantación de la gran industria moderna, otros avances tec

nológicos. que continuaron sofisticando las máquinas. aunque alterando la organiza

ción del trabajo. no interfirieron de forma más amplia e inmediata en los patrones de 

comportamiento o en los estilos de vida. O. también si consideramos la prensa inven

tada por Gutenberg que revolucionó la vida cultural en Europa en menos de setenta 

años, proporcionando la expansión de la información a través de publicaciones en len

guas no clásicas, como el inglés, y ampliando las instituciones educacionales. Sin em

bargo. sobresale el hecho de que los efectos de corrientes de los actuales cambios de 

base científico-tecnológica. además de haber ocurrido en un cortísimo espacio de tiem

po. extrapolaron laboratorios, centros de investigación y la academia, interfirieron en 

las instituciones de enseñanza, en las formas de organización del trabajo o de las socie

dades nacionales y, por fin. sobrepasaron los propios límites de lo que aprendimos a re

conocer como Occidente. tornando tenues las hasta entonces s61 idas fronteras ergu idas 

durante dos mil y quinientos años de historia occidental. La amplitud y extensión del 

impacto de esos cambios pueden ser observadas en los procesos de mundializacion, 

"globalización" y "planctarización".' Indisociables, mutuamente implicados. esos pro

cesos se entrecruzan -tal como Estado, sociedad y mercado lo hicieron cuando su na

cimiento y desarrollo nacional-o al mismo tiempo que pueden ser entendidos como ha

ciendo y siendo hechos y alimentados por las transformaciones en las bases científico

tecnológicas. 

Marcados por paradojas en el interior de cada uno de esos procesos coexisten lo 

particular y lo genérico. lo singular y lo universal. la homogeneización y la heterogc

ncización. Homogeneización que. realizándoseen alta escala, es hecha de lo que Dreifuss, 

de forma muy apropiada. llama de productos inteligentes, sustentación del proceso de 

"rnundialización" que se yergue antes sobre productos "inteligentes" que sobre pro

ductos mecánicos e "instrumentos-objeto"." Así, a través de los instrumentos-sistema 

-cotnputadores, teléfonos fijos y movilcs. televisores.fax, controladores-, iI/S!I'lIlIlCIl

7 A diferencia de otros autores que se empeñaron en conceprualizar el término globalización como fenómeno úni

co. a pe~ar de incluir varias dimensiones, Rcné Drcifuss, en A época das pcrplcxidadcs, utiliza los términos. mun

dializ acion. glohali7ación y plauetanzacion para conccptualizur tres diferentes fenómenos que. aunque re.lncio

n.idos. iuanucncn sus cnrnctcristicas individuales distintas. Dreifuss. R. A. 09971: A (''I'0ca das pelplcxidadc.\' . 

.ia. cd .. Pctropolis. Vozcs. p, 1~6. 

, Drciluss. R. A. 119071: A época das pcrplcxidadcs. 'a, cd.i Petrópolis. Vozes, p. U6. 
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tos-conocimiento -programas y software- y servicios-sistema -calcados en la indus

tria de la inforrnación-, son construidos nuevos estilos de vida y patrones de consu

mo y comportamiento, fundando el fenómeno de la mundialízacián. Porque lindando 

con "mentalidades, hábitos y patrones; con estilosde comportamiento,usos y costum

bres. y con modos de vida. creando denominadores comunes en las preferencias de 
consumo de las más variadas Indoles''," la mundialización es un fenómeno que alcan

za directamente el universo de la cultura. Culturaque se ve invadida por un nuevo len
guaje -por lo tanto, por otra cognición- y por la generalización de productos, instru

mentos e informaciones que modifican sustancialmente costumbres, estilos y modos 
de vida. poniendo en evidencia una de las importantes paradojas de esta nueva era, 
haciendo coexistir con esa inigualable homogeneización una amplia diversidad cultu

ral. étnica, social y religiosa. Bajo el manto de tantas paradojas sobresale aquella en 

que grupos que son afectados en sus costumbres, estilos y modos de vida, tanto como 
en sus procesos de subjetividad. quedan excluidos del mercadode trabajo por no aten

der a las demandas impuestas por las nuevas tecnologías, sea por impedimentos pro

venientes de una política de exclusión, sea por no conseguir adecuarse a la lógica de 

esa nueva cognición. 
Es una nueva era,era deparadojas que deja atrás una historia que tejió el Occiden

te en su búsqueda de un conocimiento"verdadero" de la naturaleza como forma única 
de saber riguroso. Era en que ss vislumbra el abandono del principio de la eficacia y 

de la utilidaddel proyecto tecnicistaque el Occidente imprimió a las varias dimensio

nes del vivir humano, cuando capacitarlo era cristalizarlo frente a un saber petrifica

do. Nace un nuevo modo de aprehensión y operación de la realidad. en que el predo
minio de los sistemas integrados de computación. robótica. telecomunicaciones y mi
croelectrónica viene complejizando el conocimiento. producido y reconocido en red 

que, al ampliar el universo de creacióne interpretación de los signos, propicia simultá

neamcnte la emergencia de nuevas formas de subjetividad. entre las cuales se destaca la 
eclosióndel mundo virtual. Se tratade una cultura marcada por "nueva" tecnologías inte
lectuales"que. en el decir de PierreLévy, posee la característica de ser "abierta, contlic
tiva, indeterminada. inacabada"." Es. por tanto. una tecnología que, trayendo consigo 

un nuevo lenguaje y otra cognición, exige diferentes indagaciones sobre la vida y la 

muerte. la ciencia y la política, la cultura y la sociedad. Recuerda Lévy: "Al deshacer 

y re~~,¡~~er las ecologías cognitivas. las tecnologías intelectuales contribuyen para hacer 

'~Levy. P. (1993): As tecnologias da inteligencia. Río de Janeiro, Editora 34. Véase también del mismo autor O 

que é o virtual'], Río de Janeiro. Editora 34. 1996 YCibercultura. Río de Janeiro. Editora 34. 1999. I l
 
318 / América Latina 2020 



derivar las fundaciones culturales que comandan nuestra aprehensión de lo real"." Son 

tecnologías que evidencian la imposibilidad de que las ideologías entreguen una armo
nia cognitiva" al hombre capaz de ofrecerle un senudo del mundo. o que le indiquen 
la posibilidad de comprender o controlar lo real. Son tecnologías que evidencian tam
bién la quiebra de modelos. la ineficacia del cuadro analítico descriptivo, interpretati

vo y prospectivo de las relaciones humanas, sociales, nacionales e internacionales. En 

fin, mudan la percepción. los procedimientos y el sentido de las cosas y del mundo. 

creando un conjunto de nuevas demandas. Demandasespecíficas propias de una socie
dad informatizada y globalizada,que de forma inevitable viene dinamizando e influen

ciando los campos de competencia, produciendo, en un corto espacio de tiempo. el na
cimento y la muerte de diferentes áreas del conocimiento, generando una profunda cri

sis de identidad. Afectados por estas transformaciones. los campos de la cultura y del 
desarrollo ganan otro diseño, trayendo cuestiones y temáticas que no existían ni eran 
consideradas al tiempo de sus enunciados convencionales. con base en la linealidad y 
scrialidad de paradigmas. Cultura y desarrollo en ese contexto están atravesados por 

procesos sociales que, produciendo nuevos agenciarnentos "cosmopolitas", vienen 

cuestionando algunos pilares de sustentación de la formación de la identificación del 

sujeto a la colectividad -como el de estar sometido a las leyes de la cultura. o a un or
den simbólico-o 

Sin embargo, la inserción en ese espacio del saber" impone un tipo de formación 

ininterrumpida y continua que agregue la formación alternativa, las diferentes formas 

de aprendizaje en las instituciones y la participación en la vida asociativa y social. 
construyendo un continuum entre tiempo de formación. dentro o fuera del espacio ins
titucional, y el tiempo de experiencia profesional y social. ,Los procesos de subjetivi
dad pasan entonces a depender de factores relativos a la manera como cada sujeto irá 

a insertarse en la actualidad societaria. en que el espacio del saber pasa a ser uno de 
los factores determinantes en los aspectos etolágicos y ecológicosformadores también 

de los diferentes procesos de subjetividad. Entendida ahora como efecto de-vivencias 

ocurridas a lo largo de la vida humana. la subjetividad deja de ser concebida como una 

instancia determinada a partir de estructuras preexistentes. En su constitución los pro
cesos de subjetividad incorporan, además de instituciones sociales consagradas como 

familia. escuela y religión. componentes que provienen de la era digital que. afectan
do el espacio existencial del hombre, promueve una dcstcrritorialización y una retcrri

:1 I.cvy, P. (1993): As tecnologias da i ntcligéncia, Río de Jnnc iro. Editora 34.
 

:: Expre~ión utilizada por Rene Armaud Dreifuss. 01'. cit.
 

" Expre~jón utilizada por Picrrc l.cvy en Cibercnttura. 01'. cit.
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torlalización de la subjetividad. Vista como efecto de vivencias. la subjetividad adquie

re una dimensión colectiva. una vez que fuera constituida por un complejo semiótico 

que incluyeel lenguaje digital y su soporte. así como las diferentes manifestaciones ar
usticas -müsica, pintura. danza etc.- Pensar los efectos que las producciones semióti
cas de las mass media, de la informática, de la telemática y de la robótica tienen sobre 
la subjetividad humana es reflexionar sobre las dimensiones semiológicas asignifican
tes incorporadas al complejo informacional de signo y su carácter formador sobre los 

nücleos de subjetividad." Desvendar. entonces las ligazones que constituyen la subje

tividad cs. inevitablemente, aproximarse de diferentescognicionesy de las varias afec

ciones que van remodelando el hombre, abriendovías de acceso para nuevas sensibili
dades, nuevas relaciones interpersonales que, por su parte, irán a afectar la propia cul

turno Decir que hay una dimensión colectivade la subjetividad es confrontarse con otra 
paradoja: por un lado el lenguajedigital y su soporteconducena una homogeneización; 

por otro, las diversidades culturalesaún preservan sus especificidades. 
Los más recientes medios de comunicación. enseñanza, almacenamiento, recupera

clon y transmisión de información y de conocimiento vienen exigiendo que la cons
trucción y reconstrucción de la identificación del sujeto al colectivo ocurra a partir de 

su inserciónen el espacio del saber, lanzándolo para un universoconstituido por el así 

llamado intelectual colectivo." Por lo tanto. lanzándolo hacia la homogeneización que 

configura el lenguaje digital. 
Los nuevos horizontes abiertos parecen conducira un sinfín en el cual vagamos co

mo heraldos de un "nuevo" mundo "viejo". sin ilusiones ni proyectos. sin modelos ni 
referencias. Sin utopía. la humanidad parece renacer. l. Renace bajo el manto de la in

tensidad del simulacro y de la simulación. Renaceprovistade técnicaque posibilita po
blar la Tierra con nuevos seres. 

La certeza de que en este viraje de siglo. más que en cualquier época, las nuevas 

tecnologtas insertan el conocimiento como definidor de las telas visibles e invisibles 

tejidas por las ruecas del poder y la tramade las decisiones, impone repensar la forma

ción de un nuevo hombre que sea compatible con esa realidad. Una formación que in

centive y active su capacidad crítica y le haga concienciade que sea cual fuere el uso 
social que se haga de la técnica, la humanidad como un todo será afectada, Cabe, por 

" Félix Guuuuri I\J~ uno de los primeros pensadores que ahrieron ~I debate sobre las camadas asignificantes en
 

/I1S procesos de subjetividad. Guattari. F. ( 1994): Caosmose, Río de Jnneiro, Editora 34.
 

. Expresión utilizada por Pierre Levy en A irueligéncia cotetiva, San Pablo. Loyola.
 

,. Drciluss en su A cpoc« das perplexi.tod,», 01'. cit.. abre el debate sobre ese posible renacer de la humanidad. o
 

mm de una "nueva humauidud", 
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lo tanto, formar para garantizar no sólo la producción y la reproducción del conoci

miento, sino la capacidad de rescatar y reafirmar valores éticos que preserven la vida 

en la Tierra. Gana así vigor y actualidad el antiguo interrogante sobre lo que hace la 

humanidad del hombre. Mas escrudiñar esa humanidad es también buscar restituir el 

sentido existencial de la dignidad del hombre, haciendo valer su responsabilidad de leer 

en los múltiples rostros la súplica de vida. 
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Identidad y políticas culturales en procesos de globalizacion e 

integración regional 

Carlos J. Moncta' 

Introducción 

Podrá debatirse con intensidad si nos hallamos, en estos tiempos de globalización, 

frente a una fase eJe transición o a una mutación histórica, pero existen múltiples elemen

tos que nos indican que el mundo navega en un período de crisis. Crisis política. particu

Iarmentc por confinamiento en una visión particularista dominante y por un sentimiento 

generalizado de "inutilidad" de la política. Crisis social, a partir de distintas situaciones, 

según se trate de países más o menos avanzados en términos de desarrollo; crisis econó

mica. con graves efectos sociales y crisis compartida de sociedades que, si bien han ¡X}

dido avanzar relativamente en la solución de reivindicaciones vinculadas a su contrato 

social, han perdido. en medida sustantiva, rumbo, voluntad y proyecto de cambio. ganan

do en anomia ideológica y conformismo.' Crisis ética, con multiplicación de guías y se

ñalcs, pero con una disminución de la calidad e intensidad de los referentes valorativos. 

. Secretario permanente del Sistema Económico Latinoamericano. Especialista en ternas de estrategia militar y 

fUlurología. 

Tcnz.cr. N. ( 10<)()); "Introducción". en La socicté depotitísée. Essai sur les [ondrmcnts de la politique. Pur¡s. 

I)rl~<"~c~ Lruvcr-.itaircs de l-r.mcc. 
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Crisis cultural, por último, ante el fuerte ataque a que se someten las anteriores concep

ciones de conciencia histórica (desvalorización del pasado e inintegibilidad de lo que 

vendrá) acompañados por confusión e incertidumbre en la formulación de proyectos 

relativos a que se desea constituya la cultura de un país o de una región en el futuro. es 

decir, debilidad en elementos fundamentales en la construcción de la identidad. 

Pero 1<L'i crisis tienen anclajes concretos; responden y son expresión de los problemas 

de una época determinada. Aquello que no fue conceptualizado como crisis un siglo y 

medio atrás -por ejemplo, altos niveles de pobreza, 80% de analfabetismo y participa

ción y decisión política reservada a pequeñas elites- adquieren una lectura y valoración 

diferente en nuestros días, cuando la totalidad de las sociedades -por acción u omisión

son objeto de las políticas aplicadas. 

En este marco, la crisis cultural niega al ciudadano por una parte. el apoyo de un 

sistema de referencias confiable; por la otra, en signo positivo, deja abiertos múltiples 

caminos posibles. No obstante. muchos de ellos presentan señales erráticas o contra

dictorias, al tiempo que la crisis política erosiona la representación y el discurso de lo 

que la política debe realizar' y la crisis social fortalece la idea de que la sociedad -tal 

como la entendíamos- va en camino de disolución. 

Señalar una crisis no significa rendirse a ella, ya que es posible por vía de la políti

ca administrar los conflictos entre el individuo y el conjunto social. Para ello resulta 

necesario asumir la creciente complejidad y diferenciación como elementos intrínsecos 

de la globalización -en este caso, en los procesos culturales que desde ya significa 

abordar problemas de ética y valores- y poder actuar en consecuencia alcanzando nue

vas conceptualizaciones, enfoques y capacidad innovadora en materia de concepciones 

y políticas de desarrollo. A mi entender, ese es uno de los posibles hilos conductores a 

partir de los cuales se puede bordar un rico tapiz de reflexiones y propuestas sobre los 

problemas de la identidad cultural y las industrias culturales en los intentos de asegu

rar nuestro desarrollo en el contexto de los procesos de globalización y regionalización. 

1. Globalización, estado-nación e identidad cuHural 

Cuando se habla de "globalización", se tiende a identificarla con el proceso de glo

balización económica, olvidando las dimensiones política, ecológica, cultural y social.' 

z lbíd. 

3 Monera. C. (1995): "El proceso de globa1ización, percepciones y desarrollos", en Moneta, C. y Quenan. C. 

(comps.i, Las reglas de juego. América La/;'IiJ.gtobatizncion y regionalismo. Buenos Aires, Corregidor. 
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En gran parte de las concepciones hoy predominantes se afirma y enfatiza la visión de 

un mercado mundial todopoderoso, frente al cual tanto los Estados como los ciudada

nos cuentan con escasos y poco eficaces medios y capacidad de reacción. En esta con

cepción el mercado mundial sustituye progresivamente al poder político. Bajo un en

foque monocausal, lineal y economicista, va reduciendo la muttidimcnsionalidad de la 

globalización a la dimensión económica y subordina a ésta las otras dimensiones. Así, 

por ejemplo, procura quebrar la distinción fundamental que existe entre economía y po

lítica. Una de las tareas fundamentales de la política -establccer claramente los marcos 

sociales, jurídicos y ecológicos dentro de los cuales es posible y legítima socialmente 

la actividad económica- se ve de esa manera alienada." 

En esta sociedad. sujeta a procesos de globalización de distinto tipo, aparecen I11U

chos elementos novedosos: por ejemplo, las mutaciones en los estilos de vida; el poli

centrismo en la política internacional (gobiernos y actores transnacionalcs y no guber

namentales); la translocalización del trabajo, el capital y la comunidad; la profunda y 

confusa percepción de la transnacionalidad (en el turismo, en los medios de comunica

ción y en el consumo), en la multiculturalidad y las industrias culturales globales.' Sur

ge la pregunta de cómo y en qué grado los hombres y las distintas culturas se perciben 

e identifican en sus diferencias y hasta qué punto la autopercepción que se alcanza in

flucncia y modifica su conducta." 

En la misma línea cabe preguntarse, a partir del reconocimiento de las interdepen

dencias recíprocas que emanan de lo transnacional -que continúan siendo asimétricas 

y resultan cada vez mayorcs-, cómo se conccptualiza y absorbe la idea del mundo co

mo lugar singular.' cómo nos afecta la conciencia de la globalidad, como ésta se refle

ja o desvirtúa en los medios de comunicación, cuál es la configuración que adopta en 

la producción transcultural y cuál es el monitoreo y la acción adecuada que puede asu

mirse en cada caso. 

No es el propósito de esta introducción hacer frente al desafío de intentar dar res

puesta a esas preguntas, pero sí el de señalar su validez como camino crítico y guía pa

ra la consideración de los temas que se abordan en este artículo. AsÍ, la globalización 

llama la atención sobre la producción transcultural de significados y símbolos cultura

les. La dimensión cultural de la globalización introduce una importante brecha en el 

"Bcck. I i. \ 199R): ¿Qué es la glohali:aó('m? Falacias del globalic\HlO. respuestas a la glohali:aciáll. Bucnos Ai

res. P"idós. cap. 2. 

, lb id 

. /bid 

. Robertson 11t)t)2" Globatization. Londres. 
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Estado y en las sociedades,' al permitir comparar formas de vida y establecer comuni

caciones transculturales. portadoras de imágenes, valores y contenidos que afectan las 

identidades, antes limitadas básicamente al ámbito nacional. Pero lo "local" y lo "glo

bal" no se excluyen entre sí, sino que constituyen los polos de un espectro continuo. de 

un yin-yan. La globalización también incentivaun encuentro, interacción y reconstrucción 

de las distintas culturas locales. La cultura global, en consecuencia, puede ser entendida 

como un proceso contingente y dialéctico en cuyo seno aparecen y son comprendidos, 

a partir del eje "local-global", elementos contradictorios.' 

Una de las vías posibles entonces para abordar la globalización en el ámbito cultu

ral es examinar el pasaje de identidades culturales tradicionales y modernas, de base te

rritorial, a otras modernas y posmodernas, de carácter transterritorial." En principio. 

como lo señalara García Canclini. las identidades culturales en la glohalización no tien

den a estructurarse desde la lógica de los Estados-naciones, sino desde la de entes 

transnacionales y mercados; no se basan, en lo esencial, en comunicaciones orales y es

critas, sino que operan mediante la producción industrial de la cultura. su comunica

ción tecnológica y el consumo, según los casos, diferido y segmentado de los bienes. 

Se asiste así a un creciente conflicto entre las distintas dimensiones de la identidad 

cultural en sus vertientes tradicional, moderna y posmoderna. Ese conllicto permea hoy 

las relaciones inter y transnacionales. Esas tensiones y antagonismos responden, en 

buena medida, a las profundas contradicciones que acarrea --en el plano económico y 

social- la fuerza modernizadora del proceso de globalización. En un número importan

le de casos (por ejemplo. áreas de África subsahariana y de Asia central) se presenta la 

imposibilidad, por no contar con los recursos mínimos para ello. de acceder a mejores 

condiciones de vida en el marco del paradigma económico dominante. Esto genera 

frustraciones y fuertes resistencias a la modernización de corte ncoliberal de esas so

ciedades y a una rcaíirmación -gcneralmente autoritaria y en ocasiones. fundamenta

lista-" de sus núcleos culturales endógenos. 

De igual manera impulsa, en muchos casos, la búsqueda -por parte de las elites po
líticas y de diversos actores sociales- de un modelo de perfiles más endógenos, que 

procure incorporar y compatibi Iizar de manera más equilibrada la diversidad étnica, las 

. Bcck , L .. (J/J. ct t 

. Robcrtson. "/). (';1. 

o Garl'l<l Canclini. :\. ( 19(5); ('ol/sulllidorcs y ciu.Iadan.», Con/liCIOS mnlticulturalcs ele la ij/obali:lIcíó". Méxi

co, Grijalbo, cap. l. p. ,O.
 
"' Se uliliza aquí e ..... te concepto en el sentido que le "signa Giddcns: el ejercicio de defensa de una serie de doc


trinas rechazando un modelo de verdad vinculado al diálogo entablado en un espacio público. Véase Giddens, A.
 

( 100R 1: Meís "I/eí de la 1:</1I;",.d" v la derecha. f.l/úllIro de /".1 />o/ilie".1 radicales, ~ladrid. Cátedra. pp. 16-17.
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limitaciones de los recursos económicos, los nuevos desafíos para el sistema político, 

los elementos fundamentales del patrimonio histórico. los requerimientos de la compc

titividad y las expectativas de desarrollo. Es éste. en nuestro juicio. la vía que Améri

ca Latina y el Caribe deben explorar sin demora. 

En ese marco, la dimensión cultural y las comunicaciones adquieren panicular im

portancia para la construcción de una nueva identidad, ciudadanía y Estado en nuestra 

región. Los movimientos sociales latinoamericanos y caribeños están procurando rede

finir el concepto y la práctica de la ciudadanía, superando su dimensión jurídico-polí

tica. De no asimilar y dar adecuada respuesta a esas necesidades se corre el riesgo de 

que se conviertan en fuerzas centrífugas a partir de crecientes diferenciaciones socioc

conómicas. raciales. etc. Debemos recordar que lo que no haga adecuadamente el Es

t.ulo se encargarán de orientarlo y darle forma el consumo, el mercado y los medios 

masivos de comunicación." 

Por lo expuesto, la globalización cultural genera un conjunto de fenómenos que mo

difican Iox procesos de las sociedades nacionales y su política externa en múltiples as

pectos: 1)en la conceptualización de la globalización; 2) en la construcción de la iden

tidad nacional y la capacidad de respuesta socictal al impacto de la globaliznción; 3) en 

el perfil del ciudadano y 4) en las nuevas políticas culturales. 

2. Cultura global: ¿homogeneidad vs. hetereogeneidad? 

La globalización alberga en su seno vertientes de homogcnización y de heteroge

neidad cultural. Quienes sostienen que los efectos mayores sobre el sistema mundial 

son de homogcnización cntatizan la importancia de la globalización económica a par

tir de la acción de las empresas transnacionalcs y de los países industrializados más im

portantes, como fuentes emisoras de mensajes vinculados al consumo y a la cultura de 

mercado. Quienes argumentan en favor de electos diferenciados y heterogéneos desta

can dinámicas de apropiación y modificación del mensaje y de sus símbolos en los ni

veles nacionales y subnacionalcs." 

(i.\rl i,¡ ('<1111..'11111. :\J.. (Jfl. ci,. 

l-run- qll!\.·lll· ... l'nl'all/an la fucr/a 1l()llh)~~l"Ill'i/aLlpr;ll-'oncontenido........ ílllhóIiL'o:-, de mcnado y l'on"'UII1(\ pw..'de 

Ih)lllhJar'I..';1 vl.utcl.ut (1()~3): fj-OJ,',\Jll1ff¡)'ltI/.\ .nulltn¡»! H'o/"ft!_" '{he \fnuzglt' /;),. cnltnr«, S\lulh Jladky. Ih'rglll 

and (i;trv\.'y y 1[,1111\.'11111\. C. t 1()~3), Cultnr«! ¡\/!ff!l/(JI/n' in Gtob«! Cunnnunicotion», NUCV,1 York. l.ongm.ur. 1~11

(re I()~ que n-sult.in In,\" credos djr\.~r\.~IlL"'ad\lrL·"""" y Lt L.'''pacidad de "nacronalivurfo (1 1I1di&L'.ni'/arlo. VL~a,....L' Yo-Ju

mo!o. :\1. (I()~I)): ""1 he l'o"lmlll!crn .uid \LL\.,S lmug cs in .l.rp.m". en {>//hll(" CU/II0"('. 1(21 Y l lanncrv , V, (\I)S")I: 

..~()tl''''' on thc (¡lob.¡1 lcumcnc", en Pubhc Culture. I C21. 
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A nuestro entender, la globalización pone en marcha mecanismos que actúan en am

bas direcciones, retroalimentándose entre sí. Desde los primeros contactos históricos en

tre distintas civilizaciones se ha producido una mutua fertilización cultural, si bien gene

ralmente asimétrica en cuanto a sus respectivos impactos. Lo que hoy acontece presenta, 

con respecto al pasado (como mínimo, en la escala), ciertos cambios importantes: 

l.	 la dimensión -ahora planetaria- cubierta por las interacciones; 

2.	 la gran velocidad de propagación y creciente simultaneidad de los impactos; 

3.	 la ampliación del espectro y capacidad de influencia de los flujos de bienes, men

sajes e ideas que circulan e interactúan en el mundo; 

4.	 la mayor especialización de los circuitos de comunicación, que contribuye a seg

mentar las sociedades en estamentos diferenciados; 

5.	 la distinción temporal y de contenido de las respuestas (locales, nacionales, etc.). 

Para acercarse a estos fenómenos de diferenciación y heterogeneidad es necesario 

tener en cuenta las fisuras y desfases que existen entre las dimensiones económica, cul

tural y política de la globalización. a partir de los distintos flujos existentes:" 1) étni

cos (conjuntos de personas que actúan como turistas, inmigrantes, refugiados, exilia

dos. trabajadores temporales. etc.); 2) tecnológicos (las corrientes de tecnología, inclu

yendo su distribución asimétrica, sus diferentes contenidos y los distintos factores que 

las afectan); 3) financieros (corrientes de capital especulativo, mercado de valores, in

versiones directas, etc.) 4) mediáticos de comunicación (periódicos globales, revistas, 

redes de televisión, filmes, correo electrónico, Internet, etc.); 5) ideológicos (sistemas 

de pensamiento orientados a la acción de Estados, grupos y estamentos). 

Las interacciones entre estos distintos flujos dan lugar a procesos muy complejos, 

de difícil monitoreo e interpretación sistémica. Para algunos analistas" la gente, los 

bienes, las imágenes y las ideas interactúan y circulan por vías múltiples e irregulares, 

multiplicando las fisuras en el sentido y propósito que les es asignado. 

Así. por ejemplo, podemos constatar que la idea-fuerza de "democracia", genera 

crecientes conflictos entre el contenido que se le otorga en el Occidente industrializa

do y las concepciones que bajo ese término se asumen en distintos países de Asia-Pa

cífico (por ejemplo. China Popular, Corea del Sur, Indonesia, Singapur)." En otro con

"ArPadura;. A. (1990): "Global Ethnoscapes: Notes and Queries for a Transnational Anthropology", en Fox, R. 

(cdit.) 119891: lntervrnnons: /vuhropologv ofthe Present, Londres, Berg y Public Culture.L \:!). primavera. 1990. 
,. lhid. 

,. Entre los autores occidcrsalcs. véase, por ejemplo, Hursington, S. \ 1991): T/IeThird lVave: Democratiueion in l/le La

te Twcntietti C"/I1I11)'. University of Oklahoma fu". Con respecto a autores asiáticos. véase, entre otros. Patluuanarhan, 

M. \ 19951: POhll(o/ CI(//I("e- TI/" Chaltengc otModerrusation, Malasia, Centre for Policy Studies, Petahng Joya. 
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texto, pueden señalarse los resultados de las interacciones entre flujos ideológicos y fi

nancieros (por ejemplo distintos casos en los cuales los flujos de financiamiento intcr

nacional son capaces de modificar las políticas nacionales y su fundamento idcológi

CO); l' entre flujos ideológicos y mediáticos de comunicación (por ejemplo, países de 

Mcdio Oriente) o entre flujos ideológicos, religiosos y étnicos (Yugoslavia y Líbano). 

Dados los Iaciorcs y procesos mencionados, la recomposición de las culturas nacio

nales no es uniforme ni se presenta con las mismas características en los distintos es

ccnarios; por consiguiente, para la reestructuración de identidades culturales deben te

nerse en cuenta esas importantes variaciones. 

En suma, la globalización cultural incorpora el uso de una variedad de conceptos, 

instrumentos y prácticas que afectan, de distinta manera y grado, los contextos políti

cos, económicos y culturales nacionales y locales. Esos elementos participan, por vía 

de comunicaciones ora cooperativas, ora conflictivas, en diálogos y acciones concretas 

relativas al mercado, la democracia, el libre comercio, la soberanía, los derechos hu

manos, el desarrollo, etc. Ese proceso continuo de ingreso y remisión de mensajes sim

bólicos, de bienes e ideas, provoca turbulencias y afecta sustantivamcntc los intentos 

por preservar identidades homogéneas y de corte tradicional en el ámbito de los Esta

dos nacionales. 

3. Multiculturalismo e interculturalismo en el proceso de globalización 

La diversidad cultural y los intercambios culturales que caracterizan al mundo COI1

tcmporanco se hallan en el centro de un debate en torno a las nociones de mulucultu

ralismo e intcrculturalismo. En su esencia, gira en torno a los problemas de la integra

ción política de la pluralidad cultural, rasgo característico de las sociedades actuales." 

En principio, el multiculturalismo no parece ser muy compatible con la existencia de 

un Estado unitario, en el cual, en la práctica. la diversidad de identidades culturales es 

considerada más como una adquisición por la vía de la acción política que un derecho, 

y donde el intercambio cultural cuenta menos que la compatibilidad entre identidad 

cultural y cultura poluica." 

- Miorn. F. L; Moneta. C. y Qucuau, C. (199fO: Impacto de la crisis asiática en América 1~({li1LlI. Caracas, SELA. 

Doc'. Sl'/IJRE/dl 1\0. 21/')X. 

1'01110 c-omo base a Xcgrtcr. E. (I'.)()ú.l: "Multiculturalisme. intcrculturalismc ct cchanges culturcls imcnuuionaux", 

L'I\ l ns ntutions ct r«: culturcllc, París. La Documentation Fruncaise. 

"Llylnl'. C. (1092): Multtcult nraíi.on an.l thc Poliíics (~lRecngni(ion. Ncw Jersey. Princeton Univcrs iry Prcs,s. 

'" ('110 :'\(;grier, I~ .. UF. cit. 
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Por el contrario, la noción de interculturalismo se nutre de una dinámica de inter

cambios concretos que se realizan entre sociedades abiertas. pero dotadas de caracte

rísticas culturales específicas. En el marco de la globalización se trata de examinar la 

inlluencia de estos enfoques en su construcción, en la cual la cu1Lura es tanto un motor 

principal como. según los casos, un instrumento entre otros." 

Mientras el multicu1Luralismo se focaliza en la gestión interna de la diversidad cul

tural (por ejemplo. el reconocimiento de rasgos específicos -Ienguas, etc.- en el plano 

subnacional, la políticas públicas relativas a la cu1Lura y la centralización-descentrali

zación de esas políticas). el interculturalismo examina los procesos de intercambio en

tre culturas singulares. Considera no sólo los temas relativos a la "diplomacia cultural" 

como vía de inserción. influencia y presencia en el campo internacional." sino también 

los problemas a ellos vinculados. tanto desde el punto de vista simbólico como mate

rial. En este terreno. más allá de las diferencias de foco y praxis entre ambas, la comu

nicación -como medio de transmisión e interacción- y la dialéctica de globalización

localización de la cultura. generan una ineludible interdependencia." La dimensión, el 

grado y la forma en que esta interdependencia entre multiculturalismo e intercu1Lura

lismo es asimétrica en perjuicio del primero (para algunos, se trata simplemente de 

abierta dependencia). constituye uno de los temas de debate esenciales del presente, ya 

que de la adecuada interpretación del fenómeno depende la viabilidad y eficacia de las 

políticas culturales nacionales y regionales destinadas a proveer vías, alcances y con

tenidos a la identidad culLural en el mundo contemporáneo. 

4. Cambios de principios y demandas de la sociedad en el proceso de 

globalización: fracturas y ¿recomposiciones? 

Como precisa acertadamente Manuel Antonio Garreton en uno de sus trabajos, del 

cual surgen las reflexiones presentadas en esta sección, nos encontramos ante el desa

rrollo de una sociedad aún sin apelativo cierto. pero a la cual tentativamentc se refie

ren como una sociedad "informática" o del "conocimiento". Si se buscan sus ejes cen

trales de organización. éstos parecen ser el consumo; una nueva concepción, configu

-: nadie. B. y S11l01ltS. !\1.C. (1992): Le rctournement dn monde. Sociotogic de la scéne interutionale, Presses de
 

la r~sP-DaIlOl,
 

:.' Potencias que ....e caracterizaron a lo largo de la historia por la intensa y racional utilización de la "diplomacia
 

cultural" ....011. entre otra ..... China y Roma; y contempor.íne.uuente. Francia y los Estados Unidos.
 

"Sohre el lema pueden verse. entre muchos otros. los trabajos incluidos en Featherstone. \1. (ed.) (1992): G!o


bal Culture. ;,\'C/liOJwli.\II/.GlohaIiHl1ian al/el Modcruity, Londres. Sagc.
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ración y forma de dominio de la economía y la comunicación, frente a fa producción, 

el trabajo y la política, que caracterizaban al modelo de la sociedad industrial. Se pre

sentan distintos modos de acción y nuevos espacios públicos (creados por los medios 

masivos de comunicación) que sin desplazar completamente a los anteriores. se les 

agregan y superponen. generando una totalidad distinta." 

Este tipo de sociedad. aún sin estado de configuración estable, responde fundamen

talmente a dos fenómenos: el de la globalización y el de una respuesta societal multi

Iormc. Esta última. sobre la base de identidades cuya expresión a partir del trabajo, la 

posición política o el nivel educacional dejan progresivamente de resultar funcionales 

a las nuevas situaciones. siendo reemplazadas por otras: por ejemplo, religión. sexo, et

nia, nacionalidad, región. Se quiebra así la correspondencia previamente establecida 

entre economía, política, cultura y sociedad; todo tipo de combinaciones de status es 

posible y aparece en la práctica. 

En ese marco de mezcla variante y tumultuosa, las instituciones existentes son des

bordadas; ya no expresan los principios, normas y comportamientos actuales (aún cn es

tado de magma). Los principios de esta nueva sociedad carecen todavía de instituciones 

que los representen adecuadamente y esta situación contribuye fuertemente a complicar 

la situación del Estado al dejar de ser éste, en su constitución actual. un centro efectivo 

de canalización y ejecución de demandas y rcinvidicacioncs o eje del cambio social." 

Garrcton señala que en este nuevo tipo de sociedad en formación el desarrollo ya no es 

concebido solamente a partir de la obtención de crecimiento económico y distribución 

equitativa de sus beneficios, sino en algo que lo sobrepasa y aún sin denominación exac

ta, puede señalarse que se refiere a categorías más inasibles, como la calidad de vida o la 

felicidad. De esa 1\1(U1era. junto a la integración y la igualdad, aparecen como principios 

básicos sociales la diversidad cultural y la intcrculturalidad. Así mismo, a las utopías de la 

sociedad industrial (por ejemplo, democracia. socialismo, capitalismo) se le agregan y su

pcrponcn en la nueva sociedad las utopías ecológicas. de género. de la comunicación (por 

ejemplo. Internet), del multiculturalismo o de la expansión de identidades. forzando la re

conceptualización y práctica del desarrollo (por ejemplo las elaboraciones sobre "desarro

llo humano"). Se plantea así un enorme y aún no resuelto desafío para la construcción por 

la vía de la cultura política y económica de nuevas instituciones y polis." 

v , (j;uTd~)ll. \1. A. (1907): "¿En que socicdud vivirt cruos r? Tipos xocietalcx y desarrollo en el c.unltio de sig lo". 

en (;lH1'I.:11\'/. l l. Y Se 11m ich, 11. (org.): Dvmc.cracia ¡Jora Ulla 1I/i('\'l/ .Iocier/a,/ (modelo para armar 1.Caracas. N lIG

va Sllo..:iL'd;ld. 

l/ud 

ldcntid,«! v nollticct: CIIIIII/"ille.l 1'1/ procesos de glolwli::ilciól/ e il/legrilción rcgiol/ul / 331 

http:lH1'I.:11


Nuevamente una aproximación por la vía de la cultura puede contribuir a esclarecer es

tos problemas y a buscar nuevas vías de acción. Por ejemplo. se observa en el sistema en 

vías de globalización una respuesta social aún relativamente desorganizada. pero firme e 

intensa, en favor de un conjunto de valores de carácter universal, nacional e incluso, sub

nacional (por ejemplo, los derechos humanos, la protección medioambiental, el desarro

llo), elementos potencialmente constitutivos de un nuevo ideario." A partir de varias de 

eltas, surgen elementos importantes para constituir el eje vertebral de una identidad. 

Lo que importa ahora, esencialmente, es que las políticas culturales en el plano na

cional tengan en cuenta la nueva situación y logren trascender la tradición, limitada a 

focalizar su esfuerzo en la preservación del patrimonio histórico. Junto a éste se requie

re constituir nuevos espacios públicos mediante iniciativas y esfuerzos conjuntos gu

bernamentales y privados y tener en cuenta valores y visiones distintas. Pero además, 

si se desea mantener los elementos nacionales en la construcción de la identidad, es 

fundamental contar con un núcleo duro: una base productiva adecuada que dé lugar a 

industrias culturales endógenas. con empresas que puedan invertir en el exterior. pro

ducir y exportar bienes culturales. que sean capaces de dar apoyo y expresar los nue

vos y antiguos contenidos de la identidad cultural. 

5. La dimensión cultural de la integración en América Latina y el Caribe 

Teniendo en cuenla las consideraciones realizadas en las secciones anteriores resul

ta conveniente examinar los problemas y la integración a partir de la cultura, ya que és

ta se constituye en una gran matriz dinámica que mantiene permanentes interacciones 

con la acción política, social y económica. 

Al retlexionar sobre la integración de América Latina y el Caribe bajo un enfoque 

cultural. adquiere sentido y es más fácil percibir las vinculaciones entre procesos que 

normalmente merecen consideración por separado por parte de los planificadores eco

~- A respecto. véase. entre otros. Giddens. A.. 01'.cit.. cap. 6.
 

~~ Una referencia exhaustiva no puede ser presentada en esta oportunidad. pero con un criterio personal. me per


mitiría seúalar, entre muchos otros de tos cuales debería dejar constancia. los numerosos trabajos de Martín
 

IJopenhayn (entre los cuales, a lo, fines de esta presentación. cabe destacar "Nuevas relaciones entre cultura. po


lítica y desarrollo en América Latina". en ;brectos sociales de la iruegracián, Serie Políticas Sociales. N" 14. Vol.
 

4. CEPAL.abril de 199X¡; lo, de 1\'éstor G" rda Canclini (particularmente. Culturas híbridas. Estrategias para sao 

lir y entrar dc la nn.dcrnidod. México. Grijalbo. 1990 y Culturas de la globalizacián, García Canclini. N. 

(coord. ,. C',uucn:.... :\UC\'01 Sociedad, 1l)~61. y los de Sergio Dossier y su equipo en la Dirección de Políticas y Pla

nificacron Rcgionalc~ del [U 'ES en la CEI',\!.. 
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nómicos y de quienes adoptan las decisiones. En esta presentación sólo se esbozan al

gunos de sus elementos principales, pero se cuenta con excelentes trabajos de estudio

sos de nuestra región" que ofrecen una base más que adecuada para incorporar en for

ma plena la temática cultural. 

Se acepta comúnmente -al menos, en las declaraciones oficiales- que la integración 

constituye un proceso mucho más abarcador y profundo que su dimensión económica 

(que hasta ahora privilegió el plano comercial). La dimensión cultural provee las bases 

simbólicas del proyecto, mucho más si se aspira a alcanzar estadios superiores de inte

gración. Cabe recordar que tanto en su espacio subregional como cuando se promueve 

la idea-fuerza de una comunidad latinoamericana y caribeña de naciones, se hace refe

rencia a un proceso de profunda transformación sociopolítica y económica. Éste impli

ca no sólo una rcdcfinición de las identidades culturales, sino el desafío de construir un 

espacio cultural regional que estará basado ineludiblemente en el pluralismo -ya que 

América Latina y el Caribe presentan muchas identidades coexistiendo e interactuan

do entre sí (por ejemplo, mesoamericana, caribeña, andina, rioplatense, las de cada país 

y subrcgión, ctc.i-," pero que también tendrá que tener en cuenta que por la vía de las 

industrias culturales, un sector cada vez más amplio de los medios audiovisuales y la 

informática -ambos, actualmente decisivos en la configuración de identidades- tras

cienden las fronteras nacionales y regionales. Dado que los mensajes y bienes cultura

les de mayor difusión se originan en centros transnacionales y circulan por redes y sa

télites sobre los cuales los Estados tienen poco control, para incrementar la capacidad 

(le acción de los Estados. las políticas culturales deben incorporar concepciones y ele

mentos nuevos, que modifiquen y amplíen a los mecanismos utilizados cuando las en

tidades simplemente coincidan con los territorios de cada nación." 

Consideremos ambos aspectos. Por una parte. un proceso histórico de envergadura 

requiere convocar tradiciones, símbolos y representaciones para crear un nuevo imagi

nario social, teniendo la historia como fuente de legitimación de las acciones y la co

hesión colectiva." Ese proceso es muy lento como lo demuestra, entre otros ejemplos, 

la construcción de la Unión Europea. Demanda una acción política deliberada, amplia 

participación de la sociedad civil y la profundización del conocimiento y la interacción 

en todos los planos -que no siempre será cooperativa- entre los pueblos de la región. 

s- N. (Jarcia Canclini, "Políticas culturales; de las identidades nacionales al ...... trabo cit. 

, Ibíd. 

,; Véase lIobsbawn. E. y Range«. T. (eds.) (1984): Thc lnvcntiou oJ Tradition, Cambridge, Cambridge Univerxity 

Prcss. citado en Ansuldi. \V, (199R): "Integración cultural. Una identidad en construcción". en MERCU,'lVJ<, mucho 

más (fue un mercada, Revista de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 
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Como se ha señalado previamente, la identidad cullural no es ajena al poder político. 

Construir identidades subregionales y regionales exige un enorme esfuerzo concierne. 
es decir, políticas activas. a partir de 1<. multiculturalidad ya presente en América Lati

na y el Caribe y de una historia regional compartida. 

En la mayoría de los esquemas subregionales de integración, la dimensión cultural es

tá formalmente presente (por ejemplo en el CAN, el MCCA, CARICOM y MERCOSUR), pero es 

menester reconocer que en general: 1) se halla lejos de ocupar puestos prioritarios en las 

respectivas agendas de negociación; 2) las políticas culturales se concentran en la defensa 

y reproducción de los patrimonios históricos y en la reproducción -al estilo tradicional

de las identidades nacionales. En el MERCOSUR. por ejemplo, se incluyen la enseñanza de 

los idiomas portugueses y español, la circulación de escritores y artistas. coediciones y pre

mios y la difusión del conocimiento de los valores y tradiciones culturales. pero ocupan 

un espacio mucho menor -tanto en la conceptualización estratégica de su importancia co

mo en la" medidas concretas que se adoptan para su desarrollo-, las industrias culturales. 32 

En el ámbito de los esquemas subregionales de integración existen múlliples po

sibilidadcs que esperan ser materializadas. Así. por ejemplo, Enrique Saravia sugiere 

diecinueve temas para la constitución dc una "agenda del futuro" en el campo cullural 

para MERCOSCR.) En ese contexto, a la acción conjunta de los gobiernos y de los dis

tintos núcleos y movimientos de la sociedad civil deben sumarse las universidades, 

parlamentos y empresas." 

Sin negar la importancia de la tradición cultural y el hecho que la mayor parte de la 

literatura, la plástica y la danza (pero no el cine), la radio y la televisión son de produc

ción y circulación nacional" -yen el caso de algunos países, parte de ella ha conquis

tado espacios cn el exterior (por ejemplo, las telenovelas en el caso de México. Brasil, 

Venezuela y Argentina- ocuparse hoy (y cn el futuro próximo) de las identidades cul

tundes. demandas políticas que centren el esfuerzo en las industrias culturales." En 

-: Vense. por ejemplo. Brunner. J. J. (19881: Un espejo trizado. Ensayo sobre cultura y políticas culturales, San

tiago. H.A('~() y el artículo de !\¿slor Garcú, Canclini aquí citado. Esta situación se presenta a pesar de los esfuer

zos rcahz ados por la LISr.SCO. el Convenio Andrés Bello. los prograrn¡lS llevados a cabo por el Foro de Ministros 

de Educación de 1.1 región y numerosas entidades y orgnnizacioncs nacionales y regionales. Sobre la actividad 

cultural en ~IEKCl)~L~R. véase Ansakli. \V.. op. cit. 

Sarnviu. E (1~1.J71: "101 IlrJ<COSt'R cultural. una agenda para el futuro". en Recondo, G.. JIERCUSFR. 1" dimen

stun culturu! de la intcerocion, Buenos, Aires, Ciccus. 

'¡ Cabe <\qui dcstac.u'. a modo de ejemplos. la cre.cion de I~l universidad latinoamericana y oc! Caribe por el Parla

mento l ntino.uucncuno y de la l-undacion Illtallaciollill para el Desarrollo de la Cultura en América Latina..con la 

p••'lic;"'':;''n de la 1M'" '(J. el uin, k\ OEA. el ;ELA. la CAl', el Banco Mundi..1y la b.ull'a privada lutinoamericnna. 

, \'c~l()r (jarcia Canclini. "Polúicas culturales: de las identidades nacionales al espacio ..;", trab, cit. 

" ibid. 
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ellas se presentan una concentración en la propiedad de los medios y un acceso asimé

trico a sus bienes" y mensajes. Son las instancias estatal y pública (el espacio de la so

ciedad civil) las que pueden supervisar y orientar su acción en favor de una apertura 

externa no lesiva, la circulación democrática de la información y el mantenimiento e 

intercambio de la diversidad cultural intranacional y regional. 

Por lo expuesto, y a partir de los aportes específicos que brinda el grupo de relevan

tes especialistas que han colaborado en la preparación de este artículo, se requiere lle

var a cabo una amplia acción concertada de concicntización que tenga como un foco a 

los gobiernos y al sector privado. Es necesario destacar la importancia que asume la di

mensión cultural en los procesos de integración regional y de inserción global y la ne

cesidad de modiíicar las percepciones aún predominantes en la materia, las políticas 

adoptadas y los contenidos y actores con quienes se establecen alianzas a esos efectos, 

incorporando como un foco de acción relevante a las industrias culturales. 

Por último, el hecho reconocido" de que la cultura comprende -a partir de su com

plcjidad y heterogeneidad (por ejemplo, existencia de lógicas artesanales e industriales. 

obras únicas y otras reproducibles)- muchas zonas oscuras, de difícil y muy impcrfcc

la comprensión y manejo por parte de los economistas, no debe empanar el reconoci

miento de la importancia que adquiere para nuestros países el poder elaborar enfoques 

teóricos y desarrollar una amplia capacidad de gestión, por la vía de la preparación de 

recursos humanos para contar con una "economía de la cultura". Se requiere disponer, 

a partir de un enfoque irucrdisciplinario. de gerentes culturales y de especialistas en 

marketins; con fuerte formación administrativa y económica y de economistas que in

teractúen con artistas, sociólogos, estelas, marchands y mecenas para racionalizar y dar 

sustento financiero a múltiples actividades. Esta área, muy desarrollada en Europa oc

cidental (particularmente. en Francia), aún cuenta con desarrollos incipientes en la ma

yor parte de nuestra región. 

Si la dimensión cultural de nuestras vidas se moviliza fuertemente en los períodos 

de grandes mutaciones es, sin duda, porque el espacio simbólico, el de las representa

ciones que nos proveen un orden posible de las cosas. resulta un espacio decisivo, tan

to rara la expresión como para la resolución de tensiones. En ese contexto, la cultura 

no cscapavpor el contrario, expresa-las fracturas y tensiones que nutren a nuestras so-

AJ rcvpccto. véase Gentil. B. ( 1()l)61: "Le .... industries cuf turc.llcv". en I nstitntions ct vic cidturcllc», París. La Do

cumcnt.nion l-rancnisc. 

,~ Vl;.aSI.~. por ejemplo. Honet, 1,.' "La indu ..... tria cultura] española en América Latina". Seminario "Intcgrucion CC(l

nómica e industrius culturales ..". conf. cit. y Dupuis, X.: "Les limites de lapproche ccononuquc de la culture" 

en lnslitnlicnt: ct vu: rnlturcllc, París. La Documcntarion Francaise. 
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ciedades en esta etapa del proceso de globalización. Como tal. bien puede la dimensión 

culLural actuar como puerta de apertura a nuestro crecimiento y desarrollo o de cierre 

a esas oportunidades; de emancipación, como de repliegue; de integración como de 

fragmentación ... a nosotros nos toca decidir, 
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Capítulo IV 
Construir el futuro: el papel de las ciencias sociales 

Theotonio Dos Santos' 

1. La arrogancia del pensamiento único 

La autocruica es un método de control y legitimación de las jerarquías burocráticas. 

Ella garantiza que los individuos que componen un orden burocrático se ajusten a los 

cambios de orientación de estos aparatos que se modifican bajo la acción de factores 

externos e internos. 

Las tecnocracias modernas son demasiado pretenciosas y arrogantes para someter

se a estos métodos. Pretendiendo apoyarse en métodos científicos de gestión tienen 

gran dificultad de reconocer sus errores. En general, buscan ocultarlos mientras hacen 

los cambios de actitud de hecho. Después intentan presentar estos cambios como "rec

tificaciones" relativas de actitudes anteriores. 

Este es el problema que viven las organizaciones internacionales trente al fracaso 

de las poi tucas de "ajuste estructural" que patrocinaron en los años ochenta y noventa. 

Particularmente. su versión reciente consagrada por e) "Consenso de Washington" de 

. Director de la Asesoría de Relaciones Internacionales del Gobierno de Río de Janeiro. Coordinador de la Red 

de Cátedras UNESCO en globalización y desarrollo sostenible. Uno de los principales fundadores de la teoría de la 

dependencia. Su ensayo "La rcoría de la dependencia: un balance histórico y teórico" fue publicado en un libro 

de ensayos en homenaje a él: Los retos de la globalizacián, UNESCl)-Caracas. 1998. 
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1990, consolidado entre el gobiemo norteamericano (con Bush a la cabeza), el Banco 

Mundial y el Fondo Monetario Internacional y luego adaptado por las demás organiza

ciones internacionales y regionales. 

Este "consenso" se apoyaba en una valorización exacerbada de las políticas antiin

flacionarias apoyadas en cortes de gastos públicos, altas tasas de interés y una política 

de valorización cambial basada en áncoras cambiales apoyadas en el dólar. El equili

brio de las cuentas públicas se buscaba fundamentalmente a través de las privatizacio

nes, como forma de recaudar fondos para el sector público, además de "mejorar la efi

cacia económica" al sustituir las "mal sucedidas" y "deficitarias" empresas pública" 

por "eficientes" y "eficaces" empresas privadas. 

Estas propuestas de política se apoyaban en la corriente económica de los nuevos 

clásicos que traía de vuelta a la economía el liberalismo conservador exacerbado del 

grupo de MOIlL Pelérin que se apoderó de la Escuela de Chicago y después de gran 

parte del establishment académico y del Premio Nobel de economía, además de in

corporarse a los gobiernos de Margaret Thatcher en Inglaterra y Ronald Reagan en 

los Estados Unidos. 

Sc trataba de un movimiento reaccionario mundial similar al fascismo y al nazis

mo en los años veinte y treinta de este siglo o al ambiente de la belle époque al final 

del siglo pasado y comienzo del siglo xx. Son movimientos ideológicos y políticos 

que tratan de retirar conquistas realizadas por los movimientos sociales en períodos 

inmediatamente anteriores. Ellos apelan hacia las ventajas económicas del libre mer

cado para retirar estas conquistas atribuyendo a la acción reivindicativa de la clase 

trabajadora una función de generar imperfecciones en el mercado y en el pleno fun

cionamiento de la economía. 

Lo mismo plantean frente al capital. En general utilizan su fuerza política momen

tánea para abrirle espacio al gran capital a través de la desregulación económica. Esto 

ocurrió en el final del siglo pasado y comienzo del siglo xx cuando se registró el sur

gimiento de los trusts y carteles en los Estados Unidos, o el capital financiero (fusión 

de grandes empresas y bancos) sobre Lodo en Alemania, etc. 

Durante los años veinte cn Italia. y los años treinta en Alemania, se desarrolló el ca

pitalismo monopolista de Estado, de fuerte acento militarista, asociando el gasto públi

co en ascenso (en Alemania el gasto público llegó a represenLar el 40% del PIB en 

1937) con los grandes monopolios. particularmente aquellos ligados al sector militar, 

como el célebre caso de la Krupp. 

338 / América Latina 2020 



2. La crisis del mainstream 

En los últimos años. sin embargo. se ve un movimiento creciente de oposición a la 

hegemonía ideológica de este neoconscrvadurismo o neoliberalismo y de sus políticas. 

Tales cambios se expresaron en la derrota electoral de los conservadores en los Esta

dos Unidos y en Inglaterra y en las victorias socialistas y social demócratas en toda Eu

ropa y en varias otras partes del mundo. Se pasó a comentar la existencia de una "(m

da rosa" o la formación de un movimiento de "centro-izquierda" mundial. 

En las organizaciones internacionales. cuna del neolibcralisrno y del Consenso de 

Washington. comienzan a aparecer focos de resistencia. El gobierno japonés patrocinó 

en 1993 el estudio sobre "El milagro del Este asiático" donde los tecnócratas del Ban

co Mundial fueron obligados a reconocer el rol fundamental de la intervención estatal. 

a través de políticas industriales. en el éxito de los países del Este asiático. 

La expansión del desempleo y de las poblaciones excluidas en los países centra

les y, mas aún en los países en desarrollo. pone en el orden del día la cuestión del 

empleo. La OCDló en particular realizó un estudio muy detallado sobre el desempleo. 

La reunión del Grupo de los 7 en 1995 declara el empleo como objetivo central del 

desarrollo. 

Más importante aún fue el agravamiento de la crisis africana. En África, el fenóme

no del hambre ampliado por la guerra civil. la inestabilidad polúica, la creación de 

grandes masas de exiliados y refugiados puso en jaque sobre todo el Banco Mundial y 

el 1'1'111. En la década del ochenta. las políLicas económicas africanas fueron totalmente 

sometidas a los programas de ajuste estructural del Banco Mundial. 

En 1995 sus dirigentes tuvieron que reconocer, en una auditoría interna. el fracaso 

casi total de los proyectos del Banco Mundial en la región. Más aún, tuvieron que ad

mitir que su énfasis en la privatización y en el Estado mínimo impidió la consolidación 

de los Estados africanos recién formados. En consecuencia, estos países no dispusieron 

del agente económico privilegiado para formular y aplicar las políticas de "ajuste es

tructural", es decir. los Estados nacionales. 

Las críricas se agudizaron en 1996 y 1997. En 1998 viene el/es/más serio. El ['MI 

fue llamado a intervenir en las varias crisis financieras de la década. En todos los ca

sos fue tomado de sorpresa pues los países en crisis eran sus protegidos y sus mejores 

alumnos. Cuanto más disciplinados. más grave su crisis financiera. El caso de México 

en 1994 fue ejemplar. Pero las cosas se pusieron más graves con la llamada "crisis axiá

i ica" en 1997. la posterior "crisis de Rusia" y. finalmente, la crisis brasileña. No sobró 

ningún alumno aplicado. 
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En todos estos casos. el FMI y el Banco Mundial tienen responsabilidad inmediata 

en la crisis. En todos los casos su intervención postcrisis fueron extremadamente caras 

para los contribuyentes del FMI y del Banco Mundial. Particularmente para el gobierno 

norteamericano, que no cuenta con reservas y excedentes fiscales para sostener estas 

políticas de control de las crisis. La oposición a tales fondos crece cada día en el Con

greso norteamericano de parte de los conservadores, de un lado, y de los sindicalistas, 

del alto. 

Deben esperarse, por lo tanto, crecientes dificultades para el apoyo a las políticas 

del Banco Mundial y del FMI de parte de estos países. En los últimos meses, la crítica 

viene del interior del propio aparato técnico burocrático. Joseph Stiglitz, vicepresiden

te senior del Banco Mundial y su economista-jefe, nombrado anteriormente por Bill 

Clinton como jefe de su asesoría económica, inició esta nueva etapa de la autocrítica 

en un artículo publicado en enero de 1998. 

No se trata más de críticas circunstanciales. Se trata de una crítica frontal al Con

senso de Washington, al pensamiento neoconservador y neoliberal como los llamamos 

en los países latinos. Stiglitz está particularmente preocupado en evitar que la crisis 

asiática se transforme en una crítica al modelo de Asia del Este, al rol del Estado y a 

las políticas industriales. Él sale en defensa de los avances realizados en estos países. 

"Fueron conquistas reales". afirma. "no un castillo en la arena: la expectativa de vida 

aumentó, la educación se expandió y la pobreza fue reducida, acompañándose de gran

des aumentos del PIE pe,. rápita". 

El Consenso de Washington trajo graves problemas donde se aplicó su receta neo

liberal. "El foco en la liberalización de los mercados", dice Stiglitz, "en el caso del 

mercado financiero, puede haber provocado un efecto perverso, que contribuyó para la 

inestabilidad económica. En términos generales, el énfasis en la apertura del comercio 

exterior, en la desregulación y en la privatización dejó de lado otros ingredientes im

portantes para construir una efectiva economía de mercado, especialmente la competi

ción" .... "Otros ingredientes esenciales al crecimiento económico fueron dejados de lado 

y fueron poco enfatizados por el Consenso de Washington. Uno de ellos, la educación, 

ha sido ampliamente reconocido en el seno de la comunidad de estudiosos y técnicos 

del desarrollo. Pero altos, como la evolución tecnológica, aún no recibieron la atención 

debida." 

No es aquí el lugar para analizar en detalle estas críticas de tan eminente miembro 

del aparato de poder internacional. Son muchos los campos de esta polémica en expan

sión y son muchos los protagonistas del nuevo debate que recupera la validez de la 

ciencia económica invadida por verdaderos farsantes en los últimos años. 
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Llamamos la atención para estos cambios doctrinarios en curso. Debemos esperar 

nuevos desdoblamientos de este debate y sus efectos políticos en la región. En Améri

ca Latina hemos producido un pensamiento económico y social de gran impacto mun

dial que estuvo ahogado por la ofensiva neoliberal. Es hora de recuperar la continuidad 

de este pensamiento y retomar los grandes temas de nuestra ciencia social. 

3. El mundo de las incertidumbres 

En este contexto, a cada día aumenta la incertidumbre sobre la economía mundial. 

En los Estados Unidos, centro del sistema mundial. hay una corriente conservadora de 

los economistas que teme una ola in1lacionaria en consecuencia del "calentamiento" de 

la economía. La persistencia del crecimiento por cuatro años sucesivos. el aumento 

constante de la bolsa en el mismo período, el retorno de la militancia sindical y las pre

siones laborales crecientes. nada de esto conduce a un aumento de la inflación, Al con

trario, las presiones inflacionarias bajan mientras la tasa de ganancia aumenta y el em

pico también. 

¡,De dónde viene el error de los economistas conservadores? De su noción estática 

del tcnómcno económico. Para ellos, las variables económicas tienden al equilibrio ge

neral que se realiza cuando actúan libremente las leyes del mercado. Con mayor o me

nor sofisticación su concepción de la economía se restringe a esta lógica elemental [de

rivada de los principios de la mecánica clásica de los siglos XVlI y xvm! 

Les falta por lo menos doscientos años de historia de la ciencia y del pensamiento 

humano que ellos ignoran perentoriamente, aun cuando hayan pasado por un cierto pu

limento neopositivista del siglo XIX. al asimilar ciertos procedimientos deductivistas 

transformados por Masch, Popper y otros en el "método científico". Acordémonos, sin 

embargo. que este ncoposítivismo es una actualización de la obra de Kant, síntesis del 

iluminismo del siglo XVIII. De hecho. los más avanzados de ellos no sobrepasaron una 

temática epistemológica del siglo XVIII. 

En realidad. la ciencia viene. desde el siglo XIX. rompiendo con esta visión estática 

del conocimiento y de la realidad. La introducción de los fenómenos químicos y bio

lógicos en el universo vacío y estático de la física newtoniana no permite mantener el 

cuadro teórico y metodológico del Iluminismo. 

Enseguida. el avance de las ciencias históricas y sociales y el descubrimiento de los 

límites sociales y psicoanalíticos del conocimiento permitió romper definitivamente 

con la ingenuidad epistemológica de los científicos. 
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El acto de conocer se hace cada vez más complejo. El sujeto cognociente gana car

ne y hueso con Fcucrbach, se transforma en clases y grupos sociales con Marx, se ve 

invadido por el inconsciente con Freud, se ve inmerso en la intersubjetividad de las ac

tuales teorías de la comunicación. 

El objetivo del análisis científico se hace complejo e histórico, se l1ena de incerti

dumbres, no puede entenderse fuera de una temporalidad cada vez más claramente irre

versible, como lo señala I1ya Prigogine. 

4. La irrelevancia del formalismo 

Lo que nos interesa señalar es el total desprecio del establishment de la ciencia eco

nómica por toda esta evolución. De ahí su incapacidad de analizar y prever el compor

tamiento de los fenómenos económicos. Sus construcciones teóricas más puras no pueden 

incluso pretender honestamente realizar tales análisis. En el máximo pueden establecer 

el comportamiento probable de ciertas variables como los llamados fundamentos de la 

economía. Ellos serían los principios de una buena "política económica" (si es que en 

una economía neoclásica consecuente hay lugar para esto). Ellos son el fundamento de 

los llamados "ajustes estructurales". 

Para los economistas nuevos clásicos esto se convierte en una especie de policías 

de las principales variables macroeconómicas. Según ellos, si hay mucho crecimiento 

de la actividad económica, habrá calentamiento y consecuente inflación. Los mecanis

mos reguladores (que cambian según la moda y los últimos modelos) son llamados en

tonces a operar. En la década pasada y actual, la moda se concentra en la tasa de inte

rés, debido al compromiso creciente del establishment profesional con el sistema ban

cario (basta decir que los premios Nobel de economía son otorgados y gerenciados por 

los bancos de Noruega). 

De ahí que los bancos centrales presionen constantemente por el aumento de la ta

sa de interés. Allan Greenspan, conservador típico en el comando del Banco de la Re

serva de Estados Unidos, gustaría de poner en práctica esas recomendaciones. Pero las 

variables económicas no se ajustan a las previsiones de comportamiento propuestas por 

la "teoría" hegemónica. A pesar del crecimiento de la producción, del empleo y de la 

acción estatal, del "calentamiento" de la bolsa y de un posible aumento salarial, las va

riables claves para determinar la salud de la economía y avalar los fundamentos conti

núan firmes. ¡El gigantesco déficit público se convierte en posible superávit de la eco

nomía norteamericana! Y la razón principal fue... la caída vertical de la tasa de interés 
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que elevaba a cada día los gastos públicos con el pago del servicio de una deuda públi

ca incontrolable. Pero la caída de la tasa de interés que había sido, conservada en la es

tratosfera porque los "teóricos" económicos aseguraban la necesidad de hacerlo para 

contener la demanda y, consecuentemente, la inflación, ¡no resultó en un aumento de 

la inflación y sí, al contrario, en su dramática baja! 

i y no se crea que aprendieron algo con estos hechos! Ellos continúan exigiendo el 

aumento de la tasa de interés para contener la inflación que, sin embargo, disminuye. 

¿No será que una visión epistemológica menos ingenua puede explicarnos este com

portamiento irracional? 

¡,No será que el raciocinio teórico y la práctica de estos profesionales están al ser

vicio de cienos intereses sociales que les garantizan el reconocimiento profesional y el 

destino de sus carreras? ¿No será que su objetividad científica está comprometida por 

la calidad misma de su aparato conceptual que les impide percibir la realidad económi

ca en toda su complejidad histórica, social y política? 

Estas preguntas quizás nos ayuden a entender los límites de tales propuestas "cien

tíficas". Y nos alerta sobre la necesidad de una metodología de análisis más compleja 

y más rigurosa. Y quizás esta sea una tarea urgente. 

La recuperación de la economía norteamericana es la clave de la recuperación de la 

economía mundial. La caída de las tasas de interés en este país es un hecho extremada

mente favorable a esta recuperación. Afirmarlo en el centro, lo que incluye Europa y Ja

pón (presionado para aumentar sus tasas de interés y, al mismo tiempo, para aumentar 

sus gastos públicos y estimular el crecimiento. en un conjunto confuso y contradictorio 

de medidas) podría tener un efecto positivo en la periferia y en la semipcriícria, Pues en 

esta zona del mundo predominan las presiones por los altos intereses pagados básica

mente por los Estados nacionales. cada vez más debilitados j:X)r los llamados "ajustes es

tructurales" impuestos por el Banco Mundial y el FMI. 

Quizás la teoría económica podría reformarse y ayudar a estos países a escapar de 

esta trampa maldita que los debilita cada vez más. Esto quizás se haga posible en el 

momento actual en el cual todos los "milagros" del ajuste estructural y de los buenos 

"fundamentos" económicos fracasaron. En los tigres y gatos asiáticos, en el México de 

Salinas. en el Brasil de Fernando Henrique Cardoso, en la Rusia de Ycltsin sólo se ve 

el desastre económico. humano y social. Sin hablar del campo de experimento más su

miso y ortodoxo del Banco Mundial y del rur que fue la África subsahariana. conver

tida en zona de hambre. 

Los hechos indican que hay que cambiar de teoría económica urgentemente para 

ayudarnos a gcrcnciar las incertidumbres de nuestro tiempo. 
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5. Educación y tiempo libre 

La UNESCO realizó recién un encuentro internacional sobre la educación donde se ve 

que la educación básica es aún la clave de los proyectos de desarrollo del "antiguo" 

Tercer Mundo. pero la educación universitaria universal se hace una realidad en el "pri

mer" mundo y quizás pueda ser retomado este objetivo en las desarticuladas economías 

socialistas europeas hoy llamadas de economías y sociedades "de transición". en la me

dida en que superen los efectos devastadores de las reformas neoliberales y encuentren 

un camino de desarrollo equilibrado y democrático. 

Pero la educación no es la única forma que asume el tiempo liberado de las necesi

dades de la producción por la revolución científico-técnica. Es seguramente su resulta

do más revolucionario pues organiza el tiempo libre en una nueva estructura institucio

nal que presenta una vocación no sólo de reproducción del conocimiento ya alcanzado 

por la humanidad sino que se convierte también en un organizador de la producción de 

nuevos conocimientos. La universidad tuvo un rol creciente en el desarrollo de la in

vestigación y de la ciencia. Hoy día, las empresas crean sus propios centros de inves

tigación en ciencia pura e influencian dramáticamente la producción de conocimientos. 

de los símbolos culturales y de los valores humanos. 

Está claro que la humanidad tiene que elaborar metas bien definidas de su desarro

llo y organizar las oportunidades ofrecidas por el avance de su dominio sobre la natu

raleza. Sobre todo cuando este "dominio" aumenta la responsabilidad humana sobre la 

conservación y la implementación del medio ambiente en que ella vive. 

No hay duda que la dimensión ambiental ha elevado la cuestión del desarrollo a 

nuevos niveles y debe hacer parte esencial de una nueva agenda planetaria. Ella se ar

ticula profundamente con la disminución de la jornada de trabajo, el aumento del tiem

po libre y el rol especial de la educación en la preparación del nuevo mundo. 

No había que olvidarse, sin embargo, la cuestión de la generalización de la capaci

dad productiva generada por la humanidad en los últimos trescientos años de revolu

ción industrial hacia todo el planeta. 

Esta cuestión está directamente asociada a la distribución del ingreso en todas las 

partes, particularmente en los países que fueron objeto de la colonización. Sólo ella 

permitirá romper los límites al desarrollo y ofrecer un camino de autorealización a es

tos pueblos. 
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6. Exclusión social y pobreza como problemas 

Los ncoliberalcs quisieron hacernos creer que este enorme avance tecnológico, ge

nerado en los últimos años, no puede ser apropiado por estos pueblos y transformado 

en instrumentos de su desarrollo. Así como quieren condenarnos al desempleo y a la 

exclusión social en los países desarrollados, quieren conducir los dependientes y sub

desarrollados a la exclusión sociocconómica absoluta. 

Se trata de generar una política de acomodación y mejoría de la pobreza. Hasta aho

ra esta política se tradujo en empleos excelentes para "especialistas" en el tema, paga

dos regiamente )X)r las organizaciones internacionales. Pero en los países que aceptan 

sus fracasadas políticas en contra de la pobreza no se produjo ningún cambio cual itati

vo importante, a pesar del aumento de estudios sobre el tema. 

Esta es otra trampa que el ncoliberalismo ha extendido en los últimos años pero que 

seguramente, en una nueva y correcta perspectiva planetaria, deberá ser desmoraliza

da. Según este pensamiento, IlO hay recursos disponibles para nada. Esto es increíble 

cuando hay más de un billón de dólares! circulando libremente en el sector financiero. 

Pero este es exactamente el problema. Estas masas de activos financieros supervalori

zados son remunerados por altas tasas de interés, especulación bancaria y otros meca

nismos que concentran la renta en manos del sector financiero. 

7. Cñsis y capital financiero 

La esencia de la crisis actual es la caída de estos ingresos artificiales. Desde 1990 

las remuneraciones de estos activos y su valor tienden a caer, pero los Estados han in

tervenido sistemáticamente para salvarlos. Seguramente estamos llegando a una fase 

final de esta cuestión. Si los Estados van a continuar a intervenir para defender los 

clientes de estos especuladores. tendrán que imponerse tres límites: 

cuando su intervención sea muy alta deberán asumir estos activos como en el caso 

del Long Tenn Bank 01' Japan; 

cuando su intervención es más estratégica deberán imponer fuertes regulaciones 

carnbialcs y deberán asumir una intervención directa. como en Malasia y en Rusia 

con moratorias explícitas; 

; En español el billón corresponde a un millón de millón o trillan en inglés o Tri/hilo en portugués. 
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cuando sea necesario restringir este aparato financiero a dimensiones compatibles 

con su función de financiamiento del desarrol1o será necesario aceptar la quiebra de 

muchas empresas del sector (como en Rusia y quizás en Japón). disminuir el costo 

del dinero para los Estados y la dimensión de la deuda pública. 

Son grandes y drásticas reformas las que se anuncian. Pero ellas abrirán camino a 

una recuperación del crecimiento y plantearán los términos de una nueva agenda mun

dial por el desarrol1o de clara orientación postneoliberal. 

8. La crisis de la ideología neoliberal 

Una de las características más negativas del movimiento ideológico que inspiró la 

retomada conservadora del liberalismo clásico --el ncoliberalismo- es su descreimien

to en la capacidad humana de producir su futuro. 

El objetivo final de las políticas económicas neoliberales es alcanzar el equilibrio de 

las variables macrocconómicas. Este equilibrio es un fin en sí mismo. Él asegura el ple

no funcionamiento del mercado que es una especie de estado óptimo de la vida humana. 

Así mismo. el neoliberalismo niega sistemáticamenteel rol del planearniento, de la 

autosugestión colectiva dirigida a alcanzar los fines que la humanidad se propone. El 

escepticismo de sus teóricos frente a estos valores, deseos y voluntades es radical. 

Llegamos así a una humanidad sin objetivos ni tareas; sin valores que transciendan 

el alcance de la felicidad a través del equilibrio entre sus impulsos fundamentales por 

alcanzar esta felicidad y la obtención de los medios óptimos para realizarla. Los instru

mentos pasan así al primer plan en todos los aspectos de la vida. 

Una de las tesis más queridas del neoliberalismo es el fin de las ideologías, el fin 

de la historia. la racionalidad o adecuación definitiva de los medios a los fines, el ple

no desarrollo de la ciencia objetiva e instrumental que prescinde definitivamente de los 

valores y se concentra totalmente en el desarrollo de un instrumental neutro. 

Nada más aburrido que esta propuesta. Nada más lirnitante y destructivo moral y 

emocionalmente. Esto es aún más grave cuando se percibe que el equilibrio planteado 

sólo es posible alcanzarlo para un sector restringido de la población mundial. Este equi

librio es localizado. cuando se alcanza. y se viabiliza sólo al ignorar el destino de enor

mes masas de excluidos en los centros de la economía mundial y particularmente en 

sus zonas periféricas. Y no hay ninguna fuerza o razón para que este equilibrio. ya en 

sí discutible. se generalice hacia todo el planeta. 
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Una de las características más negativas del pensamiento neoliberal es hacernos 

creer que los avances de la revolución ciemífico-tccnológica -que dcsestructura pcrma

ncntcmcntc los órdenes sociales existentes- es una amenaza permanente a este cquili

brio casi "natural" que los ncoliberales defienden. 

Los conservadores quieren garantizar un orden social ultrapasado y por esto se cho

can con cl avance tecnológico. Véase el caso del desempleo llamado estructural. Las 

soluciones conservadoras niegan cualquier relación entre el crecimiento de la produc

tividad. generado por el desarrollo colectivo de la ciencia y la tccnologta, y la jornada 

dc trabajo. Su total rechazo a la teoría del valor. que llegan a ignorar sistcrnáticarncntc 

como algo metafísico, les impide establecer cualquier vínculo entre el aumento de la 

productividad. la jornada de trabajo y la tasa de explotación. 

Sin embargo, esta relación es fundamental para la comprensión del verdadero sen

tido revolucionario del desarrollo de las fuerzas productivas de la humanidad. Se trata 

de la liberación del ser humano de la necesidad del trabajo repetitivo para superar su 

supervivencia inmediata. Sólo que esta liberación en la sociedad capitalista -basada en 

la venta libre de la fuerza de trabajo- y cn las sociedades poscapitalistas -basadas en 

el trabajo socialmente dirigido- pasa por la regulación dcl ricmpo de trabajo dividido 

en jornadas diarias. 

9. Cambio tecnológico y tiempo libre 

Para que el avance tecnológico y el aumento de la productividad pueda traducirse 

en disminución del peso del trabajo sobre cada trabajador es necesario afectar las con

dicioncx de venta de la fuerza de trabajo. Es necesario que cada trabajador venda una 

proporción menor de su fuerza de trabajo. es decir. venderla en un período de tiempo 

menor, reservando para sí mismo el resto de la jornada. Esta misión la tienen los sindi

caros y los partidos obreros y algunos liberales los han apoyado históricamente en es

ta reivindicación. 

El aumento del tiempo libre es la esencia misma de esta revolución científico-tec

nológica. Es el tiempo libre de masas crecientes de individuos que genera el moderno 

ciudadano y las instituciones de la modernidad, 

La más importante de ellas es la educación creciente y permanente. Hasta el co

mienzo del siglo XIX no era una obligación tener una educación formal y no había tam

poco instituciones volcadas hacia este objetivo. Durante el siglo X1X se consolidó la 

educación primaria o básica. como un objetivo mínimo para una sociedad y economía 
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cada vez más dependiente de la lectura de los libros, de los diarios y de varios nuevos 

medios de comunicación escrita. 

El siglo xx vio desarrollarse la educación secundaria que después de la Segunda 

Guerra Mundial se hizo universal en varios países. La incapacidad de algunas socieda

des de establecer estas metas es seguramente uno de los componentes esenciales del 

subdesarrollo, del atraso y de la miseria. Es cada vez más claro que esto está asociado 

a la manutención de las desigualdades sociales en estos países. 

10. Neoliberalismo y capital humano 

Una de las "descubiertas" progresistas de las investigaciones sobre el capital huma

no y la economía de la información es el establecer una fuerte correlación entre el gra

do de educación, la distribución del ingreso y el desarrollo económico. Lo grave de es

tos trabajos es, sin embargo, su incapacidad ideológica de articular correctamente la ca

dena causal. Según ellos es la ausencia de educación que genera la desigualdad y no, 

como en la realidad ocurre, es la desigualdad social que genera la ausencia de educa

ción. Para estos teóricos la revolución inglesa, la Revolución Francesa. el togonato en 

Japón, la reforma agraria en México y su frustración relativa, las reformas agrarias en 

Japón. en Corea. en Taiwán, en China, etc. no son los precedentes históricos de vastos 

procesos de distribución del ingreso y educacionales. Sin embargo, estos procesos re

volucionarios explican el avance de la ciudadanía y el rol creciente de la educación en 

estas sociedades. 

La revolución científico-técnica que se inició durante la Segunda Guerra Mundial, 

y cuyo desarrollo se liga a la derrota histórica del nazismo en esta guerra, prosigue hoy 

su marcha en el sentido de aumentar elliempo libre de la humanidad. En la década del 

ochenta una nueva ola de innovaciones ha liberado horas y horas de trabajo que se con

vierten en desempleo debido a las instituciones arcaicas en que se desarrollan estas 

fuerzas revolucionarias. 

De hecho, después de la Segunda Guerra Mundial la educación superior se convir

tió en parle normal de la vida humana en los países centrales yen los países socialis

tas. Las naciones recién liberadas del colonialismo también establecieron metas de de

sarrollo universitario pero no lograron generalizarlo. 

Lo importante es señalar que la presente ola de transformaciones económico-socia

les estará marcada por la meta de la universalización de la enseñanza universitaria. El 

presidente Bill Clinton ya presentó esta meta para los Estados Unidos en el horizonte 
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inmediato en su discurso sobre "El Estado de la Unión" de 1998. Europa y Japón de

berán seguir estas metas. 
Mientras tanto la campaña por la disminución de la jornada de trabajo para treinta 

y cinco horas semanales se generaliza en Europa transformándose en ley en Francia e 

Italia y expandiéndose seguramente por toda la región muy pronto. En la misma direc

ción, Oskar Latontainc propuso la disminución de la edad de retiro de sesenta y cinco 

para sesenta años siguiendo el mismo camino inevitable, hasta el momento detenido 

por la hegemonía neoliberal. 

Los hechos políticos e ideológicos se cambian así muy rápidamente cambiando dra

máticamente la agenda económica internacional. 
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La globalizacián y el futuro de América Latina: 

¿qué nos enseña la historia? 

Aldo Fcrrcr' 

La persistencia del subdesarrollo y la dependencia revela que América Latina no ha 

dado buenas respuestas a los desafíos y oportunidades de la globalización. El proble

ma no es de ahora. Desde su independencia hasta la actualidad nuestros países no han 

logrado una inserción en el sistema internacional compatible con su desarrollo. 

En tiempos recientes, la extrema vulnerabilidad financiera y la subordinación a los 

criterios prevalecientes en los centros de poder internacional son los indicadores más elo

cuentes de la persistencia de las malas respuestas de América Latina a la globalización. 

Este ensayo sugiere que existen factores estructurales, arraigados en la formación his

tórica, que explican su pésima inserción latinoamericana en el orden mundial. No se tra

ta de la existencia de situaciones en el escenario mundial frente a los cuales nuestros paí

ses sean impotentes para elegir caminos propios. Por el contrario, las claves para cntcn

dcr nuestros problemas se encuentran dentro de las propias fronteras. Es en esta realidad 

interna en donde se gestan, en primer lugar, las vías de inserción en la globalización. 

El futuro de América Latina será también determinado por la resolución de los ries

gos y oportunidades que plantea la globalización del orden mundial. Sin remover las 

. Ex Ministro de Economía de Argentina. Su libro La economía argentina es considerado un cl.isico. Reciente


mente ha publicado Historia de la globaliz ación, Buenos Aires. Fondo de Cultura Económica. 1996 y De Cris


tóbal Colón a Internet: América Latina y la globalizacíon. Buenos Aires. Fondo de Cultura Económica. ]99').
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causas estructurales que explican los fracasos del pasado y la actualidad es presumible 

que el futuro pueda seguir caracterizado por el subdesarrollo y la dependencia preva

lecientes en la trayectoria histórica y la actualidad latinoamericana. 

1. La trayectoria históñca 

La experiencia histórica y el orden contemporáneo proporcionan conclusiones cate

góricas acerca de las relaciones entre el desarrollo de los países y el orden mundial. Sean 

cuales fueren la dimensión de su espacio territorial y de su población, sólo han tenido éxi

to en el pasado y lo tienen en la actualidad aquellos países y regiones que han sido y son 

capaces de vincularse estrechamente al orden mundial a partir de su integración interna 

y de su capacidad de decidir su estilo de crecimiento e inserción en la globalización. 

El análisis comparado contribuye a identificar algunas de las causas que explican 

este comportamiento de los países exitosos. 

En efecto. los países de desarrollo industrial tardío que, en el transcurso del siglo 

XIX y en la segunda mitad del XX, lograron superar su atraso relativo revelan la existen

cia de algunas condiciones necesarias del éxito. Es decir, de las buenas respuestas a los 

desafíos y oportunidades de la globalización. 

Los países exitosos, como por ejemplo los Estados Unidos. Alemania, Dinamarca y 

Suecia en el siglo XIX y, en la segunda mitad del XX, Japón. Corea del Sur y Taiwán, 

tienen entre sí extraordinarias diferencias de dimensión territorial, población, recursos 

naturales. mercado interno y en la magnitud de la brecha que los separaba del país lí

der al tiempo de su despegue. A su vez, las condiciones de la globalización en ambos 

períodos revelan también marcadas diferencias. 

Sin embargo, pese a semejantes discrepancias, esos países exitosos presentan algu

nos rasgos comunes en cuestiones críticas. En el campo social y político es posible ob

servar, en todos ellos, la estabilidad del marco institucional, la existencia de elites con 

vocación autónoma de acumulación de poder, predominio de las ideas económicas he

terodoxas, respeto del derecho de propiedad y tendencia a la reducción de los costos de 

transacción, estados capaces de impulsar las transformaciones necesarias y respaldar la 

iniciativa privada y, por último, sociedades integradas e incorporadas al proceso de cre

cimiento y transformación. 

En el terreno económico, los países exitosos revelaron una suficiente capacidad de 

generación de ahorro interno y de emplearlo en la expansión y transformación de la ca

pacidad productiva, generar ventajas competitivas fundadas en la incorporación del 
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cambio técnico y equilibrios macroeconórnicos de largo plazo incluyendo pagos exter

nos sustentados, principalmente, sobre la capacidad exportadora. 

Estos países fueron capaces de aprovechar las oportunidades abiertas por la globa

lización y defenderse de sus peligros. 

Por el contrario, aquellos subordinados a fuerzas exógenas incontroladas forman 

parte de la categoría de países y regiones subdesarrolladas y dependientes. En ellos es

tán ausentes, al menos. varias de las condiciones inherentes a las soluciones construc

tivas a la globalización. Esta es la situación prevaleciente en América Latina. 

Es posible identificar rasgos sistémicos de la realidad latinoamericana que contri

buyen a generar malas respuestas al dilema del desarrollo en el mundo global. Pasemos 

breve revista de los principales. 

1. 1. Concentración de la riqueza y el ingreso 

América Latina es la región del mundo con la peor distribución del ingreso y la ma

yor concentración de la riqueza. Este es un rasgo instalado desde el inicio de la conquis

ta y la colonización y prevalece hasta nuestros días. Después de la Independencia conti

nuó el proceso de concentración de la propiedad de la tierra y otros recursos. Argentina 

y Brasil proporcionan dos ejemplos notables al respecto. Enla primera, la expulsión del 

indio y la conquista del desierto en la región pampeana, entre 1820 y 1870, culminó 

con la apropiación de las tierras más ricas del país en pocas manos. En Brasil, la Ley de 

Tierras de 1850, concentró aún más la propiedad de la tierra en manos de los grandes 

fazendeiros. Estos ejemplos ilustran una situación generalizada en América Latina. Des

pués de 1945, el crecimiento hacia adentro tampoco resolvió el problema ni siquiera en 

países como Brasil y México que sostuvieron altas tasas de crecimiento en el período. 

1. 2. Estratificación social 

La concentración de la propiedad de la tierra y otros recursos creó brechas profun

das y limitó las oportunidades de ascenso en la escala social. A su vez, la conquista y 

sometimiento de las poblaciones nativas y, más tarde, la incorporación masiva de es

clavos africanos en diversos países, introdujo una dimensión étnica en la estratificación 

social, característica observable hasta nuestros días. 

En la segunda mitad del siglo XIX, cuando llegaron grandes contingentes migrato

rios, especialmente al Cono Sur y Brasil, los recién llegados tuvieron pocas posibilida

des de convertirse en propietarios y productores independientes en la frontera agrícola 
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en expansión. Esta experiencia marca una diferencia radical con la verificada en los 

otros países de poblamiento reciente, como los Estados Unidos y los dominios blancos 

del Imperio Británico. En éstos, el poblamiento expandió la frontera y formó nuevas 

camadas de productores independientes. En cambio, en la Argentina y en otras partes 

de América Latina. cuando llegaron los inmigrantes las mejores tierras ya estaban jurí

dicamente ocupadas. De allí la consolidación del sistema de grandes estancias, latifun

dios y fazendas y el predominio del régimen de arrendamiento y del trabajo asalariado 

en la actividad agropecuaria. En Centroamérica y el Caribe subsistió el régimen de 

plantaciones para la producción de diversos cultivos tropicales. 

Es improbable que en tales condiciones se forme una masa crítica de grupos priva

dos capaces de acumular capital, incorporar tecnología e innovar, aprovechar el merca

do interno y proyectarse al mercado mundial. No es que la historia latinoamericana no 

presente ejemplos de personajes con extraordinario espíritu de iniciativa para montar 

grandes negocios y generar ganancias. En el siglo XIX, Lucas Alaman fue un exitoso 

hombre de empresa que desarrolló la industria moderna textil en México y, en Brasil, 

el Barón de Maua, fue el mayor empresario del Imperio (y de Iberoamérica) con nego

cios diversificados desde la industria y la minería a los transportes y los bancos. En la 

primera mitad del siglo XX, en la Argentina, el ingeniero de origen italiano Torcuato Di 

Tella fue un auténtico capitán de industria. 

Sin embargo, el contexto prevaleciente debilita la posibilidad de multiplicar la apa

rición de semejantes personajes, generar eslabones y alianzas estratégicas con otros 

empresarios nacionales, transformar la protoindustrialización existente en las artesa

mas previas a la industria moderna (como en el caso de la actividad textil), impulsar 

procesos amplios de acumulación, cambio técnico y aumento de la productividad. 

Estos límites a los liderazgos empresarios impidieron, en definitiva, expandir el em

pleo e integrar al conjunto de la sociedad en un proceso generalizado de crecimiento. En 

otros términos, se redujeron las posibilidades de construir sistemas de capitalismo nacio

nal autocentrando en la movilización del ahorro y los recursos internos, el aprovecha

miento del mercado doméstico, la expansión de las exportaciones y el cambio técnico. 

Durante la etapa denominada de la industrialización sustitutiva de importaciones la 

debilidad relativa de los liderazgos empresarios nacionales fue en buena medida reem

plazada por el Estado y por la inversión privada directa extranjera. 

En los últimos años, las privatizaciones y el achicamiento del Estado han reserva

do para las filiales de empresas extranjeras las actividades de mayor dinamismo que in

cluyen servicios públicos privatizados en telecomunicaciones y otras áreas, redes co

merciales y una creciente participación en el sector financiero. Tradicionalmente. la 
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presencia de filiales de empresas extranjeras es mucho más alta en América Latina que 

en los países exitosos. 

Los mayores obstáculos a la formación de una masa crítica de liderazgo empresa

rio en América Latina no radican, como sugiere la llamada nueva economía institucio

nal, en la falta de garantías para el ejercicio del derecho de propiedad o la corrupción. 

Desde la Independencia los derechos de propiedad nunca fueron seriamente amenaza

dos. En todo caso, el problema principal radica en la excesiva concentración de la ri

queza y las dificultades de acceso a la propiedad de nuevos actores económicos. 

A su vez, la corrupción no es un rasgo exclusivamente latinoamericano. Basta re

cordar la historia de las potencias industriales y de algunos de los países de más rápi

do desarrollo de la actualidad, para advertir que la corrupción no es una variable que 

alcance para explicar el éxito o fracaso de los países, de las malas o buenas respuestas 

a los desafíos de la globalización, 

1. 3. Régimen político 

América Latina es la región del mundo que estuvo sujeta durante más tiempo a una 

administración colonial. En efecto. en ningún lado y en semejante escala, existió un ré

gimen de administración colonial que durara tres siglos. Esto contribuyó a la pobre ex

periencia de autogobierne de las comunidades locales durante el período colonial. 

En las trece colonias continentales británicas en América del Norte la situación fue 

muy distinta. Se instalaron tempranamente allí sistemas comunales de autogobierno y 

los colonos hicieron suyos los principios democráticos de la Revolución Gloriosa bri

tánica de 1688. Sobre estos fundamentos se construyó la tradición política norteameri

cana. En realidad, nunca existió una subordinación plena de esas colonias a su madre 

patria. Cuando, contemporáncamcnte con las reformas de Carlos 1II en el Imperio cspa

1101 y de Pombal en el de Portugal, el gobierno de Jorge llJ intentó ajustar las riendas 

del Imperio Británico en el Nuevo Mundo, estalló la revolución. El reclamo de los co

lonos por el respeto del principio de "ningún impuesto sin representación", vigente en 

la metrópoli, fue uno de los detonantes del alzamiento, 

En nuestros países. la concentración de la riqueza y el ingreso y la fractura social 

de raíz étnica contribuyeron a formar regímenes políticos excluyentes y/o inestables. 

Este fue el gran dilema de la reconstrucción de la legitimidad del poder en Hispanoa

mérica después de la Independencia. Es decir, cómo compatibilizar los principios de la 

Ilustración y del liberalismo, que inspiraban la construcción de las nuevas repúblicas. 

con un régimen de exclusión en el cual los criollos de las clases altas ocupaban el lu-
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gar de los antiguos representantes del poder colonial. Las características de la transi

ción del Brasil a la independencia evitaron la crisis de legitimidad y contribuyó a man

tener la unidad territorial del país pero, como en el resto de Iberoamérica, el sistema 

político emergente fue de participación restringida. 

Una vez instalado el crecimiento hacia afuera en la segunda mitad del siglo XIX, 

afianzadas las constituciones de cuño liberal en las naciones hispanoamericanas yes

tablecida la república en Brasil, siguió prevaleciendo la limitación de la representativi

dad del sistema político. Cuando las tensiones fueron insoportables se restablecieron 

gobiernos autoritarios. Esto se reflejó en la inestabilidad institucional y política preva

leciente en la mayor parte de nuestros países y en algunos acontecimientos de gran al

cance, como la Revolución Mexicana. 

América Latina tiene, desde siempre, dificultades en construir instituciones esta

bles, al estilo norteamericano o regímenes progresivamente abiertos como en la expe

riencia británica y las democracias continentales europeas. 

Instituciones inestables carecen de condiciones para sostener políticas consistentes 

de largo plazo de movilización de recursos, promoción de exportaciones, capacitación 

de los recursos humanos y desarrollo científico tecnológico. 

Un Estado débil carece, también, de capacidad para establecer relaciones simétricas 

con los países centrales, los mercados financieros y las corporaciones transnacionales. 

Entre otras cosas, cabe esperar desequilibrios macroeconórnicos persistentes y una de

pendencia continua del crédito externo para financiar el déficit público y del balance 

de pagos. Esto es un problema que se instaló en la mayor parte de América Latina des

de la Independencia y prevalece, acrecentado, hasta nuestros días. 

Cuando predominan tales circunstancias difícilmente un país puede proporcionar 

respuestas exitosas al desafío de su desarrollo en el mundo global. En situaciones ex

tremas esta debilidad se refleja en la impotencia para defender la integridad territorial. 

Los conflictos abiertos en México después de la independencia contribuyen a explicar 

la secesión de Texas y. poco después, la derrota en la guerra con los Estados Unidos y 

la pérdida de la mitad del territorio nacional consagrada en el Tratado de Guadalupe 

Hidalgo de 1848. 

1. 4. Las variables económicas 

Dados los rasgos sistémicos de la realidad latinoamericana es comprensible que 

nuestros países revelen, en el largo plazo, una baja capacidad de formación de ahorro 

y, sobre todo, una tendencia crónica al consumo conspicuo y al despilfarro de recursos. 
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Las mismas razones contribuyen a explicar la persistencia de los desequilibrios 

macrocconómicos y de las presiones inflacionarias, En tiempos recientes. el endeuda

miento externo crónico y la vulnerabilidad externa reflejan tales desequilibrios y la in

capacidad de los sistemas políticos de poner la casa en orden y articular el poder nego

ciador trente al resto del mundo. El reparto incquitativo de los costos del ajuste y cl 

deterioro consecuente de las condiciones sociales en los últimos lustros es comprensi

ble en el marco de los rasgos sistémicos prevalecientes en la realidad latinoamericana. 

Estados débiles (aunque a menudo hipertrofiados) y liderazgos empresarios con

dicionados por la fragmentación social y otros problemas. difícilmente pueden gene

rar una masa crítica de ventajas comparativas dinámicas y una relación simétrica con 

el orden global. Es decir, una participación en la división internacional del trabajo 

fundada en la incorporación de valor agregado a la producción primaria, el desarro

llo industrial y los eslabones de cadenas productivas complejas y diversificadas, ere

cicntcmcutc asen ladas en la tecnología y la ciencia. En tales condiciones son pobres 

las posibilidades de participar en la difusión del conocimiento científico y de la tec

nología en el orden global. 

Resulta así imposible profundizar en el sistema productivo las actividades líderes 

de cada período como. por ejemplo, el ferrocarril en el transcurso del siglo XIX y la 

electrónica en la segunda mitad del xx. 

Los Estados Unidos. Alemania. Japón y otros países de desarrollo industrial tardío 

en el siglo XIX instalaron la red ferroviaria (en varios casos inicialmente con capitales. 

equipamiento y técnicos ingleses) y. al mismo tiempo. impulsaron el desarrollo de la 

siderurgia. la mctalmccánica y otras industrias conexas para el equipamiento, instala

ción y explotación de lo que era, entonces, una actividad en la frontera tecnológica. Ha

cia la misma época. en Inglaterra. los talleres constructores de locomotoras eran llama

dos "universidades de ingeniería mecánica". 

En América Latina, el Icrrocarril transformó también la realidad espacial y la inte

gración territorial pero se instaló casi totalmente con empresas y equipamiento extran

jero. En este caso. los eslabonamientos del sistema ferroviario con el conjunto del sis

tema económico se limitaron. casi exclusivamente, a la instalación de talleres de repa

ración y mantenimiento. 

En la segunda mitad del siglo xx, las empresas nacionales del sector electrónico son 

uno de los pilares del desarrollo ele Japón. Corea y Taiwán. cuyas economías han sido 

las ele mayor crecimiento en el período. Esta rama industrial está notoriamente subdc

sarrollada en América Latina. predominan en ella las Iiliales ele corporaciones transna

cionalcs y su balance de comercio es deficitario. 
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Estos hechos ayudan a entender por qué América Latina sigue siendo una región pe

riférica cuya inserción principal en el mercado mundial es como exportadora de pro

ductos primarios. Esta situación. cuyo análisis fue una de las contribuciones fundamen

tales de la CEPAL, es inherente al subdesarrollo latinoamericano y explica la declinación 

de la participación de la región en el mercado mundial en el último medio siglo. 

De este modo se debilita la capacidad de América Latina de profundizar el desarro

llo y trasladar a la estructura de la oferta y el empleo los cambios en la composición de 

la demanda generados por el aumento del ingreso y el cambio técnico. La inserción en 

el orden mundial resultó así en procesos exógenos de modernización como los obser

vables en las décadas previas a la Primera Guerra Mundial y en la actualidad. 

En resumen. cuando se verifican tales condiciones extremas de concentración de la 

riqueza y el ingreso. fragmentación social y representatividad restringida e inestabili

dad de los sistemas políticos. cabe esperar malas respuestas a los dilemas del desarro

llo en el mundo global. 

2. La experiencia reciente 

La crisis de la deuda externa en la década de 1980 trajo aparejado un cambio drás

tico en la orientación de la política económica de los países latinoamericanos. A juzgar 

por los resultados, las respuestas actuales de América Latina a la globalización son tan 

malas y aún peores que en el pasado. Basta observar la situación actual para sugerir 

que. en efecto. la región no está respondiendo con eficacia a las actuales tendencias del 

orden mundial. 

Prevalece actualmente en América Latina un proceso de reformas cuyo eje es la in

serción incondicional en el orden global. La política económica predominante consis

te. en primer lugar, en administrar el stock de deuda existente y en satisfacer las expec

tativas de los mercados. 

El enfoque actualmente predominante sugiere que alcanza con respetar los derechos 

de propiedad y reducir los costos de transacción. desregular y dar transparencia a los 

mercados y al sistema financiero, tlexibilizar el régimen laboral, mantener el equilibrio 

fiscal y la estabilidad de precios, abrir la economía. privatizar todo lo privatizable y re

ducir el Estado a su mínima expresión. 

Muchas de estas acciones son indispensables para el buen funcionamiento de los 

mercados y la racional asignación de recursos. Pero esto no alcanza para remover los 

obstáculos fundamentales al desarrollo latinoamericano e iniciar un crecimiento soste
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niblc de largo plazo. En el contexto de tales políticas, la posibilidad de paliar la pobre

za y la marginalidad por acciones sociales localizadas es muy escasa. 

El predominio en la región de la visión íundamentalista, expresada por la estrategia 

del Consenso de Washington, produce malas respuestas a la globalización. En efecto, 

la mayor apertura coincide con procesos de desindustrialización y ruptura de eslabona

mientos intraindustrialcs. A su vez, la vulnerabilidad externa es mayor que en el pasa

do. La libertad de maniobra para decidir el propio destino en el mundo global está pro

bablemente en sus mínimos históricos desde la Independencia. 

Los resultados son elocuentes. Durante la década de 1980 el producto per rápita de 

la región cayó en más del 10% y su crecimiento en la de 1990 es la mitad de la verifica

da durante la etapa del crecimiento hacia adentro. En los últimos veinte años aumentó 

la pobreza y la marginalidad y creció aún más la concentración de la riqueza y el in

greso, que es uno de los peores rasgos sistémicos de la realidad latinoamericana. 

Los avances logrados en materia de estabilidad de precios y en los equilibrios ma

crocconomicos están sustentados, en buena parte de la región, por un creciente endeu

damiento externo y mayor subordinación a los criterios de los acreedores. Diversas 

transformaciones estructurales, como la reforma del Estado, las privatizaciones, la re

ducción de las barreras arancelarias y no arancelarias al comercio y la dcsrcgulación de 

diversos mercados, eran imprescindibles. En muchos casos, sin embargo, no resolvie

ron los problemas preexistentes y, en otros, no han formado parte de estrategias viablcs 

de desarrollo sostenible. 

En el pasado, la presencia del FM! era importante para resolver los periódicos desequi

librios de pagos externos. En la actualidad el Fondo, junto al Banco Mundial, se ha con

vertido en un protagonista permanente de la formulación y gestión de la política económi

ca de diversos países. Es comprensible. La vulnerabilidad externa no es actualmente un 

problema coyuntural. Es una condición permanente arraigada en el peso de los servicios 

de la deuda externa sobre las finanzas públicas y el balance de pagos de los deudores. 

Actualmente, la política económica de los países latinoamericanos, en mayor o me

nor medida, se formula, condiciona o monitorea desde el exterior. La globalización. 

particularmente la financiera, influye en la situación de todos los países que integran el 

orden global y limita los rangos de libertad de las políticas nacionales. Pero, en nucs

[ros países, la situación es más rigurosa que en otras partes. 

En los últimos quince años. con la excepción de África Sudsahariana, América Lati

na es la región con el peor comportamiento de los principales indicadores del desarrollo 

económico y social. No es aventurado sugerir, entonces, que las respuestas actuales a los 

desafíos de la globalización no son consistentes con el desarrollo sostenible. 
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El progreso registrado en los sistemas de comunicaciones. en diversas redes comer

ciales y ramas de la producción. en las áreas donde habitan los grupos sociales de ma

yor ingreso y en otras esferas, tiene semejanzas con los extraordinarios cambios que se 

produjeron a finales del siglo XIX hasta la Primera Guerra Mundial. También se verifi

có entonces un proceso importante de modernización exógena. inducida por la inser

ción en la globaJización del período. La realidad reveló, más tarde, cuán limitados eran 

aquellos cambios. 

En la actualidad. cabe preguntarse si la acumulación de tensiones sociales y políti

cas emergentes del deterioro de las condiciones sociales no terminarán generando ame

nazas para la democracia recuperada en los últimos lustros. Mientras tanto cabe obser

var que, a diferencia de la fase del desarrollo hacia afuera. existe hoy una forma per

versa del malestar social reflejada en la inseguridad pública existente en gran parte de 

la región y. sobre todo, en sus principales ciudades. 

3. La tarea de las ciencias sociales 

Dada la complejidad de factores que in11uyen en la calidad de las respuestas a la 

globalización. el análisis de la cuestión excede las posibilidades de una aproximación 

economista. Por las mismas razones, las políticas eficaces para el desarrollo sosteni

ble superan los límites de la política económica en sentido estricto. El estudio del 

problema requiere, pues. incorporar los diversos planos de la realidad en una pers

pectiva histórica de largo plazo. Este es un gran desafío para las ciencias sociales en 

América Latina. 

Es preciso. así mismo, identificar los intereses propios de los países latinoamerica

nos dentro del mundo global. Esto no puede lograrse con teorías que proponen, como 

opciones racionales para América Latina, aquellas que, en realidad, responden a las 

perspectivas y los intereses de las economías más desarrolladas y hegemónicas dentro 

del orden global. 

En la etapa del crecimiento hacia afuera de América Latina el enfoque céntrico pre

dominó con el paradigma del librecambio. La crisis de los años treinta y la Segunda 

Guerra Mundial demolieron los fundamentos teóricos de la inserción de América Lati

na en el orden mundial. El paradigma liberal fue sustituido por la aproximación keyne

siana y el Estado asumió nuevos roles. 

Desde fines de los años cuarenta, con el liderazgo intelectual de Raúl Prebisch, la 

CEPAL propuso nuevas respuestas a los dilemas planteados por la globalización. El ob
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jctivo era compatibilizar la inserción de nuestros países en el mercado internacional 

con la industrial ilación y el comando del propio destino en un mundo global. 

A través de la integración latinoamericana, la unidad de nuestros países fortalecería 

su capac idad de respuesta a los problemas y oportunidades de la globalización. 

El análisis de la ('1:1',\1. fue enriquecido por las contribuciones de Celso Furtado y 
otros analistas que incorporaron la perspectiva histórica de largo plazo y variables so

cio-políticas cruciales. De este modo, se formó un conjunto de ideas que constituye uno 

de los aportes más importantes e influyentes del pensamiento social propio a lo largo 

de la historia latinoamericana. 

A partir de la crisis de la deuda externa en la década de 1980 y la restauración neo

liberal se difundió el planteo de que las ideas y las recomendaciones de política de Raúl 

Prchisch y la ('E1')\!. fueron los responsables de la crisis del desarrollo latinoamericano. 

Sin embargo, los desequilibrios macrocconómicos que predominaron en América 

Latina durante la fase de crecimiento hacia adentro no tuvieron ese origen. Sus causas 

responden a factores más complejos reveladores de la incapacidad histórica de Améri

ca Latina de resolver con eficacia los dilemas del desarrollo en el mundo global. 

A partir de la crisis de la deuda de los años ochenta se reinstaló en la región el pa

radigma ortodoxo, esta vez bajo los lineamientos del Consenso de Washington. 

Las razones por las cuales la visión céntrica se convierte, en los diversos períodos 

históricos en la ideología de los grupos dominantes en nuestros países, reflejan los mis

mos rasgos sistémicos que condicionan la calidad de las respuestas al dilema del desa

rrollo en el mundo global. 

Para colmo. la formación de economistas dentro de nuestros países y en centros aca

démicos del exterior se realiza, en gran medida, dentro de los moldes de la visión Iun

damcntalista de la globalización y de una concepción del desarrollo subordinada a los 

criterios de los tomadores de decisiones en los centros del sistema mundial. Se forman 

hoy analistas de mercado (para operar preferentemente en la esfera financiera) más que 

economistas en la concepción clásica del término; es decir, cienristas sociales que abor

dan la actividad económica en el contexto de la realidad social y política. 

Lo grave es que, frecuentemente, quienes toman decisiones que influyen en la pro

duccrón, el empleo, el bienestar y la inserción internacional, son los analistas de mer

cado, supuestamente depositarios de la racionalidad económica. De este modo el obje

tivo excluyente de la política económica resulta ser reducir el riesgo país para mejorar 

la capacidad de atracción de fondos externos. Sea cual fuere el costo para la produc

ción, el empleo y el bienestar, se trata de satisfacer las expectativas de los mercados. 

De allí el alto grado de sofisticación irrelevante e irracionalidad en que ha caído actual-
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mente buena parte de la investigación económica en nuestros países y la mala calidad 

de las políticas inspiradas en las preferencias de la especulación financiera. 

4. Las vísperas del tercer milenio 

Hemos visto que los problemas de América Latina con la globalización no son de aho

ra. En el largo plazo, nuestros países no lograron transformar su estructura productiva pa

ra asimilar la revolución tecnológica e insertarse en las corrientes dinámicas de la econo

mía internacional. Su participación en el comercio mundial ha declinado sin pausa en el 

último medio siglo, la brecha que separa el ingreso pe" rápita latinoamericano respecto 

de las sociedades avanzadas es cada vez mayor y nunca antes la política económica es

tuvo tan subordinada a factores exógenos como en la actualidad. Las reformas de los úl

timos años. bajo el paradigma del Consenso de Washington, han logrado algunos avan

ces, más aparentes que reales, respecto del equilibrio fiscal y la estabilidad de precios. Sin 

embargo, las respuestas a los desafíos del desarrollo en un mundo global son peores que 

en el pasado. Esto es particularmente evidente en el área financiera. 

La situación actual debería inducir a perder las ilusiones sobre los frutos prometi

dos por la estrategia neoliberal. La inserción incondicional en la globalización es, en 

efecto, un camino sin salida. América Latina no puede nivelar el campo de juego de la 

globalización ni intluir en una eventual reforma del sistema financiero internacional. 

Pero sí puede poner su casa en orden y encarar un proceso profundo de reformas para 

liberar las fuerzas de crecimiento, repartir con equidad la riqueza y el ingreso y trans

formar los vínculos con el resto del mundo. 

El fracaso de las recetas del Consenso de Washington está a la vista. Los logros al

canzados en cuestiones como el equilibrio fiscal y la baja de la inflación son efímeras 

porque se sustentan sobre el endeudamiento externo y/o la depresión económica y el 

desempleo. Las transformaciones estructurales necesarias, como las privatizaciones y 

la eliminación de controles innecesarios, resultan ser insuficientes cuando no se inser

tan en políticas que permitan recuperar la gobernabilidad de la economía y trazar el 

propio destino en el mundo global. 

América Latina requiere, pues. mejorar sus respuestas a la globalización. Las buenas 

incluyen pero exceden la polílica económica en sentido estricto. Incorporan la reforma 

institucional y política. la integración social y un amplio abanico de cambios para re

mover obstáculos al desarrollo latinoamericano hondamente arraigados en la historia y 

en los sistemas prevalecientes. De allí la magnitud de los problemas de la construcción 
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de la democracia en América Latina. Se trata, nada menos, que de remover los obstá

culos históricos al desarrollo de nuestros países. 

A modo de la crisis de los años treinta, la región vuelve a enfrentar los dilemas fun

damentales de su desarrollo y sus respuestas a la globalización. Como en aquel enton

ces. las políticas ortodoxas se revelan impotentes para sacar a estos países ele la crisis, 

iniciar el crecimiento y resolver los graves problemas sociales que caracterizan la rea

lidad latinoamericana. 

El desafío de construir una visión propia de la realidad y de formular políticas com

patibles con los intereses de nuestros países y sus pueblos es probablemente mayor que 

en los años treinta. En aquel entonces, bajo el impacto de la crisis mundial, se derrumbó 

el andamiaje normativo de la ortodoxia neoclásica. Desde los propios centros industria

les surgió entonces un pensamiento crítico y políticas heterodoxas. Los aportes de Lord 

Keyncs y el New Deal del presidente Roosevelt son los mayores ejemplos, en esta mate

ria, en las sociedades democráticas. La economía de guerra durante el conllicto provoca 

enseguida una decidida intervención pública en la asignación y distribución de los recur

sos. Terminada la guerra, predominaron el objetivo del pleno empleo y los criterios de so

lidaridad social plasmados en el estado de bienestar. Por el peso de las circunstancias. los 

centros eran entonces más permisivos con la heterodoxia ajena. 

Fue en este contexto que se produjo la formulación del pensamiento crítico en Amé

rica Latina lidcrcado por Raúl Prcbisch y desarrollado, en el seno de la CEI'AL, por él 

mismo y sus jóvenes colaboradores. 

El comcxto internacional para construir un pensamiento propio de América Latina 

es menos propicio en las actuales circunstancias que en aquel entonces. Bajo el Iidc

razgo de los Estados Unidos. los centros siguen recomendando a la periferia y. espe

cialmente a América Latina, las políticas del Consenso de Washington. 

No es que laltc. sin embargo, el estímulo de nuevas ideas provenientes de los cen

tros. En ellos, economistas de relieve están formulando críticas severas a la sabiduría 

convencional y a la visión fundarnerualista de la globalizaci6n. Al mismo tiempo, las 

turbulencias del sistema financiero internacional y, en la Unión Europea, las altas tasas 

de desempleo, están generando respuestas políticas alternativas a las que predomina

ron en las últimas dos décadas. El triunfo de la social democracia en todos los países 

de la Unión Europea (con la excepción de España e Irlanda), está dando lugar a nue

vos planteos: la llamada tercera vía. 

No será. de todos modos, bajo la intluencia de un shock externo que podrá cons

truirse una visión latinoamericana de la globalización y ejecutarse políticas para trazar 

el propio camino dentro del mundo global. 
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Nada de lo que hace falla podrá importarse. Debe construirse inevitablemente des

de adentro, aprendiendo de la experiencia ajena pero descansando en la propia inicia

tiva y la identidad de nuestras sociedades. 
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Cooperación internacional, redes globales y ciencia social en 

América Latina 

Wilfrcdo Lozano' 

Introducción 

Me propongo discutir en este trabajo algunas ideas en torno al impacto de la globa

Iización y la experiencia de cooperación regional en América Latina y el Caribe en el 

campo de las ciencias sociales. Discutiré algunas cuestiones relativas al replanteo ins

titucional e intelectual que impone a las ciencias sociales, particularmente en América 

Latina. la nueva situación mundial atravesada por el signo de la incertidumbre de un 

mundo global, no sólo de las alternativas previsibles de futuro, sino por el desconcier

10 Y la duda -no metódica- de la crisis misma de los estilos tradicionales del ejercicio 

de la ciencia social que fueran propios de un sistema mundial bipolar, donde las gran

des utopías dotaban de sentido el ejercicio del quehacer de los cientistas sociales, vis

lo desde la academia o desde el terreno más mundano de la política. 

Primero formularé algunas ideas en torno a los cambios globales en marcha y su im

pacto en los sistemas científicos. Luego plantearé algunas ideas en torno a los cambios 

del quehacer científico social latinoamericano, el cual giró en torno a una idea del de

. Secretario General de la Facultad Latino~m\cricru\ade Ciencias Sociales (r-:LACSO). Ha publicado importantes
 

compilaciones y ensayos sobres temas polüicos Iatinoatuericanox
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sarrollo centrado en los estados-naciones. Veré de pasada algunas de las consecuencias 

institucionales de estos procesos de cambio, deteniéndome en la discusión sobre las 

transformaciones de los sistemas universitarios e institutos de investigación. Finalmen

te. plantearé algunas ideas en tomo a las líneas de acción que las redes y comunidades 

de cicntistas sociales pueden impulsar de cara al reordenamiento de sus lazos con el Es

tado, la sociedad civil y la comunidad internacional en la presente coyuntura regional 

e internacional. 

1. Cambios globales y ciencias sociales 

Es claro que el acelerado proceso de informatización de los procesos productivos, 

pero también de los procesos sociales. ha reconfigurado los mecanismos de articula

ción social. influido en los procesos de definición de identidades (Beck, 1998) y con

tribuido de manera decisiva a la conformación de una sociedad red, o sociedad de la 

información, que se encuentra en la base de una nueva cultura planetaria en forma

ción (Castells, 1997; Hungtinton, 1997). Ello no ha eliminado las especificidades so

cioculturales de las naciones, grupos étnicos, comunidades y movimientos sociales. 

Más bien ha influido en muchos casos en su fortalecimiento, en otros en su reorien

tación; pero en todos, les ha permitido afirmar sus espacios locales, precisamente co

mo resultado de su capacidad de inserción en los espacios y flujos globales que la so

ciedad de la información les pone a disposición (Castells, 1997). De esta suerte, sin 

entrar en mayores consideraciones en este momento sobre el tema, se rearticula la 

manera en que tradicionalmente hemos venido analizando los espacios locales en sus 

vínculos con los sistemas globales. 

En OLIO orden, la revolución informática rearticula el trabajo de las comunidades 

científicas, pues como veremos luego, les permite no sólo mayor capacidad en sus es

feras de trabajo específicos en el plano del manejo de mayor información y control de 

experimentos; también les ha permitido, más allá del campo de sus saberes, acercar a 

los académicos y científicos en verdaderas redes internacionales, lo cual de hecho ha 

fortalecido la formación de sus identidades como colectividades científicas. más allá de 

las esferas estatal-nacionales en que desempeñan sus actividades. Por lo demás, en la 

base de la ruptura de las viejas parcelaciones y especializaciones disciplinarias que 

configuró a las ciencias sociales desde el siglo XIX a nuestros días, se encuentra no só

lo la mayor conciencia de la complejidad que ha acercado a saberes distintos hacia la 

búsqueda de respuestas a iguales campos problemáticos. La revolución tecnológica ha 
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facilitado esta tarea y en consecuencia contribuido a poner en comunicación a comuni

dades científicas de origen disciplinarios distintos (Wallerstein, 1996). 

En este escenario, la primera dirección de mi reflexión la impone el rcacomodo to

tal del universo discursivo y paradigmático, del quehacer científico social en este final 

de siglo. No me propongo abordar aquí, ni mucho menos, el escabroso y, a mi juicio a 

veces inútil, sendero de la llamada crisis de los paradigmas. Mi propósito es más mo

desto. Simplemente apunta al hecho de que, aun si rechazásemos la argumentación de 

que hoy día asistimos a una verdadera crisis paradigmática de nuestro quehacer cientí

fico, hemos de aceptar que en el ámbito institucional, en las relaciones tradicionales de 

las ciencias sociales con el Estado, con la sociedad y la política, se ha producido un 

vuelco significativo que merece atención y reflexión responsahles. 

Me preocupa más que. aceptando hoy la pluralidad de enfoques, la yuxtaposición 

de objetos problemáticos en el manejo interdisciplinar de múltiples objetos de investi

gación -como es la cuestión ambiental, los estudios sobre género o la investigación 

sociohistórica- se haya ido fortaleciendo en los últimos diez años una práctica en la 

producción de saberes que, al tiempo que predica la "desideologización" de la ciencia 

social en este final del siglo, compromete su quehacer casi de manera exclusiva en lo 

que la teoría crítica, de Horkhcimcr a Habermas. ha definido como saber instrumental. 

No rechazo con ello la necesidad de producir conocimientos de este tipo. Digo más. Es

te I ipo de saberes es fundamental para la rearticulación de las relaciones entre las cien

cias sociales, el Estado y la sociedad en este final de siglo y en medio de un mundo glo

hal. De lo que estoy convencido es de que incluso la producción de este tipo de cono

cimiento instrumental, en su eficacia histórica, requiere precisamente de una perspec

tiva más amplia, que ubique los límites y posibilidades de dichos saberes -y esto sólo 

puede proporcionarlo un enfoque crítico que nos obliga a asumir una inevitable y res

pousablc reflexión entre la ciencia y la política- como a un directo y franco acerca

miento del científico social a su sociedad y a sus problemas, en tanto individuo y actor 

colectivo responsable ante su comunidad. 

La segunda cuestión que deseo exponerles a ustedes se refiere a la rel ación de 

las prácticas cienut'icas con los cambios de nuestras sociedades de final de siglo. 

Como todos sabernos, estos cambios han rcarticulado el lugar ocupado por las cien

cias sociales en el ámbito específicamente universitario, modificando. a su vez. los 

lazos y relaciones con los sistemas estatales y con los actores políticos. Han modi

ficado, por otro lado, el lugar y la función del conocimiento científico social, a pro

pósito de los diseños de políticas públicas y de su recuperación o apropiación por 

los actores sociales. 
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Entre otras de sus expresiones, en este nuevo contexto la descentralización y de

sestatización de la producción de conocimientos en el campo de las ciencias socia

les se verifican en un contexto regional y mundial caracterizado al menos por tres 

aspectos: 

l.	 Una generalizada crisis de los paradigmas tradicionales de las prácticas científicas 

en el campo sociohistórico, coexistente con un estrechamiento de los lazos interdis

ciplinarios y rupturas de fronteras epistemológicas.' 

2.	 El estrechamiento de redes mundiales del saber en el marco de la presente revolu

ción informática. Situación que al tiempo que estrecha los lazos en la comunidad 

científica mundial, debilita el potencial de acción de esas mismas comunidades en 

una perspectiva estatal nacional (Castells, 1997; Wallerstein, 1999). 

3.	 La desideologización de los saberes y el fortalecimiento de prácticas orientadas a la 

producción de conocimientos pragmáticos e instrumentales, en un contexto de ac

ción limitada, casi siempre en función de necesidades o requerimientos de actores 

situados en esferas privadas o en ámbitos públicos generadores y administradores 

de políticas (Briceño y Sonntag el al., 1998; Sonntag, 1988). 

Pero no es sólo en el campo de la actividad científica y la seria crisis que les ha 

planteado el reconocimiento de los fenómenos complejos, las teorías del caos y las rup

turas de los campos institucionales tradicionales donde debemos ir a buscar las claves 

de la recomposición de las comunidades científicas, en nuestro caso de las ciencias so

ciales. Existen fenómenos de orden sociopolítico y económico que han influido de ma

nera decisiva en esta recomposición de las prácticas académicas. 

La globalización ha obligado a los estados-naciones y comunidades locales a 

leerse en un espejo planetario; pero este espejo, por el acto mismo de involucrar en 

tiempo real y en condiciones tan desiguales tal cantidad de actores, ha sido invadi

do por los particularismos. Occidente. como el líder que hasta ahora es de este pro

ceso, ha tenido que asumir la complejidad del riesgo que esto implica, precisamen

te como precio de su hegemonía planetaria. Pero es precisamente por ello que Oc

cidente se encuentra en serias dificultades a la hora de responder a la explosión de 

movimientos culturales, religiosos y, en general, ajenos a la lógica de los merca

1 Para un análisis del reacomodo de las ciencias sociales en el actual proceso de transformaciones mundiales véa

se a Wallerstein ( 1999). Para un análisis de los procesos más específicos de cambios de la.' disciplinas clásicas 

en ciencias sociales y la ruptura de fronteras disciplinares véase Dog~V1 y Pahre (1993). 
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dos. cuando intenta brindar respuestas hegemónicas por la vía de la racionalidad 

mercantil y tecnológica a fenómenos que surgen precisamente como reacción ne

gativa a esta racionalidad. Uno de los retos científicos más formidables de este fin 

de siglo es repensar precisamente las condiciones de ejercicio de esta hegemonía 

en condiciones que si bien revelan claramente la unipolaridad del dominio militar 

norteamericano apuntan a la multipolaridad de bloques económicos mundiales, en 

condiciones de extrema fragmentación de los liderazgos políticos en el sistema in

ternacional. atravesados por los choques de civilizaciones y culturas (Hungtinton, 

1997). 

Algo semejante ocurre con el Estado y su papel en el proceso de reconfigura

ción del orden mundial. Las posiciones van desde la afirmación de autores como 

Ohmae (1997) que se encuentran convencidos de su más o menos pronto deceso. 

hasta la ortodoxia realista que entiende que aún en un escenario global el Estado 

continuaría siendo el eje de la articulación del sistema mundial. Pero de lo que de

bo ocuparme aquí es de un aspecto muy particular de este asunto: la necesaria re

configuración de las relaciones entre el Estado y la sociedad que el escenario de la 

globalizaci6n plantea. 

Por lo pronto. la globalización al tiempo que fortalece poderes transestatales co

mo el de las firmas transnacionales, debilita su poder local. aun cuando hasta ahora 

éste ha mantenido su función de arbitraje y control de la seguridad global que esos 

mismos poderes mundiales requieren. De esta forma la vulnerabilidad del Estado en 

el marco de ciertos procesos transnacionales, como las comunicaciones. la econo

mía financiera a escala global e incluso ciertas tareas de seguridad regional y mun

dial, en el mismo movimiento fortalece su presencia en la escena internacional co

mo la célula en función de las cuales continúa articulándose el cuerpo del sistema 

político internacional. Pero este proceso es desigual; favorece a un número reduci

do de naciones y vulnera al resto de la humanidad. introduciéndolas en el reinado 

del riesgo. la incquidad social y económica y la incertidumbre del futuro (Beck, 

1998 y 1998b). 

De todos modos, en los espacios estatal-nacionales la instancia reguladora por ex

celencia. el Estado. ha perdido campo de maniobra en un doble movimiento que impli

ca pérdida de capacidad de control frente al actor hegemónico emergente, el empresa

riado, y pérdida de capacidad reguladora e interventora tras los procesos de apertura y 

creciente compactación de espacios económicos transnacionalcs. La crisis del Estado 

de Bienestar se encuentra entre otros de sus factores que la determinan en medio de es

te movimiento de pinza: reconfiguración empresarial de la hegemonía en los estados-
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naciones y crisis de los estados en su capacidad económica de regulación y gestión de 

la economía y de la sociedad.' 

Esto nos conduce finalmente al tercer gran tema de este proceso de reordenamien

Lo mundial, el de la democratización de las estructuras políticas. Sin entrar a discutir la 

complejidad de esta agenda. es claro que la aceptacióndel paradigma democrático co

mo el régimen político que ninguna de las formaciones estatales presentes en el esce

nario mundial cuestiona o ataca directamente, tiene importantes consecuencias. Inde

pendientemente de que esta aceptación de la democracia como régimen político ideal 

en modo alguno supone que el sistema mundial se mueva uniforme y unánimemente 

en esa dirección, al menos establece un espacio en el que las sociedades civiles pueden 
fortalecer sus posiciones, a diferencia del esquema bipolar de la Guerra Fría. 

En este contexto. por primera vez asistimos a la posibilidad de impulsar institucio

nes internacionales que en algunas esferas como los derechos humanos actúen de mo

do efectivo frenando el poder y capacidadde control de los Estados frente a los indivi

duos. En este sentido, el debilitamiento del poder de los Estados fortalece la ciudada

nía. Sin embargo. es este mismo debilitamientode los espacios estatales el que ha pues

Lo en peligro las capacidades del Estado de Bienestar en las esferas sociales y econó

micas de la ciudadanía. En cualquier caso. la nueva situación mundial conduce a los 

actores políticos y sociales en cada contexto estatal-nacional a la búsqueda de modali

dades de acción donde en muchos casos son las instituciones internacionales del nue
vo poder global en constitución las que apoyan, legitiman y muchas veces hacen via

ble las acciones e intervenciones de esos actores nacionales o locales.' Estamos, pues, 

ante una nueva práctica de la política que exige de la ciencia social no sólo sus capaci

dades propiamente analíticas en materia de conocimienLo de los sistemas políticos o de 

, No debemos perder de vista que las posibilidades de afirmación de la democracia como régimen político uni

versal es sólo eso. una posibilidad. En la práctica histórica y en el presente. la realidad es que en el sistema in

ternacional -a escala de sus actores políticos más relevantes. los Estados- la democracia dista mucho de ser un 

ideal alcanzado. aun cuando estos mismos actores estatales la acepten en sus discursos de cara a su participación 

en el sistema internacional. Si bien en algunos espacios regionales del sistema internacional como América La

tina. Estados Unidos y Cnnad.i. Europa y algunas Ilaciones asiriticas. como la India y Japón. con sus precarieda

des e incongruencius. la democrucia es el régimen que articula a los sistemas políticos. en la mayoríu de los paí

ses africanos. en la China y en mucho> países asiáticos no puede prcdicarse que imperen regímenes políticos pre

cisamente democráticos. 

, Reconocer esto no deja de lado la relación asimétrica en que se mueve este nuevo poder mundial que perjudi

L"I a 10.-.. paíse~ menos desurroltados. principalmente a nivel económico. ~UIl1 cuando en el plano politjco. como 

afirmamos. las sociedades civiles de esos mismos países encuentran en el sistema internacional nuevos espacios 

de accion y eficacia de sus propuestas. Sobre esta tensión de la nueva realidad política del sistema internacional 

véase a Pena Esteban 119971. 
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la lógica de la denuncia y lucha frontal consecuente contra las situaciones autoritarias. 

sino que demanda cada vez más de propuestas de ingeniería política. de diseños de po

líticas públicas que atiendan al fortalecimiento de los espacios de ciudadanía y los de

rechos humanos. en un marco que escapa al límite analítico y político del estado-na

ción (Held. 1997). 

2. Globalización y ciencias sociales 

Estos hechos plantean así una situación problemática que requiere de respuestas 

creativas y novedosas frente a los nuevos retos de un mundo en cambio. Por lo pronto. 

obliga a los cicntistas sociales a vincular su producción a la búsqueda de respuestas a 

problemas con mayor delimitación. de cara a las nuevas necesidades que enfrentan no 

sólo los estados-naciones sino el sistema mundial mismo. Así la rel1exión teórica al 

tiempo que enfrenta una seria crisis epistemológica se aboca a una profunda redefiní

ción de sus objetos de conocimiento. viéndose obligada. al mismo tiempo. a estrechar 

vínculos con la producción de saberes instrumentales. 

En este nuevo marco la globalización de los problemas fortalece el surgimiento de ob

jetos de conocimiento que trascienden los estados-naciones y orienta la investigación ha

cia estudios de carácter comparativo. donde la unidad de análisis nacional se ve desplaza

da, o por lo menos complementada. por otras unidades o dimensiones: actores y sistemas 

mundiales y/o regionales. problemas socictales y políticos de tipo transnacionaf -como las 

comunidades transnacionales- la crisis ambiental del globo en sus dimensiones socic

tales transnacionales, la dimensión transnacional del proceso de construcción de ciuda

danías e identidades culturales. etc. 

Se descentran así los ámbitos institucionales de carácter nacional. al tiempo que se 

fortalecen los ámbitos regionales e internacionales, pero en un contexto donde las re

des regionales han entrado. a su vez, en una seria crisis institucional. Finalmente. el es

pectacular desarrollo de las tecnologías informáticas y comunicativas. cuya facilidad 

de acceso es cada vez mayor. plantea una serie de retos a las ciencias sociales. en lo 

que concierne a los sistemas de docencia. las prácticas de investigación. la constitución 

de comunidades académicas internacionales, etc. 

Como puede apreciarse. las ciencias sociales hoy como ayer continúan atadas al des

tino político de los estados-naciones. pero a diferencia del pasado se abren en este nuevo 

contexto histórico no sólo nuevos problemas y retos sino también nichos y oportunida

des que merecen ser aprovechados. El primero de todos es la evidente mundializaciónde 
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las prácticas científicas que bien aprovechada potencia la calidad del quehacer académi

co, en este caso en su expresión nacional y regional. En segundo lugar, el reconocimien

to a nivel de los Estados y de las agencias internacionales de la necesidad de saberes ob

jetivamente fundados coloca a las ciencias sociales en una buena posición de diálogo en 

los aspectos centrales del debate contemporáneo en nuestro continente, tales como: la re

forma del Estado, la modernización de nuestros sistemas políticos, las experiencias de in

tegración, la cuestión del desarrollo sostenible, los procesos de apertura económica y la 

competitividad, la globalización de la producción cultural, la reforma de la seguridad so

cial, el problema de la seguridad ciudadana, la desregulación de los mercados laborales 

y los problemas de la pobreza. A lo que se agrega una gama de problemáticas claves re

feridas a la sociedad considerada como un actor relativamente independiente -() distinto

al Estado, entre cuyos problemas se destacan los nuevos estilos de participación ciudada

na en la política, la cuestión de la democracia como cultura política y los nuevos "clien

telismos", los procesos de descentralización y sobre todo el problema de la exclusión so

cial y la desigualdad, el cual cubre desde la cuestión del prejuicio y exclusión de mino

rías étnicas, la violencia armada, la delincuencia, los derechos ciudadanos, hasta la cen

tral cuestión de la equidad social. En todas estas cuestiones claves los científicos socia

les tienen, o deben luchar por tener, un lugar prominente a la hora de definir las opciones 

históricas del continente de cara al nuevo siglo. 

Pero también persisten serios problemas que empañan este mundo de formidables 

posibilidades. En primer lugar, nos referimos a la crisis de nuestros sistemas universi

tarios, en parte producto de cambios sociales decisivos, pero sobre todo resultado del 

reacomodo de sus relaciones con el Estado. Esta crisis no sólo ha reducido la dimen

sión de la investigación, sino rebajado en muchos casos la calidad de la formación de 

los jóvenes cientistas sociales recién egresados. En el ámbito de los centros privados 

de investigación todos sabemos la crisis por la que atraviesan. Qué no decir de la sig

nificativa reducción de las contribuciones estatales a los institutos y organizaciones 

científicas, tanto nacionales como regionales. Detengámonos a discutir con mayor de

talle este reacomodo institucional de las ciencias sociales. 

3. La educación superior, la investigación y las ciencias sociales en 
América Latina 

Como las ciencias sociales latinoamericanas han estado estrechamente vinculada'> a 

la vida universitaria, en cierto sentido la medida de su crisis es la de la crisis de las ins

tituciones de educación superior. Del movimiento de Córdoba a nuestros días una mi
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rada gcncrosavy en cieno modo justa y hasta realista- puede sostener sin temor que la 

universidad latinoamericana se ha fortalecido. Se le reconoce hoy un espacio legítimo 

en el conjunto de estructuras institucionales que articulan nuestra vida cultural y polí

tica. Sin embargo, es precisamente por haber alcanzado este espacio legítimo en nues

tras sociedades. que debemos preocuparnos por las señales negativas del proceso de 

transformación que vive el mundo universitario latinoamericano. 

En primer lugar. el Jano Bifronte de la masificación de la enseñanza debe asumirse 

con realismo. No sólo con la mirada justa del derecho que todo ser humano posee a la 

mejor educación, sino también con la convicción de los compromisos de excelencia y 

eficiencia en el que la puesta en práctica de este derecho debe apoyarse. Es cierto que 

la masificación ha brindado la oportunidad al ciudadano de escasos recursos para al

Calvar una buena educación y en consecuencia lograr una vida más digna. Más allá de 

cualquier consideración tccnocrática, la verdad sea dicha, muchos latinoamericanos 

han logrado mejorar sus vidas gracias a esta posibilidad. Pero también el Jano Biíron

te de la educación superior nos indica que la masificación de la enseñanza ha bajado 

en términos generales la calidad de la enseñanza y, en consecuencia, la producción de 

profesionales con la formación intelectual y técnica necesaria para asumir los retos del 

desarrollo de nuestros pueblos.' 

Es en este espacio que se produce el otro fenómeno de verdadera significación de 

masas en el plano de la educación superior: la privatización de los centros de enseñan

za. La respuesta que en muchos círculos se brinda para explicar este fenómeno es que 

el mismo es el producto de la ineficiencia de la educación publica. Pero lo cierto es que, 

sin desconocer la pérdida de la calidad de la educación superior en la mayoría de nues

tras universidades estatales. la privatización es el producto de un proceso político e 

ideológico. Político, puesto que ha sido determinado por la expresa voluntad estatal de 

responder al poder universitario que de una u otra manera le brindó la autonomía. Sin 

desconocer el mal uso de este recurso en muchos casos, Jo cierto es que la autonomía 

universitaria brindó también espacio para el ejercicio libre de la crítica en medio de re

gímenes autoritarios. Ideológico, puesto que la moda liberal tendió a identificar incfi

ciencia con Estado. Mas los resultados hablan por sí solos: salvo algunos centros pri

)\'0 dcbcnio.s meter en el III ismo saco todas las experiencias. En Brasil. precisamente las universidades cstatalc-, 

son l.u, de mayor rigor y L':xi&clK'ia académica. México se encuentra en un serio proceso de fortalecimiento de la 

cxcclcnc¡a .rcadcrnica de SlIS inxututos ele educación superior e invextigucióu, Venezuela pcnn itc reconocer ni

cho ... de verdadera excelencia en SlIS institutos universitarios públicos, lo mismo puede decirse de Chile. Pero la

mcntuolcnu-mc del coojuruo di.' nuestro... xistcmns universitarios no puede decirse ciertamente lo mismo. Para un 

tln;i1isl!'. de la cducoc ion superior en América Latina y el Caribe véase GnrcIa Uuadilla (19961. 

Coopcraci/m internacional, redes globales .\' ciencia social NI América Latina / 373 



vados de clara excelencia, la verdad es que la masificaciónde la enseñanza universita

ria privada ha resultado en América Latina tan ineficaz o mayor que la experiencia de 

las universidades estatales. 

Pero la privatización de la enseñanza universitaria, a riesgo de ser groseramente 
simples, ha conducido al Estado a reducir los recursos que destinaba al sector, con la 
consecuente pérdida de capacidades técnicas e intelectuales para la universidad públi

ca. Entre otros de sus resultados ello produjo una serie de fenómenosque, unidos al en

quistarniento de elites burocráticas en las estructuras de poder universitario, han deter

minado el virtual abandono de la práctica de investigaciónen los pocos centros o ins

titutos universitarios que se dedicaban a esta tarea. De ello se ha derivado una dramá
tica pérdida de recursos para la investigaciónen ciencias sociales, un acelerado descen

so de la matrícula en las carreras de ciencias sociales y una total dispersión de la co

munidad de cientistas sociales -los que se han visto forzados al pluriempleo-- y, en el 

mejor de los casos, al trabajo en pequeños centros privados en continua incertidumbre 

en cuanto al manejo de recursos. 

Derivado de ello y en estrecha relación con los efectos perversos de la instalación 

de regímenes autoritarios en los años setenta en toda la región se verificó un impulso 

masivo a la privatización de la investigación en ciencias sociales. Pero esta privatiza

ción tenía un carácter lorzado si se compara con la privatización de la enseñanza supe

rior que también en esos años se producía. En ambos casos era el Estado el agente "es

timulante" del proceso, pero mientras en el caso de la enseñanza superior la privatiza

ción era acogida por el Estado facilitándole el campo institucional y en muchos casos 

recursos, en el caso de la investigación en ciencias sociales ese mismo Estado era el 
que por vía negativa -reducción de recursos, debilitamientodel campo institucional pa
ra el ejercicio de la actividad de investigación y represión polílica- forzada a la priva

tización y precarización de las ciencias sociales.' 

Paradójicamente. esto fortaleció en las ciencias sociales latinoamericanas su poten

cial de internacionalizacíón, al precio de reducir su papel en el ámbito universitario na

cional. Ello supone paradojas y problemas no resueltos como productos de este proce

so. Por lo pronto, para poder sobrevivir en los pocos espacios que el autoritarismo brin

daba, los centros de investigación especializados en ciencias sociales tuvieron. entre 

, Naturalmente. no en todas las universidades se verificó este proceso de ostracismo actuante de las ciencias so

ciales. Fue uuis fuerte en los paí~cs donde imperaban regúucncs militares como Argentina. Chile y Perú yen me

llar medida en Brasil. pero también operó en países como Ecuador y Bolivia. Los casos excepcionales fueron Mé

xico y Venezuela. donde a consecuencia de la estabilidad del régimen político )' el peso de la autonomía univer

~ilaria. la ciencia social mantuvo un espacio importante en universidades como la tlNA~1 de México y la ucv de 

Venezuela. 
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los años setenta y mediados de los ochenta, que volverse hacia las agencias y funda

ciones internacionales que apoyaban la actividad académica. En muchos casos, el apo

yo ele estas agencias fue determinante para la sobrcvivcncia misma ele las ciencias so

ciales en la región." Ello condujo a [as comunidades científicas a un nuevo trato o es

quema ele relaciones con las fuentes de financiamiento. No siempre esto fue del todo 

positivo, pues en muchos casos implicó que para sobrevivir los centros de investiga

ción tenían de hecho que aceptar agendas que no Iorzosameutc encajaban con las prio

ridades nacionales de las comunidades científicas.' Lo importante para nuestros fines 

cs destacar, sin embargo, las siguientes cuestiones: 

a.	 Por la vía de sus necesidades de legitimación y defensa de los pocos espacios dc

mocráticos que quedaban en las sociedades latinoamericanas, los intelectuales se 

acercaron a otras comunidades científicas no latinoamericanas. Esto tuvo un saldo 

positivo, más allá de la solidaridad que se alcanzaba en el plano político, pues ayu

dó a abrir las ciencias sociales latinoamericanas a la escena mundial e internaciona

lizar a las comunidades científicas latinoamericanas, 

b.	 La construcción de nuevas agendas de trabajo que la privatización de la investiga

ción imponía condujo a dos resultados importantes: 1) se fortaleció un enfoque más 

socicial y menos csratisra en el estudio de una serie de problemas claves, en esferas 

como la inrcruacionalización de la economía y los nuevos movimientos sociales.' 2) 

La investigación -condicionada obviamente por el peso de las agencias internacio

nales que ahora la apoyaban- tendió a ser más comparativa y por ende menos cen

tralizada en los espacios estatal-nacionales. 

c.	 El tercer aspecto relevante del reacomodo institucional de las ciencias sociales lati

noamericanas es el fortalecimiento de redes regionales de trabajo científico e inclu

. rol' ejemplo. en Brasil el apü)'n de la Fundación Ford fue crucial para la sobrcvivcncia de las ciencias sociales
 

bajo el rcg imcn militar, tal es el caso de CFllRAI'.
 

Hace aJgllno~ ai'ios este tema dio pie a polémicas entre cicntistas sociales latinoamericanos y estadounidenses
 

acerca del sr-nrido político de los apoyos de estas agencias y fundaciones. La principal fue la entablada entre C'\I"


los ~1. Vlla~ y Jumcs Petras. Lamentablemente. este tema 110 ha dado píe a estudios empíricamente fundados que
 

darían mucha luz ;\ la soc iolog ia de 1i1~ ciencias sociales latino.uncricanus aun por hacer.
 

" E.<"le c!-o un plinto que merece un nmifis.is m as completo. Usualmente 110.1' hemos acostumbrado a ver el interés
 

por el estudio de los nuevos movimientos sociales como el resultado b.isico de la crisis de los actores políticos
 

tradicionales y como el producto de k», esfuerzos políticos por diseñar cstr.ucgins ultcruativas al aurorit.uixmo vi


gente en la región en l()!-o años setenta y principios de los ochenta. La verdad es que el tema también era e! pro


ducto del rcucomodo del horizonte discursivo al que tuvo que nbocarsc la comunidad científica en el nuevo es


pacio mxt irucional en el que se movía. el cual colocaba su propia pr.icucu como parte misma de. esos emergentes
 

movimientos soc ialcs. /\ cs:o se une la trunsuacionalizacirin de las comunidudcs científicas.
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so de formación universitaria. las principales de las cuales son FLACSO y CLACSO. 

Ambas entidades regionales han cumplido y cumplen un importante papel en el for

talecimiento de las ciencias sociales en la región. aun cuando a lo largo de su exis

tencia naturalmente han enfrentado también importantes problemas. 

4. Las posibilidades de la cooperación regional y las ciencias sociales 

Como hemos apreciado a lo largo de esta exposición. las ciencias sociales latinoa

mericanas en la medida en que han tenido que desarrollarse en contextos políticos muy 

cambiantes, frágiles y poco institucionalizados. desde regímenes autoritarios pasando 

por procesos de transición y consolidación democráticas, han sido particularmente sen

sibles en sus ámbitos institucionales a estas realidades. De estos procesos. ha salido una 

ciencia social si bien sometida a precariedades financieras e institucionalmente operan

do en condiciones frágiles. con una cada vez mayor capacidad de operación en redes 

vinculantes de sus actores y cada vez más relacionada con esferas institucionales de al

cance global. Sin embargo. es paradójico como los actuales procesos de integración en 

marcha en la región no incorporan en sus diseños estratégicos de cooperación científi

co-tecnológicos precisamente esta potencialidad de las comunidades científicas lati

noamericanas. 

El segundo aspecto que debemos destacar al respecto es el creciente papel de las 

agencias internacionales de desarrollo en la construcción de las agendas de investiga

ción hacia las comunidades académicas. En parte esto es el resultado de la crisis de 

identidad de algunas disciplinas como la sociología y de la hegemonía del discurso 

económico neoliberal. Pero también ello es el resultado de la dependencia institucional 

y financiera de las comunidades científicas respecto a dichas agencias. ante el vacío 

institucional provocado por la reducción de la capacidad universitaria para sostener las 

políticas de investigación. A ello se une una clara debilidad estratégica de la región en 

lo relativo al diseño de políticas de ciencia y tecnología. sobre todo por parte del actor 

estatal y por el actor hegemónico. el empresariado. De esta forma. por ejemplo, salvo 

algunos países como México y Brasil. en la mayoría de nuestras sociedades el Estado 

no tiene ninguna política o diseño estratégico coherente que le permita movilizar un es

fuerzo coordinado de las comunidades académicas nacionales. a la hora de negociar las 

contrapartidas nacionales en los programas de investigación financiados internacional

mente. o de dar seguimiento con equipos de expertos a programas y políticas macroe

conórnicascon una significativa presencia de personal académico nacional. El otro as
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pccto de este mismo proceso es la visión unilateral y razonablemente instrumental que 

tienen los empresarios a la hora de apoyar el trabajo de investigación. Dc esta visión 

normalmente salen fortalecidas líneas de investigación cortoplacistas, dirigidas hacia 

objetivos muy limitados y casi siempre orientados al diseño de estrategias ele optimi

zación de ventajas productivas, recortes de presupuestos laborales o apropiación al va

por de tecnologías. 

Uno de los graves problemas que enfrentan las comunidades científicas latinoame

ricanas a la hora de intentar insertarse en esta agenda de investigación claramente ad

ministrada por agencias internacionales de desarrollo y regenteadas nacionalmente por 

burocracias estatales es el de los niveles muy desiguales en que se asumen los conteni

dos de las agendas. Para las agencias internacionales sus estrategias trascienden los lí

mites de los estados-naciones. En consecuencia. la manera de enfocar determinados 

criterios de política macrocconómica no puede detenerse en las especificidades nacio

nales o locales sino a riesgo de perder su propia coherencia como propuesta. Pero en la 

perspectiva nacional o local estas desviaciones son las que tienen muchas veces impor

tancia central. 

Por todo ello. en la actual situación de las ciencias sociales latinoamericanas y ca

ribeñas se hace necesaria una reflexión sistemática que no sólo permita apreciar la cri

sis de los estilos de trabajo (paradigmas) y propuestas epistemológicas de muchas dis

ciplinas sociales, sino principalmente apreciar las debilidades institucionales de las co

munidades científicas para dar respuesta funcional y práctica a esta nueva realidad que 

se define en el marco de los procesos de globalización. Algunas ideas se sugieren a es

te respecto. a manera de conclusión: 

l.	 Es nuestra convicción que las comunidades académicas deben fortalecer el ámbito 

de las universidades públicas, pero en un clima de excelencia y capacidad de asu

mir los retos de un mundo abiertamente competitivo. En este propósito institucio

nes como FLACSO y CLACSO tienen mucho que aportar, pues ellas expresan exitosas 

comunidades científicas con experiencia en el manejo de los problemas estratégi

cos de la agenda latinoamericana, pero sobre todo con flexibilidad y capacidad 

adaptativa a los desafíos no s610 intelectuales. sino también institucionales que se 

presentan a la hora de negociar con agencias de desarrollo. fundaciones y entidades 

gubernamentales. Las redes universitarias en este sentido deben fortalecerse. pero 

en una perspectiva y clima de apertura hacia otras instancias institucionales igual

mente importantes en el quehacer científico: institutos, asociaciones académicas, 

grupos de trabajo académico de alcance internacional, redes regionales, etc. 
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2.	 Derivado de este punto, nos parece que es importante sostener un esfuerzo a fin de 

establecer creativamente mecanismos de cooperación horizontal funcionales entre 

los Estados y las comunidades científicas, tanto en el ámbito nacional como regio

nal. La experiencia de FLACSO en este sentido ha sido exitosa y no tiene por qué li

mitarse este potencial de cooperación regional a esta sola experiencia. Tanto en el 

ámbito de instituciones como H.ACSO y CLACSO, como de las redes universitarias y 

grupos o redes académicas, es preciso que se fortalezcan mecanismos que vinculen 

más estrechamente a las comunidades académicas como tales, además de sus esfe

ras institucionales donde operan, a los esfuerzos de integración en marcha, sobre to

do en el diseño y ejecución de las políticas de ciencia y tecnología. 

3.	 La comunidad de cientistas sociales latinoamericanos y caribeños debe asumir que 

algunos de los procesos de cambio político y reforma económica brindan la posibi

lidad de fortalecer una nueva y más estrecha relación entre el cientisia y el ciuda

dano. De esta suerte, la democratización y el fortalecimiento de las sociedades ci

viles brinda oportunidad a las comunidades científicas para acercarse en un nuevo 

esquema de relaciones con sus sociedades y recoger en sus agendas problemas que 

traspasen el marco y la centralidad del Estado. Lo mismo cabe decir respecto a la 

necesidad de un diálogo realista entre el empresariado latinoamericano y las comu

nidades de cicntistas sociales. 

4.	 La ciencia social debe recuperar su potencial analítico en el diseño de alternativas 

estratégicas para la región, mas allá de la denuncia misma de las estrategias neoli

hendes y más acá de los problemas que provocan las ineficiencias e incapacidades 

del Estado frente a la ciudadanía, tanto en el plano político como en el social. Es 

preciso proponerle al ciudadano no sólo el señalamiento de los lugares y actores 

donde se encuentran localizados los problemas, o donde se localizan sus responsa

bles, es preciso aportar ideas que permitan construir una ruta razonable y a media

no plazo viable para la solución de los problemas. 

5.	 En los ámbitos institucionales donde trabajan los académicos, principalmente en las 

universidades y centros de investigación privados, es preciso fortalecer no sólo la 

capacidad crítica, sino también y de modo no menos importante, el rigor académi

co, la eficiencia competitiva y la flexibilidad en el manejo de nuestras propias agen

das. Sólo así podremos ir definiendo espacios de mayor peso político que permitan 

un diálogo más transparente y horizontal no sólo con el Estado, sino también con 

los actores locales (empresarios, sindicatos, partidos, ONGS, etc.) e internacionales. 
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Es mi convicción que sólo esfuerzos reflexivos, pero sobre todo prácticos, que con

duzcan a organizaciones como f'LACSO y CI.ACSO hacia esfuerzos de cooperación hori

zontales entre las redes científicas del continente. que supere las trabas de sus burocra

cias dirigentes y vincule más de cerca a las comunidades de académicos que integran 

estas organizaciones, podrán ayudarnos a responder a la compleja madeja de proble

mas que implica. precisamente, el reacomodo de las ciencias sociales latinoamericanas 

en el nuevo escenario mundial. Ese esfuerzo de cooperación se facilita precisamente en 

un mundo global con los modernos recursos que nos brinda la era de la información, 

como ha definido Castclls a nuestros tiempos finiseculares. 

Sin embargo ello no bastará. Habrá que aprender a sostener el reto de Jano que hoy 

por hoy sufren los académicos para poder sobrevivir en un mundo cada vez más angos

to en sus capacidades institucionales para sostener la reflexión propiamente científica. 

ya sea en la perspectiva de la reflexión teórica o del análisis propiamente sociohisróri

co. El académico de nuestros tiempos tendrá que aprender a vivir en un mundo que re

quiere insistentemente de conocimientos instrumentales. de respuestas puntuales a pro

hlcmax específicos. pero también que obliga a una reflexión crítica general, precisa

mente como condición de eficacia del conocimiento instrumental. Exigencias ambas 

no siempre conciliables. pero sobre todo desgarrante para las vidas concretas. particu

larmente de los intelectuales latinoamericanos. 

Si los académicos vinculados a las ciencias sociales no asumimos estos retos esta

remos de alguna manera fuera del movimiento histórico. Para lograr esto las comuni

dades científicas tendrán que aprender a trabajar más de cerca, superando los particu

larismos nacionalistas, recuperando crcativamcntc la diversidad cultural de sus diver

sos orígenes. pero sobre todo asumiendo la responsabilidad ciudadana y. por qué no, 

política. que hoy por hoy le plantea al científico social un mundo nuevo. incierto y pro

metedor. 
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América Latina: crisis sin fin o el fin de la crisis 

Atilio A. Boron' 

1. El problema del Estado en una visión prospectiva 

En las páginas que siguen el lector habrá de encontrar una reflexión prospcctiva en 

torno al problema del Estado, una institución que pese a haber sido reiteradamente decla

rada difunta por los autores que adhieren al globalismo neoliberal ha dado sorprendentes 

muestras de vitalidad en los últimos tiempos. Lo que es aún más importante. todos los in

dicios disponibles parecen señalar de manera inequívoca que en el 2020 la gravitación 

del Estado en las sociedades de esa época no será menor sino mayor que Cilla actualidad. 

Conviene. por lo tanto, esbozar algunos escenarios alternativos referidos a su probable 

evolución y las consecuencias previsibles para la sociedad en su conjunto. 

La "centralidad" del Estado se ha visto paradójicamente reafirmada en estos tiem

pos violentos del neoliberalismo por una sucesión de "Cumbres" gubernamentales que, 

a contracorriente del Cf/IOS neoliberal predominante, han insistido en la necesidad de 

que los Estados pongan en marcha un amplio conjunto de políticas activas para com

batir a la pobreza (Copenhagen), promover los derechos de la mujer (Bcijing), centro

. Sccrcr.uio Ejecutivo del Consejo Latinoamericano de: Ciencias Sociales (CLACSOl. En L~p(X'~\ reciente su obra se
 

ha destacado por xu critica al ncoliberalismo. la globalízación y la desigualdad en América LItina (;0!l1\) se ob


serva en su trabajo "Pensamiemo único y resignación política: los límites de tina L.dsa coartada '. recogido en la
 

compilación hecha l"Klrél. J. Gambina y N. Minsburg: Tiempos violentos, EllDH..\A. l'Y)().
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lar el aumento desorbitado de la población (Cairo) o preservar la biodiversidad y el me

dio ambiente para las siguientes generaciones (Río). En todos estos casos, en los cua

les se confrontaban graves problemas de diverso tipo. la bancarrota de la "magia del 

mercado" se hizo evidente y aun sus más acérrimos partidarios tuvieron que reconocer 

que las recetas derivadas del Consenso de Washington no tenían la menor posibilidad 

de encontrar una salida positiva a las crisis analizadas en las cumbres. 

Esta convicción adquirió perfiles aún más contundentes al ser ratificada por uno de 

los "gurües" del pensamiento económico libremercadista, Peter F.Drucker, En un artítu

lo publicado en el número conmemorativo del 75º aniversario de la revista Foreign 

Affairs. Drucker examina lo ocurrido con los Estados nacionales en el contexto de la glo

balización y luego de comprobar la "asombrosa resistencia" de aquellos concluye que: 

"El estado nación tiene todas las probabilidades de sobrevivir a la globalización de la 

economía y la revolución informática que la acompaña." (p. 160) 

Síntesis: el Estado permanecerá con nosotros por largos años. y cualquier esfuerzo 

serio de prospectiva debe partir de esa premisa. 

2. Las "reformas del Estado" en los años ochenta y noventa 

Los ochenta y noventa fueron décadas en las cuales los países de la región se em

barcaron en programas de "reformas del Estado". Éstos se vieron fuertemente impul

sados desde afuera por las humillantes "condicionalidades'' de los préstamos y los 

programas del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional encaminados a 

garantizar. antes que ninguna otra cosa. el pago de la deuda. En plena consonancia con 

la ortodoxia neoliberal, las condiciones establecidas para obtener el aval de ambas ins

tituciones. su respaldo o, en ciertos casos. algunos fondos. incluían inexorablemente un 

conjunto de cláusulas encaminadas a reformar el aparato estatal heredado de tiempos 

supuestamente populistas o "socializantes". El axioma que suministraba la orientación 

cardinal de este activo programa que propiciaba una suerte de "harakiri estatal" fue sin

tetizado. de manera harto elocuente. por el enfant terrible de Harvard, Jeffrey Sachs, 

cuando dijera que "todo lo que el Estado hace lo hace mal y es ineficiente". En línea 

con lo que había establecido Friedrich Hayek desde 1944, las así llamadas "reformas" 

de estas dos últimas décadas asumían la existencia de una antinomia irreductible entre 

mercado y Estado. el primero siendo el ámbito natural de la libertad y el segundo la 
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fuente de toda opresión. Todo lo que se haga para reducir la gravitación del segundo 

término de la ecuación será beneficioso para el conjunto y abrirá las puertas del creci

miento económico (Hayek, 1944). 

¡,En qué consistieron las "reformas del Estado" puestas en práctica en América La

tina y el Caribe? Un balance provisorio arrojaría los siguientes resultados: 

a)	 En primer lugar tales "reformas" fueron, antes que nada, simples programas de des

mantelamiento del sector público. o recortes salvajes del presupuesto fiscal acom

panados por un costoso programa de despidos masivos que, como en el caso de la 

Argentina, aumentaron aún más el endeudamiento externo. Todo esto fue, por su

puesto. adecuadamente "maquillado" y presentado ante la opinión pública como un 

avance en la racionalización y eficiencia del Estado, avalado por el supuesto saber 

contenido en las consultoras internacionales que "monitorcaron" la ejecución de es

te programa. El resultado es que los Estados latinoamericanos son ahora más "chi

cos" que antes, su gravitación en términos de la relación entre el presupuesto fiscal 

y cf 1'1Il descendiendo en promedio de aproximadamente un 30% a un 24%. con la 

sola excepción de Chile. El "desvío" chileno se explica. en buena medida. por el pa

pcl crucial que en la economía chilena siguen jugando las exportaciones del cobre, 

que cstarizadas por Allende permanecieron en manos gubernamentales y el extrava

gante volumen, en términos absolutos y relativos, del presupuesto militar chileno. 

Esta tendencia dccl inante de los Estados latinoamericanos contrasta con la línea aseen

dente del gasto público en los países de la OECD. Desde la década de los ochenta la 

abrumadora mayoría de los Estados del Primer Mundo aumentó la participación del 

gasto público sobre el P[~I. incrementó sus ingresos tributarios. acrecentó el déficit fis

cal y la deuda pública. e inclusive, en no pocos casos. el empleo en el gobierno. Al co

menzar la década de los noventa los empleados públicos representaban el 8,3% de la 

población en Alemania. 9,7% en Francia, 8.5% en el Reino Unido y 7.2% en los Esta

dos Unidos; mientras estas cifras llegaban apenas al 3.5% en Brasil. 2.8% en Chile y 

una cifra similar para la Argentina luego de la "reforma del Estado" puesta en práctica 

rol' ct gobierno de CarlosMencm (Calcagno y Calcagno, 1995: 29-31). 

La única desviación de esta tendencia general la ofrece el caso británico. Pero aún en 

este caso se comprueba el hiato insalvable entre la atronadora retórica thatchcriana del 

roll back del presupuesto público y los más quc modestos logros obtenidos luego de 

quince años de ncoconservadorismo: ¡una disminución de menos del l%! En el caso 

norteamericano el período Reagan/Bush concluyó con un aumento del tamaño del 

presupuesto público equivalente a tres puntos del rin, un resultado que contrasta gro-
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tescarnente con la incesante prédica libremercadista de ambos mandatarios. No pode

mos adentrarnos ahora en este tema. Basta con señalar que las conquistas populares 

coaguladas en lo que hoy conocemos como el Estado de Bienestar se convirtieron en 

cláusulas constitutivas y no negociables del contrato social de los capitalismos de la 

postguerra en el mundo industrializado. El absurdo optimismo de los neoliberales se 

basaba en una errónea apreciación de la profundidad de los cambios político-cultura

les experimentados por los capitalismos de la postguerra, los que impidieron que una 

ocasional modificación en la correlación electoral de fuerzas diese por tierra con las 

cláusulas fundantes del contrato social de postguerra. 

De ahí el tono pesimista de la nota publicada por la revista TheEconomist sobre es

te tema. con el sugestivo título de "La mano visible". El dossier finaliza con una 

conclusión melancólica: big govemment is still in charge. A pesar de la vocinglería 

ideológica neoliberallas "reformas" que tuvieron lugar entre 1980 (época en que se 

lanzaron los programas de ajuste y los planes de austeridad fiscal) y 1996 no impi

dieron que el gasto público de las catorce naciones más avanzadas de la üECD su

biera del 43,3% del PIB al 47,1 % tThe Economist. 1997: 8). Las palabras del artícu

lo ahorran mayores comentarios: 

"El crecimiento de los gobiernos de las economías avanzadas en los últimos cua

renta años ha sido persistente. universal y contraproductivo....En Occidente. el progre

so hacia un gobierno más pequeño ha sido más aparente que real. Si se examina cuida

dosamente el asunto. aún los reformistas más convencidos -Ronald Reagan en los Esta

dos Unidos y Margaret Thatcher en el Reino Unido- no lograron gran cosa. En el resto 

de Occidente el Estado siguió creciendo. salvo por los efectos ocasionales de alguna cri

sis fiscal" (The Economist, 1997: 48). 

En suma, comparados con los vigorosos Estados de los países de la üECD, los lati

noamericanos aparecen como enanos deformes y viciosos: son cuantitativamente 

pequeños y grotescamente desproporcionados y, para colmo de males ineficientes y 

corruptos, aunque en grados variables según los países. 

b) El otro problema, íntimamente asociado al primero pero relativamente independien

te de él. es el grado de "debilidad estatal" prevaleciente en América Latina y el Ca

ribe. Esta debilidad se plantea en relación a su creciente dificultad para disciplinar 

a empresas y mercados, beneficiados por una liberalización y desregulación sin pre

cedentes. y para resistir las presiones de otros Estados más poderosos. 
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Al decir que la fortaleza o la debilidad de un Estado es relativamente indcpcndicn

le de su tamaño conviene reflexionar sobre la experiencia del Sudeste asiático, en 

donde Estados comparativamente pequeños han demostrado una extraordinaria ca

pacidad para regular mercados, disciplinar empresas y contraponer sus intereses a 

los de otros Estados. Corea del Sur resistió durante décadas las directivas norteame

ricanas que, por ejemplo, desaconsejaban cualquier tentativa industrializadora y 

presionaban por una apertura comercial indiscriminada. Pese a hallarse ocupado 

miiiturrncntc por la potencia hegemónica el Estado coreano adhirió a una estrategia 

de desarrollo inspirada en el éxito industrial japonés y ubicada en las antípodas del 

ncolibcralismo: rectoría estatal en el proceso de acumulación, valorización dcl mcr

cado interno, masivas inversiones públicas en educación, salud y el sector cicnulico 
tecnológico, proteccionismo, etc. En suma. la experiencia coreana sirvió P,U"é1 demos

trar que si existe una firme voluntad política dispuesta a ensayar fórmulas alternativas 

a las del ncolihcralismo éstas pueden obtener magníficos resultados. Lo anterior no 

significa. de ninguna manera. desconocer la naturaleza autocrática -o convalidar las 

prácticas represivas- del Estado surcorcano hasta la década de los ochenta. Es más, 

pensamos que si se hubiera tratado de gobiernos dotados de una íucrtc legitimidad 

democrática las capacidades estatales señaladas más arriba se hubieran acrecentado 

extraordinariamente o habrían madurado más aceleradamente. 

Por cierto que no sólo se trata del caso de Corea del Sur.Tal como lo hemos referido 

más arriba el "modelo" inspirador de ese abigarrado conjunto de experiencias del Su

deste asiático ha sido el Japón. El "pensamiento único" ha distorsionado el análisis de 

los hechos toda vez que enfrentado ante los incuestionables logros de esa región del 

planeta -valoración ésta que, quisiéramos reiterarlo, no significa en modo alguno 

aprobación de la "fórmula política" predominante en ciertas experiencias- sus ideó

logos y expertos se han limitado a subrayar la "orientación hacia la exportación" de 

ese patrón de crecimiento. soslayando por completo el limitado papel que en los mis

mos juegan los mecanismos de mercado, en el mejor de los casos subordinados a una 

estrategia macrocconómica global dirigida desde el Estado y la decisiva importancia 

que en los diversos países incluidos bajo la categoría del "milagro del Sudeste asiáti

co" tuvieron las políticas de consolidación del mercado interno y. en las fases más 

avamadas del proceso. las políticas de ingresos (World Bank. 1994¡. 

En todo caso. si hay un común denominador en estas experiencias éste ha sido la lla

mativa fortaleza del actor estatal y su capacidad para "domesticar" a empresas y mer

cados y para preservar márgenes comparativamente elevados de autonomía nacional. 

Fortaleza que debe distinguirse del uso que dicha noción ha sufrido en manos de algu
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nos exponentes del neolibcralismo en América Latina. Para algunos de sus representan

tes -pcnsemos en Álvaro Alsogaray en la Argentina, Jaime Guzmán en Chile o Rober

to CaJl1fX1S en Brasil- el Estado "fuerte" tantas veces invocado (y al que tantas veces 

sirvieron en distintos regímenes militares) es el Estado despótico y represor que asola

ra América Latina en los ,U10S setenta. Cuando cl ncoliberalismo autóctono habla de un 

"Estado fuerte" está hablando de un régimen político capaz de hacer "desaparecer" a 

sus opositores, destruir sindicatos, suprimir partidos políticos, clausurar parlamentos, 

desmantelar a las universidades, amordazar a la prensa y someter a la sociedad civil. 

Pero tales Estados demostraron ser, tal como lo señalaranen innumerables oportunida

des Ruy Mauro Marini y Agustín Cueva, de una patológica debilidad y de un servilis

mo sin límites a la hora de relacionarse con los grupos y clases dominantes. No es ese, 

por cierto, el sentido que nosotros le asignarnos a la expresión Estado "fuerte". Hacien

do pie en algunas elaboraciones de Linda Weisspodríamos provisoriamente definir a la 

fortaleza estatal como la capacidad para gobernar a la sociedad civil, que se encuentra 

dividida en clases antagónicas, y para disciplinar a los mercados y a los agentes econó

micos, incluyendo principalmente a los grupos dominantes. Un Estado de este tipo re

quiere a su vez una sólida legitimidad democrática, sin la cual su fortaleza tarde o tem

prano comenzaría a erosionarse irremisiblemente(Weiss, 1997: 15-17; 1998). "Fuerte", 

por ejemplo. para garantizar agua potable a las mil quinientas millones de personas que 

en el Tercer Mundo carecen de ella sin que exista la más remota probabilidad de que el 

mercado se encargue de abastecerlas: se trata precisamente de las clases y grupos so

ciales más pobres de esos países. de los desocupados crónicos. de quienes apenas si al

canzan un nivel mínimo de educación y no pueden sino aspirar a empleos precarios e 

inestables en el mejor de los casos. y que construyen sus humildísimas vivienda'> en te

rrenos cuya posesión es más que incierta. En México. por ejemplo. trece millones de 

personas carecen de agua potable y veintisiete millones habitan casas sin desagües cloa

cales. ¿Quién sino el Estado. a partir del primado de una lógica no mercantil, podría ha

cerse cargo de satisfacer esas necesidades? (Excelsior, pp. 3-A y 40). 

e)	 El tercer resultado de las sucesivas "reformas del Estado" practicadas en nuestra re

gión ha sido el fenomenal deterioro sufrido por la "responsabilidad estatal". Los Es

tados latinoamericanos han desertado de sus responsabilidades fundamentales en 

ciertas áreas crüicas de su gestión tales como el bienestar general, el desarrollo eco

nómico. la seguridad y la administración de justicia. En relación con el bienestar ge

neral basta con comprobar la forma en que los gobiernos de la región han archiva

do objetivos de política que habían estado vigentes desde los años de la postguerra, 
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tales como el pleno empleo. la expansión y consolidación de la seguridad social, la 

salud y la educación. Estos viejos objetivos. tribuiarios de una concepción política 

que veía en ellos la emanación de un conjunto de derechos ciudadanos. fueron sus

tituidos por una meta suprema y que subordina a todas las demás: la conquista y 

preservación de la "confianza de los mercados". objetivo que requiere el puntual pa

go de la deuda externa. superávit fiscal y estabilidad monetaria, todo lo cual cons

pira contra las prioridades que un Estado democrático debe asignarle a las políticas 

encaminadas al bienestar general. Los viejos derechos se convirtieron en mercan

cías cuyo disfrute lejos de ser una responsabilidad de los gobiernos pasó a depen

der, gracias a las desrcgulacioncs y privatizaciones de áreas enteras de gestión gu

bcru.uucntal. de los bolsillos de los ciudadanos. 

Otro tanto ha ocurrido con las políticas de desarrollo económico cultivadas por la 

mayoría de nuestros gobiernos desde la crisis de 1<)29. En el apogeo ideológico del 

ncolihcralismo la industrialización ha caído en descrédito, como lo certifica la pro

lilcración de toda una serie de pscudotcorizacioncs acerca del supuesto advenimiento 

de una "sociedad post industrial". Estas Ionnulacioncs, prohablamcntc construfdas 

para "consumo externo". ocultan U11 hecho esencial: que las economías desarrolla

das continúan siendo economías con una Iuenísima hase industrial, y que los paí

ses que forman parte de la tríada hegemónica del capitalismo mundial -los Estados 

Unidos. Japón y. en la Unión Europea, Alemania y Francia principalmente- son a 

su vez potencias industriales de primer orden. No existe una superioridad puramen

te financiera que no repose sobre una primacía industrial. Pese a las contundentes 

lecciones de la historia nuestros gobiernos han dejado de lado las políticas de indus

trialización y transferido a las manos del mercado la facultad de determinar el rum

bo del desarrollo económico, su orientación general y sus beneficiarios y víctimas. 

Es evidente que lo anterior refleja la creciente pérdida de soberanfa que nuestros Esta

dos han venido padeciendo en los últimos veinte años, en gran medida como conse

cuencia de las "condicionalidades" impuestas por el FMI Yel HM. Todo lo cual ha lle

vado a Cclso Furtado a interrogarse. en un trabajo incluido en este libro, si luego de 

tantos esfuerzos no estaremos regresando a una suerte de estatuto semicolonial. Nues

tras monedas están siendo desplazadas por el dólar. y no sólo en la Argcniina --{Iue 

constituye tal vez uno de los casos más dramáticos- sino en toda América Latina y el 

Caribe pueden comprobarse los alcances de esta verdadera "dolarización"; las tasas 

de interés y el movimiento internacional de capitales han escapado del control de 

los Estados de la periferia: el presupuesto público es discutido antes que nada e11 

Washington, y monitorcado pcgajosamcnre por el H:VI y el FMI, Ysu prioridad es el pa
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go de la deuda y garantizar la "tranquilidad de los mercados" y no la satisfacción de las 
demandas ciudadanas; la política comercial ha sido impuesta violentamente desde el 
exterior. generandoingentes costossociales y destruyendo la obra de varias generacio

nes; por último. los recursos naturales de nuestros paísesse encuentran bajo el severo 

control de los grupos dominantes de la economía mundial y sus representantes políti

cos y técnicos en un abanicoque va desde laexpropiación de la rentapetrolerade Mé

xicohasta el canje de deudapor medioambiente propuesto en múltiples negociaciones, 

Habida cuenta de estos antecedentes, brevemente presentados más arriba, ¿puede 

llamarse a todo lo ocurrido una "reforma del Estado"? No hace falta demasiado sen

tido crítico para comprobar que el calificativo resulta excesivamente presuntuoso en 
relación con lo efectivamente ocurrido. Lo que hubo en nuestro continente fue des

pidos masivos de funcionarios públicos, que en no pocos casos tuvieron como con

secuencia la de producir una "selección negativa" gracias a la cual se expulsó a los 

mejores mientras se conservaba a los menos capacitados; licenciamientos generali

zados, aplicando esquemas de jubilación anticipada con resultados similares al an

terior; una irresponsable "descentralización" administrativa que se producía sin su 

correspondiente contraparte financiera. con lo que lo que se logró, en la práctica, 

fue el desmantelamiento de agencias y programas sin su reemplazo, ni hablemos de 

su "reforma"; un conjunto de privatizaciones inspiradas fundamentalmente en mez

quinos criterios de caja y en la necesidad de transferir a manos privadas los más re
dituablcs servicios y actividades del Estado; por último, la imposición de una rígi

da disciplina fiscal mediante el corte del presupuesto de gastos y el mantenimiento 

de una estructura altamente regresiva en materia tributaria. Lo anterior linda con lo 

grotesco cuando se advierte que estas iniciativas implicaron, en muchos casos, te

ner que acudir a gravosos préstamos externos para ser aplicadas. Los países se en

deudaron para financiar una serie de medidas que consagran la "intervención y re

gulación" estatal cuando se trata de favorecer los intereses de las clases dominantes 

y la rentabilidad de sus negocios, y que adopta el lenguaje de la "desregulación y la 

eficiencia del mercado" a la hora de garantizar la protección de sus ciudadanos. 

3. Escenarios y perspectivas futuras 

En este punto nos hallamos ante dos grandes alternativas, independientemente de 

los subtipos y variantes que existan al interior de cada una de ellas: (a) el probable es

cenario al que llegaríamos en el 2020 de mantenerse las tendencias actuales; (b) el es
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ccnario posible en caso de que se produzca un cambio de rumbo. Veamos, brcvcrnen

le, lo que podría esperarse en cada caso. 

3. 1. El apocalipsis neoliberal 

La insatisfacción ante los decepcionantes resultados del ajuste ncolibcral se revela 

ya entre sus más decididos partidarios. En fechas recientes, altísimo funcionario del 

Banco Mundial, ha venido proclamando la necesidad de fundar un consenso "post

Washington" (Stiglitz, 1998). Sin embargo, pese a la repercusión que ha tenido esta po

sición queda claro que la misma no significa de manera alguna una ruptura con las pre

misas básicas que guiaron los procesos de ajuste neolibcralcs en nuestra región desde 

los ochenta. Se trata. en suma. de correcciones a su funcionamiento y no de un aban

dono de las metas y los instrumentos que caracterizaron las políticas económicas orto

doxas desde ese entonces. 

De prevalecer esta orientación. ¿cuál sería el escenario en que se encontraría la re

gión en el 2020? La proyección lineal de las tendencias imperantes no permite abrigar 

mayores ilusiones: la crisis actual difícilmente podrá ser controlada sin contar con un 

diciente aparato estatal, tucrtc, con personal altamente capacitado y muy bien remu

nerado. depurado de los bolsones de corrupción que proliferaron al amparo de las po

líticas ncol ibcralcs que legalizaron una suerte de "alquiler" de funcionarios al servil' io 

de las empresas. Sin este requisito cualquier esperanza de salir de la crisis actual es una 

mera quimera. El problema es que el discurso ortodoxo se pasó los últimos veinte años 

satanizaudo al Estado y apostrofando al Iuuciouariado. Y, tal como oportunamente lo 

recordara hace ya unos años Moisés Naim, una de las más urgentes tareas que debe en

carar América Latina en la coyuntura actual es precisamente la de reconstruir sus Es

tados. Naim decía que hacia finales de los años noventa "Washington podría encontrar

se con algunas sorpresas en el Sur. América Latina. que se ha pasado los últimos diez 

años demoliendo el Estado, deberá ocupar los próximos diez años en reconstruirlo" 

(Naim: p. 133"). 

Hoy más que nunca tienen vigor en América Latina las palabras de Waltcr Benjamín. 

cuando dijera que no hay síntoma más serio de la gravedad de la crisis que las cosas si

gan como están. Si las cosas siguen como están en nuestros países el deterioro de la de

mocracia adquirirá. seguramente.proporciones catastróficas. Yaen la actualidad la [X)PU

laridad de los presidentes de las democracias latinoamericanas se encuentra en niveles 

.. La traducción el., del ~HI(Or. 
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muy precarios. Los índices de desaprobación de su gestión son, en algunos casos, cala

mitosos, y el porcentaje de quienes la aprueban rara vez supera el veinte por ciento. Es

te "desencanto" con la democracia difícilmente podría ser interpretado como un signo 

auspicioso. al menos si se tiene en cuenta la experiencia internacional en la materia. 

Prueba de lo anterior es la grave crisis estatal que se advierte en países como Mé

xico (corrupción gubernamental, violencia, incertidumbre acerca del destino de la tran

sición democrática); Colombia, con un avanzado proceso de disolución del orden esta

tal y la existencia de tres o cuatro poderes territoriales que se disputan la hegemonía y 

que amenazan con abrir las puertas a la intervención militar norteamericana; Perú, con 

la dictadura disfrazada de Fujimori; Ecuador y su derrumbe fiscal; Venezuela, atónita 

ante el desplome del sistema de partidos y la emergencia de un cesarismo plebiscitario 

cargado de inéditas posibilidades; Bolivia, donde el ex tirano Banzer fue reelegido con 

el apoyo de sus víctimas de ayer para presidir un orden social congelado por las polí

ticas neoliberales; Paraguay, donde el magnicidio, la corrupción gubernamental y la 

amenaza militar se ciernen peligrosamente sobre una muy frágil democracia; Haití, con 

una creciente base de masas clamando por el retorno a los "tiempos dorados" de Papá 

Doc y Guatemala, escenario de la reaparición de los paramilitares que ajustician a los 

militantes de los derechos humanos. El panorama es un tanto menos crítico en Chile, 

pero aún en este país la supremacía civil sobre las fuerzas armadas -un dato crucial de 

cualquier orden democrático- parece más una ilusión que una realidad, mientras que 

en Brasil y Argentina la crisis fiscal y la recesión están erosionando significativamen

te no sólo la legitimidad sino también la capacidad de gestión de los gobiernos. 

El marco social donde se verifican estos procesos se caracteriza por una intensifi

cación sin precedentes de la exclusión social y la pobreza, resultantes del tránsito de 

una economía de mercado a lo que Pierre Mauriaux denominara una "sociedad de mer

cado". El paso de una a otra está mediado nada menos que por la capitulación estatal y 

la bancarrota de sus capacidades de intervención y gestión, lo que coloca objetivamen

te al Estado y a la sociedad como rehenes del mercado, y a éste en condiciones de de

sarrollar hasta el límite el darwinismo social que permite seleccionar a los más aptos y 

eliminar a los que no lo son. No hace falta aportar demasiados antecedentes en esta ma

teria: los datos sobre la exclusión social, la injusticia y la explotación imperantes en las 

sociedades latinoamericanas han conmovido inclusive a los espíritus más reposados y 

las burocracias internacionales más conservadoras, como la del Banco Mundial, por 

ejemplo. Entre 1980, época en que grosso modo, comienzan los programas de estabili

zación y ajuste en la región y el año 199.5,el 1% más pobre de América Latina pasó de 

ganar USS 184 anuales a percibir tan sólo USS 1.59, una reducción de 14%; en cambio, 
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en las antípodas de la pirámide social. el 1% más rico pasó de disponer de ingresos 

anuales por valor de US$ 43.6R5 a US$ 66.363. un incremento de casi 50%. A conse

cuencia de estas evoluciones tan contrastantes la ratio entre los extremos de riqueza y 

pobreza creció astronómicamente. de 237 a 417 veces (Londoño y Szekcly, 199R; Bo

ron. 1(99). Las implicaciones de este proceso fueron advertidas, al promediar la déca

da de los ochenta. por Agustín Cueva cuando observara la generalización en nuestras 

sociedades de las figuras del mendigo y el narcotraficante. síntoma evidente de la des

composición social ocasionada [lar las políticas del Consenso de Washington. "O se vi

ve de la caridad de! Norte". decía Cueva, "o se trafica con drogas". Lo que caracteriza 

a las clases y capas populares. esos dos tercios o cuatro quintos que. en América Lati

na. queda "fuera de juego", es un profundo proceso de disgregación social. El tan men

tado discurso del "fin de la clase obrera" lejos de reflejar la superación de la explota

ción de clase remite más bien a un proceso de disolución de lo social que difícilmente 

pueda ser saludado como un tránsito hacia una sociedad mejor. 

De continuar estas tendencias, y si todo sigue igual, nada autoriza a pensar que 

otra habrá de ser la situación, el escenario continuista comenzará a parecerse cada 

\TI II\{IS al Estado de naturaleza hobbesiano, una especie de guerra de todos contra 

todos en donde la supervivencia misma de la sociedad civil será puesta en discusión. 

No es necesario ser extremadamente pesimista para constatar la existencia incipien

te de algunos de estos rasgos en diversas sociedades latinoamericanas y caribeñas. La 

destrucción -o radical debilitamiento- de la sociedad civil. que en su clásico estudio 

Karl Polanyi certeramente adjudicara a las fuerzas disolventes del mercado. es ya una 

realidad en la mayoría de los países de la región. La ruptura de la trama social y la 

desarticulación de la red de actores colectivos que en un pasado no demasiado remo

to integraban a la sociedad de clases en el capitalismo periférico ha dado rienda suel

ta a profundas tendencias antisociales. El individualismo anómico, el "sálvese quien 

pueda" como patrón cultural y el desmantelamiento de las organizaciones populares 

ha instaurado la violencia más descarnada como la forma normal de las relaciones 

sociales. Este deterioro cs. sin duda, resultado de una verdadera y apenas declarada 

"guerra social" que. librada por el ncolibcralismo, conduce al progresivo exterminio 

de los pobres. En vez de combatir a la pobreza, observaba con ironía Noam 

Chomsky, los gobiernos ncolibcrales se han dedicado a combatir a los pobres. De ahí 

la verdadera "privatización" de la violencia a que asistimos en nuestros países. en 

donde un verdadero ejército de guardias privados tienen a su cargo la custodia de los 

ricos mientras un número creciente de indigentes carecen de lo más elemental para 

asegurar su sustento. Este cuadro. unido a la crisis fiscal y la deserción estatal. que 
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entre otras cosas hace que no se pueda financiar la administración de justicia, preci

pitó el florecimiento de diversas prácticas tendientes a "hacer justicia por mano pro

pia". en un abanico que va desde el "justiciero" hasta el "linchamiento". pasando por 

numerosas formas intermedias. 

La pregunta con que cerramos esta sección es la siguieme: ¿es razonable esperar 

que este tipo de sociedad. que emerge tras el diluvio neoliberal, pueda ser el sostén his

tórico de un proceso de democratización o la plataforma desde la cual se construya una 

convivencia civilizada y respetuosa de los derechos fundamentales de la persona hu

mana? ¿No deberíamos más bien esperar el surgimiento de fuertes tendencias hacia el 

mesianismo político o hacia un fundamentalismo de derecha? ¿No estamos acaso en 

presencia de un ominoso huevo de la serpiente neofascista? 

3. 2. La alternativa 

Más difícil de delinear, la alternativa al neoliberalismo implica antes que nada un 

cambio radical de rumbo. Es preciso no temer ir a contracorriente de la ideología do

minante y tener la valentía de poder gritar que el rey está desnudo. Efectivamente, el 

rey está desnudo y es preciso hacer algo y pronto. Dejar que las cosas sigan como es

tán. en esta perniciosa "normalidad" es, como recordaba Benjamín, el síntoma más 

ominoso de la crisis actual. 

En este sentido me gustaría señalar muy resumidamente tres elementos constituti

vos del nuevo curso. 

En primer lugar se requiere dar una batalla sin tregua para lograr una auténtica re
[orma del Estado. Sin reconstrucción del orden estatal no habrá salida a la crisis. Para 

ello se requiere como mínimo tomar un conjunto de medidas, entre las cuales sobresa

len las siguientes: 

(a) el fortalecimiento fiscal del Estado; 

(b) la jerarquización del funcionariado; 

(e) la realización de una profunda reforma en el orden administrativo y burocrático; 

(d) lucha frontal contra la corru pción; 

(e) redefinición de una nueva estrategia de intervención del Estado en la vida econó

mica y social. a partir de la constatación del hecho que las viejas modalidades e ins

trumentos propios de la era keynesiana requieren urgentes e imprescindibles modi

ficaciones. 
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(I)	 Mejorar los mecanismos de funcionamiento estatal. a fin de posibilitar la mayor 

transparencia y control ciudadano del proceso dccisional. Una experiencia digna de 

tener en cuenta es la del presupuesto participativo implementada en la ciudad de 

Porto Alegre. Brasil. 

Estas medidas remiten, en última instancia, a la "madre de todas las batallas": la re

forma tributaria. En erecto, ninguna reforma digna de ese nombre será posible en los 

Estados latinoamericanos sin cortar de raíz la hidra de las siete cabezas del "veto con

tributivo" que, hasta hoy, ejercen las clases dominantes. Sin atacar esta pesada herencia 

que proviene de la época colonial no habrá estado dotado de las capacidades mínimas 

necesarias para estar a la altura de los desafíos de la hora actual. Esto supone, enton

ces, acabar con el "veto contributivo" del que gozan los ricos y las grandes empresas, 

situación tan escandalosa que hasta los propios informes y estudios dell:MI parecen li

belos ultruizquierdistas más que documentos elaborados por fríos tributarislas. La lu

cha contra dicho veto presupone así mismo un combate contra la evasión y la clusión 

tributaria, y el diseño de una estructura impositiva que abandone la radical rcgrcsivi

dad actual y la sustituya por un modelo de tributación progresiva. No es una meta des

cabellada proponer que. en un plazo de cinco años, la estructura tributaria de nuestros 

países adopte parámetros similares a los que se registra en promedio (no en los países 

nórdicos sino en el promedio) de la Unión Europea. Si no se hace es [Jorque, sencilla

mente, falta la voluntad política para hacer que en este mundo globalizado las empre

sas europeas. americanas y japonesas paguen impuestos aproximadamente semejantes 

a los que abonan sin chistar en sus propios países. 

En segundo lugar, se requiere poner en marcha una profunda reforma democrática 

que perfeccione radicalmente la calidad de nuestras instituciones y prácticas dento

crát iras. En nuestros países la democracia corre el riesgo de ser ese "cascarón vacío" 

del que habla Nelson Mandcla, un cascarón vacío en donde medra una clase política 

cada vez más irresponsable y corrupta, indiferente ante la suerte de la ciudadanía. Que 

esto ya es así lo demuestra la enorme desconfianza popular ante la clase política. los 

partidos y los parlamentos, un fenómeno que se registra en cada uno de los países de 

la región si bien en no lodos Jos casos con similar intensidad. 

Resulta imprescindible, en consecuencia, emancipar a la política de los mercados. 

En nuestros días la política es financiada por las empresas y por los sectores adinera

dos. La política se ha convertido. en esta era massnicdiática, en una actividad suma

mente onerosa que en nuestros parscs financian los ricos y poderosos. No es sino natu

ral que, una vez elegidos, los gobernantes gobiernen en exclusivo provecho de sus 
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mandantes y financistas. El financiamiento público y transparentede la vida política se 

constituye, por lo tanto, en un dato fundamental del nuevo ordenamiento democrático; 
el acceso irrestricto a los medios de comunicación de masas es el otro pilar de una de

mocracia perfeccionada. 

Por último, lo anterior requiere inexorablemente la puesta en vigor de nuevas polí

ticas estales orientadas a la provisián de un conjunto de bienes públicos que, en épo

cas recientes, sufrieron agudos procesos de "rnercantilización". Ese y no otro fue el ca

mino recorrido por las naciones europeas en la segunda postguerra, un camino que per

mitió en un mundo devastado por el conflicto bélico la reconstrucción de la economía 

y de la sociedad civil. 
Estas nuevas políticas públicas, completamente antitéticas con relación a las ema

nadas del Consenso de Washington. no sólo cumplen un fin noble en sí mismas sino 

que. además. constituyen un aporte fundamental para la reconstrucción de una sólida 

legitimidad democrática que. a su vez. es imprescindible para dotar al Estado de la for

taleza requerida para disciplinar a las fuerzas del mercado, encuadrar a las empresas y 

neutralizar la presión de OlfOS Estados más poderosos. Un Estado, en una palabra, que 

recupere la soberanía económica y política perdida, que perfeccione el orden político y 

que permita emprender la impostergable reconstrucción de la sociedad civil. 

394 I América Latina 2020 



Bibliografía 

1~()r(Jll. 1\. t I i)()l)¡: "Quince ¡uios después: dcmocrac ia e injusticia en la historia reciente de Amcr: .... a Latina". ('[."eso, mi-

II/('() 

Drucker. 1'. (1')l)71: "The Glohal l-conomy and rhe :\allol1 Stutc". en Forágll Alliúrs. Vol. 76. N" 5. septiembre-octubre, 

l.ondoúo. J. L. Y Svckcly. M, lI00H): "Sorpresas distrihutivas después de 1I1W década de reformas ". en Pensamiento //Jc

rocnncruano. Revista de Economía Potitica. 

Nauu. L\·1. (¡I)')::;): "Lutin America: Post-Adjustrncnt Hlucs", cll/:orágll Poticy, NQ92. otoño. pp. l33-1.s0. 

StI!;llt7, J. (]()()X); "NUl'\'()S instrumentos y melas m.is amplias para el desarrollo. Hacia el camino posiwu... hing.ton", en
 

J)c.larro//o !:'c¡)l/únllCo. Vol. 3X. \''J 151. octubre-diciembre 1998.
 

Ft« F( 11lIf!mi,l'f ( 19(J7 1: "Thc I-uturc of the Siate". '20 al 26 de septiembre.
 

\Vel". l .. i 1Q'J7): "Glohaliz auon and thc Myth of thc Powerless Siarcs". en N" ... Lctt Rcvicu. K'" 225, Londres. septicm


hrc-octuhrc.
 

\Vl·I~,"'. L. í 19QX): "Thc ~\'lyth of IIw Powerlc.«, Sturc: Govcrning the ECOIlOIllY in thc Global Era". Cambridge. Polity Prcsx.
 

World Ihnk ( I ')'!41: 'FiI" SOl/fil·fo"o.,f Asia. !,-collolllic Mirucle, Washington. D. c..The World llank.
 

América latina: crisis sin/in (J elfin ele la crisis / 395 



Herencia y perspectivas de la ciencias sociales en América Latina 

y el Caribe 

Francisco López Segrera' 

A partir de las preguntas y análisis contenidos en los trabajos de WalIerstein, Prigo

gine, Morin, de un grupo representativo de científicos sociales latinoamericanos en una 

encuesta de 1995 de la Revista Nueva Sociedad y de trabajos como el de Ana María 

Celta y Hebe vcsuri en el "Informe mundial de la ciencia", así como de nuestras bases 

de datos y reflexiones, hemos elaborado este trabajo.' 

Recién asumidas nuestras funciones de Consejero Regional U!\TESeo de Ciencias So

ciales y Humanas en marzo de 1996, nos percatamos que era imprescindible -para con

tribuir a superar la denominada "crisis de paradigmas", e igualmente para "impcnsar' 

y "abrir" las ciencias sociales (de aquí en adelante es) en la región, recreándolas- una 

rclcctura de textos esenciales de estas disciplinas en Latinoamérica y el Caribe. 

Si el legado y futuro de las es hoya nivel planetario pueden ser expresados en tres 

axiomas (legado) y seis desafíos (futuro), esta relectura seguramente contribuirá en forma 

. Consejero Regional de Ciencia» Sociales para América Latina y el Caribe. PNESCO-Caracas. Entre sus publica

ciones m.i» recientes se encuentran: Cuba después c/d colapso de la Sovirtua. México, IINAM. 1998. "Alrerruui

vas para América Latina en vísperas del siglo XX(", en A crisc dos paradigmas cm riel/cías sociais e os dcsatios 

pora (1 .1(:Cli/O xxi. Río de Janciro. Contrapunto-Corccon. 1999. 

: Véase "PlojCCI de Dcclaration". Confércucc mondiale sur la scicncc. LJNESCO/ClUSS. y "Draft Progranunc". LJNES

CI). S de enero de 1999. "Rapp0I1 Mondinl sur la Science 1998"', l1N~SCO, 1998, "América Latiua: la visión de lo, 

cicni istus soc ialcs". en Nueva Sociedad. NQ 139, septiembre-octubre. 1995. 
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decisiva a la valoración de aspectos esenciales de la herencia que nos han legado las es de 

esta región e igualmente a enfrentar los desafíos específicos que enfrentan en América La

tina y el Caribe estas disciplinas. La reflexión sobre este legado histórico resulta clave pa

ra crear nuevos paradigmas que nos permitan vislumbrar y construir un futuro alternativo. 

Hagamos. en primer lugar, algunas reflexiones sintéticas acerca de las es a nivel 

planetario, para luego referirnos a su dimensión latinoamericana. Es necesario no sólo 

repensar las es, sino sobre todo impensarlas. Es decir, poner en cuestión el legado de

cimonónico y el de este siglo en las es, a la manera que Ilya Prigogine ha hecho en las 

ciencias duras con la herencia de la física newtoniana y la teoría de la relatividad. Es

ta necesidad de impcnsarlas obedece a que muchas de sus suposiciones, pese a su ca

rácter falaz. permanecen arraigadas finnemente en nuestra mentalidad. Consideramos 

que impensar las es significa reconciliar lo estático y lo dinámico, lo sincrónico y lo 

diacrónico, analizando los sistemas históricos como sistemas complejos con autonomía 

y límites temporales y espaciales. Si decidimos. por tanto, que la unidad de análisis no 

es ya el estado-nación, sino el sistema-mundo (es decir, que no podemos analizar nin

gún estado-nación disociado del sistema-mundo) debemos además acudir al análisis 

transdisciplinario eliminando la tradicional distinción entre el método de análisis idio

gráfico propio de la historia y el nomotético propio de la antropología, economía, cien

cias políticas y sociología. Las es no deben ser ni mero recuento de los hechos del pa

sado (historia tradicional), ni tampoco la simple búsqueda de regularidades con una vi

sión ahistórica. Las ciencias humanas como la psicología y la filosofía, entre otras. 

también deben ser tenidas en cuenta a la hora de elaborar esta síntesis. 

Pienso que hay textos metodológicos que debemos rescatar, como La imaginación 

sociolágica de C. Wright Milis y otros que debemos relegar al olvido o releer sólo por 

mera curiosidad como El sistema social de Talcott Parsons, Biblia de una sociología 

ahistórica que ejemplifica los defectos de la "gran teoría" y su incapacidad para expli

car los sistemas complejos. Esta "gran teoría", por un lado. y el empirismo abstracto de 

estudios en detalle, por otro, son los grandes peligros que acechan a las es desde sus orí

genes y por lo cual resulta necesario impensarlas y también abrirlas.' Esto último signi

fica deconstruir las barreras disciplinarias entre lo idiográlico y lo nomotético; integrar 

las disciplinas idiográficas y nomotéticas en un método transdisciplinario; promover el 

desarrollo de investigaciones conjuntas. no sólo entre historiadores de un lado y antro

pólogos, economistas, politólogos y sociólogos de otro, integrando equipos transdisci

VCi"C Wrighl "lilb. C. (1')641: La ill/(/~il/aci(¡/I .\,¡cir,/ógJca. México. Parsons. T. ([')56): "La situación actual y 

las pcr ....pccliva.' futuras de la teoría sociologicu sisrem ..uicu", en Sociología del siglo XX. Buenos Aires. 
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pliuarios en torno a un tema de investigación, sino además integrar a científicos de las 

ciencias naturales y exactas en proyectos conjuntos en que participen especialistas de las 

es y de las ciencias duras, y donde por tanto 10 transdiciplinario no se agote en la fusión 

de lo idiográfico y lo nomotético, sino que además también incluya las ciencias duras. 

Es esto lo que nos ha enseñado el legado de Marx, Durkhcim y Weber. 

Las obras de Braudel, Wallerstcin, Morin, González Casanova, Aníbal Quijano, 

Ruy Mauro Marini, Thcotonio Dos Santos, Xabicr Gorostiaga, Aldo Ferrcr, Cclso Fur

tado y Enrique LeIT. entre otros, constituyen a nuestro juicio un esfuerzo notable en es

te sentido desde las es, e igualmente la de Prigogine desde el terreno de las ciencias du

ras. En resumen, para que las es tengan verdadera relevancia hoy. es imprescindible la 

rcunil'icación epistemológica del mundo del conocimiento, sin que esto implique la 

muerte inmediata de disciplinas con una larga tradición. Abogamos por la integración 

en el análisis de los fenómenos sociales de lo idiográfico y lo nomotético, e incluso de 

esta visión con las ciencias duras, lo cual no quiere decir que neguemos el valioso le

gado ele las disciplinas autónomas. aunque sí su menor relevancia en análisis desinte

grados de los conocimientos que pueden aportarnos el conjunto de ellas. 

Antes de referirnos a la especificidad de las es de América Latina y el Caribe ante 

esta problemática. enunciemos los principales axiomas que constituyen lo esencial (lr:i 

legado de las es: e igualmente los desafíos que enfrentan las es a nivel mundial. 

Axioma l. Existen grupos sociales que tienen estructuras explicables y racionales 

(Durkhcim). 

Axioma 2. Todos los grupos sociales contienen subgrupos distribuidos jerárquica

mente y en conflicto unos con otros (Marx). 

Axioma 3. Los grupos y/o Estados mantienen su hegemonía y contienen los con

flictos potenciales. debido a que los subgrupos de menor jerarquía le conceden legiti

midad a la autoridad que ejercen los situados en la parte superior de la jerarquía. en la 

medida que esto permite la supervivencia inmediata y a largo plazo (Weber). 

Estos axiomas constituyen la herencia esencial de la cultura sociológica occidental 

de la cual somos en la región tributarios en más de un sentido. sin que esto niegue nues

tra especificidad. Es un mérito de Anthony Giddcns el haber sido uno de los primeros 

en discutir la obra de conjunto de Marx. Durkhcim y Weber como tres autores. 

Pudiera objctarsc que hay muchos otros autores que también han legado axiomas de 

relevancia como por ejemplo. Malthus (ensayo sobre la población), Tonnics (comuni

dad y sociedad). Sorokin (diferenciación de las sociedades en grupos multivariadosj, 
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Veblen (el ocio ostensible), Mannheirn (sociología del conocimiento, ideología y uto

pía), Wright Milis (la elite del poder), Adorno (la personalidad autoritaria). Marcuse (el 

origen de la civilización represiva), Lukacs (las raíces sociológicas del asalto a la ra

zón, sociología de la cultura), Habermas (su teoría de la acción comunicativa), sin ol

vidar los aportes de los fundadores (Comte y Spencer) y la lúcida obra actual de Wa

llerstein, Giddens, Morin, Dos Santos, Gorostiaga, González Casanova y Quijano, en

tre otros. Pero lo que ha tratado de argumentarse por Wallerstein al resumir la "cultura 

sociológica", es que ésta pudiera sintetizarse en tres axiomas o proposiciones claves: la 

realidad de los hechos sociales (Durkheim), el carácter perenne y permanente del con

flicto social (Marx) y la existencia de mecanismos de legitimación que regulan y con

tienen los conflictos (Weber). 

VeéUTIOS ahora los desafíos: 

l.	 ¿Es que en realidad existe una racionalidad formal? (Freud), 

2.	 ¿Existe un desafío civilizatorio de envergadura a la visión moderna/occidental del 

mundo que debamos lomar seriamente? (Anouar Abdel-Malek). 

3.	 ¿Acaso la realidad de tiempos sociales múltiples requiere que reestructuremos nues

tras teorías y metodologías? (Braudel). 

4.	 ¿En qué sentido los estudios sobre complejidad y el fin de las certidumbres nos 

fuerzan a reinventar el método científico? (Prigogine), 

5.	 ¿Podemos demostrar que el feminismo. que el concepto de género, es una variable 

de presencia ubicua, aún en zonas aparentemente remotas como la conceptualiza

ción matemática? (Evelyn Fox Keller, Donna J. Haraway y Vandana Shiva), 

6.	 ¿Es la modernidad una decepción que ha desilusionado antes que a nadie a los cien

tíficos sociales? (Bruno Latour), 

A partir de estos axiomas y desafíos, Irnmanuel Wallerstein nos propone las siguien

tes perspectivas en el siglo XXI para las es: a) la reunificación epistemológica de las de

nominadas dos culturas, esto es, la de las ciencias y la de las humanidades; b) la reuni

Iicación organizacional de las es; y e) la asunción por las es de un papel de centralidad 

(que no implica hegemonismos) en el mundo del conocimiento.' 

La obra de Immanuel Wallerstein. al igual que la de Prigogine en el terreno de la fí

sica y la química, y la de Edgar Morin en lo que respecta al pensamiento complejo, se 

, Véase Wnllerstein, l. ( 1998 j: "Tite Hcritage 01' Sociology. The Promise of Social Science", Presidential Address. 

XIV World Congress 01' Sociology, Montreal. 26 de julio. 
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encuentra en la vanguardia de la retlexión prospectiva sobre las cs. Los principales hi

tos metodológicos de esta reflexión son: lnipensar las ciencias sociales (1991 ); Abrir 

los CiCIICill.1 sociales (1006): Social Change? Cliange is Etanol. Notlting Ever Chauges 

( 19(6): Cartas del Presidente de la Asociación Internacional de Sociología (1994

1998); y. en especial. su discurso como Presidente de ISA en cl XIV Congreso Mundial 

de Sociología: "The Heritagc of Sociology. The Promise al' Social Scicncc" (26 de ju

lio de 1998).' 

Anthony Giddcns, por su parte, al expresar los objetivos esenciales de su trabajo de 

investigación como sociólogo ha formulado una agenda relevante: rcintcrprctar el pen

samiento social clásico. analizar la naturaleza de la modernidad y establecer un nuevo 

enfoque metodológico en las cs. Estos tres temas interconectados constituyen la agen

da de trabajo del mencionado autor.' 

En la Conferencia Europea de Ciencias Sociales (1992), el Director General de la 

UNI·:SCO Federico Mayor. formuló un conjunto de orientaciones de especial relevancia 

para el trabajo de investigación en es que tienen hoy plena actualidad y, que coinciden 

en gran medida. con lo planteado por Wallerstein y Giddcns: 

l.	 Promover los enfoques interdisciplinarios y los estudios comparados. 

2.	 Estos enfoques deben fundamentarse en bases de datos cuantitativas (estadísticas) 

y cualitativas de excelente calidad. Para las ciencias naturales la naturaleza y la vi

da son las fuentes de sus bases de datos, que se analizan en condiciones de labora

torio una vez seleccionadas. Para las es los datos se tornan esencialmente de series 

estadísticas. por eso debemos asegurarnos del carácter fidedigno de nuestras Iueu

les y trabajar. siempre que sea posible; con fuentes primarias. 

3.	 Es necesario llevar a cabo cambios institucionales y organizativos que permitan el 

desarrollo del trabajo interdisciplinario, 

" Vense Wallerstcin, I. (1998): "Possiblc Rationality: A Rcply lo Archcr", csv l ntcrnational Socíology, Vol. 1.~, 

1\'" l. 11l'1I"/P. 

Wnllcrstcin. 1. (199R): lmpcnsar las delicias sociales. Siglo XXI.
 

Wallcrsrcin. r. (1 ()t)6): Abrir las ricncias sociales, Siglo XXI.
 

\\!,dlcrsll~ill. I. (199Cl): "Social Chango?". Ponencia allll Congreso Portugués de Sociología. Lisboa.
 

Wallcrxtciu, I. (1998): Carlas del Presidente (199-1·1998). ISA.
 

Prigoginc. 1. i.I<)\)6); Lapn dc.\ rcrtitudcs, París. Odlle lacob.
 

MOrlll. E. (J9';:1I: terrc-Patrie.Porí«. Du Senil.
 

Morin, 1-:. ( 1l.J1)()): Pour /lile utopi« réaliste, París, Arléa.
 

-, Gicldcns. A. ( !9<)X}: "Thc transit ion ro late modern socicty". cn international Sociologv. Vol. 13. N\.I l. m.uvo, 

p. 12..l. 
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y concluía Federico Mayor diciendo que "ningún otro campo del conocimiento po

dría contribuir tan decisivamente a construir un puente entre la retlexión y la visión de 

los asuntos humanos, de una parte, y a la formulación de políticas y la puesta en mar

cha de acciones para mejorar la calidad de vida de los seres humanos, de otra"." 

La importancia de la transdisciplinariedad fue también destacada por Federico Mayor 

en otro texto en que afirma: "Hace cuarenta años el novelista C. P. Snow declaró que vi

vimos en un mundo de dos culturas. Una, la cultura artística, tiene un amplio espacio en 

los periódicos. la radio, la televisión; mientras que la otra, la cultura científica, debe con

tentarse con un espacio extremadamente limitado. ¿Por qué esa diferencia?".' 

En 1998, en la Segunda Conferencia europea de Ciencias Sociales, el Director Ge

neral de la U;,\,ESCO afirmó: "Hace medio siglo, los fundadores de la UNESCO recomen

daron que las ciencias sociales ocuparan una posición importante en el monitoreo de la 

integración social de la humanidad. La década pasada ha sido un período importante de 

balance en lo que se refiere a nuestras tradiciones heredadas del conocimiento social". 

y más aclelante afirmaba: "Dentro de la UNESCO se prepararon nuevos terrenos para la 

transdisciplinaricdad. especialmente para mejorar la cooperación entre las ciencias na

turales y sociales. durante la 28º sesión de la Conferencia General en 1995".8 

Si bien estos textos nos ofrecen, entre otros, una valiosa brújula, la especificidad de 

nuestras es tiene sus propios axiomas, desafíos y perspectivas." Es precisamente esa 

singularidad la que devela y revela una relectura de sus principales textos. Veamos, bre

vemente, en qué consiste ese legado en nuestra región -así como el papel de UNESCO 

en fortalecerlo y contribuir a recrearlo- para luego plantearnos una posible agenda de 

trabajo y referirnos a nuestros axiomas, desafíos y perspectivas específicas, injertando 

en el tronco de nuestras retlexiones autóctonas lo mejor de las es a nivel planetario. 

Concentraré mis rellexiones en sintéticos vislumbres acerca de la misión de U!'.'ESCO 

en el proceso de desarrollo de las cs en la región y, en especial, en cómo contribuir a su 

rcdimensionamiento futuro. No puedo dejar de mencionar el papel clave de UNESCO en la 

fundación y desarrollo de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (fLACSO) y 

· Mayor. F (1992 l: "The Role of the Social Sciences in a Changing Europe". en lnternational Social Science
 

Iournal . 1992/2. Reproducido I1lIC\'~U11enrC en el numero ]57 de septiembre de 1998 de dicha revista. en número
 

dedicado a su cincuentenario. p. 458.
 

· Mayor. F.; Forti, A. ( 19951: Scicnre el pouvoir, UNESCO. p. 161. Véase Mayor. F. ( 1999): Vil 1II0IIJe Iloveall, Odi


te Jacobnxnsco.
 

'Mayor. F. (1998): Addr css "Al rhe Second European Social Science Conference". Bratislava. 14 de junio.
 

· "Project de Declararían". 01'. cit. López Segrera, F. (1998): "La üNESCO y el futuro de las ciencias sociales en
 

América Latina y el Caribe". en Briccño, R. y Sonntag. 1-1 .• Pueblo, época y desarrollo: la sociología de Améri


ca Latina. Caracas. :\UCV<.1 Sociedad.
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su permanente interacción con su secretaría general y sus capítulos nacionales: e igual

mente la sostenida y creciente colaboración con el Consejo Latinoamericano de Ciencias 

Sociales (L\CSO l. con su secretaría ejecutiva y con sus grupos de trabajo. así como su 

apoyo sostenido a los Congresos de ALAS. En torno a FLACSO. CLACSO. CRJI'-.<;. ALAS -quc 

siempre han tenido el apoyo de uxrsco-. entre otras redes de CS. se ha nuclcado tradicio

nalmente lo mejor de las cs de la región. sin olvidar el papel pionero de CEPA!.. 

En síntesis. puedo decir que son redes como las mencionadas -y otras muchas que 

de forma más o menos directa están asociadas al desarrollo de las es en esta área: su ,A. 

CLAI). FIUC, AUSJAL. AUGM. UDUAL. Programa Bolívar...- y los científicos sociales agru

pados en ellas en torno a universidades y/o grupos de trabajo los que han producido el 

extraordinario desarrollo de las es latinoamericanas -visualizadas por otros países del 

sur como paradigma- y quienes garantizan su futuro. sin que su identidad se disuelva 

en paradigmas importados. Las es latinoamericanas alcanzaron su plena identidad en 

los cincuenta en el momento en que surgió FLACSO, y es un mérito de esta red -y de 

UNr'SC(}- el haber contribuido a la creación de paradigmas autóctonos en las cs de Amé

rica Latina y el Caribe. labor que ha impulsado CLACSO y que encuentra expresión mul

tiforme. plural y vigorosa en los Congresos de ALAS. Digámoslo de una vez. podrá ha

her crisis de paradigmas con relación a la era de CEPAL o de la Escuela de la Dependen

cia. pero no hay crisis de identidad. Es clara. no obstante. desde los ochenta la tenden

cia a la reversión de los valiosos intentos de repensar el continente desde sí mismo. Es

ta tendencia. a la cual nos referiremos más adelante. está asociada a los paradigmas 

propios del neolibcralismo y del posrnodernismo. 

Veamos ahora, brevemente. los distintos paradigmas de las es en la región desde fi

nes de la Segunda Guerra Mundial hasta la actualidad." 

V¿I~L l.ope« Segrcra. ¡,', (Il)()~): "Los procesos de integración cn Amcricu Latina y el Caribe: retos. v.uiablcs. 

cxccu.uio -, y altcmauvus en la era de la glohalización"'. en Saucr, E. tccl.): [scmocracia si" cxclnsioncs ni ovrlui

dos, Caraca~. Nueva Sociedad. 

Lópcz Scgrera, F. ()l)t.)g); "La UNESCO y el fututo de las ciencias sociales en América Latina y el Caribe", 

en Briccño. R. y Sonntag, l l.. Pueblo, época y desarrollo: /a sociología dc América l.atina, Caracas, Nueva So

ciedad, Véase ln edición en illgll~S de Mana Luz Mor.in en ISA Prc-Congrcss VOIUlllCS. 

Sonnlag. 11. (19Kg,: Duda. ccrtc:a. crisis. l..TNESCo/Nueva Sociedad. 

Sonntag. 11. (cd.) (1l)89): .Nuevos lemas, f/JIC"OS contenidos? UNEsCo/Nueva Sociedad. 

SOJlnlag. II. y Hriccúo. R. (cds.: ( 1t.)08): Pueblo, época y dcsarrotlo: /0 sociología de América Latino, Nue

V,1 Sociedad. l.:stc libro contiene llloJl(lgrafías de AI1I1);11 Quijano, Bebe Vcsuri. Raquel Sosa. Francisco Lópel Se

gn.'ra. Paulo C0:-.arAlve.s. Rigobcrro Lanz. Edgardo Landcr, Orlundo Albornoz., Emir Sadcr, Marcia Rivera y Pa

bl« (iolll'.ilcJ. Casunova. 1\,\ puhlinl en varios idiomas este volumen. 

S'lI1L\lsmg. (;. ( l<)()()l: 1~(lS cicncia« sociales ('11 el Caribe, uNr~scn/Nue.va So...icdad. 

Villcu.i. S. (ell.) ( 19{)XI: r:1 desarrollo ele las ciencias sovialcs CfI América Latina. San José de Costa Rica. 

1''-.,.\(..... , lit !'l"j. \("U. 
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A fines de los años cincuenta el futuro de América Latina era visualizado a través de 

los paradigmas estructural-funcionalista, del marxismo tradicional (y luego de la nueva 
versión que emergió como resultado de la Revolución Cubana) y del pensamiento desa
rrollistade CEPAL. Si la falladel funcionalisrno fueconsiderar que se podría reproduciren 
la periferia el esquema clásico de desarrollo capitalista del centro -tesis validada por el 

marxismotradicional que visualizaba a AméricaLatinacomo unasociedadfeudal- y la de 

CEPAL pensar que sólo con la sustitución de importaciones y un Estado y un sector públi

co fuertes se obtendríael desarrollo; la Escuelade la Dependencia, en su crítica al deno

minado capitalismo dependiente latinoamericano, no fue capaz de ofrecer una reflexión 

con resultados viables acercade cómo construirun modelo alternativo de sociedad. 

El desarrollismo cepalino de Raúl Prebisch fue considerado por los teóricos de la 

dependencia como un paradigma que. si bien planteaba la necesidad de reformas es
tructurales modernizantes, en la praxis era incapaz de superar el reformismo. La críti

ca neoliberal del desarrollismo se centró en el excesivo intervencionismoestatal, el es
trangulamiento de la iniciativa privada y la asignación de recursos en forma irracional. 

El defecto esencial de la Teoría de la Dependencia fue el no haber percibido que 

ningún sistema puede ser independiente del sistema histórico actual, de la economía 

mundial. Esta realidad interdependiente no implica, sin embargo, validar al neolibera

lismo y a sus políticas de ajuste estructural -que tienden a privilegiar la función del 

mercado en detrimento de la sociedad civil y del Estado- como única receta válida, y 

mucho menos como fin de la historia. Sobre todo cuando hoy sabemos, tras más de una 

década perdida en lo económico, que el ajuste estructural ha implicado en la región un 
profundo deterioro de las condiciones sociales y una concentración cada vez mayor de 
la riqueza, junto al crecimiento de la pobreza y la exclusión social. Si hoy hablamos de 

desarrollo humano sostenible (concepto enunciado por el Bruntland Report en 1987)es 

porque el otro desarrollo en realidad ha sido un crecimiento económico perverso y de

sequilibrado que atenta contra el hombre y su hábitat.11 

Las dos inl1uencias teóricas que predominan en las cs latinoamericanas hoy --el 

neoliberalismo y el posmodemismo- entrañan ciertos peligros. El primero tiende a la 

reafirrnaci6n dogmática de las concepciones lineales de progreso universal y del ima

.: Véase Curdoso. F. 1l. t 1905): "EI pens,;Ull Lento soc iocconómico latinoamericano", en Nueva Sociedad. N2 139. 

sept icm bre-ocrubre. 

Dos Santos. T. (19961: "101 desarrollo tatino.uncricano: pasado. presente y futuro. Un homenaje a André 

Gunder Frunk". en Pro/J/CII/(/'\ del Desarrollo. Vol. '27. ~Q 104. México, t·NAM. enero-marzo. 

Dos Santos. T. t 1')98): "La teoría de la dependencia". en Lopez Segrcra, F. (ed.): Los re/os de la globali

zacion. Caracas. U!\'ES("I). 
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ginario del desarrollo; y la segunda a la apoteosis del eurocentrismo, El hecho de que 

los mctarrelatos en boga en el siglo xx hayan hecho crisis no implica la crisis de toda 

forma de pensar el futuro y mucho menos de éste." 

Como axiomas y/o aportes claves de las es latinoamericanas y caribeñas en la se

gunda mitad de este siglo podemos mencionar, entre otros, los siguientes: 

l.	 El axioma del capitalismo colonial de Sergio Bagú: "El régimen económico luso

hispano del período colonial no es feudalismo. Es capitalismo colonial.. .. el cual 

presenta reiteradamente en los distintos continentes ciertas manifestaciones exter

nas que lo asemejan al feudalismo. Es un régimen que conserva un perfil equívoco, 

sin alterar por eso su incuestionable índole capitalista. Lejos de revivir el ciclo feu

dal. América ingresó con sorprendente celeridad dentro del capitalismo comercial, 

ya inaugurado en Europa... y contribuyó a dar a ese ciclo un vigor colosal, hacien

do posible la iniciación del capitalismo industrial años más tarde". 1) 

2.	 El axioma "centro-periferia" de Raúl Prebisch: "En otros términos, mientras los cen

tros han retenido Integramcnteel fruto del progreso técnico de su industria, los países 
de la periferia les han traspasado una parle del fruto de su propio progreso técnico".11 

3.	 El axioma "subimperialismo" de Ruy Mauro Marini: "Pasó el tiempo del modelo 

simple centro-periferia, caracterizado por el intercambio de manufacturas por ali

mentas y materias primas... El resultado ha sido un reescalonamiento, una jerarqui

zación de los países en forma piramidal y, por consiguiente, el surgimiento de cen

tros medianos de acumulación, que son también potencias capitalistas medianas -Io 

que nos ha llevado a hablar de la emergencia de un subimpcrialismo-", Este con

cepto resulta equivalente al de scmlperifcria de Wallerstcin, pues se refiere al papel 

desempeñado por países como Brasil y los tigres asiáticos en la nueva división in

ternacional del trabajo." 

4.	 El axioma "dependencia" de Thcotonio dos Santos: la dependencia es "una situa

ción en la cual la economía eje un cierto grupo de países está condicionada por el 

desarrollo y la expansión de otra economía, a la cual su propia economía está ata

da; una situación histórica que configura la estructura de la economía mundial de 

t. I.andcr, E .. "Euroccntnsmo y colonialismo en el pensunuenro social latinoamericano". en Briccño. R. y SOlllllag.
 

ll. R.. "1'. cit.
 
1\ Bngú. S. (1993): Econom¡« ele la sociedad coloniul. MéXICO. Grijalho. p. 253.
 

l~ Prchrsch. R. (19941: "El desarrollo econom ico de América Larin.i y algunos de sus principales problemas". en
 

Mariru. R.. La tcoria socia! Iutinocnncticuna. textos escogidos. México. UNt\~I. Tomo l. p. 2:~R .
 

. Marini. R. M. ( JlJ77): "La acumulación capitalista mundial y el subimpcriulisruo". en Cuadernos Políticos. NQ
 

12. Mé x ico, Era, ahri l-junio. p. 21. 
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tal manera que determinados países resultan favorecidos en detrimento de otros, y 

que determina las posibilidades de desarrollo de las economías internas"." 

Los autores citados son especialmente emblemáticos, pero expresan amplios movi

mientos de retlexión en la región, del cual son tributarios. Estos axiomas tienen espe

cial relevancia, desde nuestro punto de vista, para la comprensión del papel de Améri

ca Latina y el Caribe en el actual sistema-mundo capitalista. 

Otros aportes de relevancia de las es en nuestra América, entre otros muchos que 

pudiéramos mencionar, son: 

a) Los conceptos de colonialidad del poder y reoriginalización cultural de A. Quijano.
 

b) La pedagogía del oprimido de Paulo Freire.
 

e) Las visiones críticas de la globalización de Octavio Ianni, Celso Furtado y Jacques
 

Choncho\. 

d) La crítica a la visión fundamentalista de la integración global izada de Aldo Ferrer. 

e) Los vislumbres sobre la Teología de la Liberación de Gustavo Gutierrez, así como de 

los estudios tipológicos de Darcy Ribeiro sobre los pueblos y el proceso civilizatorio. 

f) La sociología del hambre de Josué de Castro. 

g) La metodología investigación-acción participativa de Orlando Fals Borda. 

h) Leonardo y Clodovis Boff. 

i) La teoría de la marginalidad de Gino Germani. enriquecida desde un ángulo diver

so por aportes como el de José Nun. 

j)	 La visión de la dependencia en Fernando Henrique Cardoso y Enza Faletto, deno

minado "enfoque de la dependencia" para diferenciarlo de la "teoría de la depen

dencia" de Marini, Dos Santos, Bambirra y Gunder Frank. 

k) Los valiosos aportes de Pablo González Casanova sobre el México marginal y su 

crítica al "nuevo orden mundial", su visión de una democracia no excluyente, su 

preocupación por reconceptualizar nuestras es. 

1) La crítica al neoliberalismo latinoamericano de Atilio Boron.
 

m) La tesis de una civilización geocuiLural alternativa emergente de Xabier Gorostiaga.
 

n) Las tesis sobre transición, democracia y Estado de Francisco Delich, Manuel Anto


nio Garretón, Norbert Lechner, Emir Sader, Wilfredo Lozano y Guillermo 0'00

nell, entre otros. 

H, Dos Santos. T. (1969): "La crisis de la teoría del desarrollo y las relaciones de dependencia en América Lati

na", en La dependencia politico-econámica de América Latina, México. p. 184. 
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o) La tesis de las culturas híbridas de Nestor García Canclini.
 

p) Los estudios de la economía de la coca de Hermes Tovar Pinzón.
 

q) La sociología del Caribe de Jean Casimir, Nonnan Girvan, Gerard Pierrc Charles,
 

Suzy Castor y Rex Neuletord. 

r) Los aportes teóricos sobre la economía de plantaciones del Caribe de Ramiro Gue

rra, Eric Williarns, Manuel Moreno Fraginals y Juan Pérez de la Riva. 

s) La sociología centroamericana de Edelberto Torres Rivas. 

l) Los análisis de las es en la región de Heinz Sonntag y Roberto Briccño. 

u) Los estudios sobre educación y educación superior de Carlos Tunnermann, Jorge 

Brovetto. Axel Didriksson, Daniel Filmus, Flavio Fava, Raymundo Martín y He

he Vesuri. 

Último, pero no menos importante, es la obra de próceres cuyas reflexiones tienen 

un carácter fundacional: Simón Bolívar, José Maní y José Carlos Mariátcgui. 

Como desafíos específicos que enfrentan las es en la región hoy podemos enume

rar. entre otros, los siguientes: 

l.	 ¿Es posible la integración cultural? ¿O acaso todo el discurso en torno a la multi 

culturalidad, la pluralidad cultural y los problemas de homogeneización y heteroge

neidad no rebasarán el marco retórico académico? 

2.	 ¡,Es posible recrear un nuevo Estado distinto al caudillista, populista, cepalino o 

ncoliberal, donde la exclusión social sea eliminada sin volver al autoritarismo y 

dando una dimensión no sólo política sino también social a la democracia? ¿O es 

que acaso el Estado ncoliberal, que legitima y viabiliza el modelo de capitalismo 

dependiente con rostro de democracia, es viable a largo plazo? 

3.	 ¿,Es posible a los Estados latinoamericanos obtener mayores márgenes de indepen

dencia y autonomía vía la integración del subcomincntc pese a crecientes procesos 

de globalización y transnacionalización? 
4.	 ¿Es posible disminuir la brecha entre "infopobres'' e "iníorricos' en la región de

mocrat izando el uso de las nuevas tecnologías de información y comunicación? ¿O 

sólo servirán éstas para aumentar la pobreza, la desigualdad y la exclusión social? 

5.	 ¿Es posible la educación para todos, el desarrollo sostenible, el nuevo carácter de 

las ciudades, una nueva ética y la construcción de una culLura de paz? ¿O acaso es 

una utopía inalcanzable construir naciones democráticas, mu Iticulturales y multirra

ciales con niveles mínimos de desigualdad? 

El Iuturo de las es en la región dependerá, en gran medida, de las políticas y accio

nes que se adopten con relación a estos desafíos. 
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Los problemas claves que preocupan a Wallerstein sobre las es a nivel mundial, pa

radójicamente. pese a nuestro "atraso" con relación al patrón occidental de desarrollo, 

no tienen entre nosotros la misma dimensión. Afortunadamente no tuvimos un Talcott 

Parsons, aunque sí algunos epígonos ya olvidados. Podemos decir que el proceso de 

impensar las es empezó en nuestra América (la del Río Bravo a la Patagonia) en los 

cincuenta con eEPAL y que, pese a la "crisis de paradigmas" de los ochenta, no se ha 

detenido. Tenemos no sólo axiomas básicos. sino multitud de conceptos, como ha se

ñalado Pablo González Casanova al hablar de las es en la región. Por otra parte, pese 

a la perspectiva eurocentrista/anglosajona con que se elaboraron los planes de estudio 

de las carreras de es en la región, los mejores textos de estas disciplinas tienden a in

tegrar lo idiográfico y lo nomotético en el análisis. Esto obedece por un lado, a que la 

herencia española. si bien nos legó lo que en algunos casos es retórica hueca, también 

nos ofreció una rica herencia ensayística que funde lo idiográfico y lo nomotético; y, 

por otro, a que la superespecialización no ha sido una actitud cultural entre nosotros 

por diversas razones. Por estas causas, entre otras, la exhortación a impensar y abrir las 

es ya lleva largo trecho recorrido entre nosotros, sin que por eso podamos darnos el lu

jo arrogante de la autocomplacencia que destruye la creatividad. Es por todos conoci

dos la influencia de las es de nuestra región, no sólo en los países del Sur, sino también 

en algunos de los principales científicos sociales de los países desarrollados de Occi

dente y de otras latitudes. 

Con relación a las perspectivas de las es en América Latina y el Caribe debe reite

rarse que mucho hemos avanzado en la reunificación epistemológica de las dos culturas, 

la de las ciencias y la de las humanidades. No quiere esto decir que podamos eliminar 

de la agenda totalmente la necesidad de irnpensar y abrir las es en nuestra región. Pe

ro de lo que se trata sobre todo en nuestra América es de avanzar en la reunificación 

organizativa de las CS y en que éstas reasuman su papel de centralidad en el mundo del 

conocimiento, debilitado en los ochenta y primera mitad de los noventa como conse

cuencia de la "crisis de paradigmas". Para esto resulta clave pensar la región desde sí 

misma. sin peligrosos provincianismos -el mejor antídoto contra esto es el imprescin

dible dominio. o al menos lectura, de tres o cuatro idiomas claves además del español 

y un estado del arte renovado permanentemente en nuevas tecnologías de la comuni

cación e información- y sin asimilar en forma acrítica agendas y paradigmas de otras 

latitudes. 

Es importante establecer un conjunto de prioridades compartidas por todos, que den 

respuesta a las urgencias de nuestra América, de su sociedad civil y de sus clases polí

ticas, para coordinadamente establecer una nueva agenda de las investigaciones en es 
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en nuestra región. Si no somos capaces unidos de formular esa agenda las es de la re

gión perderán una identidad ganada a sangre y fuego. y presenciaremos no una "crisis 

de paradigmas", sino la recolonización de nuestras es por paradigmas y agendas fija

das en función do los intereses del Norte desarrollado. 

Si tuviera que resumir la agenda de las es en la región lo haría con cuatro propues

tas esenciales que pudieran contribuir a "impcnsar" y "abrir" aún más nuestras es en la 

región y. sobre todo. a lograr una nueva síntesis teórico-metodológica: 

l.	 Organizar debates entre los científicos sociales idiográficos (historiadores) y nomoté

ricos de nuestra región. en que también participen representantes latinoamericanos y 

caribeños de las ciencias duras e igualmente figuras de primer nivel de otras latitudes. 

2.	 Fomentar la transdisciplinariedad mediante proyectos de investigación en torno a 

problemas de suma importancia actual. 

3.	 Revalorizar las grandes teorías explicativas evitando la ultra especialización. 

4.	 Coordinar los planes de trabajo de las redes de es existentes (vía una instancia coor

dinadora integrada por un representante de cada una de ellas) y crear una página 

Wcb de esta instancia coordinadora. que permita el fácil acceso a los distintos pia

nes de trabajo y proyectos en ejecución de las diversas redes, 

El papel esencial de los científicos sociales consiste en iluminar a los tomadores de 

decisiones las alternativas históricas ante ellos. qué opciones tomar. Cuando un siste

ma histórico está viviendo su etapa de desarrollo normal, el rango de las opciones y al

ternativas para los actores sociales es bastante limitado. Sin embargo, cuando un siste

ma histórico se encuentra en su fase de desintegración. el rango de opciones posibles 

se amplía y las posibilidades de cambio son infinitamente mayores. Coincido con Im

manucl Wallcrstcin en que estamos en un momento de desintegración de un sistema 

histórico. que durará de veinte a cincuenta años, Si esto es así a nivel planetario. más 

drástico aún será este proceso en nuestra América donde las desigualdades del sistema 

nunca han sido amortiguadas por el Estado de Bienestar. El estado secular de malestar 

en nuestra región nos ofrece una oportunidad histórica única al final de este milenio. 

para formular con claridad escenarios y alternativas que permitan construir un futuro 

alternativo sin destrucción ecológica. sin abismales desigualdades sociales y que dese

che las guerras como vía de solución de los conllictos mediante una cultura de paz. En 

ese nuevo sistema histórico desaparecerán brechas tales como: pasado/presente. lo cual 

ha separado la historia (idiográfica) de disciplinas nomotéticas como la economía. la 

ciencia política y la sociología; civilizados/otros; y mercado/estado/sociedad civil. En 

realidad estos límites están hoy en una crisis terminal. Las disciplinas tradicionales de 
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las es están dejando de representar campos de estudio acotados. La complejidad actual 

sólo puede aprehenderse mediante la transdisciplinariedad. En el punto de saturación 

alcanzado por este sistema histórico sólo nuevas alternativas podrán desbloquear un 

modelo de acumulación y de sociedad agotado. Corresponde a nosotros imaginarlas y 

comenzar a ejecutarlas. 

Prigogine, en Le fin des certitudes, nos revela el nuevo recurso y discurso del mé

todo a manera de resumen: "Lo que hoy emerge es, por tanto, una descripción media

na, situada entre dos representaciones alienantes, la de un mundo determinista y aque

lla de un mundo arbitrario sometido al solo azar. Las leyes físicas corresponden a una 

nueva forma de inteligilibilidad que expresan representaciones probabilísticas irreduc

tibles. Ellas están asociadas a la inestabilidad y, sea a nivel microscópico o macroscó

pico, ellas describen los acontecimientos en tanto que posibles, sin reducirlos a conse

cuencias deducibles y previsibles propias de las leyes deterministas"." 

Lo que existe, por tanto, no es el desenvolvimiento de una idea universal hacia el 

futuro que se identifica con el progreso, lo que existe realmente son bifurcaciones que 

permiten construir varios futuros, es decir, los futuribles o futuros posibles. 

"La flecha del tiempo" -afirma Wallerstein- "es ineluctable e impredecible, siem

pre tenemos ante nosotros bifurcaciones cuyo resultado es indeterminado. Más aún, 

aunque hay una sola tlecha del tiempo, existen múltiples tiempos. No podemos permi

tirnos ignorar ni la larga duración estructural ni tampoco los ciclos del sistema históri

co que estamos analizando. El tiempo es mucho más que cronometría y cronología. El 

tiempo es también duración, ciclos y disyunción"." 

El fin de las certidumbres de que nos habla Prigogine significa que lo que realmen

te existe son certidumbres parciales que no prevalecen eternamente. Debemos formu

lar nuestras predicciones e hipótesis teniendo en cuenta esta permanente incertidumbre. 

Los científicos sociales han sido vistos tradicionalmente como parientes pobres por 

las ciencias duras y las humanidades. En América Latina esto ha sido aún peor en una 

época de auge neoliberal, en que todo conocimiento que no tenga uso práctico inmedia

to queda devaluado. Esto no debe llevamos a ser indulgentes con nosotros mismos, sino 

también a reconocer que mucha retórica hueca se esconde tras supuestas grandes teorías 

explicativas. Sin embargo, la situación está cambiando rápidamente a nivel mundial y re

gional. Los estudios sobre la complejidad en las ciencias físicas, de un lado, han puesto 

en cuestión la supuesta exactitud de las ciencias duras y, de otro, han considerado a los 

Pngogme. I.. op. cit., p. 224
 

.' Wallerstcin. 1.. 11'!')8J: "l'. rit, p. 52.
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sistemas sociales como los más complejos de todos los sistemas. El auge de los estudios 

culturalcs en las humanidades ha enfatizado las raíces sociales de lo cultural. El resulta

do, por tanto, de los estudios sobre la complejidad y los estudios culturales ha sido acer

car a las ciencias naturales y a las humanidades hacia el terreno de las cs. 

El conocimiento, ante las incertidumbres, implica tomar decisiones, decidirse por 

opciones diversas y tomar acción. El conocimiento, unido a los valores y a la ética, y 

pese a la incertidumbre, nos permite tomar las mejores decisiones -para lo cual es im
prescindible la colaboración entre las diversas ramas del saber- para construir un futu

ro alternativo. La nueva ciencia debe ser como un holograma, donde cada una de las 

partes representa el todo y viceversa. En un momento en que las es han ido recuperan

do su centralidad a nivel mundial y regional-la creciente desigualdad ha hecho que los 

gobiernos de la región y otras instancias soliciten cada vez más el concurso de los cien

líricos sociales-no podemos ser neutrales ante la destrucción ecológica, la desigualdad 

y el autoritarismo. Debemos optar por la construcción de un futuro vivible no regido 

por la lógica de los mercados financieros y sí por la de una cultura de paz. 

Existen inmensos obstáculos teniendo en cuenta, por un lado, que "la investigación 
científica en América Latina y el Caribe apareció en el siglo xx"; y, por otro, que "la 

falta de visión estratégica de que sufre la sociedad latinoamericana se traduce en la pér

dida inmensa y absurda de un buen número de sus mejores investigadores, que emigran 

hacia los países industrializados donde su trabajo es apreciado y valorado. Se estima 

que de un 40% a un 60% de los investigadores argentinos, colombianos, chilenos y pe

ruanos viven y trabajan fuera de su país"." Aunque este análisis está referido esencial

mente a las ciencias exactas y naturales la situación no es distinta en las cs. Esto im

plica la necesidad de políticas que inviertan estas tendencias e igualmente la correla

ción del monto de la inversión destinada a investigación-desarrollo, sumamente alta en 

los países desarrollados con respecto a los países del Sur. 
En resumen, las vanguardias del pensamiento científico hoy, tanto en las es como 

en las naturales. parecen coincidir en la importancia de la transdisciplinaricdad. Es ne

cesario eliminar las fronteras tajantes y artificiales no sólo entre disciplinas propias de 

las es -historia, economía, derecho...- o de las ciencias duras -Iísica, matemática, bio

tecnología...-, sino incluso entre es y humanas y las exactas y naturales. Esto no im

plica, en absoluto, renunciar a la especialización propia de cada disciplina. Como ya 

hemos señalado, la obra de autores como Ilya Prigoginc, 1. Wallcrstcin, Edgar Morin, 

Pablo González Casanova, Thcotonio dos Santos, Enrique Len, Aníbal Quijauo y Xa

(. ecuo, 1\. M. y Vcsuri. JI. (199g): "Amériquc Latine el la Car..úbc", en Rapport mundial sur la scicncc; llNEsru. 
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bier Gorostiaga, entre otros, nos enseña el camino. Para lograr esto, es necesario cons

tituir programas de estudios de carácter transdisciplinario en torno a un tema y proble

ma de investigación dado y con la participación de profesores invitados de otros paí

ses. Sería necesario establecer estos programas de investigación de carácter interdepar

tamental con centros de excelencia de la región (cooperación Sur-Sur) y de fuera de 

ella, que estén en el estado del arte de las disciplinas con que se aborda el tema de in

vestigación dado. 

Prigogine ha afirmado que "la ciencia nos permite tener la esperanza de ver apare

cer un día una civilización donde la violencia y la desigualdad social no sean una ne

ccsidad"." 

Walter Benjamin ha dicho: "La esencia de una cosa aparece en su verdad cuando 

está amenazada de desaparecer"." Depende de nosotros el convertir "la crisis de para

digmas" de las es en la región (en un momento de desintegración del sistema-mundo 

en que se amplían nuestras opciones) en coyuntura propicia para imaginar y construir 

un nuevo futuro, a partir de aggiornar las es latinoamericanas y caribeñas, elaborar su 

nueva agenda y,de este modo, abrir las es, reestructurarlas y construir su futuro y el de 

la región entre todos. 

" Prigogine. l.. Prefacio a Scicnce et pouvoir de Mayor F. y Forti, A.. op. cit.• p. 5. 

" Benjamin, \V.. citado por BJOdé. J. en Rcpréscntation el complexité, op. cit .. p. 30. 

Nota; los criterios expresados en esta ponencia son a título personal. 
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Modelos de acumulación y crisis hegemónica 

Elementos para una hegemonía alternativa en América Latina. El caso de Brasil 

Emir Sadcr' 

"La forma económica específica en que se arranca al productor directo el trabajo so

brame no retribuido, determina la relación de señorío y servidumbre [políticos I tal co

mo brota directamente de I a producción y repercute, a su vez, de un modo determinan

te sobre ella. Y esto sirve luego ele base a toda la estructura de la comunidad económi

ca, derivada a su vez de las relaciones de producción y con ello, al mismo tiempo, su 

forma política específica. La relación directa existente entre los propietarios de las con

diciones de producción y los productores directos es la que nos revela el secreto más 

rccóndi to, 1a base oculta de toda la construcción social y también, por consiguiente, de 

Ia forma política de la relación de soberanía y dependencia, en una palabra, de cada 

forma específica de Estado." (El Capital, FCE, 1959, Tomo 3, p. 733.) 

Si podemos hacer un balance globalmente positivo de la comprensión de las leyes gc

ncralcs de tuncionamicruo del capitalismo en términos de reproducción económica y so

cial en el pensamiento marxista, lo mismo no se puede decir respecto a las elaboraciones 

de la rcoría marxista respecto a [as formas políticas de expresión de los procesos históri

cos. Aún con dificultades reales para abordar temas como el Estado kcyncsiano y [as dis

. Presidente de la Asociacion Launoumcricana de Sociologf«. Profesor de SC'(..iologja de la Universidad de Sao
 

Paolo y de la Universidad del Estado de R10 de Janciro. Entre sus más recientes ensayos se destaca. Brasil: una
 

tustnrra clt' ¡¡oelo.\ entre elites, publicado originalmente en octubre de J998 en Le !v/onr!c Diplornatiquc,
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tintas formas de capitalismo de Estado, así como, en particular. ese fenómeno todavía no 

debidamente descifrado. como fue la lJRSS, las leyes generales enunciadas en El Capital 

nos permiten,en su desarrollo. armarnosde los instrumentos esenciales para la compren

sión de los procesos de acumulación de capital en el último siglo y medio. 

Como Marx no formuló una teoría del Estado y de las distintas formas de articula

ción entre el poder del capital y la instancia política, ese tema pudo contar solamente 

con referencias laterales en las grandes obras teóricas -como El Capital o los Funda

mentos- entonces tuve que deducir algunas determinaciones generales de obras histó

ricas de análisis concreto, como son los casos del XVIII Brumário, de Las luchas de 

clase en Francia de 1848 a 18510 de La guerra civil en Francia. 

Lo que se podría llamar teoría política marxista, como corrientes que buscan articu

lar las Ionnas de extracción del excedente con las formas de organización del Estado, 

se bifurcaron en varias tendencias, en general insuficientes en lo que abarcan y/o rigor 

metodológico para dar cuenta del fenómeno en las formas complejas que pasó a asu

mir, especialmente a lo largo del siglo xx. Su importancia lo demuestra el enorme de

sarrollo que tuvo lo que la academia convino en llamar "ciencia política", con todas sus 

variantes en supuestos "politólogos", especialistas en "análisis políticos", etc. Confor

me el poder en las sociedades contemporáneas se diversificó y se volvió más comple

jo definir su naturaleza, su ubicación y sus distintas expresiones, la teoría política ten

dió a autonomizarse de las bases materiales del proceso de acumulación, a ganar for

mas de existencia propias, como si el proceso político definiera sus propias formas de 

existencia y reproducción. 

En el marxismo, la enorme importancia que ganó la obra de Gramsci -sin duda el 

más importante pensador del siglo xx- se origina antes de todo en la necesidad de ex

tender las formas de comprensión del poder político en las sociedades contemporáneas. 

De su diferenciación entre sociedades orientales y occidentales arranca un requeri

miento de captación de los complejos mecanismos que articulan mediante una cadena 

múltiple de mediaciones el proceso de acumulación y las formas de organización del 

poder político. Gana importancia en esa cadena las dimensiones ideológicas de ese pro

ceso, una vez que la capacidad de dirección de las distintas modalidades hegemónicas 

gana importancia creciente frente a la original y sencilla definición del Estado como 

"comité ejecutivo de las clases dirigentes" de hace más de siglo y medio. 

No es que esa dimensión deje de existir, sino que la efectividad de su misma realiza

ción requiere otros supuestos. dentro los cuales están la elaboración compleja de ideolo

gías con capacidad para volver intereses "generales" cada vez más específicos, para "in

tegrar" a sociedades cada vez más atomizadas, para "naturalizar" procesos cada vez más 
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históricos -total, para justificar la dominación de un proceso de reproducción que se apar

ta cada VC/, más de sectores crccicntcmentc marginados de la socicdad-. 

En la teoría de la hegemonía dc Gramsci residen los elementos metodológicos cscn

ciales para avanzar en la comprensión de las formas complejas del poder en las socie

dades capitalistas dc la vuelta del siglo, básicamente porque: 

a) Gramsci parte de la base material indispensable, formulada por Marx, sobre el pro

ceso de acumulación de capital; 

b) su contribución específica incluye las formas políticas e ideológicas de dominación 

en el concepto de hcgcrnonía; 

c ) Gramsci busca deducir de esos elementos las estrategias antihcgcmónicas. basadas 

en las fuerzas sociales aruicapitalistas. 

Sin embargo, aunque de forma específica y por razones históricas precisas la obra de 

Gramsci -y, especialmente toda la tradición teórica surgida dc su obra- también Iuc víc

tima de las dicotomías apuntadas por Perry Anderson respecto a lo que se convino en 

llamar "marxismo occidental".' Me refiero a la incapacidad dc articular los análisis 

económicos con los políticos e ideológicos, cuya expresión más radical se cristalizó en la 

fórmula "Gramsci, teórico de las superestructuras", que castra a la obra gramsciana un 

elemento esencial al marxismo: la referencia central a los procesos acumulación, expre

sos en la cita que abre este trabajo y que estuvieron siempre presentes en los análisis de 

Gramsci. aunque no fueron objeto de elaboraciones teóricas específicas de su parte. 

Este vacfo responde indudablemente por parte de las deformaciones que hicieron de 

Gramsci casi un teórico de la cultura, de la educación e incluso de los medios de co

municación, como formas específicas de la hegemonía. seccionados de las formas más 

aharcadoras de articulación del poder de cIasc y dc sus bases materiales. Aunque férti

les como análisis, esos ejercicios a partir de la obra grarnsciana no permiten dcscrnbo

car en lo esencial: la articulación estructural de las distintas modalidades de hcgcmo

nía burguesa, con sus puntos fuertes y débiles, así como los elementos para la construc

ción de una hegemonía alternativa, de corte aruicapitalista. 

La historia política de América Latina es un laboratorio fértil para el ejercicio de la 

teoría grarnsciana dc la hegemonía, sea en sus formas dominantes, sea en los intentos de 

construcción de modelos alternativos. El siglo xx, en particular, vio el continente vivir 

modalidades tan diferenciadas de organización y ejercicio del poder como la Revolución 

~ And en-son. P ( 1(87): Consideraciones sobre el rnarxisrno orcidcntuí . México. Siglo XXI. 
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Mexicana de 1910. los gobiernos radicalesen Argentina, los gobiernos de Battle en Uru

guay. los gobiernos de Frente Popularen Chile y en Colombia, los gobiernos nacionalis

tas de Vargas, en Brasil. de Lázaro Cárdenas en México, de Perón en Argentina, los go

biernos "dcsarrollistas" de FrondizienArgentinay de Kubistcheken Brasil, la revolución 
nacionalista de 1952en Bolivia, los gobiernos popularesde Arévalo y de Arbenz en Gua

temala, en las décadas del cuarenta y del cincuenta las dictaduras oligárquicas de Somo

za en Nicaragua, de Trujillo en República Dominicana, de Duvalier en Haití, de Batista 

en Cuba, la Revolución Cubana, el gobierno nacionalistamilitar de VelascoAlvarado en 

Perú, el gobierno de la Unidad Popular en Chile, las dictaduras militares del Cono Sur, 

los gobiernos neoliberalesde Menem,Fujimori,Cardoso, laAlianza Democrática en Chi

le, además de los distintos gobiernos del PRI en México, así como de los gobiernos libe

rales y conservadores en Colombia, los gobiernos AD y Coppei en Venezuela y, más re

cientemente, el gobierno de Hugo Chávez, entre tantos otros. 

Son tantas formas distintas de organización, reorganización e intento de cuestiona

miento de la hegemonía burguesa en América Latina que se prestan para un amplio y 

profundo proceso de reflexión, de que el pensamiento del continente se ha mostrado 

carente. Los análisis políticos se dan, en general, en el marco de la "politologfa", con 

tipificaciones sobre los modelos de regímenes políticos, donde sobresalen los arqueti

pos liberales, democracia, dictadura, regímenes autoritarios, distinta" formas de regí

menes oligárquicos casi siempre desvinculados no sólo de sus bases materiales, como 

también de sus formas ideológicas de imposición hegemónica, tomando la política co

mo instancia aislada, strictu sensu, seccionándola de los elementos que interaccionan 

con ella, le dan sentido y reciben, a su vez, significado de la práctica política. 

Más allá de cada una de sus formas de existencia, lo que se puede constatar es la 

debilidad de la capacidad hegemónica de la gran mayoría de esos gobiernos y regíme

nes, sea por las limitaciones de las bases materiales sobre las cuales se asientan, sea por 

las debilidades de su mismo discurso ideológico. Sin embargo, sobresalen los regíme

nes tildados de "populistas", como el de Cárdenas en México, el de Perón en Argenti

na, el de Vargas en Brasil, por una parte; así como los más recientes gobiernos centra

dos en las políticas de ajuste fiscal, como los de Menem en Argentina y de Cardoso en 

Brasil, como nuevas modalidades que replantean la temática clásica de los modelos he

gemónicos. El tema de desarrollo es sustituido por el de la estabilidad, es decir, un 
tema a que había estado "acostumbrada" la sociedad por el ciclo largo expansivo del 

capitalismo en la segunda postguerra es sustituido por un tema típico del ciclo largo re

cesivo, iniciado en los años setenta. Los valores que sedimentan el consenso tienen otro 

origen -Ias hiperinllaciones- y naturaleza -Ia inseguridad-o 
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Así mismo, del punto de vista social, las políticas neoliberalcs han acentuado la 

fragmcruación social imponiendo nuevas formas de organización y de agregación social, 

nuevos sujetos sociales y políticos. una redefinición del rol de lo político, del Estado, 

de los partidos. Esos nuevos lemas tienen en América Latina como un contincnrc por 

excelencia, por la más grande crisis social que corroe los cimientos de los regímenes 

poluicos y la misma capacidad hegemónica de las políticas de ajuste fiscal. haciendo 

que el continente entre desde 1998 en la más grande crisis social de su historia, desde 

los años treinta. Ahí se jugarán en gran medida los destinos de la renovación de la lu

cha por hegemonías alternativas. 

1. El caso de Brasil. Hegemonía y contra hegemonía 

¿Qué características presenta la historia brasileña y su materialización en sus succ

sivas expresiones en distintas formaciones sociales concretas? 

País primario exportador de América Latina ubicado, por lo tanto, en la periferia ca

pitalista; en el caso brasileño, básicamente exportador de productos agrícolas. Las for

mas de ocupación territorial fueron, por lo tanto, dispersas, retrasando la constitución 

de su Estado nacional. 

El destino particular reservado al país por el desplazamiento de la corona portuguesa 

-huycndo de las tropas napoleónicas- hizo que el país tuviera una transición de la co

lonia a la monarquía y no a la república. Al contrario del debilitamiento de los víncu

los coloniales con la derrota de España que favorecieron las revoluciones de indepen

dencia en los países iberoamericanos, para Brasil significó una reafinnación de los 

lazos políticos con Portugal, haciendo de su independencia una especie de proceso 

gattopurdista. Como una de sus más graves consecuencias fue aplazado el término de 

la esclavitud por más de seis décadas, haciendo de Brasil el país que terminó con ese 

fenómeno más tarde en Lodo el continente. 

Así, la constitución de la estructura sociohistórica brasileña se fundamenta en dos fe

nómenos centrales que marcarán profundamente toda la trayectoria de Brasil: la coloniza

ción primario -cxportadora y el uso de la IWUlO de obra esclava por prácticamente cuatro 

de sus cinco siglos de historia. En vísperasde, finalmente, terminar con la esclavitud el go

bierno brasileño hizo un decreto por el cual impedía que los nuevos hombres libres tuvie

ran acceso a las tierras, transformando así la cuestión de la esclavitud en cuestión agraria. 

Así el Brasil republicano heredó, al año siguiente (1889), un campo copado por el 

latifundio y una cuestión agraria no resuelta, situación que se alargaría por todo el si-
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glo xx. condicionando el desarrollo económico del país. particularmente sus modalida

des de industrialización y de urbanización. 

A lo largo de un siglo Brasil tuvo cuatro modelos hegemónicos relativamente dife

renciados: 

1) un modelo primario exportador que duró todo el siglo XIX y fue dominante hasta 1930;
 

2) un modelo nacional desarrollista, de 1930 a 1964;
 

3) un modelo de industrialización internacionalizada, de 1964 hasta 1989;
 

4) un modelo neoliberal, de 1990 en adelante.
 

Esos modelos hegemónicos tuvieron rasgos diferenciados que examinaremos de 

forma sintéLica a continuación. 

1. 1. Modelo primario exportador 

1) economía volcada hacia la exportación;
 

2) estructura económica agraria;
 

3) bloque en el poder hegemonizado por la alianza entre la oligarquía exportadora y
 

las reacciones comerciales de importación y exportación; 

4) estado en que esas fracciones gobernaban en nombre del conjunto de las oligarquías 

regionales; 

5) exclusión de las cuestiones sociales y, con ellas, de cualquier espacio para las cla

ses subalternas; 

6) ausencia de espacio institucional para cualquier forma de expresión de la lucha de 

clases. 

En ese marco se desarrollaron formas de resistencia radicales bajo distintas moda

lidades de la línea de "clase contra clase". La clase obrera brasileña es hija directa de 

los ese lavos libertos y de los inmigrantes europeos -particularmente portugueses, es

pañoles e italianos- que trajeron al país las ideologías anarquista, socialista y comunis

ta; que promovieron. al final de la segunda década del siglo, la fundación de los parti

dos comunista y socialista. 

Limitada en su desarrollo por las propias condiciones objetivas de una economía 

agrícola y una sociedad rural. esa izquierda tuvo el papel de afirmar ideologías. dise

minar prácticas solidarias y políticas de crítica radical del Estado y del capitalismo. Al 

contrario de los grados de urbanización de una sociedad como la de Argentina y de con
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ccmración obrera de carácter minero como la de Chile. la brasileña presentaba condi

ciones todavía poco favorables al desarrollo del movimiento obrero. al mismo tiempo 

que la forma de exploración de la economía cafetalera no era propicia para la organi

zación de los trabajadores rurales. a pocas décadas del final de la esclavitud. 

Ese período histórico se cerró cuando la crisis de 1929 agotó el modelo de acumula

ción primario exportador, propiciando que la burguesía brasileña -como en otros países 

del continente- optara por un IIIodelo alternativo, que cambiaría las condiciones de la lu

cha de clases y. con ello. las formas organizativas e ideológicas de la izquierda brasileña. 

1. 2. Modelo nacional desarrollista 

Se trata de un modelo hegemónico que tiene características de fuerte ruptura res

pccto al anterior pero. al mismo tiempo en aspectos cruciales. revela formas sigui rica

iivas de continuidad. Sus rasgos básicos pueden ser resumidos de la forma siguiente: 

1) proyecto industrial de sustitución de importaciones con un rol determinante de par

te del Estado; 

2) nuevo bloque en el poder con la inclusión de la fracción industrial de la burguesía 

como nuevo sector hegemónico; 

:\) compromiso con cl latifundio que, desplazado de su condición hegemónica. logra 

tener garantías contra la reforma agraria y la sidicalización campesina. 

4) incorporación corporativa de sectores del movimiento sindical como base social de 

apoyo pasivo: 

:) I distanciamiento entre trabajadores de la ciudad -cooptados- y de campo -cxcluidos 
del nuevo modelo hcgemónico-; 

6) ideología nacional y popular de corte antilibcral: 

7) rescate, por la derecha tradicional. de la cuestión democrática frente al movimiento 

liderado por Gctulio Vargas. que privilcgió las cuestiones nacional y popu lar con un 

fuerte rasgo cstatista. 

Esa fue la forma de organización del poder con mayor capacidad hegemónica 

hasta aquí en la historia brasileña. Logró articular el desarrollo económico -la uto

pía capitalista de aquel período histórico- con el carácter popular logrado a través 

de la incorporación dcl movimiento sindical organizado, intermediado por la cate

gorra de nación. Bajo su égida. conforme a sus parámetros, nació la izquierda his

tórica brasileña. 
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En ese período histórico, que va de 1930 hasta el golpe militar de 1964, se consti

tuye la izquierda histórica brasileñacon la fisonomía que tuvo en otros países a partir 

del VII Congreso de la Internacional Comunista y su línea de "frente antifascista", des

pués dc un intento de prolongación del período anterior mediante un plan insurreccio

nal en 1935, que marcó el ingreso de Luis Carlos Prestes al Partido Comunista. 

Aliado al nacionalismo varguista y apoyado en la visión de la CEPAL, el PCB asentó 

sus bases sociales de apoyo y legitimación en el movimiento sindical urbano, con una 

línea política de reformas democráticas y nacionales, volcadas centralmente en contra 

del latifundio y el imperialismo. Esas transformaciones generarían las condiciones pa

ra una posterior lucha anticapitalista. Las alianzas definidas eran de carácter subordi

nado a la lracción industrial de la burguesía, que tendría la dirección de las luchas du

rante aquel período histórico. 

El espacio político de la izquierda quedó así prácticamente monopolizado por la 

presencia del Partido Comunista, en una alianza con el sindicalismo varguista tenien

do la ideología nacionalista como su bandera estratégica. Generaciones de militantes 

de origen obrero, estudiantil, intelectual, artístico, llegaron a la izquierda por esta vía, 

teniendo al desarrollismo y al nacionalismo como banderas y a la Unión Soviética co

mo referente histórico del socialismo. Fue una generación que convivió con los tiem

pos de Guerra Fría, anclados en una alianza con una fracción considerada nacionalista 

y antilatifundista de la burguesía industrial, teniendo al varguismo como referente po

lítico nacional, al imperialismo y al latifundio como enemigos, además del fascismo, a 

lo largo de los años treinta y cuarenta. 

En un país como Brasil, esa izquierda tuvo el mérito de haber afirmado la presen

cia de esa fuerza a nivel nacional, permitiendo la generación de una tradición comunis

ta en el país, aunque minoritaria, conquistando a amplios sectores formadores de opi

nión. Las dos interpretaciones divergentes de la trayectoria del capitalismo brasileño 

surgieron en ese marco político: Nelson Wemeck Sodré como el historiador e intérpre

te oficial de la línea del PCB y de la Internacional Comunista y sus sucedáneos; y Caio 

Prado Ir. que, miembro, aunque marginal de aquel partido, formuló la más importante 

obra ensayística del siglo en Brasil, sobre las formas específicas asumidas por la ins

tauración del capitalismo en la periferia capitalista latinoamericana. 

El rol histórico de esa izquierda se agotó con el golpe militar de 1964, cuando coin

cidicron el agotamiento del modelo cepalino de industrialización sustitutiva de impor

taciones en el marco nacional y la democracia liberal bajo la forma limitada que había 

existido en Brasil desde 1945, cuando se termina el gobierno dictatorial de Vargas 

-aunque no su modelo hegernónico-. La fracción de la burguesía industrial no sólo de
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muestra que no tenía intereses contradictorios con el latifundio y el imperialismo sino 

que, al contrario, su relación de "cooperación antagónica" le permitiría convivir con 

esos sectores, como el modelo hegemónico y de alianza del bloque renovado en el po

der durante la dictadura militar lo demostraría. 

Se deshizo no solamente el modelo nacional desarrollista del varguismo, que se 

trasformó en una variante suya -un modelo estatal desarrollista, de corte internaciona

lizado en lugar de su dimensión nacional y sin su dimensión popular-, sino también las 

alianzas de clase que lo sostenían. El movimiento obrero y las distintas expresiones del 

movimiento sindical, el movimiento estudiantil, la intelectualidad de izquierda ---que 

habían tenido al Estado como aliado- pasan a tenerlo como enemigo feroz, que los re

prime centralmente, replanteando las condiciones de lucha para la izquierda. 

1. 3. Modelo de industrialización internacionalizada 

Ese modelo se caracteriza sintéticamente por: 

a)	 Rcíorzamicnto del rol del Estado en la continuidad del proceso de industrialización, 

que sigue identificado con el "progreso", ahora más claramente identificado con la 

función de capitalismo de Estado en apoyo a la acumulación privada del gran capi

tal nacional e internac ional. 
b)	 Militarización del Estado, reorganizado en base al rol central de la alta oficialidad 

de las "1-, 1\;\. como personal político, como capa social reinante del nuevo bloque 

en el poder. 

c ) Renovación del modelo hegemónico ahora centrado en el desarrollo económico 

fundado en el nuevo ciclo expansivo de la economía brasileña, pese al ingreso de I 

capitalismo internacional en un ciclo largo recesivo. E1 consenso adquiere un ca

rácter de consenso pasivo, resultado tanto de la represión y sus efectos demostra

ción, cuanto de la sofisticación del consumo. 

d) Ruptura interna a las capas intermedias, con su franja superior cooptada e incorporada 

al nuevo bloque como base social de apoyo, en base a la incorporación al consumo so

fisticado y con un capa inferior empobrecida como resultado de la represión salarial a 

los empleados públicos, de la crisis de la educación y de la salud pública y del cierre 

de los espacios públicos de organización política. 

e)	 Cierre de cualqu icr forma (le organización y expresión social y/o política de los 

pobres de la ciudad y el campo. 
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En ese marco se plantean dos movimientos diferenciados en el tiempo dentro de la 

izquierda. Su primera novedad es la crisis final del rcn, con el agotamiento de los su
puestos que habían permitido su monopolio dentro del campo popular -la destrucción 

de la democracia liberal realmente existente en Brasil y la alianza entre la burguesía in
dustrial y el movimiento sindical (lodos los sindicatos son intervenidos y se impone un 

bloqueo a cualquier reivindicación salarial)--. 

En ese nuevo escenario político la primera reacción fue la organización. a través de 

docenas de organizaciones -una parte de las cuales proveniente de escisiones del pen

de una resistencia armadaa la dictadura militar, impulsada no sólo por el cierre internode 

cualquier forma de lucha legal e institucional. sino también por el escenario latinoarneri
cano.Aquí, bajo el impulsodel triunfo de la Revolución Cubana. se extendía la forma de 

lucha guerrillera, mientras a la crisis de las economías del continente se anteponían las 
conquistas socialesde Cuba en los campos de la educación, de la salud,de la cultura. 

Esas organizaciones no han llegado a formular proyectos hegemónicos alternativos, 

aunque algunos de ellos han contribuido con elementos ideológicos nuevos. como te

mas para un programa socialista para Brasil. Su relativamente rápida derrota -han ac

ruado básicamente de 1967 a 1971- no ha permitido tampoco que esa contribución se 

haya profundizado. 

Su derrota implicó el traspaso de la hegemonía de la oposición a la dictadura a sec

lores dc carácter liberal y el plan de acción para la lucha institucional. Es a partir de ese 
momento que la izquierda brasileña incorpora la cuestión democrática como tema cen

tral, hasta 1964 monopolizada por la derecha en contra del varguismo y de la izquier
da, identificada nacionalmente con el "estatismo" e internacionalmente con el "socia

lismo de Estado' de la URSS, con el "totalitarismo" soviético. 

Se desarrolló entonces una lucha ideológica y política al interior dc la oposición en

trc la teoría del autoritarismo -re formulada en Brasil por Fernando Henrique Cardoso, 

a partir de la obra del español Juan Linz-, tesis centralmente liberales y una embriona

ria concepción gramsciana, muy poco desarrollada en la izquierda brasileña. como in

tento de -por primera vez- incorporar la cuestión democrática a sus programas yestra

legias. (Gramsci había sido publicado por primera vez en Brasil en la segunda mitad de 
los años sesenta, proceso que fue cortado por el endurecimiento de la represión políti

ca y la ccnsura a partir de finales de 1968.) 

La derrota de la resistencia armada, el éxito de un ciclo de expansión económica y 

el ensanchamiento de la capacidad de obtener consenso pasivo por parte del régimen 

Iacilitaron el triunfo de una concepción democrático-liberal en la oposición, que ten

dría repercusiones posteriores en el seno mismo de la izquierda brasileña. 
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La particularidad más importante de Brasil-con sus repercusiones en la izquierda

respecto a otros países del Cono Sur latinoamericano ha sido el hecho de que el golpe 

mi litar se hubiera dado de forma relativamente "temprana" para el grado -todavía re

lativarncntc débil- de desarrollo de la izquierda brasileña. Ello, a su vez, permitió que 

el capitalismo brasileño se valiera todavía de algunos aspectos favorables antes que el 

capitalismo internacional ingresara a su ciclo largo recesivo, Así, la dictadura militar 

brasileña pudo disfrutar de la disponibilidad de recursos -cspecialmente bajo forma de 

"eurodólarcs"- para reciclar su patrón de acumulación y promover un nuevo ciclo ex

pansivo en la economía del país. Esto, a la par de propiciarlc condiciones de legitimi

dad y consenso pasivo, transformó las estructuras productivas del país acelerando la 

formación de una nueva generación obrera, que protagonizará centralmente la lucha 

contra la dictadura. 

Fue de ese sector renovado de la clase trabajadora brasileña que surgió la nueva iz

quierda brasileña, apoyada en el sindicalismo clasista de la industria automotriz de la 

periferia de San Pablo, desde donde surgió el liderazgo de Lula -obrcro metalúrgico de 

origen nordestino-, que será el principal dirigente del Partido de los Trabajadores (I'T). 

Además de la fundación del más importante partido de izquierda de la historia del 

país, el PT, se fundaron por primera vez centrales sindicales, surgieron los llamados 

"nuevos movimientos sociales", la teología de la liberación sirvió de cimiento ideoló

gico para la consolidación de un perfil popular de la iglesia brasileña, mientras una 

nueva constitución formalizaba una parte de las conquistas democráticas del período 

histórico postdictaiorial abierto en 1985. 

E 1 gran problema histórico de esa nueva izquierda tuc que si optó por no adherir a 

ninguna versión de ideología de izquierda -buscando primero afirmar su práctica de 

privilegio de lo social, aunque se afirmara genéricamente como socialista- no tuvo 

conciencia, por la ausencia de un instrumental teórico marxista básico, de las dimcn

.sienes de la crisis brasileña. Se agotaba no solamente la dictadura como forma de or

ganización y ejercicio del poder en nombre del gran capital nacional e internacional. 

como se agotaba al mismo tiempo el modelo de acumulación que, con cambios, se ha

bía mantenido desde 1930. A lo largo de cinco décadas la economía brasileña había ere

cido sostcnidarnentc, incluso cuando el capitalismo internacional había entrado en re

cesión a mediados de los años setenta. Sin embargo, llegaba la hora de la verdad al ca

pitalismo brasileño a través de la crisis de la deuda externa, haciendo que 1981 haya 

sido el primer año en que la economía brasileña ha tenido índices recesivos, 

Junto con el patrón de acumulación y el régimen de dictadura militar entraba igual

mente en crisis el Estado brasileño. Mientras tanto, una especie de liberalismo radica-
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lizado orientaba la línea política del PT, que se proponía extremar las reivindicaciones 

sociales y la construcción de la democracia en el país, pero sin disponer ni de un aná

lisis de la situación del capitalismo brasileño, menos todavía de un proyecto alternati

vo de sociedad. El PT hablaba simplemente de un "socialismo democrático", diferen

ciado de la democratización del capitalismo de la social democracia, pero sin rasgos 

mínimamente definidos. El problema mayor no venía tamo de que el PT no hablara de 

socialismo, sino principalmente que no hablara de capitalismo. 

Sin embargo. el PT fue la novedad radical de la transición política en Brasil, catali

zó el potencial de lucha social, política y cultural en Brasil consolidando un caudal 

electoral de un tercio del electorado, habiendo sido, desde 1989, el partido a ser derro

tado por las elites brasileñas. 

1. 4. Modelo neoliberal 

BrasiI tuvo un modelo neolibcral de forma tardía respecto al auge de esos fenóme

nos en otras partes del mundo. Si consideramos que América Latina fue el primer la

boratorio de experiencias de ese nuevo modelo hegemónico -en Bolivia y en Chile-, 

casi dos décadas antes, Brasil, al salir de la dictadura militar, reafirmaba principios 

opuestos a esa nueva ola. Su nueva constitución puso énfasis en la afirmación de dere

chos postergados por los años de dictadura militar (1964-1985), caminando por lo tan

to a contramano del neoliberalismo, dado que el mercado no sólo no reconoce dere

chos, sino que los excluye. 

Cuando finalmente en 1990, con la elección primero de un aventurero out sider 

-Fernando Collor de Mello- y, posteriorrnerue, con la de un social demócrata, ya co
mo parte integrante de la onda de conversiones neoliberales de esa corriente política 

-Fernando Henrique Cardoso- Brasil llegó al neoliberalismo prácticamente al mismo 

tiempo de la crisis mexicana de 1994, cuando comenzaba a perder ímpetu el modelo 

neoliberal. 

Sin embargo, la capacidad de las políticas monetarias centradas en el combate a la 

inflación -rnodalidad que ha asumido el neoliberalismo en América Latina, como for

ma de responsabilización del Estado por todos los males del país- tuvo, también en 

Brasil -aún con una temporalidad desfasada-, efectos fulminantes del punto de vista de 

un nuevo discurso hegemónico. Se renovó la capacidad interpretativa -aún de forma 

gattopardista- de las nuevas elites en el poder ahora identificadas con un proceso mo

dernizador. recuperando capacidad ofensiva, perdida desde la crisis de la deuda exter

na, a comienzos de los aJ10s ochenta. 
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De la fusión entre la tecnocracia social demócrata convertida al neolibcralismo y las 

elites tradicionales -vinculadas al gran capital industrial, comercial, bancario y agra

rio- surgió un nuevo bloque de fuerzas en el poder. hegemonizado ahora por el gran 

capital financiero internacionalizado. Si por arriba se lograba cooptar un estrato supe

rior de las capas medias, ésta se escindía profundizando un proceso de distribución re

gresivo de la renta -cn el país más injusto del mundo- después de cerca de dos ,1I10S de 

bonanza [inancicra. 

A partir de ese momento el país ingresó a un proceso de resaca de la "farra especu

lativa". reinstalándose una crisis hegemónica que lleva al presidente brasileño de una 

reelección con más del 50% de los votos en primer turno en octubre de 1998, al rechazo 

del ()YYr¡ de la población en septiembre de 1999, a pocos meses de su segundo manda

to, cuando la crisis social llegó a la superficie de la sociedad. No se trata del agotamien

to de la capacidad de legitimación del discurso de la estabilidad financiera sino del 

agotamiento de las políticas que propiciaran su realidad durante cerca de dos años. Lo 

que se añora son esos tiempos de bonanza, es decir, la estabilidad de precios, pero sin 

desempleo. sin desarticulación de las políticas sociales, sin pérdida de soberanía, sin 

cierre de empresas nacionales. En términos de Bertold Brecht, comer carne sin ver el 

color de la sangre. 

En ese marco de hegemonía del capital financiero internacionalizado, de dcsarticu

lación de la capacidad de regulación por parle del Estado, de fragmentación social 

propiciada por las políticas de Ilcxibilización liberal y por el desempleo del 20% como 

resultado de la recesión. la crisis hegemónica se plantea de lorma aguda. Si por arriba 

la fiuancicrivación es un proceso que no sólo adentra profundamente al Estado -con

sumiendo más el pago de los intereses de la deuda que el monto total de los gastos con 

salud y cducación-, por abajo se debilita el movimiento sindical y la izquierda consti

tuida en los aI10s ochenta. prisionera de una lógica institucional que le impide de cata

Iizar la inmensa crisis social. 

Es en ese escenario que se constituyen fuerzas sociales que redefinen las relaciones 

entre lo social y lo político, alrededor de un movimiento que parte de la periferia del 

sistema -cl Movimiento de los Sin Tierra (MST)- aglutinando a sectores sin capacidad 

de organización en el movimiento sindical y tampoco sin lugar en las debilitadas es

tructuras del Partido de los Trabajadores (PT), principal fuerza política de la izquierda. 

Esas fuer/as sociales presentan, sin embargo, limitaciones para constituir un bloque he

gcmónico alternativo. 

Por una parle, representan la radicalidad del movimiento social rural en un país don

de nunca se hizo la reforma agraria. Tienden, por lo tanto. a la orientación de clase COI1
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tra clase, de enfrentamiento directo con los grandes propietarios valiéndose de accio

nes directas. Esto, que les vale gran capacidad de movilización y de legitimidad en el 

campo aparece, para parte importante de las capas medias de las ciudades, como un ele

mento de temor, de resistencia a someterse al liderazgo de un movimiento con ese perfil 

de actuación. 

Por otra parte, se presenta una formidable capacidad social e ideológica de movili

zación de sectores sociales, no pueden -y tampoco se pretende- sustituir a las funciones 

de los partidos de izquierda y particularmente del PI, con el cual tiene vínculos estrechos, 

aunque critiquen su moderación, burocratización e institucionalización. Su radicalidad 

y su potencial de actuación -que se refleja, entre otros elementos, en una formidable 

capacidad de iniciativa- no se transfiere así directamente al plano político, no desem

bocando en un nuevo bloque de fuerzas que pudiera responder positivamente a la cri

sis hegemónica. que afecta igualmente a la izquierda y al campo popular. 

De esa forma. en Brasil, el país que tiene el mejor potencial económico, social, ideo

lógico y político en el continente, en el momento del agotamiento de la capacidad hege

mónica del proyecto neoliberal dirigido por Cardoso, se presenta la situación más abier

ta del continente, de alguna forma la más promisoria, pero a la vez la más compleja. 
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Palabras del Secretario Ejecutivo de la CEPAL, 

Sr. José Antonio Ocampo; 

en el x/u Congreso Brasileño de Economistas y el 

VII Congreso de Economistas de América Latina y el Caribe 

La celebración de sus cincuenta años de existencia JJena de orgullo a la CEPAL. SU 

creación. en el seno de las Naciones Unidas, fue parte de una activa etapa de construc

ción de una apropiada institucionalidad internacional en las postrimerías y en los años 

que sucedieron a la Segunda Guerra Mundial. Partió de la profunda convicción de los 

líderes de aqueJJos años en torno a la necesidad de dicha institucionalidad como ele

mento fundamental para la construcción de la paz y el desarrollo mundial. En el caso 

de la CEPA!., sus expectativas han sido ampliamente satisfechas. He dicho varias veces, 

y lo repito hoy, que nadie podrá escribir la historia económica de América Latina en es

te medio siglo sin referirse a la Comisión Económica para América Latina y el Caribe. 

Como toda institución que ha sido relevante, la CEPAL ha generado polémica. Ha hecho 

aportes al desarroJJo regional y sus teorías y visiones se han dado a conocer en muchos 

lugares. no sólo de este continente sino del mundo entero. Han habido aciertos en mu

chos de ellos y. sin duda, errores, como acontece con cualquier institución humana. Al

gunas de sus teorías han sido también, por qué no decirlo, objeto de caricaturización. 

Las críticas se han dirigido mucho más frecuentemente a las caricaturas de su pcnsa

. Ex Mimsuo de Economía de Colombia. Sccrctario Ejecutivo de la Comisión Económica para Aruérica Latina
 

«TYAI.L Autor de importantes invt'..l-.Iigacioncs y ensayos sobre lemas económicos.
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miento que a sus verdaderos aportes, generando además la idea de un pensamiento es

quemático e inmóvil en el tiempo. 

Sin embargo, el pensamientode la entidad ha sido dinámico. ¿Cómo podría no ser

Io ante los inmensos cambios de la realidad económica, social y política regional y 
mundial de este último medio siglo? Los primerosaños de la CEPAL presenciaron la rea
lidad de una economía mundial hecha cenizas por el colapso del rnultilateralismo, del 
sistema financiero y del comercio internacional durante los años treinta, y de la capa

cidad productiva europea durante la Segunda Guerra Mundial. En este contexto, los es
fuerzos de reconstrucción en el marco del Plan Marshall, apena" se iniciaban, dejando 

de lado a América Latina. Así mismo, se hacían los primeros intentos por reconstruir 

reglas multilaterales de comercio, en [arma por lo demás inconsistente. ya que el GATI 

fue una alternativa de segundo orden ante el fracaso en la reunión de la Organización 

Internacional de Comercio. y pronto se agregaron al acuerdo muchas excepciones, co

mo la agricultura desde mediados de los añoscincuenta y los textiles desde fines de di

cha década, para no mencionar las que les sucedieron. 

Por último, para completar el panorama.en esos años se iniciaba con todo su rigor 

la Guerra Fría y el mundo entero veía la planificación como una alternativa a la desor

ganización de los mercados que había caracterizado las décadas precedentes. Era tam

bién la época en la cual desarrol1o e industrialización eran sinónimos;de hecho, lo con

tinuaron siendo durante mucho tiempo. En nuestra región, la industrialización había 

surgido como un subproducto del desarrol1o exportador, acompañada de altos niveles 

de protección en muchos países, inclusodesde el siglo XIX. como había sido por lo de

más característico de los Estados Unidos y las potencias continentales de Europa. Las 

medidas defensivas adoptadas para enfrentar la Gran Depresión y la Segunda Guerra 
Mundial habían reforzado tanto el proceso de industrialización como la tendencia a ha

cer uso de la intervención estatal en forma mucho más extensa. No obstante. pese a es
te avance de la industrialización, las naciones latinoamericanas, a excepción de los paí

ses del Cono Sur. seguían siendo sociedades esencialmente rurales. 

¡Qué diferentes aquellos afias de las condiciones que vive el mundo actual! La era 

de la globalización ofrece hoy grandes posibilidades. aunque también representa gran

des desafíos. Su faceta más positiva ha sido. sin duda. el crecimiento del comercio in

ternacional. La culminación de la Ronda Uruguay y la creación de la Organización 
Mundial del Comercio lograron incorporarpor primera vez a todos los sectores produc
tores de bienes en las disciplinas multilaterales y han comenzado a extenderlas a algu
nos servicios. La anunciada "ronda del milenio" promete consolidar estos procesos. 

Como consecuencia de ello. el comercio internacional es más libre hoy de lo que jamás 
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había sido en la historia, aunque no está ciertamente exento de escollos. En este mar

co y como reflejo adicional de las decisiones estratégicas de las grandes empresas, el 

comercio internacional viene experimentando una reorganización sin paralelo. 

Las facetas menos favorables de la globalización se han venido experimentando en 

las finanzas internacionales y en materia de equidad. La gran inestabilidad financiera 

que ha experimentado el mundo a lo largo de la década ha hecho evidente un proble

ma fundamental de la economía global: la enorme asimetría que existe entre un mun

do financiero internacional cada vez más sofisticado y dinámico, pero inestable, y la 

ausencia de un marco institucional apropiado para regularlo. La volatilidad financiera 

ha afectado por igual a países desarrollados, en la crisis monetaria europea de 1992

1993 Y la crisis japonesa de los últimos años, como a los países en desarrollo, adqu i

riendo carices cada vez más dramáticos durante la crisis financiera internacional que se 

inició en Asia en 1997 y se extendió posteriormente a alfas parles del mundo en desa

rrollo. Por otra parte, la globalización ha generado tensiones distributivas no desprecia

bles a nivel internacional, especialmente entre los factores de producción más móviles, 

el capital y la mano de obra más calificada, y el menos móvil. la m:U1O de obra menos 

calificada. Las restricciones a la movilidad de la fuerza de trabajo siguen siendo, de he

cho. la gran excepción a las reglas de liberalización económica internacional. A nivel 

de los países, las tendencias a la convergencia de los niveles de desarrollo que han se

üalado diversas teorías del crecimiento económico parecen estar siendo superadas por 

las muy dispares disponibilidades de "capital conocimiento", sin duda alguna el factor 

de producción más importante en la era de la globalización, La posibilidad de reducir 

las brechas internacionales se han visto, por otra parte, limitadas por la crisis de la ayu

da para el desarrollo y las disciplinas multilaterales cada vez más estrictas. que redu

cen el margen de acción de las polfticas públicas en los países menos desarrollados. 

En nuestra región, hemos comenzado a dejar atrás la "década perdida", como co

rrectamente caracterizó la CEPAL a los años ochenta. Las reformas internas que han 

acompañado este proceso han mostrado la decisión de encontrar nuevos rumbos. Se 

han revalorizado las virtudes de la macroeconomía sana y de un Estado eficiente. oja

lá para quedarse para siempre. La marcada reducción de la inflación y la forma rápida 

como reaccionaron las autoridades durante la crisis reciente para mantener la confian

za en el manejo rnacroeconórnico de sus economías son manifestaciones evidentes de 

avances en estos frentes. Por otra parte, los países vienen buscando la forma de obte

ner los mejores frutos de las nuevas formas de especialización en un mundo globaliza

do. Esa invención ccpalina por excelencia, la integración regional, ha dado pasos de gi

gante y se ha convertido. no sólo en un poderoso motor de crecimiento. sino también 
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en un importante mecanismo estabilizador a lo largo del fuerte ciclo económico que ha 

experimentado la región en la década actual. Ha habido, además, un nuevo compromi

so con el desarrollo social, como se refleja en la tendencia ascendente del gasto públi

co social en América Latina. 

Pero existen también grandes limitaciones. El crecimiento económico regional, de 

poco más del 3% durante la presente década, dista mucho de los ritmos que se alcan

zaron entre 1945 y 1974, del 5% anual. La sensibilidad del crecimiento regional a los 

ciclos financieros internacionales sigue siendo tan marcada como siempre, pese a la 

creciente sofisticación del manejo macroeconómico. Las brechas tecnológicas siguen 

siendo inmensas y no muestran señales de disminución en gran parte de los países de 

la región. Por otra parte. los niveles de desigualdad social son. en muchos países, más 

elevados que los ya excesivamente inequitativos de los años sesenta o setenta, y quizás 

en ningún país de la región mejores que entonces. Más aún. el éxito con el manejo del 

nuevo modelo económico no parece estar asociado con mejoras distributivas aprecia

bles y en algunos países las tendencias de la década actual han continuado siendo ha

cia el deterioro. El mayor crecimiento económico se ha traducido, sin embargo, en una 

reducción de los niveles de pobreza. pero éstos continúan estando por encima de los de 

1980. La capacidad de generación de empleo formal del nuevo patrón de crecimiento 

ha sido hasta ahora muy limitada. En efecto, la tendencia a la elevación de la tasa de 

desempleo en varios países se ha conjugado con la concentración de ochenta y cuatro 

de cada cien nuevos puestos de trabajo en el sector informal, según estimativos de la 

aIT. La brecha de retribuciones entre trabajadores calificados y no calificados se ha am

pliado entre el 40% Yel 60% en los años noventa. Por último, pese a los grandes avan

ces que ha experimentado la región en términos de reconocer los problemas de soste

nibilidad ambiental de nuestro patrón de desarrollo y de construir instituciones apro

piadas para manejarlos, no hay todavía señales claras de reversión de la tendencia al 

deterioro ambiental. 

Para completar este panorama, déjenme señalar que la CEPAL ha experimentado una 

importante adaptación de sus análisis a las nuevas realidades, en torno al enfoque que 

se vino a denominar "transformación productiva con equidad". A través de estos traba

jos se han recogido de manera creativa los tres ejes temáticos centrales de la institución 

a lo largo de su historia: el papel central que juegan las modalidades específicas de 

nuestra inserción internacional. los mecanismos de transmisión del progreso técnico y 

la relación entre equidad y desarrollo. Esta nueva etapa ha mantenido, además. elemen

tos centrales de la tradición "histórico-estructural". en especial el énfasis sobre el pa

pel de las instituciones en el desarrollo. y ha conservado dos aspectos esenciales de su 
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trabajo: el diálogo continuo con los gobiernos y el enfoque interdisciplinario, que tan

tos frutos positivos le han legado a 10 largo de su historia. Se han logrado absorber po

sitivamcntc aportes de muchas otras escuelas de pensamiento, entre otras aquellas aso

ciadas a la renovación del pensamiento kcyncsiano, las nuevas teorías del comercio in

ternacional y de la organización internacional, las teorías evolutivas de la firma y el 

nuevo institucional ismo. 

*** 
¿Cómo construir la agenda futura de la institución a partir de este diagnóstico y de es

tos cimientos? Cualquier intento por definir esta agenda en un espacio limitado es quizás 

inapropiado, pero corriendo algún riesgo de simplificación, déjcnme resumirla en torno 

a siete proposiciones básicas. en las cuales se enmarca una rica agenda de trabajo. 

La primera proposición es un principio rector, que en gran medida refleja aquellos 

que defiende la organización a la cual pertenecemos, las Naciones Unidas. Esta propo

sición establece que los objetivos del desarrollo son múltiples y no sustituibles entre sí: 

en otras palabras. que los objetivos de desarrollo económico, social. político y ambien

tal deben perseguirse simultáneamente. En nuestra etapa actual de desarrollo esto im

plica buscar activamente entre las complcmentaricdades crecimiento y equidad, entre 

competitividad y cohesión social, entre ambas y desarrollo democrático, y entre desa

rrollo económico y sostcnibilidad ambiental. No se nos escapa que en muchos momen

tos estos objetivos chocan entre sí, dando lugar a múltiples disyuntivas de polnica. Sin 

embargo. en el largo plazo existe una complementarícdad básica entre ellos que exige 

buscar. en forma creativa, la forma de lograrlos simultáneamente. 

La segunda proposición establece que es necesario consolidar los avances que ha 

logrado la región en torno al proceso de reformas, en especial la valoración positiva de 

una macro economía sana, de las oportunidades que ofrecen la apertura y la globaliza

ción y de un Estado más eficiente. Cabe anotar, también a título de autocrftica, que es

los temas no siempre figuraron en el pasado en la agenda de la CHAL con el énfasis que 

merecen. Sobre el Estado quisiera adelantar algunas reflexiones más adelante. Sobre 

los dos primeros es importante señalar que será necesario adoptar reformas adiciona

les. tanto de carácter doméstico como internacional, para consolidar estos esfuerzos. En 

el frente doméstico. los avances rnacrocconómicos no han sido siempre sostcniblcs y. 

ante todo. se ha avanzado muy poco en reducir las vulnerabilidades frente a ciclos agu

dos de financiamiento externo, como se manifestó nuevamente durante la crisis recien

te. Por este motivo, la CEl'AL ha venido haciendo énfasis sobre la necesidad de adoptar 

políticas orientadas a desincentivar la entrada de flujos de capital volátiles. a fortalecer 
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los sistemas financieros domésticos y a desarrollar instituciones fiscales que permitan 

ahorrar ingresos transitorios durante los períodos de bonanza. Esto último implica, en 

forma complementaria, que los objetivos fiscales deben definirse en función al déficit 

estructural y no el corriente. ampliandode esta manera,el horizonte temporal de la po
lítica fiscal para hacerla al tiempo más sostenible y menos procíclica. Estas reformas 

deben estar acompañadas por una reforma profunda del ordenamiento financiero inter

nacional. orientado a crear instituciones apropiadas para la globalización financiera. 

En materia de comercio internacional, la CEPAL deberá seguir cumpliendo la tarea 

de dar un seguimiento regular a las tendencias de dicho comercio y sus efectos sobre 

América Latina y el Caribe. incluidos aquellos que tienen sobre nuestra región las res

tricciones impuestas por los países industrializados. Tendráque jugar un papel en el de

sarrollo de la denominada "agenda positiva" de negociaciones comerciales internacio
nales. muy especialmente en el futuro inmediato. la llamada ronda del milenio. Aparte 

de sus contribuciones al procesode integración hemisféricadeberá seguir desempeñan

do un papel importante en el apoyo a los procesos de integración latinoamericanos y 

caribeños, especialmente en dos áreas: la compatibilidad y convergencia de los acuer

dos existentes, y el apoyo a dichos procesos en los "temas de frontera" de la integra

ción. Me refiero en este úlLimo caso a aspectos tales como la coordinación macroeco

nómica. la integración de la infraestructurafísica, la armonizaciónde normas internas, 

la armonización particular de las reglas de protecciónsocial y la movilidad de factores, 

incluida la mano de obra. Debe, además, apoyar la definición de las agendas comunes 

de América Latina y el Caribe con Europa y Asia-Pacífico y, en un futuro no muy le
jano, con otras regiones del mundo. 

La tercera proposición es que no existe una conexión simple entre crecimiento eco
nómico y equidad. Parece suficientemente demostrado, como lo corrobora nuevamente 

la experiencia regional en la década actual, que el crecimiento económico contribuye a 
reducir la pobreza pero no necesariamente la desigualdad. Además, el reto de hacer 

compatible el crecimiento con la equidad. lejos de haberse reducido, se ha acrecentado 

con la apertura y la globalización, tal como lo atestiguan las tendencias ya señaladas de 

generación de empleo y ampliación de las brechas de remuneraciones. La aparición de 

fenómenos crecientes de "pobreza dura". en especial aunque no exclusivamente en las 

zonas rurales. muestra. además. que la propia capacidad del crecimiento de reducir la 
pobreza encuentra también rendimientosdecrecientes. Debemos ser, sin embargo, muy 

claros: los problemas de equidad no son un producto del modelo actual de desarrollo, 
ya que también caracterizaron el anterior y los que le antecedieron. Reflejan. de esta 

manera. y no debe ocultarse, problemas fundamentales de la estructura económica y 
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social, cuyas expresiones más concretas, en la actualidad, son las diferencias patrimo

niales y de acceso a la educación y a las buenas oportunidades de empleo por parle de 

ampliossectores de la población. A ello valdría la pena agregar que los problemas de 

e xcesiva dependencia demográfica. ya superados en gran parle de la región, siguen 

afectando a los sectores pobres de algunos países. 

La importancia de este tema ha llevado a la CEPAL a escoger la equidad como el te

ma de su próximo período de sesiones, que se realizará en México en el año 2000. Es 

nuestra forma de expresar, en esta fecha simbólica, cuál es, a nuestro juicio, el gran le

ma pendiente del desarrollo de nuestra región. La agenda correspondiente es extensa y, 

ciertamente. ni nosotros ni ninguna otra institución tenemos todas las respuestas. Pcr

nuuuunc señalar cinco áreas prioritarias. 

La primera son las políticas orientadas a acrecentar y distribuir mejor el capital hu

mano. En esta materia. existe un acuerdo amplio en torno al papel clave que juega la 

educación. La experiencia indica. sin embargo. que sin acciones en otras áreas una po

lítica educativa ambiciosa puede reflejarse en una mera reducción de los rendimientos, 

es decir, en una "devaluación' de la educación. como la denomina el Panorama Social 

de América Lat ina de 1997. De ahí la necesidad de una política integral, que abarque 

iambicu los aspectos ocupacionales, patrimoniales y demográficos que afectan la dcsi

gualdad. Un segundo campo de acción se relaciona con las oportunidades de inserción 

productiva de la población pobre: su acceso a la tierra, al capital, a la tecnología. a buc

nas redes de comercialización, a la información relevante para tomar buenas decisio

nes. Esto establece un vínculo muy estrecho entre la equidad y los temas de desarrollo 

productivo a los cuales nos referiremos más adelante y, en particular, la necesidad de 

avanzar más sobre una de las reflexiones centrales de esta casa a lo largo de su histo

ria. pero muy especialmente en la década de los noventa: cuál es la relación entre es

irucrura productiva y equidad, es decir. qué estructuras productivas están asociadas a 

una mejor distribución de los frutos del desarrollo y cómo promoverlas. Es importante 

señalar que este lema. al igual que el de la educación, plantea problemas que van más 

allá de la distribución del ingreso y, en particular, involucran la distribución de activos. 

¿C'ómo generar. en este campo, mecanismos orientados a redistribuir activos que no 

distorsionen el buen funcionamiento del sistema de mercado? La tercer área se refiere 

a las políticas dirigidas a superar la "pobreza dura", que involucra las anteriores con in

tensidades mayores dacias las dificultades que es necesario superar, pero también di

mensiones complementarias; entre ellas las étnicas, dados los graves problemas de in

digcncia que afectan a algunas comunidades étnicas, y dimensiones regionales y sec

toriales. asociadas a la concentración particular de fenómenos de "pobreza dura" en las 

Palabras del Secretario EicCIII/I'O de la C¡,'PAL. Sr. .1m',;Antonio Ocampo / 433 



comunidades rurales. Una cuarta dimensión se relaciona con el equilibrio entre la fle

xibilidad ocupacional que. sin duda. exige la globalización, y la protección social que 

requiere una población sujeta a mayores incertidumbres laborales. ¿Cómo manejar, en 

otras palabras, los riesgos sociales de la globalización? ¿Cómo hacerlo, además, den

tro de las restricciones fiscales severas que enfrentan todos los países de la región? Dé

jenme agregar a esta agenda nuestro compromiso con la equidad de género y, en parti

cular. con la plena incorporación de la perspectiva de género en todo nuestro programa 

de trabajo. 

Esta agenda no es ciertamente excluyente. Hay, en particular, otros temas menos re

lacionados en forma simple con los problemas de equidad, que ameritan una atención 

de esta casa. Quisiera señalar, en particular, la importancia creciente que han venido 

adquiriendo los problemas de cohesión social que experimentan nuestras sociedades, 

es decir, de erosión del sentido de pertenencia a la comunidad. ¿Cuáles son las causas 

de este fenómeno? ¿Son ellas simplemente el reflejo de problemas de equidad o van 

más allá? ¿En qué medida el propio énfasis sobre el esfuerzo individual como guía del 

ordenamiento social termina por erosionar la identificación con la colectividad, como 

lo ha sugerido incluso el financista George Soros, y lo intenta de alguna manera demos

trar el Informe sobre Desarrollo Humano de Chile que produjo el PNUD en 1998'1 ¿Qué 

determina, en otras palabras, el "capital social", en su sentido más sociológico, y cómo 

puede promoverse? Estas son. sin duda. preguntas de la mayor relevancia, que deben 

figurar crecientemente en nuestra agenda. La tradición de trabajo interdisciplinario de 

la CEPAL es, sin duda, una fortaleza para retlexionar sobre estos temas. 

La cuarta proposición establece que un desarrollo productivo dinámico requiere 

más que buena macroeconomía y libertad económica. Exige también, para utilizar la 

terminología que ha popularizado la CEPAL durante la década actual, una buena niesoe

conomia. es decir. un buen funcionamiento de los mercados, tanto de factores como de 

bienes y servicios. Los temas centrales de la mesoeconomía son los mercados inexis

tentes e incompletos y las imperfecciones que caracterizan los mercados establecidos, 

así como la estrecha relación entre el funcionamiento de los mercados y las institucio

nes formales e informales en las cuales se enmarcan. Me refiero por instituciones for

males a las organizaciones públicas y privadas y a las normas escritas; y por institucio

nes informales a las costumbres, reglas y patrones de comportamiento de los agentes. 

Déjenme señalar que aquí se enmarcan algunas de las retlexiones más importantes 

de la CEPAL a lo largo de su historia. incluyendo muy especialmente contribuciones de 

la década actual. No resisto. de hecho. la tentación de señalar que es un mérito de la 

CEPAL el haber continuado investigando estos temas durante una etapa. que esperamos 
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esté culminando. durante la cual estuvo enteramente al margen de las reflexiones y ac

ciones de la mayor parte de las instituciones nacionales e internacionales. 

La mcsoeconomía involucra una rica agenda de trabajo en la cual se encuentra ya 

inmersa la ('U'AL. Se relaciona, en primer término, con los problemas especiales de los 

sistemas financieros, su regulación y supervisión, la inadecuada disponibilidad de fon

dos de largo plazo y la superación de los problemas especiales de acceso al crédito por 
parte de los pequeños productores. Involucra. igualmente, el fomento a los sistemas de 

innovación muy especialmente el desarrollo tecnológico pero también otras Iormas de 

innovación en el sentido schumpeteriano del término, entre ellas el desarrollo de nue

vos productos y la conquista de nuevos mercados, especialmente en la etapa actual, 

mercados externos. La larga tradición del pensamiento cstructuralista nos ha legado, 

además, la idea de que el crecimiento económico no se produce en forma homogénea 

en una economía. sino a partir de núcleos dinámicos, en cuya formación juegan un pa

pel fundamental las complemeutaricdadcs estratégicas asociadas a la interrelación de 
las decisiones de inversión. ¡,Cómo fomentar la formación de estos polos dinámicos y 

sus encadenamientos con el resto del aparato productivo? En nuestra etapa actual de 
desarrollo conviene señalar en particular aquellos polos dinámicos asociados al desa

rrollo exportador, entre ellos los complejos productivos tctustersi que se desarrollan en 

torno a la explotación de recursos naturales y la reconstrucción de cadenas productivas 

en contextos de integración económica. Las complemcntariedades estratégicas indican 

igualmente que la competitividad es un fenómeno esencialmente sistémico. como lo ha 

resaltado la C[PAL a lo largo de la década de los ochenta, El énfasis de esta casa ha si

do, además, que los agentes económicos no responden de manera uniforme, ni a las 

oportunidades, ni a los procesos de reestructuración y a los choques externos. La res
puesta heterogénea de los agentes tiene, además. dimensiones distributivas no neutra

les. El comportamiento de los pequeños y medianos productores tiene. en esta materia, 

una importancia particular. Una última pero creciente área estratégica de la mcsocco

nomía se relaciona con el manejo de los servicios de infraestructura. particularmente 

aquellos que han sido objeto de privatización. La regulación y supervisión ele estos ser

vicios y el manejo de las garantías públicas explícitas o implícitas que se proporcionan 

a sus prestadores son temas centrales de nuestra agenda de trabajo en este campo. 

La quinta proposición establece que es necesario integrar definitivamente la sostcni

bilidad ambiental en la agenda del desarrollo regional. El grado ele deterioro ya alcanza

do, en términos de la vida urbana y ele ecosistemas rurales. indica que no es eficiente fX)S

tcrgar este problema pero, además, que sus dimensiones sociales no son irrelevantes, ya 

que los sectores pobres de la población son generalmente los más afectados por el dctc-
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rioro ambiental; los campesinos pobres deben trabajar en los ecosistemas rurales más de

gradados y la pobreza misma cs. en muchos países, una de las principales fuentes de ex

pansión de la frontera agraria, que sigue generando pérdidas ambientales irreparables. Pa

ra enfrentar estos problemas se han venido desarrollando en la región nuevas institucio

nes, regulaciones e instrumentos para el desarrollo sostenible. Me he comprometido a que 

la CEPAL juegue un papel mucho más activo en este proceso, especialmente en el diseño 

de instrumentos económicos apropiados para el desarrollo sostenible, el análisis de la sos

tenibilidad del desarrollo productivo y la plena incorporación de las dimensiones ambien

tales en los sistemas de información estadística. 

Las dos últimas proposiciones están íntimamente relacionada'>. La sexta, que sinte

tiza de hecho muchas de las apreciaciones anteriores, resalta la importancia de distin

tas formas de "capital social" para el crecimiento económico. Este concepto expresa 

precisamente que. aparte del patrimonio individual asociado a la acumulación del ca

pital privado, existe un patrimonio colectivo igualmente decisivo para el crecimiento 

económico y señala, en particular, la complcmentancdad entre uno y otro, de tal forma 

que el rezago en la provisión de cualquiera de ellos puede convertirse en un serio obs

táculo para el desarrollo. Incorporo dentro de este concepto distintas acepciones que ha 

tenido a lo largo de los últimos años. En primer término, el "capital conocimiento" in

corporado en el grado de educación de la población, en sus conocimientos tecnológi

cos y en el desarrollo de una infraestructura apropiada para acrecentar el conocimien

to. En segundo lugar, la infraestructura física. En tercer lugar. el patrimonio natural. 

Finalmente. en sus significados más sociológicos. el desarrollo de formas de cohe

sión social, de confianza mutua y de capacidades organizativas de la población, es de

cir. el capital cívico e institucional. 

La construcción de estas distintas formas de capital social es, sin duda. una de las 

tareas fundamentales de las políticas públicas. Pero políticas públicas, y ésta es la sép

tima y última proposición, no son sinónimo de estatismo. No debe perderse, de hecho, 

que alIado de las "fallas del mercado" existen no menos importantes "fallas del gobier

no" que incluyen la introducción de racionalidades burocráticas y clientelistas en el 

funcionamiento de las instituciones, las oportunidades que genera la intervención del 

Estado para la captura de rentas y los problemas de información que afectan las accio

nes gubernamentales. Estas fallas se han hecho, además, evidentes con el deterioro acu

mulado por las instituciones públicas en muchos de los países de la región, acentuado 

sin duda por largos períodos de ajuste económico. Sin embargo, también hemos apren

dido del período de reformas que los problemas que plantean estas "fallas del gobier

no" no se resuelven simplemente eliminando instituciones públicas. Por ejemplo, una 
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de las lecciones penosamente aprendidas en muchos países es que la ausencia de regu

laciones estatales apropiadas puede convertir las privatizaciones en masivas uansfcrcn

cías de riqueza e ingreso. sin que se logren necesariamente los objetivos de eficiencia 

que se persiguen con ellas. Hemos aprendido igualmente que. sin el diseño de meca

nismos apropiados de solidaridad y de información y protección de los usuarios. la par

ticipación privada en la provisión de servicios sociales enfrenta serios problemas de 

"selección adversa" y no mejora ni la cobertura, ni la eficiencia en la prestación de di

chos servicios. Hemos aprendido. por lo tanto. que estos esquemas no son siempre un 

buen sustituto de la oferta pública y que. en ciertos casos, como la educación y salud 

básicas. la provisión pública de dichos servicios es irremplazablc. 

La búsqueda de un nuevo equilibrio entre Estado y mercado es. por lo 1a11l0, una de 

las grandes tareas pendientes de las reformas en curso en América Latina y el Caribe. 

Déjcrunc señalar que ello implica cuatro cosas diferentes que deben quedar claramen

te incorporados en nuestra agenda de trabajo. En primer lugar. exige una tarea activa 

de crcacion y reiuvencián de instituciones: públicas. privadas, solidarias y comunita

rias. De hecho, uno de Jos elementos que comienza a apreciarse con toda su trascen

dencia cs el papel activo de construcción de instituciones que sustentó la fase anterior 

de desarrollo de la región que, por contraste, demuestra la atención insuficiente que ha 

tenido este terna durante el pcríodo de reformas. En segundo término, y más en particu

lar, requiere el dcsarrollo ele mejores esquemas de organización y evaluación dc gestión 

pública. dentro de la cual se destacan, sin duda. aquellos referidos a la gestión social. 

En tercer lugar, estas tareas dc construcción institucional abarcan no sólo los espacios 

nacionales, sino también los locales y los internacionales. De hecho, el debilitamiento 

de los espacios nacionales y, por el contrario. la revitalización de la vida local y la im

portancia creciente de las acciones internacionales son elementos distintivos de la era 

que vivimos. Por último, pero por ello no menos importante, detrás dc toda esta tarea 

subyace la construcción de lo que la CEI'AL denominó recientemente el "pacto fiscal". 

es decir. la construcción de acuerdos políticos, explícitos o implícitos, acerca del nivel, 

composición y tendencia del gasto público y de su financiamiento. 

Esta agenda recoge el rico legado dc esta institución y la inserta en las controver

sias de la nueva etapa de desarrollo de la región. Reconoce la importancia dc una se

gunda ola de reformas, pero va mucho más allá. debo señalarlo, que el concepto de "rc

lormas de segunda generación", si con ello se entiende simplemente una nueva fase de 

liberalización económica. En algunos casos se requiere seguramente más liberaliza

ción, pero en otros más regulación e incluso "reformar las reformas" para responder a 

los vacíos de la primera ola de reformas que se han hecho evidentes en los últimos 
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años. Y, sobre todo, como lo he señalado, requiere abocar con decisión el desarrollo de 

instituciones en las cuales se materialice un nuevo equilibrio entre Estado y mercado. 

variable de país en país, como variables son los equilibrios políticos que lo respaldan. 
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Apéndice 

Declaración final 

III Encuentro de Estudios Prospectivo 

Los Escenarios de América Latina en el Horizonte del 2020 

20 al 22 de septiembre de 1999, Río de Janeiro, Brasil 

l.	 En el contexto de las nuevas posibilidades y desafíos cn el que se encuentra la re

gión latinoamericana, desde la perspectiva de la globalización de la economía mun

dial, que está impulsando enormes y variadas transformaciones en nuestros países, 

redefiniendo los espacios nacionales, los Estados, los actores y los movimientos so

ciales, las instituciones, las concepciones de desarrollo y de subdesarrollo, el papel 

de los conocimientos, dc la educación, de la cultura, de la ciencia y la tecnología, 

los participantes de este III Encuentro de Estudios Prospcctivos consideramos nc

ccsario y urgente manifestamos en favor del análisis crítico del fenómeno de la 

rnundialización, por la construcción de una estrategia alternativa, de plazo medio y 

largo, que haga frente a las tendencias y concepciones sustentadas cn la fatalidad y 

en la continuidad de una incertidumbre articulada a una condición de subordina

ción, asumiendo conscientemente el reto de "gobernar la globalizacíón" tal como lo 

proclamó el "Consenso de Brasilia". 

2.	 Consideramos que se requiere elaborar y profundizar un análisis de las tendencias 

presentes y futuras para concentrar el foco de atención de nuestras recomendacio

nes en la construcción de nuevos actores de procesos que conduzcan a un cambio 

fundamental. 
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3.	 Esle evento y este esfuerzo se inscribe y debe incorporarse a muchos otros más que 

están en curso, como lo es, de manera particular, el que promueve la UNESCO a ni

vel internacional denominado "Horizonte 2020". 

4.	 Durante esle evento los participantes hemos ubicado en el terreno del debate regional 

los enormes componentes de incertidumbre, de contradicción. de profundización de 

la pobreza y la miseria, de la desigualdad y la injusticia, de la falla de oportunidades 

para el pleno desenvolvimiento de la persona humana que se viven y que se ven agra

vadas por componentes de carácter tendencial que profundizan una integración subor

dinada a un bloque geoeconómico hegemónico y un dominio unipolar. 

De seguir las cosas como están estos componentes tendenciales desplazarán a im

portantes sectores de nuestra población hacia una marginación polarizada mientras 

que se generalizan los bloqueos económicos, la intervención económica en los sec

tores de producción, de servicios, financieros y de comercialización y se permite la 

continuación de la concentración absoluta de la riqueza, hasta niveles críticos y es

candalosos. No hay perspectiva humana, sustentable y justa en la continuidad de es

te escenario. 

5.	 Queremos sugerir, entonces, la necesidad de hacer posible la construcción de nue

vos caminos de identidad y de comunalidad, de integración y de superación cuali

tativa que reorienten los gastos militares, reduzcan la especulación y la volatilidad 

de los sistemas financieros, se eleven sustancialmente la inversión educativa y la ca

lidad y pertinencia de los sistemas de educación, de salud y de cultura, de ciencia y 

tecnologta, que se transforme el Estado desde una gobemabilidad democrática y 

participativa, que se reoriente el ingreso de forma equitativa y proporcional y que 

exista un adecuado beneficio de la ciencia y la tecnología, de la innovación produc

tiva y de los nuevos conocimientos para aumentar los niveles de bienestar social, la 

democracia. la integración económica cooperativa y solidaria, como los ejes y las 

ideas fuerza más generales sobre las que deben girar nuestras propuestas concretas. 

6.	 Proponemos elaborar desde este momento una Declaración Latinoamericana para 

el 2020 que contenga, por lo menos, los rasgos de un escenario deseable para la inte

gración regional, desde una nueva perspectiva de inserción dinámica y favorable a los 

actuales procesos de integración económica y financiera, de ciencia y tecnología y de 

sustentabilidad desde el plano de un cambio en los procesos de producción y consumo, 

que plantee un nuevo orden de cosas alternativo a únicas o terceras vías. 
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7.	 Por ello, los presentes, consideramos que en América Latina se deberá hacer frente 

a condiciones muy difíciles en el terreno económico, político, social y cultural pa
ra avanzar en la construcción de este escenario alternativo. El grado de dificultad 

será enorme, pero debemos asumirlo como un reto clave para el destino de nuestros 

pueblos. 

R.	 Consideramos, sin embargo, que la mejor vía para alcanzar este nuevo desarrollo 

dependerá de la creación de un nuevo pacto continental hacia la integración, en 

condiciones que la hagan no sólo imprescindible sino cada vez más una tendencia 

lógica para aumentar sus niveles de competitividad y la eficacia interna y externa 
de su economía, disminuir los desequilibrios regionales, elevar la calidad de vida, 

superar los actuales niveles de pobreza de la mayoría de la población, romper con 

la polarización en la distribución del ingreso, acrecentar y mejorar su nivel educa

tivo y cultural, propiciar una genuina preservación del medio ambiente y de sus re

cursos naturales, crear oportunidades de empleo y ampliar decididamente la partí

cipación de la sociedad civil en la toma de decisiones del Estado. 

9.	 Consideramos que las prioridades de atención se concentran en la creación de una 

gran capacidad social, un nuevo actor social colectivo para el aprendizaje extenso e 

intenso, para la creatividad, la producción y la transferencia de conocimientos, pa
ra elevar sus niveles de participación política y económica y para la redcfinición de 

las condic iones del desarrollo. 

10. El inicio de un nuevo siglo, y desde el plano de un horizonte de veinte mios, pen

samos que debe ser un fuerte motivo y una ocasión propicia para realizar una muy 

amplia reflexión social, institucional e individual respecto al futuro de mediano pla

zo que tenemos enfrente. Una reflexión de carácter proactivo para posibilitar la 

puesta en marcha de nuevas responsabilidades, intereses y prioridades para enfren

tar viejos y nuevos problemas con soluciones nuevas. Estas responsabilidades e in

tereses deben sustentarse en compromisos explícitos de los gobiernos, de las fuer

zas económicas, de las instituciones sociales y de los actores más prominentes de 

cambio desde la perspectiva del bien regional común, de tal manera que se haga rea

lidad una voluntad compartida como un acto de elección. Hacemos nuestra. por 

ello, la divisa sustentada por el director general de la UNESCO, profesor Federico 

Mayor, cuando afirma que "debemos saber para prever. prever para prevenir y atre

vernos a actuar mientras tenemos aún la ocasión de hacerlo". 
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11. Esta acción prospectiva depende de que podamos mirar más allá de lo inmediato, 

construir una visión estratégica y un conjunto de ideas fuerza que articule lo global 

con lo local, lo inmediato con un escenario posible de futuro, el mediano plazo con 

la identidad continental que permite nuestra historia. 

12. El futuro que deseamos, que proponemos, busca presentar aquellos elementos que 

no deseamos que continúen, como la ignorancia, la pobreza, la desigualdad, la co

rrupción, la inequidad, la destrucción del medio ambiente, la explotación y la injus

ticia. Pero el escenario que proclamarnos debe ser uno que tenga un alcance tal que 

pueda desterrar estas pandemias, y esto creemos no podrá ocurrir al corto plazo. Es

te escenario debe ser uno que al mismo tiempo y de forma paralela permita ir ubi

cando los escalones de la construcción de una sociedad nueva. 

El plan de acción inmediato que se adopta para poner en marcha estas ideas, a fin 

de que ganen consenso, se precisen y enriquezcan, para que se sumen otras y se 

avance de forma positiva. es el siguiente: 

PR!yIERO: Celebrar el IV Encuentro de Estudios Prospcctivos en el año 2000, por 

medio de una serie de encuentros subregionales (México y Centroamérica en la ciudad 

de México. el Caribe en La Habana, los países andinos en Colombia y los países del 

Cono Sur en la Universidad de Pelotas, Brasil), así como participar en otros encuen

tros, como el que se celebrará en el Paraguay bajo el título de: "Pensar el futuro desde 

el sur". y otros. 

Estos encuentros reunirán a representantes de las comunidades académicas, de la 

sociedad y de los sectores políticos. que serán preparatorias del V Encuentro de Estu

dios Prospcctivos, que tendrá lugar en el segundo semestre del 2001 en la ciudad de 

México. De esta reunión deberá surgir una declaración que reseñe con precisión el es

cenario y el proyecto que deseamos promover para la América Latina y el Caribe del 

siglo XXI. visto desde la sociedad civil. 

SEGLN))O: Convocar. bajo los auspicios del IESALC/UNESCO una reunión de las redes 

latinoamericanas de educación superior. de las redes de investigación social que fun

cionan en América Latina y el Caribe y de las Cátedras u!'<'F.-sco sobre educación supe

rior. a fin de promover una coordinación eficaz dc sus labores mediante la creación de 

un plan de trabajo que integre sus trabajos, les proporcione una mayor coherencia y una 

adecuada congruencia con las necesidades de la región. Para tal efecto, la Unidad Re

gional de Ciencias Sociales y Humanas de la uNESCO para América Latina y el Caribe 
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elaborará, en coordinación con la dirección deIIEsALC, una propuesta sobre la organi

zación y los objetivos de esta reunión, propuesta que será consultada con miembros de 

la Red Latinoamericana de Estudios Prospectivos y sometida iuego a la Dirección Ge

neral de la U!\'ESCO para obtener auspicios de la organización, procurando que la reu

nión de las redes se lleve a cabo a mediados del afio 2CX)(), a más tardar. 

TERCERO: Elaborar el formato y el proyecto de convocatoria de una reunión interna

cional de esta red de estudiosos de la prospectiva, de las ciencias sociales y económicas, 

de la ciencia y la tecnología, con los representantes de los organismos, instituciones y 

grupos de trabajo que se encuentran replanteando las políticas neoliberales a nivel in

ternacional, tales como el Banco Mundial, la Organización Mundial de Comercio, Mi

crosoft, las representaciones de las diferentes cumbres de los países desarrollados, la 

OCDE, etc. con el objetivo de recomendar un cambio radical de rumbo, teniendo en 

cuenta los efectos sociales negativos de las políticas neoliberales en los dos últimos dece

nios. Esta propuesta será remitida en el plazo más corto posible a la Unidad de Ciencias 

Sociales y Humanas de la lJNESCO para América Latina y el Caribe, para su eventual 

implementación. 

Río de Janciro, 22 de septiembre de 1999. 
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/11 Encuentro de Estudios Prospectivo 

"Los Escenarios de América Latina y el Caribe en el Horizonte 2020" 

Informe de Relatoría 

1.	 ElllI Encuentro se llevó a electo, como previsto, en la ciudad de Río de Janeiro, Bra

sil, durante los días 20,21 Y22 de septiembre de 1999 conforme al programa estable

cido y por convocatoria de las siguientes organizaciones: Red Latinoamericana de Es

ludios Prospcctivos, World Future Socicty-Capítulo México, gobierno del Estado de 

Río de Janciro (Brasil), Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), Fa

cultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (l·l.ACSO), Cátedra lJ1\'ESCO sobre Econo
mia Global e Dcscnvolvimcnto Susícntávcl (Brasil) y la Ui\:ESCO. 

11.	 Para el desarrollo de los trabajos se dispuso previamente de un conjunto de ponen

eias elaboradas por los moderadores, comentaristas y panclistas, las mismas que 

fueron oportunamente recogidas en el documento que lleva Ix)r título "Textos para 

la discusión". Adicionalmente circularon a lo largo dcl Ill Encuentro un conjunto de 

otras ponencias, materiales complementarios y textos de aparición reciente de inrc

rés para las deliberaciones. Las ponencias, con sus análisis y propuestas, además de 

otros documentos, serán recogidas en UII libro que será publicado como producto 
del III Encuentro. 
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III. Por decisión de los organizadores y participantes, teniendo presente la densidad y 

cobertura de las presentaciones y deliberaciones, en este informe de relatoría se de

bc incluir esencialmente las principales "ideas fuerza" debidamente integradas. 

Conforme a ello. a continuación se procede de esa manera, no sin antes dejar en cla

ro que el amplio conjunto propositivo, por sesiones de trabajo, quedará reflejado en 

el libro al cual se ha hecho referencia. 

IV. Ideas fuerza 

J) Los estudios de futuro que progresivamente irán ganando fuerza en América La

tina y el Caribe tienen capacidad de apoyo a las acciones de gobierno, abren nue

vas perspectivas y son coadyuvantes, con su sentido histórico, a la integración 

de la región. Ese sentido histórico guarda relación con una concepción de con

tinuidad, según la cual en cada acto en el momento actuaJ está el pasado y la vo

luntad de futuro. EJ pensamiento prospectivo no puede desligarse de la historia. 

2) De otra parte, estos estudios de futuro, que ganan calidad al ser efectuados de 

manera transdisciplinaria, son fuente para la eficacia de la acción, la educación 

en la cultura prospectiva, y la articulación y cooperación entre diversos actores. 

Debe tenerse presente. en este sentido, que la realidad en algunas oportunidades 

ha sobrepasado los resultados de prestigiosos estudios de futuro, e incluso, ha si

do más catastrófica que los escenarios anticipadamente incluidos en ellos. Por 

tanto. es fundamental reforzar los mejores escenarios para prevenir un futuro in

deseable en el siglo XXI. 

:1)	 Algunos rasgos de fin de siglo son la complejidad, la existencia de nuevas unio

nes e interrelaciones. la irreversibilidad de ciertos fenómenos y la incertidum

bre. En ese contexto. nuestra región, adicionalmente. tiene plazos históricos 

vencidos; incluso. estamos llegando al siglo XXI y aún no se han cumplido pro

mesas hechas en el siglo XIX. EJJa debe recurrir en mucha mayor medida a los 

estudios de futuro y debe fortalecer la cultura prospectiva. Esta es una prioridad 

política para eliminar contradicciones del presente y cerrar los abismos entre las 

premisas y los resultados. 

4)	 También nuestra región se enfrenta a enormes problemas, viejos y nuevos, y ade

más a la imperiosa necesidad de profundizar la democracia, el desarrollo y la paz, 

conforme a los principios que guían la acción de la UNESCO. Esta tarea no puede ser 

llevada a cabo exitosamente sin el auxilio de los estudios de futuro. Por todo ello, 

deben ser creadas todas las condiciones para su perfeccionamiento en América La

tina y el Caribe y su mayor uso en los diversos ámbitos de la vida regional. 
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5)	 Los dos encuentros precedentes se inscriben en esa aseveración anterior y ellos 

han sentado las bases para ahora poder imaginar acciones de mayor envergadu

ra en materia prospcctiva, involucrando a las diversas organizaciones y actores 

en el esfuerzo que nos anima. Estas nuevas acciones deben contar con el apoyo 

electivo por parte de los gobiernos. la academia, las organizaciones no guherna

mcutalcs y los organismos internacionales, entre otros. 

6)	 Resu Ita fundamental en la región interrogarse acerca de cuál educación para cuál 

desarrollo y generar cuanto antes las respuestas necesarias integrales y de largo 

plazo requeridas. Las diversas presentaciones y deliberaciones han evidenciado 

un arsenal intelectual en esta materia. Ahora bien, toda vez que el mundo no se 

percibe como aldea global desde la exclusión, que se vislumbra pérdida de cre

dibilidad de actores políticos y de que existe una búsqueda de nuevos lideraz

gos, el asunto del cumplimieruo de escenarios, propuestas y aspiraciones no es

tá solamente en tener alternativas teóricas, sino el poder para instrumentarlas. 

7) Cómo influir en la gente que manda, se ha interrogado el III Encuentro. Hay 

conciencia de qué hacer y las ponencias así lo reflejan en cada una de las siete 

sesiones de trabajo establecidas en este III Encuentro. Entonces el asunto radica 

en cómo hacer para que las propuestas puedan ser efectivamente transformado

ras de la realidad y ellas mismas transformarse en realidad. 

8) La prospccüva, en ese sentido, sirve para iluminar el futuro colectivo y el de los 

actores individualmente considerados, además de ser un instrumento para desci

frar el poder y promover la acción de actores sociales en la búsqueda de Iuturos 

comunes. Para evitar que los viejos esquemas de poder se repitan en nuevos y 

emergentes actores, deben ser pensadas y desarrolladas estrategias de med iano 

y largo plazo que apunten a la prevención de esta rccurrencia, 

9) Los estudios prospcciivos pueden abrir las puertas para que en la región se creen 

instituciones sociales que tengan por objetivo ser siempre contestatarias, para 

que puedan persistir en la función de velar por la visión y la misión derivadas de 

los escenarios de futuro. Esta acción debe estar combinada con la generación de 

sistemas de eamhio, 

10) El examen de largo plazo de la cultura y el desarrollo evidencia, una vez más, 

la necesidad imperiosa de centrar el esfuerzo de la región en sus propios mode

los y en sus propias fortalezas, la primera de la cual resulta, sin duda, su cultu

ra el] el sentido más amplio e histórico posible de esta noción. Resulta funda

mental también proseguir en el esfuerzo planetario de lograr los contratos fun

damentales que abran cauce al desarrollo conjunto del planeta, incluyendo en 
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ellos en la puma de la vanguardia a los contratos cultural y social, en el sentido 

de las proposiciones que sobre el particular viene efectuando la UNESCO. 

II ) La humanidad se enfrenta a múltiples desafíos, como por ejemplo el de estable

cer con todo vigor y de manera irreversible la cultura de la paz, fundada en el 

desarrollo. el respeto a los derechos humanos, la justicia y la democracia para 

todos en el planeta. 

12) Se requiere, entre otros factores, repensar el sentido ético de la humanidad, un 

cambio en los valores que rigen al sistema mundial y el dominio tecnológico por 

parte de los países y de sus sociedades para que estén en condiciones de asimilar 

las transformaciones que se están produciendo aceleradamente, como por ejem
plo. la aparición del lenguaje digital. No escapa en este análisis la dimensión geo

política de la cultura y los esfuerzos de largoplazo que el desarrollo exige. 

13) La sostenibilidad del desarrollo, cuyo concepto amplio tal como ha sido traba

jado en este III Encuentro. corre paralelo al de desarrollo humano y pasa por un 

abordaje transdisciplinario que sea capaz de dar cuenta de la complejidad de las 

interrelaciones totales que se dan en el planeta. En esas interrelaciones la inves

tigación política y la educación colectiva resultan de alto valor estratégico, así 

como la definición sin limitaciones de la dimensión sociopolüica presente en el 

desarrollo sostenible y sus correlativas implicaciones en la integración regional. 

Puede anticiparse para la región, en esta materia. la necesidad de hacer frente, 

en las mejores condiciones, a desafíos de distintas naturalezas, ligados incluso a 

la propia comprensión de la economía mundial y a sus escenarios de futuro. 

14) Ha surgido la necesidad para definir escenarios prospccuvos de la región en el 

campo del desarrollo sostenible, de identificar respuestas que hagan posible la 

asociación de actores. los mecanismos de seguimiento de procesos y fenómenos 

inherentes a la sostenibilidad y las bases cuantitativas y cualitativas requeridas. 

Ésta constituye una tarea que no puede quedar desatendida. 

15) En general. se puede afirmar que el Estado en la región se ha ido debilitando y 

ha disminuido su capacidad de resistir presiones, quizá con pérdida de sobera

nía nacional, lo que coadyuva a la pérdida también de soberanía popular y ello 

trae consecuencias sobre la misma democracia. Pareciera, por otro lado, que la 

Reforma del Estado en la región ha conducido a la regresión hacia situaciones 

superadas. Dos escenarios pudieran imaginarse: uno, seguir la ortodoxia actual 

o ligeras modificaciones sin llegar al fondo con el mismo rumbo y con las ma

nos atadas para resolver problemas, implicando incluso la posibilidad de un de

rrumbe de la sociedad civil. El otro escenario, un cambio de rumbo, implica lle
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val' adelante reformas y reconstrucción del Estado. Se requiere, entre otros pro

cesos, el fortalecimiento y la jerarquización del sector público, la reforma tribu

taria para luchar contra la desigualdad y una profunda reforma democrática. 

l ()) La ética del futuro fue un tema también trabajado en el lIT Encuentro. La "en

fermedad" del tiempo y la "tiranía" de la urgencia, que constituyen la negación 

de la utopía por que no hay visión de largo plazo, dominan diversas escenas co

mo la política, la económica, las finanzas y la mcdiática. Una tarea fundamental 

es, entonces, rehabilitar el largo plazo y la perspectiva. Hay que salir de la idea 

de adaptarse al tiempo. La ética del futuro, de otro lado, es la ética del presente 

[x)r el futuro, por tanto es urgente pensar en el largo plazo y ligar la visión del 

presente con ese horizonte. Se dibujan tres grandes evoluciones: i ) la responsa

bilidad ante el futuro, que guarda relación con la lógica judicial ante e1pasado 

toda vez que la acción debe ser compatible con la vida humana en el largo pla

1.0: ii) e I concepto de patrimonio que abarca al globo terráqueo en su conjunto. 

incluyendo los valores y la genética y no sólo las obras; iii) emergencia del prin

cipio de precaución que implica profundizar la democracia en el tiempo y en el 

espacio. Finalmente. la ética de la transmisión de generación en generación asu

me que con la educación se logra dominar la ética del futuro. razón por la cual 

este gran e importante tema debe estar considerado en los currículos educativos. 

17) El abordaje de la cuestión de las ciencias y el conocimiento ha dejado enseñanzas. 

Se ha explorado el alejamiento por parte del Estado de la estrategia de ciencia y tec

nología. lo que ha afectado prioridades de investigación incluso ante las necesida

des de privilegiar a la pequeña y mediana empresa en América Latina y el Caribe. 

11<)	 La sociedad de la información. en tanto ambiente social que resulta de la genera

ción. apropiación y utilización de la información a gran escala, también ha loma

do su plan en el abordaje anterior, Así, del siglo xv recordando a la imprenta, 

hemos pasado en el xx al "formato digital" ejemplificado por la computadora 

(1946 J. el microprocesador (1970), la rnicrocomputadora (1980) y los multime

dia (1990). Los avances de Internet pudieran ilustrarse a través de estimar un 

crecimiento anual de 80% a 100% con setecientos millones de usuarios en el año 

2000 y previéndose que el tráfico telefónico sea tan sólo el 1% del de Internet, 

de la misma manera que también es previsible entre el conjunto de asuntos es

tudiados, la aparición por ejemplo de bibliotecas a la medida del usuario. No 

obstante, todo ello pudiera acontecer en presencia de una desigualdad planetaria 

creciente, evidenciada por el hecho de que el 15% de la población mundial tie

ne el 71% de las líneas telefónicas, únicamente el 14% tiene acceso a Internet y 
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más del 60% de los habitantes del mundo jamás ha hablado por teléfono. Han 

surgido entonces ideas fuerza que apuntan hacia la necesidad de una campaña 

global de educación para todos a lo largo de toda la vida. una oportunidad glo

bal de acceso al conocimiento. un amplio dominio público de información y la 

ampliación de la función social del ciberespacio. 

19) En un nivel global de análisis es necesario admitir que se está definiendo una 

nueva humanidad y que ahora estamos viviendo el conocimiento de su historia 

de fuera del planeta tierra. Hemos entrado a una visión galáctica. En este orden 

de ideas la investigación ya no es sólo descubrir o encontrar respuestas. es saber 

preguntar y organizar un nuevo sentido de vida. de continuidad y de espacio. Se 

ha precisado. tácitamente. que a partir de las nuevas tecnologías la vida privada 

se toma mercadería de la vida pública y además que la gestión planetaria tiende 

a lo supranacional. En este sentido es importante repensar la palabra "educa

ción" a la luz de la nueva cognición y de nuevos espacios del saber. Una pers

pectiva remarcable es la necesidad de una asamblea permanente de pueblos to

da vez que vamos "hacia fuera" y tenemos que pensar en lo que tenemos "hacia 

adentro". Vienen irrupciones brutales en los próximos años en ciencia y tecno

logía que producirán cambios. por ejemplo. en la comunicación personal que se 

hará transfronteras, en la necesidad de organizar la mente y de entrar en el mis

terio de la sabiduría. al igual que de pensar en una nueva ética ante la presencia 

de la vida en un mundo de clones. ¿Cuál será la racionalidad del nuevo clon hu

mano? se ha interrogado el III Encuentro. 

20) En este contexto yen el marco del III Encuentro se ha reconocido la necesidad 

de que los estudios de futuro hagan predicciones. tanto del pasado como del fu

turo. mediante modelos que predigan las preguntas que se van a hacer las socie

dades venideras. Se requiere entonces de modelos holísticos que conecten lo 

"micro" con lo "macro" en lo político. en lo social. etc. También en igual con

texto y sentido se ha planteado la necesidad de visualizar las nuevas realidades 

de la ciencia y de la universidad ante las cuestiones de divulgación científica. to

da vez que existe un proceso de concentración a través del cual se ha llegado a 

que el 85% del nuevo conocimiento en ciencia y tecnología provenga tan sólo 

de cinco países. acompañado este proceso de una disminución relativa en cier

tos presupuestos. hecho que conduce a fundamentar la predicción de una presión 

dc sistemas universitarios de fuera de la región. en procura del establecimiento 

de asociaciones con universidades privadas de América Latina y el Caribe. lo 

que de paso ya comienza a ocurrir. 
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21 ) Por su parte. a la luz del análisis de las ciencias sociales, también se admite que 

no se le ha dado buenas respuestas a la globalización, y tampoco se ha supera

do ni la pobreza ni el subdesarrollo, además es creciente la vulnerabilidad exter

na y la extraordinaria dependencia desde la independencia. No tenemos capaci

dad de resolver problemas fundamentales ni de decidir nuestro propio destino. 

Este es un problema histórico y en la colonización también fue así. Algunos de 

esos problemas históricos son la concentración de la riqueza y del ingreso, la es

tratificación social. problemas económicos, déficits. desequilibrios y dificulta

des para generar consensos. Ahora lo intenso de las tendencias de la globaliza

ción nos revelan nuestras debilidades y nos ayudan a comprender que los vicios 

de América Latina pudieron más que el pensamiento crítico. Se admite, así mismo, 

que hoy estamos en una situación muy seria signada tanto por la colonización 

cultural en supuestos centros de excelencia que promueven un pensamiento úni

co. como porque todo el poder respalda este tipo de tendencias, sin embargo tan 

sólo uno es el problema. la realidad indica la necesidad de otro paradigma lati

noamericano. Entonces el desafío de las ciencias sociales es comunicar las rea

lidades y construir un pensamiento serio, profesional, arraigado en nuestras so

ciedades. con una perspectiva propia de futuro. Hay que esclarecer los caminos 

a transitar para la superación de las crisis de las ciencias sociales. 

22) Otra faceta de aproximación al lema se centra tanto en la manera en que los cam

bios globales afectan al rrabajo de la academia.como en la rearticulación de los la

lOS entre los cicntisias sociales. Se destacan en este sentido varios aspectos, entre 

ellos. la tendencia al crecimiento de los saberes instrumentales, el hecho de que la 

mundialización obliga a entender la necesidadde colocar los problemas nacionales 
o locales en las dinámicas y vinculaciones mundiales. la crisis del paradigma actual
 

del desarrollo y la construcción de las agendas de investigación mediante la hege


monía sobre ellas de los organismos financieros y del papel de la burocracia inter


nacional y nacional,que excluye a la participaciónsocial y colectiva. Empero, tam


bién sc ha determinado que hay una reacción dentro de los organismos internacio


nales ante los fracasos y las evidcncias de la realidad que comienzan a producir
 

cambios interesantesen la manera de apreciar las cosas, razón por la cual en el III
 

Encuentro se ha estimado importante y muy útil conocer hacia dónde se dirigen y
 

hasta dónde pueden llegar dichos cambios y, por tanto, se ha propuesto realizar ese
 

debate lo antes posible, incluso promovido para su ejecución en la misma ciudad
 

de Río de Janciro, para lo cual es necesario recuperar la capacidad de análisis glo


bal e interpretativa a partir del gran capital intelectual existente en la región.
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23) Siguiendo este hilo conductor se afirma que la crisis de paradigma de las cien

cias sociales es planetaria y que en este ámbito hay crisis de proyectos a nivel 
mundial. Sin embargo, el crear conocimientos, abrir e "irnpensar' las ciencias 

sociales dan las claves para resolver esta situación a nivel mundial a través de la 

transdisciplinariedad, de la integración de ellas con las ciencias exactas y natu

rales y en la realización de proyectos conjuntos. Desafíos existen, entre otros, la 

integración cultural, la creación de un Estado distinto, disminuir la brecha entre 

"intorricos" e "infopobres", la educación para todos, el desarrollo sostenible y 

la cultura de paz. El asunto está en que el futuro de las ciencias sociales tenemos 

que construirlo entre todos y que tal vez esta sea la última oportunidad que te
nemos de crear una América Latina y el Caribe que no quede ni a la zaga, ni co

mo objeto de la historia. 

24) Sin embargo. se sabe que el dibujo del mundo no lo estarnos haciendo nosotros 

y que lo están haciendo otros, que sólo producimos el 1%del planeta, que tene

mos muy baja participación, que somos parte de los trazados estratégicos de 

otros y que tenemos que buscar nuevas vías, tales como la capacidad de ver, 
transmitir, movilizar y participar con objetivos y metas. Se requiere, entonces, 

otro tipo de capacitación para los actores sociales y la creación de la mentalidad 

de transformación. Necesitamos cambiar por el bien de nuestro propio futuro y 

para no ser cómplices de lo que no estamos de acuerdo, pero no podemos cam

biar sino cambiamos los conceptos y es precisamente desde las ciencias socia

les que se requiere un fuerte desarrollo de la prospcctiva. Y ella puede ser la 

ciencia de la esperanza al examinar no sólo las adversidades que generan angus

tias. sino particularmente las alternativas. 

25) Mediante el estudio de las comunidades indígenas de la región hay mucho que 

asimilar para comprenderel pasado, el presente y para imaginary construir el fu

turo, en el marco de una ética de plenocontenidohumano y de una cultura de paz 

a nivel universal. El lIT Encuentro se ha informado acerca de una extravagante 

"demencia colectiva" que empieza a tener síntomasde cura provenientes, en gran 

medida, de las Américasno descubiertas, Alroarnérica, Amerindiay Latinoaméri

ca, en la esperanza de que quizá en el año 2020 la palabra, la acción y el espíritu 

comunitario se conjuguen para vencer el vacío, la ceguera y la muerte. 

26) Se ha planteado. igualmente. que la educación para la construcción de una éti

ca de futuro es capital y que ella difícilmente se transforma desde adentro, razón 

por la cual las comunidades y la ciudadanía deben hacer presión social para 

transformarla. La universidad, de cara al futuro. tiene que producir la transfor
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mación más grande de su historia -xegún lo afirmó la Conferencia Mundial de 

Educación Superior efectuada en la UNI:SCO en octubre de 1998- y además ga

nar autonomía basada en los actores sociales y no en los partidos políticos, al 

igual que desplegar capacidad teórica de pensamiento alternativo. Se reconoce 

que el poder universitario no es monolítico y que la ciudadanía puede y debe pe

dir los cambios. 

27) En la construcción de futuro es fundamental reconocer que la filosofía desem

peña un papel esencial y el III Encuentro lo ha discutido y enfatizado, estiman

do que la filosofía debe rellexionar sobre el hombre, la ética. sus valores, su tras

cendencia, y la existencia humana a la luz de las nuevas tecnologías que aproxi

man y dividen. y que unen espacio y tiempo. El papel del hombre en el planeta 

debe ser examinado en el marco de una discusión ética. toda vez que el hombre 

ha construido pero también destruido, incluso a diferencia de otros animales ha 

empobrecido y despreciado posibilidades y también el imaginario de la trascen

dencia. Ahora tiene nuevas oportunidades. entre otras, recientes creaciones. des

cubrimientos y rupturas de fronteras entre Oriente y Occidente. Precisamos hoy. 

nuevamente. una seria reflexión metaüsica que debe ser retomada. Y no hacer 

ese ejercicio teológico, filosófico. sería verdaderamente un error por cuanto hay 

que colocar al hombre en el centro de la discusión para repensar a la humanidad. 

incluyendo la necesaria y absoluta conciencia de su poder para la vida y también 

para la muerte. 

V.	 El día lunes 2J al final de los trabajos se procedió a la presentación por los compi

ladores. coordinadores y/o editores de los libros: 

Lópcz Scgrcra, F. (cd.l (1998): Los re/os de la globatizacián, UNESCO. 

Marini, R. M.: Dos Santos. T. (coords.): Lópcz Scgrcra, F. (cd.l (1999): El PCIlSOIJ¡fCllIo 

social latinoamericano en el siglo xx, UI'ESCO. 1999, antología. 

VI.El día martes 22 al finalizar las sesiones programadas se procedió a examinar una 

propuesta de trabajo entre diferentes instituciones de educación superior. centros, 

orgauizacioncs universitarias. FLACSO, CLACSO. Red de estudios prospcctivos, etc .. 

con el siguiente resultado: a) los señores Francisco López Scgrcru y Carlos Tünncr

mann procederán a elaborar un documento preliminar a partir de la propuesta cícc

tuada por el señor Raymundo Martins Romeo, estableciéndose las consultas nece

sarias con el l/óS\LC/U\ESCO-Caracas para ser distribuido entre los participantes del 
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III Encuentro; b) el documento será enriquecido y perfeccionado por los partici

pantes; e) conforme a ese proceso se convocará a una reunión cuando se estime 

pertinente. 

VII. A continuación se discutió favorablemente otra propuesta que consiste en efectuar el 

IV Encuentro en el afio 2000 mediante cuatro reuniones subregionales destinadas a 

armar los escenarios subregionales (México y Centroamérica en la ciudad de Méxi

co; Caribe en la ciudad de la Habana; Andina en Colombia y los países del Cono Sur 

en la ciudad de Pelotas, Brasil), así como participar en otros eventos como el que se 

celebrará en el Paraguay en el año 2000, referido al futuro visto desde el Sur, para 

luego llegar a una reunión cumbre en México en donde se definiría el escenario que 

queremos para el futuro de la región. En cada reunión prevista se convocaría una di

versidad de actores involucrados en la tarea de construcción de futuro. Se destaca la 

contribución que el Paraguay puede efectuar a este proceso. 

VIII.Luego ele las sesiones de trabajo y del debate general del día 22 de septiembre se 

pronunciaron diversas palabras en el acto de clausura, se leyó ellnfonne de Rela

toría. el Mensaje al III Encuentro del Profesor Federico Mayor, Director General 

de la UNESCO y la Declaración del III Encuentro. 

IX.	 Los participantes agradecieron a los organizadores del III Encuentro las facilida

des y convocatoria para su realización. También agradecieron al conjunto de ins

titucioncs que apoyaron su organización y desarrollo, al igual que al personal que 

lo hizo posible mediante su apoyo logístico y administrativo. Muy particularmen

te agradecieron al gobierno de Río y al pueblo y gobierno de Brasil la cálida re

cepción y las contribuciones desinteresadas que han hecho posible la feliz y exi

tosa conclusión de este importante III Encuentro de Estudios Prospectivos "Los 

Escenarios de América Latina y el Caribe en el Horizonte 2020". 
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